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CAPITULO 1 

NOCION Y PROPOSITO DE LA SOCIOLOGIA 

U—CONCEPTO DE LA DISCIPLINA.—"La. Socio-
logía es la ciencia que estudia el obrar humano de na-
tura leza colectiva, a la convivencia y a las interrelacio-
nes de la persona en la comunidad, para comprender 
su sentido o significación. 

También puede explicarse diciendo ( que es la dis-
ciplina de la existencia colectiva del hombre ; es la ra-
ma del conocimiento que estudia los problemas de un 
agregado humano y t r a t a de eáeon t ra r las leyes gene-
rales que han servido de base para establecer , mante-
ner, desar ro l la r o des t ru i r una sociedad. 

Tanto esta mater ia como los t emas de que t ra ta , 
son re la t ivamente recientes. Su denominación se debe 
a un filósofo f rancés del siglo pasado, Augusto Comte 
(1 798-1857), en su l ibro "Curso de Fi losofía Positi-
va". 



" P a r a Comte, ,1a. si tuación de los pueblos euro-
peos, después de la gran crisis provocada por la Revo-
lución Francesa , e ra de ca rac te r anárquico, porque ca-
recían de un s is tema de principios comúnmente acepta-
dos, que estableciera la a rmonía necesar ia en t re las 
gentes para c imentar un orden social dent ro del cual 
pudieran desar ro l la r pací f icamente sus actividades. Por 
eso se impuso la misión de buscar un remedio "a ta l 
estado anímico, ve rdadera en fe rmedad de la socie-
dad" . (1) 

En t an to que la Lógica, la Etica, las Matemáticas, 
la Física, la Química y la Biología, son ciencias que 
t ienen más de dos mil años de haberse creado, esta dis-
ciplina, en cambio, cuenta apenas un siglo y cuar to de 
haber surgido. Las mate r i a s que acabo de citar, con 
excepción de la Sociología, las conocieron los griegos. 
Por ejemplo, la Lógica, tuvo un Aris tóteles; la Etica, 
un Sócrates; las Matemáticas , un Euclides o un Pi tá-
goras; la Física un Arquímides; la Biología un Hipó-
crates o un Galeno; la Química, un Dernócrito, que fue 
el sabio que descubrió los átomos, cuya desintegración 
t an t a importancia tiene, porque es la base de la bomba 
atómica. 

¿Por qué h a b r í a necesidad de f u n d a r la Sociolo-
gía?. Su t a rd ía aparición se explica porque ya existían 
ciencias sociales concretas, como la Política, la Econo-
mía y el Derecho, que ya hab ían alcanzado su plena 
consolidación y que invadían su campo dé acción. "La 
Repúbl ica" de Pla tón y la "Pol í t ica" de Aristóteles, por 
e jemplo, e ran obras clásicas en esa mate r i a ; la Econo-
mía, con el inglés Adam Smith en el siglo XVIII había 
alcanzado su consagración, y el Derecho, desde Roma, 
con IQS príncipes de la jur i sprudencia , hab ía logrado 
su apogeo. Los r e fo rmadores sociales an ter iores a 
Comte, como Four ie r y el Conde de Saint Simón, con-
fundieron los ideales con la real idad, no" desl indaron 
esta de sus concepciones progres is tas de ade lan to de 
la colectividad. 

Hubo pues necesidad de crear la , porque no exis-
t ía ciencia que es tud ia ra los hechos sociales, es to es, 
aquellos que se producen en toda convivencia h u m a n a : 
la famil ia , el municipio, la nación, el Estado, el len-
guaje , la religión, el a r te , el derecho, la revolución, la 
humanidad , etc. 

Los hechos sociales son los más complejos, porque 
intervienen una serie múlt iple y en t re lazada de facto 
res. En un juego de a jedrez o de dominó, solo intervie-
nen ingredientes de carác te r matemático, y en el pro-
blema social, en su origen y desarrollo, ac túan elemen-
tos de toda índole. 

Pondremos otro e jemplo: ¿Qué será más fácil, 
de te rminar el origen o cura r una en fe rmedad , la más 
difícil que ac tua lmente exista, o bien explicarse el ori-
gen de la crisis económica actual y sobre todo encon-
t r a r su remedio?. Todos los hogares del mundo, y esto 
es un fenómeno no solo de México, sino universal , su-
f ren un t r a s to rno de orden económico, consistente en 
que las gentes no ganan lo suficiente pa ra sus necesi-
dades; ,que los precios aumen tan y en cambio, los in-
gresos es tán estacionados o invariables, o se elevan en 
mínima cant idad que es absorbida por ese aumento en 
los precios. Desde luego que resolver este hecho social 
es más difícil que cualquier problema de Matemáticas , 
de Biología, de Psicología, o de cualquier o t ra ciencia. 

Los seres humanos nos aproximamos unos a otros 
por relaciones de amis tad, de interés, "de sim-patía, de 
convivencia, de atracción, en t re ellas, la sexual. Decía 
nuest ro insigne poeta nayar i ta . Amado Ñervo, que todo 
hombre que se nos acerca, lo hace pa ra pedirnos algo, 
aunque sea la amenidad de nues t ra conversación. El 
hecho social, como todo acto humano, responde siempre 
a tina f ina l idad: t iene una dimensión, teleológica. 

La densidad mate r ia l de población de un país o de 
una ciudad, es el n ú m e r o de hab i t an te s por k i lómetro 



cuadrado; en cambio, la densidad mora l es el número 
indef inido y formidable de relaciones que se e fec túan 
en t re los hombres y que es mucho mayor que la mate-
rial . Por ejemplo, en una ciudad g rande hay problemas 
nuevos que no los hay en una pequeña : la fa l ta de j a r -
dines públicos, de paseos, de espectáculos, etc. Las po-
blaciones pequeñas no a f r o n t a n ese problema, el cam-
po queda cerca y no hay necesidad de recorrer g randes 
distancias para que jueguen los niños. 

La Sociología es una ciencia teórica, pero t iene 
funciones prácticas, de indudable importancia . El co-
nocimiento de las leyes sociológicas es demasiado úti l , 
porque nos permi te encauzar el desarrol lo de la socie-
dad y hacer a un lado obstáculos que se oponen a su 
progreso. 

A esta ciencia cuyo estudio iniciamos, le pasa lo 
que a la Física, que es una ciencia teórica y sin embar -
go t iene su aplicación práct ica a t ravés de muchos in-
ventos que admiramos, como el te légrafo , el radio, la 
televisión, los aviones y los submarinos . 

El Ingeniero t iene que conocer la Física y la Quí-
mica a fin de saber la resis tencia de los mater ia les que 
emplea rá en la construcción y para sacar mejor par t i -
do a estos. Todo hombre ve rdade ramen te culto, debe 
conocer la Sociología, pa ra saber como es tá formado su 
país, o la comunidad donde vive; las principales cues-
t iones que confronta , y por la in terdependencia cada 
vez mayor, debe tener idea de los problemas de la hu-
manidad. 

P a r a in terveni r en Polít ica, pa ra dictar una ley, 
pa ra apl icarla , en la comprensión del t r a b a j o de cual-
quiera de nosotros, pa ra ac tuar con éxito, necesi tamos 
conocer la educación, las costumbres , la religión, la 
cu l tura , la situación económica de las gentes, y todos 
estos asuntos t an impor tantes , son hechos colectivos 
que estudia la Sociología. 

Es t a disciplina es indispensable, pues, para resol-

ver problemas de famil ia , legales, urbanos, rura les , 
educativos, políticos, económicos, de t r aba jo . Hace dos 
mil quinientos años, que ese genio griego que se lla-
mó Aristóteles, dijo que el hombre es "un animal polí-
t ico" (Antropos Zoon Pol i t ikón) , esto quiere decir, un 
ser que vive en sociedad. F u e r a de ella no es posible 
concebir al hombre. La sociedad es tan an t igua como 
la humanidad . 

El propio Aristóteles a f i rmó : "Si se encontrase un 
hombre al que no le fuese posible vivir en sociedad o 
que pretendiese no precisar cuidado alguno, sería una 
f iera sa lva je o un dios, y no prec isamente un hom-
bre".. (2). 

La Sociología estudia, pues, todos los aconteci-
mientos que se producen en la convivencia h u m a n a ; re-
ligión, derecho, moral , ar te , costumbre, famil ia ; Esta-
do, opinión pública, en cuanto son fenómenos comuna-
les. 

No hay que confund i r la Sociología con el Socia-
lismo, porque este ú l t imo es una doctr ina guberna t iva 
o política, que t iene por obje to conseguir el mayor bien 
pa ra el mayor número de gentes . Es una doctr ina del 
me jo r gobierno posible. Por otro lado la Sociología es 
una ciencia del ser, de la real idad, de los hechos, que 
no le preocupan en sí los p rogramas políticos, parque 
esto fo rma pa r t e de o t ra ciencia que se apl icará des-
pués: la Política. E s . c o m o cuando el médico t r a t a de 
diagnost icar la en fe rmedad que tenemos : después veri-
I r á su t r a t a m i e n t o o curación. 

Comprender y explicar los hechos sociales, es la 
misión de la Sociología. El hombre es un ser f inal is ta , 
teleológico, de a fanes . Es to es, que toda la vida se pro-
pone fines y acude a medios pa ra real izarlos. Toda 
obra h u m a n a enc ie r ra un sent ido y una significación. 
Desen t rañar el sent ido y la significación de los hechos 
sociales, es t a r e a pr imordia l de la Sociología. 

2~LA SOCIOLOGIA COMO CIENCIA.— Hemos 



a f i rmado an te r io rmen te que la Sociología es, en sínte-
sis, la disciplina que es tudia el obrar humano de na tu -
raleza colectiva. La pa lab ra cas te l lana ciencia (del la-
tín, scire, saber) es el con jun to de principios unidos sis-
temát icamente , j e rá rqu icamente , sobre cualquier , sec-
tor del conocimiento humano . 

Hay t res clases de conocimientos: el filosófico, el 
científico y el vulgar . El g ran lógico y filósofo inglés 
del siglo pasado Her ibe r to Spencer, consideró que el 
conocimiento vu lgar es un conocimiento "no unif ica-
do", el conocimiento científico es un saber ; "parc ia l -
mente unif icado", y el filosófico " to t a lmen te unif ica-
do". El conocimiento vulgar es asequible a todo el mun-
do, son verdades ais ladas y dispersas, con una conexión 
sistemática, sobre cualquier r ama de la cu l tu ra El co-
nocimiento científico, está constituido, por principios 
s is tematizados y je rarquizados . El filosófico lo consti-
tuyen las verdades f u n d a m e n t a l e s del universo, la exis-
tencia. 

El conocimiento vulgar , es del dominio de todas 
las gentes, el segundo o sea el científico, sclo de aque-
llos que han hecho estudios especializados y concretos, 
y el tercero, el filosófico, solo de unos cuantos, que 
const i tuyen por su escaso número y g ran valor intelec-
tual , una verdadera ar is tocracia del pensamiento hu-
mano. Los an ter iores conceptos spencerianos se podr ían 
represen ta r g rá f i camen te por una p i rámide de t r e s es-
calones o peldaños cuyo vért ice converge en la filoso-
f í a : 

Sobre los hechos sociales, genera lmen te se t iene 
un conocimiento vulgar , y todos opinamos porque a to-
dos nos in te resan o a fec tan . Por ejemplo, se comete un 
crimen que conmueve a la sociedad y todos nos senti-
mos con el derecho de opinar sobre la fo rma de casti-
gar lo y de evi tar actos delictuosos s imilares en lo fu tu -
ro. Hay una alza genera l de precios y todos los comen-
tamos desfavorab lemente , porque resent imos per ju i -
cios evidentes e inmediatos . 

Este libro, t iene por objeto supera r ese conoci-
miento vulgar de los hechos sociales, a t r a v é s de la cien-
cia que los es tudia y que lleva el nombre de Sociolo-
gía. 

3.—CREACION DE LA PALABRA "SOCIOLO-
GIA—"La pa labra Sociología apareció por pr imera 
vez en le t ras de molde en su fo rma f rancesa "Sociolo-
gie", en el cuar to volumen de la Fi losofía Positiva, de 
A. Comte, cuy a p r imera edición se publicó en 1839. La 
"adver tenc ia" del au tor que precedía a ese volumen 
está fechada en 23 de diciembre de 1838, así es que la 
pa labra debe haberse escrito en ese año o antes. Esa 
edición se ha agotado hace mucho t iempo y está a l al-
cance de pocos; pero en la te rcera , de 1869, que es qui-
zás la más conocida del {Mblico, aparece la pa l ab ra en 
la Pág. 185 del volumen 4o." (3) 

El nombre completo del l ibro de Comte donde fi-
gura por p r imera vez este término, es el "Curso de Fi-
losofía Posi t iva" (4) . Es una pa lab ra híbrida, porque 
está compuesta de dos raíces procedentes de idiomas 
dist intos: la societaslatina, que quiere decir sociedad, 
y el logos, griego, que significa estudio o examen, o sea 
el estudio o examen de la sociedad. 

No d e j a b a de mos t ra r Comte, c ier ta preocupa-
ción por habe r creado este neologismo, y al pie de la 
página donde in t rodu jo esta voz, puso esta no ta inte-



r esan te : (5) ' 'Creo deber a v e n t u r a r m e desde ahora a 
emplear este té rmino nuevo, exactamente equivalente 
a mi expresión, ya in t roducida de "f ís ica social", a fin 
de poder designar con un nombre único e s t a ' par te 
complementar ia de la f i losofía n a t u r a l que se re f ie re 
al estudio positivo del con jun to de las leyes fundamen-
tales propias de los fenómenos sociales. La necesidad 
de semejan te denominación pa ra responder al destino 
especial de este volumen, excusará, yo lo espero, este 
úl t imo ejercicio de un derecho legít imo del cual creo 
haber usado siempre con la debida circunspección, y 
sin d e j a r de exper imentar una p ro funda repugnancia 
contra toda práct ica de neologismo sis temático". 

Consideran los más autor izados sociólogos que se 
jus t i f ica la creación de este té rmino, por la carencia en 
griego del más esencial de sus componentes : el socie-
tas, latino. La pa lab ra helénica que más se le aproxi-
ma es la voz "polis", que s ignif ica ciudad y que no co-
rresponde con exacti tud a la societas, l a t ina . 

Pr imero le había l lamado el propio Comte, "Fís ica 
Social", acentuando su carac te r positivo, científico y si-
milar a las disciplinas na tu ra le s . Pero diversos escri-
tores se apropiaron ese término, por una par te , y por 
o t ra le pareció l imitado y más correcto el nuevo voca-
blo de Sociología, porque est imó tenía la indiscutible 
v e n t a j a de poder ut i l izarse pa ra expresar relaciones 
en que el e lemento "socia l" desempeña el papel funda -
menta l . En efecto, esta pa l ab ra denota con en te ra cla-
ridad, el objeto de la disciplina. 

Por otro lado, la expresión "Fís ica Social" que 
corresponde a sus pr imeros t r a b a j o s de Filosofía Polí-
tica, no se armoniza con el fenómeno societario, que no 
es físico, sino colectivo o comunal . Parece que Comte 
se impresionó por el éxito de la pa l ab ra Biología, desde 
Lumarck (1744-1829), el g ran na tu ra l i s t a f rancés , que 
hizo progresar la ciencia de la vida, porque vino a uni-
f icar la unidad esencial de sus principios y a dar ex-

plicación tota l de sus fenómenos. En la pa l ab ra Socio-
logía encontró su creador , el símbolo del nuevo movi-
miento des t inado a es tudiar c ient í f icamente y a uni-
f icar las leyes relat ivas a la existencia social del hom-
bre.-

Si como dice el sociólogo nor teamer icano Lester 
F. Ward , las pa lab ras son las he r r amien t a s del pensa-
miento y las ideas no pueden p rogresa r sin ellas, como 
las a r tes sin i n s t r u m e n t o s . ^ máquinas , el f o r j ado r de 
esta nueva voz, creó una h e r r a m i e n t a indispensable. 
Por eso el mundo, a g r e g a Ward , debe mucho a Comte 
por esta pa labra , como por aque l la o t ra suya tan út i l : 
a l t ruismo, que hizo p rogresa r la ciencia moral . 

El maes t ro Antonio Caso, considera que es un neo-
logismo útilísimo, que t iene ya a su favor , ca r t a de ciu-
dadanía én todas las lenguas modernas , lo que demues-
t r a la opor tunidad de la invención de la pa labra dis-
cutida, la inut i l idad de los esfuerzos por r e fo rmar l a y 
la necesidad de seguir la defendiendo, a pesar de su de-
fecto o pecado original , como tan tos otros té rminos in-
correctos o imprecisos que responden a evidentes reque-
r imientos ideológicos. 

Otro dist inguido sociólogo mexicano, el señor doc-
tor Lucio Mendieta y Núñez (6) hab la de au tores que 
t r a t a ron de subs t i tu i r el t é rmino híbr ido Sociología 
por otros f i lológicamente impecables: Courcelle pro-
puso la pa l ab ra Poliología; Lemounsin, Hetairología o 
Cenecología, y Lester, F . Ward , So'cionomía; pero el 
éxito del nombre ideado por Augusto Comte, fue deci-
sivo. Ninguno otro designa con t a n t a precisión y venta-
j a los conocimientos a que se aplica; la impureza deí 
vocablo —sigue diciendo Mendieta y Núñez— carece 
de importancia científ ica, la discusión sobre este pun-
to no es más, según la ce r t e ra f r a s e de Ignacio A. Pon-
ce, que "g ramat i ca l e r í a curs i" . 



La creación de esta pa l ab ra y de esta ciencia por 
su fundador , no supone la inexistencia de t r a b a j o s so-
ciológicos anter iores , sino s implemente el reconoci-
miento científico de esa real idad peculiar y compleja 
de la sociedad, que debe ser es tudiada por métodos 
apropiados. Su f u n d a d o r f o r j ó el nombre de la disci-
plina y los postulados esenciales, pero se equivocó en 
el método, por considerar la ciencia na tu ra l . P a r a Jo r -
ge Simmel (1858-1918) el g r an sociólogo germano, la 
formulación de esta ciencia no es sino la comproba-
ción y el r e f l e jo técnico del poder práctico, que h a n al-
canzado en nues t ro siglo las masas, f r en t e a los intere-
ses del individuo. Esto s ignif ica el predominio de la na-
tura leza social del hombre , sobre lo individual, 

v 

Si tomamos en cuenta que las masas han adquir i -
do una considerable impor tancia en nues t ra época, nos 
explicamos porque razón la Sociología representa , la 
ciencia pro tagonis ta del pensamiento de esta centur ia , 
así como el notorio ade lan to que ha alcanzado en los 
úl t imos veinticinco años. 

4.—-SU SITUACION FRENTE A LAS DEMAS 
CIENCIAS.—La p r imera disciplina que existió fue la 
fi losofía, que significa e t imológicamente "amor a la sa-
b idur ía" . Nació, h i s tór icamente la denominación, por-
que la ciencia es más an t igua , con Pi tágoras , el filóso-
fo griego e insigne matemát ico en el siglo VI antes de 
nues t ra era . 

Del seno ma te rno de la f i losofía nacieron la Lógi-
ca, la Et ica y la Estét ica, que se ocupan respectiva-
mente de los p rob lemas de la verdad, del bien y de la 
belleza. Las ciencias, como los hombres , solo viven al 
lado de sus progeni tores el t iempo que necesi tan p a r a 
su conservación. Cuando adquieren la madurez de edad 
se separan por su cuenta y fo rman su propio hogar . 

De la Lógica se desprendieron las s iguientes cien-

cias: Matemáticas o sea la r e fe ren te a los números o 
cant idades ; Astronomía o sea la que se ocupa de los 
as t ros o p lane tas ; Física o sea la disciplina de la ener-
gía; la Química que se ocupa de la mater ia u a t r ibu-
tos específicos de cada cuerpo, y por último, la Biolo-
gía o sea la ciencia de la vida. El mundo moderno ha 
agregado la Psicología que se ocupa del a lma, sus fa-
cul tades y operaciones y Ict Sociología, como ciencia de 
la sociedad, ma te r i a s que no conocieron los griegos. 

La Lógica es u n a Teor ía de la Verdad, la Etica es 
una Teoría de la Conducta y la Esté t ica una Teoría 
del Arte . 

La Lógica es la ciencia de los pensamientos en 
cuanto tales . Deriva de la voz gr iega logos, razón o 
t r a t ado ; es una ciencia mi lenar ia cuya creación y sis-
tematización se debe al g r an pensador ateniense, Aris-
tóteles de Es t ag i r a (384-322 a J , C.) quien creó el mé-
todo deductivo, en especial el silogismo. 

La Et ica (de la voz gr iega ethos, hábi to) nació 
s i s temát icamente con Sócrates (460<-399 a J . C.) que 
fue el símbolo mora l del mundo ant iguo. La Et ica nos 
proporciona cri ter ios genera les or ien tadores que nos 
sirven de base al t omar decisiones concretas en nues t r a 
vida; nos capaci ta in te lec tua lmente pa ra poder juzgar 
o discernir , con conocimiento de causa, cuál es la di-
rección que nos marca el deber en un momento dado; 
nos enseña a conocer y a aprec ia r lo valioso moral-
mente en la vida, p a r a de ello der ivar el valor moral . 

De la Et ica se der ivan cua t ro disciplinas normat i -
vas o del deber ser : el Derecho, la Moral, la Religión y 
las Reglas del Trato Social. 

La pa lab ra Estét ica, no la disciplina, nació en el 
siglo XVII con el f i lósofo a l emán Ale j andro B a u m g a r -
ten. Deriva de la voz gr iega aístesis, sent imiento . El 



mundo helénico la conoció cor. el nombre de disertacio-
nes- "sobre lo bel lo" como entonces se le l lamaba. Por 
ejemplo, hay un diálogo platónico t i tu lado Fedro o de 
la belleza, donde Sócrates conversa con Fedro sobre el 
sentido dé la misma. 

En nues t ro t iempo, la reflexión estét ica es tan 
completa, r igurosa y acabada como la de cualquier o t ra 
r a m a de la Fi losofía . Por su an t igüedad es la pr imera , 
pero solo, has ta los ú l t imos siglos ha alcanzado su ma-
durez. Los gr iegos no conocieron el sent imiento puro, 
que es la base del a r te . El espír i tu helénico, de mane-
ra formidable y es tupenda, se desarrol ló en dos senti-
dos: la Etica y la Lógica, o sea la voluntad y el pensa-
miento, descuidando el sent imiento . Sin embargo cono-
cieron la Arquitectura, la Escultura, la Literatura, la 
Música y la Danza. 

De la Es té t ica se der ivan la Música, Danza y Li-
t e r a t u r a (a r t e s r í tmicas) y la P in tu ra , Escu l tu ra y Ar-
qui tec tura (a r t e s cons t ruct ivas) . E n las p r imeras do-
mina un r i tmo o compás musical, y en las segundas, se 
crea un obje to percept ible por los sentidos. 

5 . — I M P O R T A N C I A DE LA MISMA.—La Sociolo-
gía es una ciencia indispensable pa ra educadores, en-
fe rmeras , t r a b a j a d o r e s sociales, abogados, jueces, po-
líticos, funcionar ios públicos, profesionis tas directores 
de empresa y pa ra toda aquel la persona que t r a b a j e en 
pequeños o g randes grupos. Así como el médico, cual-
quiera que sea su especialidad, debe conocer Biología e 
Higiene General , así t ambién aquel que su t r a b a j o lo 
desar ro l la o t iene t rascendencia pa ra los grupos socia-
les, t iene que conocer la ciencia abs t rac ta de la socie-, 
dad o sea la Sociología. 

Hay hechos sociales de indudable importancia , 
que debe es tud ia r el sociólogo: Religión, Derecho, Mo-
ral , Arte, Costumbres, Fami l i a , Estado, Opinión Públi-
ca, Municipio, Sindicato, Confederaciones, etc. 

Cons tan temente hab lamos de que hay que mejo-
ra r las relaciones f ami l i a res por medio de normas ju-
rídicas o de la educación de las gentes . Hacemos refe-
rencia t ambién a los p rob lemas que susci tan el creci-
miento explosivo de las g randes ciudades, con la emi-
gración que de ja vacíos a los campos, or iginando f a l t a 
de brazos a la ag r i cu l tu ra y a la ganader ía , y cómo ba-
t a l l a el hombre r u r a l p a r a acomodarse en las grandes 
ciudades. Hab lamos t ambién de la sal ida de braceros 
nues t ros a los Es tados Unidos, en cen tenares de miles 
cada año, donde el Idioma, la Religión y las Costum-
bres p redominantes , son comple tamente dist intas. To-
do esto son p rob lemas de orden colectivo. 

También nos ocupamos del problema de las diver-
siones, en t re e l las e l cine, la radio y la televisión p a r a 
los niños, cuya a lma se perv ier te a t ravés de progra-
mas inmora les . Igua l cosa puede decirse de las ma las 
lecturas . El sociólogo debe indicarnos como deben a ta-
carse es tas comple jas cuest iones. 

¿Cuál debe ser el papel del maes t ro y del escri tor 
de nues t ro t iempo? ¿Cómo debe compor tarse el funcío-



nar io público p a r a no lesionar la l iber tad de los ciuda-
danos? ¿Gomo hacer p a r a que los a lumnos encuent ren 
más in te rés y a t racción en la enseñanza? ¿Cuál debe 
ser la educación técnica y cient íf ica en un régimen de-
mocrát ico? ¿Cómo m e j o r a r la des igualdad económica 
de las gentes y el ba jo nivel de sa lar ios de que d i s f ru-
t an? ¿Cómo hacer .para que menos a lumnos deser ten 
de la Universidad por f a l t a de recursos económicos? 
¿Cómo remedia r la insegur idad económica del pueblo 
y de las gentes que en legión carecen de recursos? 

• A . . 

La política de una inst i tución depende de la rea-
lidad social con que se en f r en t a , de los medios efica-
ces con que cuenta y de la competencia y honest idad 
de los hombres que se ut i l izan. CAPITULO II 

CIENCIAS Y DOCTRINAS AFINES 

1.—LA PSICOLOGIA.—En p á r r a f o s an te r io res he-
mos dado un concepto de la Sociológía; hemos hab la -
do de su f ina l idad práct ica y hemos explicado en lo ge-
nera l su si tuación f r e n t e a las demás disciplinas. 

Hay una ciencia con ia cual t iene especial re la-
ción: la Psicología. Según el maes t ro Antonio Caso, 
hay un ín t imo consorcio de ambas ma te r i a s del cono-
cimiento, ya que t a n t o un credo político o l i te rar io co-
mo una ley, un dogma, una costumbre, no son en últ i-
ma instancia sino la conjunción de la m a n e r a recípro-
ca de pensar y de ac tua r de las personas. , 

He aquí el pensamiento or ig ina l del egregio 
maes t ro mexicano: "Un dogma, un libro, una ley, un 
credo político o l i terar io , ¿qué son, por ven tu ra , sino 
la concatenación de las acciones recíprocas de las gen-
tes? Y las inst i tuciones sociales, lo mismo un banco 
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mercant i l , que una academia , u n a iglesia, o una uni-
versidad, ¿qué son sino una como solidificación, más 
o menos pe rmanen te , del t r a t o humano, es decir, ' de los 
pensamientos , las acciones y los sent imientos de los in-
dividuos?". (7) 

El ser h u m a n o es un resu l tado de las c i rcunstan-
cias de su t iempo, que no puede eludir . E n toda comu-
nidad domina un psiquismo colectivo, cuya presión re-
su l ta decisiva en la conducta de los individuos que la 
componen. Como se ha dicno, el hombre es un subdito 
de su cu l tu ra y de su época. El maes t ro f rancés Gabriel 
Tarde, ha denominado " in terps íquico" (de la voz lati-
na inter, en t re y psique, a lma) e " in t raps íquico" (de 
la voz la t ina intra, den t ro y psique, a lma) al fenóme-
no psicológico. Según el cr i ter io de este esclarecido pen-
sador f rancés , el f enómeno social requiere dos psiquis o 
espír i tus cuando menos, en t an to que el fenómeno psi-
cológico bas ta con uno solo. 

Sin embargo, de todo lo anter ior , la Sociología, 
sin d e j a r de t omar en cuenta a la Psicología, no puede 
reducirse a es ta . De o t ra m a n e r a hub ie ra sido inúti l su 
creación. 

Todo hecho social, por ser un fenómeno de con-
ciencia se origina y desar ro l la en el espíri tu del hom-
bre, pero este se encuen t r a inf luenciado necesar ia-
mente por la colectividad. Los fenómenos sociales por 
su propia complej idad, son i r reduct ib les a los hechos 
psicológicos. 

Ni s iquiera las más modestas mani fes tac iones so-
ciales pueden explicarse to t a lmen te por la psicología 
individual . Aunque nacen en un ambien te psíquico, lo 
superan evidentemente . Una lengua o una religión, u n a 
expresión ar t ís t ica , no pueden surgi r , obviamente de 
una persona, sino que por su esencia misma bro tan de 
lo colectivo y se imponen a lo individual . Son como una 
especie de intel igencia colectiva. Por eso, un g ran so-

ciólogo a lemán, Gui l lermo Wundt , (1832-1920) que 
ocupó has t a poco an tes de su muer te la cá tedra de Fi-
losofía de la Universidad de Leipzig, los l lamó "elemen-
tos de la psicología de los pueblos". 

El psiquismo colectivo t iene una enorme impor-
t anc i a , ya que contr ibuye a f o r m a r conductas colecti-
vas que no obligan a segui r las y que se hayan confi-
gu radas de an temano . ¿Por qué tenemos una rel igión, 
un idioma, un ar te , un derecho específicos? Porque es-
t a s manifes tac iones sociales n o bro tan de la s ingular i -
dad e individual idad de cada persona, sino que son mó-
dulos colectivos de conducta impuestos por la sociedad. 

Nues t ra mente , nues t r a s emociones, nues t r a con-
ducta, nues t ra m a n e r a de vest ir , es tán impregnadas de 
mate r ia les colectivos. Casi todos nos l levamos por el ca-
mino fácil o por la inercia de los modos colectivos. 

Todos fo rmamos pa r t e o podemos f o r m a r par te de 
muchas agrupaciones : ar t ís t icas , recreat ivas , mutual is -
tas, deportivas, políticas, es tudiant i les , de profesionis 
tas, de beneficencia, etc., y nues t r a acción y m a n e r a 
de pensar t iene que es t a r de acuerdo con los grupos par-
t iculares en que actuamos. 

La t radición nos t r ansmi t e modos colectivos o co 
múña les de conducta que vienen a const i tuir en con-
junto , lo que se l l ama la conciencia o " a l m a colectiva", 
que es como el escenario en el cual todos ac tuamos. La 
conciencia colectiva es un fenómeno psicológico, con un 
matiz social; es producto histórico que ños ha legado 
formas obje t ivas de vida. 

2.—LA BIOLOGIA.—La Sociología t iene mucha 
réíación con la Biología, que es la ciencia abs t rac ta que 
se ocupa del organismo vivo en genera l . El hombre mis -
mo es un organismo viviente y las sociedades se inte-
gran por hombres . 



Algunos au to res consideran que así como dichos 
organismos nacen, crecen y mueren , las sociedades t a m -
bién t ienen idént icas func iones : nacer , crecer y mor i r y 
l legan has t a a f i r m a r que las leyes que r igen al desa-
rrollo orgánico, deben reg i r t ambién en las sociedades. 

La herencia, la raza, la f o r m a de los ojos, el color 
de la piel, el sexo y la edad son fac tores de orden bioló-
gico, que t iene repercusiones sociales, pero el hombre 
a d i ferencia del animal , que acepta la na tu ra l eza ta l 
como se le presente , aun cuando le t e m a o rehúya , 
t r a n s f o r m a la na tu ra l eza en su beneficio, cuando es-
t á en su posibilidad hacerlo. Por e jemplo, hace cam-
biar el cl ima a t ravés de las casas, de los vestidos, re-
f r igerac ión o calefacción y por cuan ta s m a n e r a s .puede 
lograr lo . -

No debe olvidarse que el hombre no sólo es ciuda-
dano de la na tura leza , sino t ambién del mundo del es-
pír i tu. La sociedad no es un o rgan i smo biológico, es 
un s is tema complejo l leno de ideas o pensamientos , de 
sent imientos y de vo luntad ent re lazados . Como dijo 
Pascal : "el hombre es una débil caña, pero uña caña 
pensan te" . T r a t a r de reduci r la Psicología a la Biolo-
gía es un crudo mater ia l i smo, que lo cometió en t re 
otros, el f i lósofo inglés H e r b e r t Spencer. 

La Biología es tudia el cuerpo humano, pero no le 
in te resa el hecho esencial de la convivencia y de las re-
laciones i n t e rhumanas , que es el obje to de la Sociolo-
gía. Existen fac tores biológicos impor tan tes en la vida 
social, por e jemplo la edad, los nacimientos , la muer te , 
la duración media de la vida, la herencia , etc., pero es-
to sólo in te resa de m a n e r a indi rec ta en la vida social. 

El hombre t iene también un a t r ibu to orgánico, 
que es el inst into, que desempeña igual papel que la in-
tel igencia y que nos ayuda a resolver los p rob lemas 
diarios del vivir, pero en t an to que esta ú l t ima supone 
la razón, la o t ra es una cual idad corporal . 

El hombre busca f ina l idades fundamen ta l e s , como 
son el de ha l l a r s impat ía , amis tad, comprensión, amor 
en o t ras personas, un propósito de segur idad económi-
ca, deseos de ser l ibre y de au toa f i rmarse , en t re otros, 
y todo ello de re levancia o significación social, no lo 
puede es tud ia r la Biología. 

3.—LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA.—La Filo-
sofía de la His tor ia le in te résa antes que nada el pro-
blema del progreso. La p a l a b r a cas te l lana progreso, 
deriva de dos voces la t inas , pro, hacia ade lan te y gre-
ssum, marcha . Es pues, marcha hacia adelante . Ha si -
do def inida la Fi losofía de la Histor ia , como la discipli-
na que " t iene como t a r e a invest igar el sent ido y el fin 
de la evolución h u m a n a " . (8) 

A la Sociología en cambio, no le in te resa más que 
el es tado real de un conglomerado humano, indepen-
dientemente de si p rogresa o no y quiere encont ra r las 
leyes o un i fo rmidades que r igen los fenómenos huma-
nos en conjunto . 

Hoy más que nunca es tán v inculadas las ciencias 
del espíri tu a l a his tor ia . Guil lermo Dilthey (1833-1911) 
insigne profesor de His tor ia de la Fi losof ía de la Uni-
versidad de Berlín, nos hizo ver que la d i ferencia en t re 
las ciencias na tu ra l e s y las' del espíri tu, radica más que 
en su contenido, método y objeto, en que estas ú l t imas 
son un producto histórico. El ser humano an te s que na-
da es una ent idad his tór ica que nace, vive y muere en 
épocas concretas. La vida es la única y ú l t ima raíz de 
todas las concepciones filosóficas. Según Dilthey, todo 
saber filosófico bro ta y se desarro l la en' un medio cul-
tu ra l de te rminado, que lo explica y condiciona. 

La Sociología, como ciencia histórica que es tudia 
la rea l idad social, es tá s u j e t a a la His tor ia . Por eso res-
pe tuosamente consideramos exagerado el cr i ter io del 
maes t ro Antonio Caso, cuando a f i r m a que ni la So-
ciología es His tor ia , ni la Histor ia , Sociología. La ver-
dad es que ambas se implican mu tuamen te . 



Claro está, son disciplinas d i fe rentes . El ob je to 
de la investigación de la Sociología, no puede ser subs-
t i tuido por n inguna o t ra ciencia: de o t ra manera , no 
ser ía ana ciencia au tónoma con su correspondiente 
just i f icación en la Teor ía del Conocimiento. 

La ciencia social a la que Comte dio denomina-
ción-, es tudia la inter-acciones sociales, como una cosa 
to t a lmen te d i fe ren tes de las psiquis individuales que 
par t ic ipan en ta les interacciones, así como el agua es 
un producto dist into de las dos pa r t e s de h idrógeno y 
de la par te de oxígeno, que in tervienen en su fo rma-
ción. De m a n e r a dis t in ta , la Fi losofía de la Histor ia , 
se ocupa del progreso en toda comunidad y emite jui-
cios en ta l sentido. 

La Fi losof ía de la His tor ia es tá s iempre o r ien tada 
con ciertos cr i ter ios valorat ivos, que se es t iman pri-
mordia les pa ra j uzga r del ade lan to de una comunidad. 
A P la tón le in teresa el ideal del niejor Es tado posible, 
no olvidando al Gobierno in jus to que condenó a su 
maes t ro Sócrates a beber la cicuta, y en su concep-
ción fi losófica quizo acabar con él. San Agustín, pensó 
en, la Ciudad de Dios — m o r a d a del c reyen te— en que 
se haga just icia divina al hombre que en la t i e r ra no 
se corrompió con el pecado, por las ambiciones y la so-
berbia . 

En cambio, J u a n Jaeóbo Rousseau, en su célebre 
l ibro "Cont ra to Social", quiere jus t i f i ca r al Es tado co-
mo creador de no rmas jur íd icas que someten al hom-
bre, que le hacen pe rde r su l iber tad na tu ra l , pero en 
provecho de la colectividad, y el mismo autor , en su 
Discurso sobre los or ígenes de la Desigualdad en t re los 
Hombres , "descubre nada menos que la his tor icidad 
concebida como progresividad, como carac te r í s t i ca 
esencial del h o m b r e " (9) 

A la his tor ia le i n t e re sa el pe r sona j e cent ra l de 
una época: César o Napoleón, a la Sociología, el cesa-

rismo o el período napoleónico. Es, como decía el pro-
pio Comte, (10) " E n la Sociología, la noción t iempo 
juega un papel secundario, pues como ciencia teórica 
es eminen temente abs t rac ta en genera l . Así como por 
indispensable que sea la función que en la Sociología 
debe l lenar la Histor ia , a l imen tando y dirigiendo sus 
principales especulaciones, s e ve que su empleo en ella 
debe mantenerse abs t rac to . Ello sería , en cierto modo 
Historia sin nombres de personas, ni aun de pueblos". 

Consideramos modes tamente por nues t r a par te , 
exagerado el cri terio comtiano, de que en la Sociología 
la noción tiempo, juega un papel secundario, porque 
es tamos de acuerdo con el pensamien to de Dilthey, de 
que el hombre mismo es his tor ia . Pe ro sí es tamos de 
acuerdo con el f undador de la Sociología, en que esta 
es His tor ia sin nombres de personas, ni aün de pue-
blos. 

4 . — L A ECONOMIA.^-"L¡a. Economía Política es la 
ciencia del es fuerzo aplicado a la producción y distr i-
bución de los sa t i s fac tores mate r ia les" . (11) Induda-
blemente , que una de las act ividades más t rascendenta -
les del hombre , de hondas repercusiones en la sociedad, 
es la economía. 

El destacado sociólogo a lemán , Max Weber 
(1864-1921), considera que " la his tor ia económica re-
presenta una subes t ruc tu ra , sin cuyo conocimiento, 
no puede imaginarse una invest igación fecunda de los 
grandes sectores de la cu l tu ra" . (12) . Es t ima igual-
mente es te cal if icado autor , que una actividad es eco-
nómica cuando es tá o r ien tada a p rocura r "u t i l idades" 
(b ienes .y servicios) deseables o las probabi l idades de 
disposición sobre los mismos. 

Alcanza su plena consolidación la Economía Polí-
tica, a f ines del siglo XVIII , con la clásica y célebre 
obra del pensador escocés A d a m Smith "Invest igacio-
nes sobre la Na tu ra leza y- las Causas de las Riquezas 



de las Naciones", l ibro publicado en 1776. Adam Smith 
(1723-1790) reconoce la excelencia de la l iber tad de 
mercado a t r avés de la o f e r t a y la demanda y de los 
g randes beneficios que nos br indan , concientemente o 
sin darse cuenta , los comerciantes . 

Por eso, escribió el propio economista escocés, que 
fue Profesor de Lógica, de Moral y de Fi losofía en 
Glasgow. " E l pa r t i cu la r emplea su capital en f o r m a 
que le produzca el mayor valor posible. Al hacer lo así, 
gene ra lmen te no t r a t a de favorecer el in terés público, 
ni sabe en cuanto lo favorece; lo único que busca es su 
propia segur idad, su propio beneficio. Y en ello hay 
una mano invisible que lo lleva a servir un fin que no 
es taba en sus intenciones. Al buscar su propio interés , 
el pa r t i cu la r muchas veces favorece el de la sociedad 
mucho más e f icazmente que si lo hace a propósi to". 

Todas las naciones se ven a fec tadas por la vicisitu-
des económicas: inflación, deflación, ba ja de su mone-
da, prosper idad o pobreza. El p rob lema de nues t ro 
t iempo, más que de producción, es la equi ta t iva distr i -
bución de la misma. Los derechos del hombre t r a t a n 
de convert i rse en ga ran t í a s de orden social, con un sen-
tido económico. El derecho a la vida, por ejemplo, más 
que respeto a la in tegr idad corporal que nadie discute, 
es la g a r a n t í a del t r a b a j o , con una remunerac ión sa-
t i s fac tor ia , como je fe de hoga r y que garant ipe a su fa-
milia una existencia digna, de t a l m a n e r a que pueda 
l levar el pan suf ic iente pa ra los suyos y que estos cuen-
ten con las pres taciones e lementa les de vestido, vivien-
da, as is tencia médica y seguros en caso de desempleo. 

Los precios en todo el mundo l levan una ca r r e r a 
ascendente y " tomando como base 100, el índice de pre-
cios del año 1900, la c i f r a de 1957 resu l ta como 352, o 
sea que los precios han aumen tado en t r e s veces y me-
dia, o sea casi cuadrupl icados, en la vida de un sexa-
genar io" . (13) . Por eso la elevación de los sa lar ios de 
los t r a b a j a d o r e s , en muchos casos r e su l t a nomina l e 

i lusoria, cuando hay t ambién una elevación igual en los 
precios de las mercancías de consumo necesario. Algo 
s imilar le ocurre al indus t r ia l , ya que a costos crecien-
tes, le corresponden rendimientos o ut i l idades decre-
cientes y viceversa. 

Para, comprobar la g r an impor tanc ia de la Econo-
mía en los hechos sociales, bas ta r í a ci tar el caso de los 
Bancos. Son estos, Inst i tuciones de Crédito, que t ienen 
uüa g ran impor tanc ia económica y social, al grado de 
que sus servicios son indispensables pa ra el c iudadano, 
por medio de las operaciones que prac t ican : depósito, 
ahorro , descuento de documentos, p rés tamos a corto y 
a la rgo plazo. Su función de aceptar y abonar cheques 
fcancarios, hace que desempeñen un papel pr imordia l 
en la vida de la comunidad. El dinero del público que 
mane j an , const i tuye la existencia más cuant iosa de di-
nero en un país y su solidez está ga ran t i zada por el 
Gobierno Federa l , por medio de inspecciones periódicas. 

Hay fac tores económicos que explican hechos so-
ciales; por e jemplo, un g ran número de desocupados 
puede t r a e r la violenta caída de un régimen político 
que no pudo resolver ese p rob lema; la tecnif icación de 
la agr icu l tu ra or igina r e f o r m a s f iscales que la favorez-
can; el ingreso de la m u j e r én las fábr icas produce 
cambios en la vida f ami l i a r y or igina la protección es-
pecial de ella, por medio de leyes labora les adecuadas . 
La necesidad económica, es por o t ra par te , un podero-
so acicate p a r a resolver problenms humanos . Los hom-
bres ac tuamos en g ran pa r t e de nues t ros actos, movidos 
por la idea de lucro, de vivir mejor , de sa t i s facer de-
seos y, en genera l por ambiciones de tipo económico. 

El Gobierno de nues t ro t iempo, no abandona a¿ 
pueblo humilde , en el juego implacable y despiadado 
de las leyes económicas. E l in tervencionismo de Es t ado 
—carac te r í s t i ca de nues t r a época— hace la t a r e a más 
complicada, pero su ut i l idad se jus t i f ica cada día más. 



Los gobiernos modernos, p rocuran obrar oportuna 
y a t ingen temen te p a r a evi tar en lo posible, o a t enua r 
cuando menos, los perniciosos efectos en las clases des-
validas. Per tenece a la His tor ia "el laissez-faire, lai-
ssez-passés" (de jad hacer , de jad pasar ) que fue pos-
tu lado de la teor ía l iberal . Se tuvo la ingenua creencia 
de que compit iendo en t re sí las fue rzas económicas, 
mediante la ley de la o f e r t a y la demanda , se equil ibra-
ban en t re sí y resu l t aba el b ienes tar general . 

Las crisis son t r a s to rnos de orden económico, que 
hacen a los ricos más ricos y a los pobres más pobres. 
Así como en la religión, en el a r t e y en la fi losofía, hay 
épocas románt icas y opt imis tas y o t ras l lenas de pesi-
mismo y de desaliento, en el. campo económico, des-
pués de un período de acen tuada prosper idad viene la 
depresión y f r en t e a las g randes esperanzas an ter iores 
sobreviene un p ro fundo y avasa l lador desal iento. 

Lo mismo sucede en otros aspectos de la existen-
cia. En el ámbi to biológico, después de la. eufonía, su-
cede el aba t imiento . Todo exceso t iene su cont rapar t i -
da, en lo moral , en el derecho, en la economía,; .eá la 
historia. Por eso la f i losofía de la moderación que acon-
se ja ron los fi lósofos griegos, es ley pe rmanen te de la 
humanidad . 

5 . — E L MATERIALISMO HISTORICO Y LA SO-
CIOLOGIA.—Según el ma te r i a l i smo histórico, preconi-
zado por Carlos Marx, la Economía es la substancia, la 
materia de la vida social, su rea l idad verdadera , y todas 
las demás ciencias quedan re legadas a segundos planos 
Según ella, la ley ú l t ima de la vida social es la que rige 
los fenómenos "económicos". 

P a r a Marx, pues, la organización económica de la 
producción es la causa de todas las manifes tac iones 
históricas especiales. Ciencia, Derecho, Moral, Religión, 
Arte y Reglas del T ra to Social, así como toda la vida in-
te lec tual del hombre const i tuyen "superestructuras" 

que se modelan sobre la única e s t ruc tu ra originaria , 
que es la económica, es decir son capas superpuestas , 
que descansan en ú l t ima instancia , sobre una base ma-
ter ial . El Derecho queda f u n d a d o en la teor ía marxis 
ta, en la Economía Política, desapareciendo como cien-
cia independiente . Lo mismo le sucede a las demás dis-
ciplinas científ icas, ya que la única ciencia p r imar ia es 
la que es tudia la r iqueza, los bienes mate r ia les y los 
modos de producción. 

Esto se podría r ep resen ta r g rá f i camente por una 
serie de círculos concéntricos que convergen a l r rededor 
de uno más pequeño que represen ta la Economía: 

El mater ia l i smo histórico considera que las cosas 
que t ienen precio, que valen dinero, que son mercan-
cías, son las fundamen ta l e s . Todo lo demás es acceso-
rio, secundario, derivado. El marxismo es una doctr ina 
mater ia l i s ta , dialéctica, que t r a t a de basa r exclusiva-
mente la vida social en las a l t e rna t ivas y peripecias de 
los factores económicos. 

g.—VALORACION CRITICA DEL MATERIALIS-
CO HISTORICO.—Pasa inadver t ido esta doctrina, que 
la riqueza, el dinero, los fac tores económicos, no t ienen 
sentido o significación por sí solos, sino ún icamente 
cuando están al servicio de la bondad y de la just icia, 
es decir de la ética y del derecho. Los valores cul tura-
les, que son los únicos in t r ínsecamente válidos, como la 
verdad, la bondad y la belleza, t e n d r á n que ser siem-



p ie más a l tos que los valores económicos, porque estos 
ú l t imos son condicionados, son simples medios o ins-
t rumen tos al servicio de f inal idades éticas y jur ídicas . 

El dis t inguido ju r i s t a del siglo XX, Rodolfo 
S tammler , hizo f u n d a m e n t a l e s rectif icaciones a la teo-
ría de Marx en su l ibro "Economía y Derecho". No está 
conforme con el mate r ia l i smo histórico, que pa r t e de 
la tesis de que la producción y con ella el cambio de lo 
producido, es lo que consti tuye el cimiento de la vida 
social. Es t ima que la doctr ina Marxista es incompleta y 
superf icial . Olvida, dice, que los fenómenos económico?, 
son también fenómenos jurídicos, porque es tán regula-
dos de an t emano por preceptos de derecho. (14) 

Un eminente maes t ro de nues t ra pat r ia , el señor 
licenciado Virgilio Domínguez, que fue director de la 
Facu l tad Nacional de Jur i sprudencia , en su tesis re-
cepcioñal pa ra optar el g rado de Licenciado en Derecho, 
t i tu lada " E l Mater ia l ismo Histór ico" (15) se expresa 
del s iguiente modo: 

"El Mater ia l i smo Histórico, como todas las g ran-
des tesis monis tas del siglo XIX, enc ie r ra indudable-
mente un fondo de verdad, ya que puso de relieve la 
impor tancia de la e s t ruc tu ra económica, uno de los dis-
t intos fac tores , sociales. Pero como explicación única es 
fa lsa desde el punto de vista científico y const i tuye 
una doctr ina ya comple tamente superada en la histo-
ria del pensamien to" . 

El Lic. Antonio Caso, en uno de sus más bellos li-
bros "La Fi losof ía de la Cul tura y el Mater ia l ismo His-
tór ico" (16) nos de jó estas sabias enseñanzas, que si-
túan y valor izan pe r fec t amen te la t eor ía marx i s ta : 

"E l mater ia l i smo histórico supone una es t ruc tu ra 
básica ( la económica) y, sobre ella, supe res t ruc tu ras 
jurídicas, políticas, ar t ís t icas , científ icas, religiosas. 

Esto resul ta de fa lsedad notoria , porque niega el mis-
mo concepto de " e s t r u c t u r a " en que pre tende f u n d a -
mentarse . La l l amada es t ruc tu ra económica presupone 
la vida social ín tegra y plena. Sin l engua je no hay eco-
nomía, sin invención no hay producción, sin ideas mo-
rales y rel igiosas que or ienten la producción, la o fe r t a 
no es concebible en sí. Sin cos tumbres no hay cambio" 

"El marxismo es un falso esquemat ismo de la his-
toria, ya superado, a fo r tunadamen te , en la especula-
ción contemporánea . Por sí mismos los valores econó-
micos carecen de sentido. Nada es útil si no es út i l pa-
ra algo; nada es r iqueza, si no enriquece con un f in de 
placer o de poder, nada vale económicamente en sí". 

"Antes de Marx, la His tor ia Universal se es tudia-
ba sin a t ende r suf ic ientemente , a los hechos económi-
cos. ¡E r ro r funes to ! E r a una his tor ia incompleta. Des-
pués de Marx, todo t iende a explicarse "económicamen-
te' . ¡Otro funes to e r ro r ! Tan falso es el p r imer punto 
de vista como el segundo" . ' 

7.—SOCIOLOGIA Y DERECHO.—La Sociedad y 
el Derecho están es t rechamente relacionados. El segun-
do, es una ciencia social concreta, con tradición mile-
nar ia , que alcanzó su, plena consolidación en Roma, 
país de g ran t rayec tor ia jur íd ica y gue r re ra . La Socio-
logía, es la ciencia social abs t rac ta , de creación recien-
te, que desempeña el papel coordinador s imilar al de la 
Biología, f r e n t e a las ciencias biológicas par t iculares . 

Decir Derecho es decir sociedad. Ubi societas, ibi 
jusJ (donde esta la sociedad esta el Derecho).. La nor-
ma jur íd ica debe sa t i s facer las necesidades y aspira-
ciones colectivas de los hombres ; no debe s u j e t a r s e 
servi lmente a la fue rza de los hechos, pero tampoco 
debe dis tanciarse demasiado de la real idad. Siguiendo 
al g ran lógico inglés Sir F ranc i s Bacon, que hab laba 
del filósofo, nosotros consideramos que el jur i s ta , for-



j ador de no rmas legales o legislador, debe tener , alas y 
plomo, porque la no rma debe ser escuela de or ienta-
ción y progreso, sobre todo de orden moral , pero tam-
bién debe l levar inscri to o g rabado el sello de las ne-
cesidades inmedia tas y concretas del hombre que debe 
p lenamente sa t is facer . 

La no rma jur íd ica debe es ta r a j u s t a d a a la reali-
dad social, como un t r a j e debe es t a r acomodado al 
cuerpo de la persona que lo va a usar . El griego iden-
t i f i caba la pa t r ia con las normas legales, esto es a la 
poUs; (c iudad) con el jus (Derecho) . Cuando a- Sócra-
tes — e l insigne maes t ro de la juventud ateniense-— sus 
amigos le sugieren la fuga al constar les lo in jus to de 
su caut iver io y de su próxima muer te , al ser víctima 
más que.de las leyes, del odio y rencor de los hombres , 
se niega t e r m i n a n t e m e n t e a ello, aduciendo que hab ía 
luchado en los combates por las leyes de Atenas y no 
e r a él quien ahora iba a violar las porque se apl icaban 
en su contra . El abogado, aun propugnando por la re-
fo rma de la legislación, debe a m a r en con jun to las ins-
t i tuciones jur íd icas de su país, y luchar por su cumpli-
miento, sin per juic io de poner su esfuerzo pa ra que 
sean mejoradas . 

El Derecho se ha hecho pa ra una vida mejor . Es 
una creación h u m a n a que -debe l levar l a ten te , invlvito, 
el propósito de progreso de la comunidad. Lo colectivo 
r os rodea desde que nacemos y nos acompaña has t a el 
áJtimo momento de nues t r a existencia. 

? 

La mayor pa r t e de los actos que real izamos los 
e jecutamos en vista de la sociedad, al grado ta l que 
son pocos los actos individuales autént icos que efec-
tuamos, que no es tán re lacionados con los demás. Lo 
colectivo se nos presenta en fo rma de ciencia, ar te , re-
ligión, l engua je , usos sociales, moral , derecho, Estado, 
etc. 

Todo lo social es coactivo y se necesi ta una gran 
presencia de ánimo pa ra eludir lo. El maes t ro Luis Re-
casens Siches considera que riüe-stra conducta se ha l la : 
a ) . — e m p á p a d á por ingred ien tes sociales; b) .—condi-
cionada —posi t iva y n e g a t i v a m e n t e — por la sociedad 
y c)-.—^orientada hacia la misma. 

El orden jurídico represen ta la unidad de los de-
rechos de la persona h u m a n a y de las exigencias cre-
cientes de la vida social. La vida en comunidad exige 
que eñ ciertos momentos la just icia individual ceda su 
lugar a la colectiva o social. 

Vivimos en un siglo en que los derechos indivi-
duales han n a u f r a g a d o ante los colectivos. El comer-
ciante ya no puede vender l ib remente los ar t ículos de 
pr imera necesidad al precio que lo desee, sino al que 
le f i j e el Gobierno. La distinción en t re Derecho Públi-
co y Pr ivado es más bien^ histórica, didáctica, que real 
y positiva en. nues t ro t iempo. El ámbi to de acción del 
Es tado se acrecienta cada' día. Lo que se ha perdido en 
l iber tad individual se ha ganado en segur idad social. 

El ser humano pa ra su pleno desenvolvimiento fí-
sico, in te lec tual y moral necesi ta de la famil ia , es ta 
del municipio o provincia, esta de la nación y es ta últi-
ma de la human idad y todos, abso lu tamente todos, de 
la no rma jur ídica que consagre sus derechos y obliga-
ciones. 

El hombre se def ine no sólo por su intel igencia, 
voluntad o sent imientos , "sino t ambién por su capaci-
dad de comunicación con los demás . Los hombres dis-
t inguidos en una comunidad son los que han sabido 
en tender a sus prój imos, y han t r a t a d o de enca rna r sus 
mejores ideales. El hombre de ciencia, el héroe, el 
santo, el fundador , dp rel igiones y el a r t i s ta , "se carac-
ter izan p r imord ia lmente por u n a conducta opor tuna y 
adecuada, que i n t e r p r e t a r o n l a s . necesidades y aspira-



ciones de los dem^s y que vinieron prec isamente a sa-
t i s facer . \ . • 

8—HISTORICIDAD Y SOCIABILIDAD.— Histori- . 
cidad y sociabilidad son té rminos qiíe se implican mu 
tuamen te . El hombre es un ser histórico, porque cuan-
do nace no comienza a t r a b a j a r en el vacío, sino sobre 
el nivel cu l tu ra l que le han de jado BUS antecesores. El 
fi lósofo español don José Ortega y Gasset escribió que : 
"cada hombre es un h e r e d e r o " esto es un deposi tar io 
legi t imo de un idioma, de una religión, de un ar te , de 
cos tumbres y de otros hechos cul tura les . El hombre' in-
t e rp r e t a la vida a t ravés de la sociedad o sea por con-
ducto de lo que sus pró j imos mayores le h a n inculcado 
pa ra después caminar , con el pie. fii-me, sobre sus pro-
pios pasos. Vivir es elegir . E leg i r es seleccionar den t ro 
del contorno o c i rcunstancias que a m a n e r a de prisión 
nos rodea, lo que es me jo r en un momento de te rmina-
do." En t an to que el t igre al venir a este mundo, estre-
na su ser t igresco —escr ibe el, eminente sociólogo Luis 
Reeaséns Siches— el se r h u m a n o aprovecha , la expe-
riencia histórica de las generaciones an te r io res y que 
se conserva a t ravés de la pa l ab ra hab lada o escri ta. 

Las abe jas del t iempo de P la tón o de Jesucr i s to 
viven exactamente igual que las de nues t ro t iempo. El 
hombre en cambio, es en la na tu ra l eza el ser teleológico 
por excelencia, el su je to progresivo sin té rmino, porque 
es un e te rno p ro tes t an te cont ra toda mera r e a l i d a d -
que t r a t a s iempre de en tender y de m e j o r a r en su pro 
vecho. 

Los g randes movimientos históricos de México, 
han sido r e su l t an te de g randes p rob lemas económicos 
y sociales. La Independencia , La Re fo rma , y la Revolu-
ción Mexicana, t r a t a r o n de resolverlos y lo lograron en 
buena pa r t e . 

E l Derecho, que es u n a ciencia social concreta , e s t á 
condicionado en pa r t e muy apreciable en su man ten i -

miento y desarrol lo, por la historia. És t a ha exigido a los 
legisladores, que dicten no rmas que vengan a benef ic iar 
la situación de las g randes ^mayorías desposeídas. Las 
ga ran t ías consti tucionales t ienden a convert i rse no so-
lo en México, sino ep todos los países, en derechos con 
un contenido pa t r imonia l y económico: segur idad so-
cial pa ra todos, sa lar io decoroso, me jo r nivel de vida 
que garant ice a la f ami l i a : a l imentación, vestido, vi-
vienda y servicios asistenciaíes. 

La' h is tor ia demues t r a suf ic ientemente , que las 
gentes que poseen t rad ic iona lmente una posición ven-
ta josa y privilegiada, luchan por conservar esta situa-
ción, y consideran pel igrosa y disolvente cualquier re-
fo rma social. En cambio, los pobres combaten, den t ro 
de las opor tunidades que les br inda el s is tema demo-
crático, pa ra ob tener mayores conquistas y concientes 
de su just icia y fue rza social, se to rnan cada día más 
exigentes y audaces sabiendo que el f u t u r o está de su 
par te . 

Sus jus t a s reivindicaciones de orden social, adop-
tan act i tudes radicales y revolucionarias . Es tán inspi-
radas en un propósi to de l iber tad e igua ldad de los 
hombres, qu^ ya no quieren ser esclavos, ni es ta r su-
je tos mcondic ionalmente a nadie, ni en lo político ni 
en lo social. Por eso, el colonialismo en lo nacional y en 
lo in ternacional , t iende a desaparecer . J a m á s hab ían 
surgido t a n t a s nuevas naciones independientes , como 
en nues t ro t iempo. Bas ta r í a c i tar a los países a f r ica-
nos que han emergido en los úl t imos años, al consorcio 
in ternacional . 



CAPITULO III 

LOS ANIMALES Y LAS SOCIEDADES I N F E R I O R E S 

1.—EL HOMBRE Y EL ANIMAL.—El maes t ro 
mexicano Antonio Caso, en su Sociología, es tudia las so-
ciedades animales . T r a t a de demos t ra r con abundancia 
de datos y a rgumentos , que no solo los seres superio-
res o sean los hombres , vivimos en sociedad, sino que 
t ambién los animales , aun los más infer iores son gre-
garios y sociales. Dedica especial atención a las socie-
dades de insectos que divide en individual is tas y comu-
nis tas y que considera etf el fondo como agrupamier i tos 
fami l ia res . 

Nosotros, modes tamen te ppr nues t r a par te , pensa-
mos que el t é rmino "sociedad" t iene una connota-
ción o significación h u m a n a , esto es que no puede ha-
ber sociedad f u e r a del ámbi to de los seres humanos . No 
de jamos de reconocer muchas cual idades en los ani-
males, pero e l las no les o torgan el a t r ibu to necesario. 



El g ran fi lósofo f r ancés contemporáneo, Enr ique 
Bérgson (1859-1941) ha def inido a los insectos, "como 
animales e léc t r icamente cargados de ins t in tos" y h d 
cons iderados- también "que el ins t in to y la in te l igenc ia ' 
son dos soluciones igua lmen te e legantes de los. proble-
mas de la vida" . No sólo el insecto, sino todo el géne-
ro an imal podría def in i rse como seres dotados exclusi-
vamente de instintos.-

E n cambio, la persona resuelve, gene ra lmen te sus 
problemas acudiendo a la razón, y decimos genera l -
mente, porque en el hombre t ambién existen instintos, 
en t re ellos el de la conservación de, la vida. Sin embar -
go, la inmensa mayor ía de nues t ros actos es tán gober-
nados por la intel igencia. , 

Los an imales carecen de intel igencia y resuelven 
to ta lmen te sus p rob lemas por medio del inst into, que 
es una simple cual idad orgánica . El ser humano posee 
la razón, es decir el d iscernimiento suf ic iente pa ra re-
solver las cuest iones que a diar io le a fec tan , decidiendo 
en cada caso la conducta que le conviene. F r e n t e a mu-
chos animales , sus fue rzas físicas son- pocas, pero su 
pensamiento lo levanta has t a las r emotas regiones de 
los más al tos principios. 

El maes t ro nor teamer icano Les te r F. Ward, a f i r m a 
que la distinción en t re los hombres y los an imales se po-
dr ía expresar por esta f ó r m u l a : "el medio físico t r ans -
fo rma al an imal en t an to que el hombre t r a n s f o r m a al 
medio físico". Decía Comte, el f u n d a d o r de la Sociolo-
gía, "que el hombre , servidor e i n t é rp re t e de la na tu -
raleza, la gobie rna en cuanto la en t iende" : E n t a n t o 
que los an imales no pueden sal i r nunca del campo de 
la na tu ra leza , no pueden evadir el mundo físico, aun-
que le t eman y rehuyan, , el hombre t r a n s f o r m a el me-
dio ambien te en su beneficio y de sus semejan tes . La 
misión ú l t ima de la ciencia y de la técnica és "llevar a l 
cabo con las menores d i f icul tades posibles, ta l adap ta -

ción. La casa, el vestido, la re f r igerac ión y la calefac-
ción t ienen por obje to m e j o r a r un c l ima extremoso e i n -
soportable. . 

El an imal resuelve todo median te mecanismos au-
tomáticos, que son sus inst intos y reacciones que afec-
t an su apa ra to sensorio. ¡Cuán dis t in ta es la persona* 
Sus inst intos es tán muy lejos de seña la r le el camino 
perdurab le de las posibles acciones. El an imal no vive 
propiamente hablando, sino que vegeta . Al an imal le 
es dada su vida y el hombre t iene que hacer la , minuto 
por minuto, ins tan te por ins tan te . E l an imal no es res-
ponsable de sus actos y el hombre es el ser responsable 
por excelencia. El hombre es el único ser que t iene »una. 
idea o conciencia del mundo y que con ella se e n f r e n t a 
a él. El an imal no t iene t a l conciencia y se l imi ta a acep-
ta) su mundo circundante.-

E1 gran f i lósofo a lemán . contemporáneo Scheler, 
solía decir a sus discípulos: "es tudiad a los an imales y 
os daré is cuenta de lo difícil que es s e r h o m b r e " y otro 
g r an pensador inglés, Sir Wil l iam Hamil ton , escribió: 
"En el mundo sólo es g rande el hombre , en el hombre 
sólo es g rande el espí r i tu" . 

El ser h u m a n o no se conforma con resolver sus ne-
cesidades más ap remian te s sino que t r a t a de vivir ;me-
jor y de a h o r r a r es fuerzos p a r a las generaciones que 
vienen. Aún más : t r a t a de a lcanzar has t a lo super f luo 
La técnica y la ciencia es tán s iempre a l servicio de una 
vida mejor , t i enden a un b ienes ta r individual y social" 
La técnica es lo cont ra r io de la adaptación conformis-
t a del su j e to al medio, como hacen los animales , sino 
que es la adaptac ión del medio al su je to . 

Se ha dicho que el hombre es. c iudadano de :dos 
mundos: de la n a t u r a l e z a y de la cul tura . No nos l ibra-
mos nunca del m u n d o físico, de los procesos causales,..y 
así no nacemos cuando queremos, ni morimos cuando-ilo 



deseamos. Es tamos expuestos a las en fe rmedades en 
cualquier momento y a las l imitaciones de nues t ro 
cuerpo. Pe ro en t re estos dos g randes momentos bioló-
gicos, nacimiento y muer te , en t re estos dos polos de 
nues t ra existencia, se desenvuelve la misma con plena 

• l iber tad, en la inmensa mayor ía de los acontecimientos 
que nos acaecen. 

Desde el punto de vista físico y f r e n t e a muchos 
an imales el hombre es un ser mal do tado: por más fue r -
te que sea no puede t ene r la resis tencia física de un 
e le fan te o de un toro, ni la agi l idad y des t reza del león, 
ni se puede deslizar en el agua , por más bien que se-
pa nadar , con la faci l idad de un pez. Pero median te la 
razón se convierte en el su je to privilegiado de la crea-
ción, porque es capaz de en tender al mundo y de sacar-
le provecho; de de te rmina r se así mismo. Entonces d e j a 
de ser un simple fenómeno o substancia , pa ra elevarse 
a la ca tegor ía de rey del universo, pr imado del cosmos. 
Por ese valioso e insubst i tuible ins t rumento que es la 
razón, se convierte en f o r j a d o r y arqui tecto de su pro-
pio destino. 

2.—CARACTERISTICAS DE LOS ANIMALES Y 
SU DIFERENCIA CON LO HUMANO.—Para ahonda r 
más en las caracter ís t icas de los animales , que esboza-
mos en el punto anter ior , dividiremos esta cuestión en 
t res pa r tes : l o .—La vida en grupo de los animales ; 
2o.—La domesticación de los an imales y 3o.—El ani-
mal como ser atécnico, expresando f ina lmente a lgu-
nos conceptos en torno a la impor tanc ia de la técnica en 
esta época. 

> -

a).—LA VIDA EN GRUPO DE LOS ANIMALES.— 
Los animales aceptan la vida en grupo, como una de-
fensa indispensable en la lucha por la existencia. E s 
una e lementa l protección p a r a poder sobrevivir; "Los 
caballos mal organizados, sobre todo pa ra resist i r lo 
mismo a sus más encarnizados enemigos, que a las con-

diciones cont rar ias del clima, hub ie ran desaparecido; 
de la superf icie de la t i e r ra , si no f u e r a por su espír i tu 
sociable. Cuando se acerca a ellos a lguna f ie ra carnice-
ra, se unen var ias famil ias ; así rechazan su a taque y' 
a lgunas veces la pers iguen: ni el lobo, ni el oso. ni aura 
el león, pueden cap tu ra r un "caballo o una cabra si noi 
se separa de la manada . Cuando una tempes tad de 
nieve se desa ta en la estepa, cada grupo se j u n t a estre-
chamente y busca protección en a lgún barranco. Pero 
si la confianza desaparece, el pánico se apodera del 
grupo y se dispersan, los caballos perecen y los super-
vivientes se encuent ran con f recuencia , después de la 
tempestad muer tos de f a t iga" . (17) 

La vida de los pr imeros an imales no di f iere de la 
de hoy. Sus necesidades s iguen siendo las mismas. En 
cambio, el hombre se e s fue rza por resolver necesidades 
aun no inmedia tas y p re tende vivir, cada día mejor . 
Se agrupa con los demás seres humanos , por una so-
ciabilidad na tu ra l , por una "conciencia de la especie" y 
además se da cuenta por la razón, de las v e n t a j a s que 
le resul tan de vivir en sociedad. 

El progreso, es una resu l tan te de la mente del 
horñbre, de lo que San Agust ín l lamó "el abismo de la 
mente h u m a n a " . El l engua je es un ins t rumen to insepa-
rable de su pensamiento, ya que no se puede pensar sin 
palabras . Con razón enseñan las Sagradas Escr i turas , 
la mística de la p a l a b r a : " E n el principio es el verbo" . 

b).—LA DOMESTICACION DE LOS ANIMALES.— 
Muchos animales han sido domesticados desde an taño y 
han sido convertidos en valiosos auxil iares del hombre. 
El perro, el caballo, el buey, el camello, el reno, etc. 
Fue el perro, el p r imer an ima l que se logró domest icar y 
ha sido su poderoso al iado en sus luchas contra anima-
les feroces. Los demás, han sido an te todo, e lementos 
de caza. Desde que el hombre ha producido fue rza mo-
triz, no ha tenido el cuidado de dominar a nuevos anima-
les. Algunos científicos consideran lo an ter ior peligro-



so, por el día en que se agoten o d isminuyan los com-
bustibles, como el carbón y el petróleo. 

Berna l Díaz del Castillo, el soldado cronista, en su 
"His tor ia Verdade ra de la Conquista de la Nueva Es-
p a ñ a " (18) en una hermosa página nos hab la de los 
caballos que embarca ron en La H a b a n a p a r a part ici-
par en esa hazaña gue r re ra , pr incipiando por el Capi-
tán Cortés con un cabal lo Zaino, y Pedro de Alvarado, 
con una yegua a lazana y así describe, maravi l losamen-
te, cada uno de esos an imales y los soldados a que per-
tenecieron. 

El consagrado poeta peruano, Don José Santos 
Chocano, en su bel l ís ima poesía "Los Cabrl los de los 
Conquis tadores" , nos hab la de la impor tancia de estos 
en grandes hazañas . 

¡No! No han sido los guerreros solamente 
de corazas y penachos y tizonas y estandartes, 
los que hicieron la conquista, 
de las selvas y los Andes: 
los caballos andaluces, cuyos nervios, 
tienen chispas de la raza voladora de los árabes, 
estamparon sus gloriosas herraduras, 
en los secos pedregales, 
en los húmedos pantanos, 
en los ríos resonantes, 
en las nieves silenciosas 
en las pampas, en las sierrasen los bosques y en 
¡Los caballos eran fuertes! (los valles. 
¡Los caballos eran ágiles! 

El hombre j a m á s es dominado ni subyugado por 
nadie, de m a n e r a pe rmanen te . Las g r a n d e s revolucio-
nes en la His tor ia han obedecido prec isamente a ese 
anhelo inext inguible de l iber tad, a t r ibu to p r imar io de 
la personal idad. 

c). •—EL ANIMAL GOMO SER ATEGNIGO.— 
El filósofo español José Ortega y Gasset, sobre el par-
t icular, a f i r m a : (19) . 

"Mient ras el animal , por ser atécnico, t iene que 
a r reg lárse las con lo que encuen t ra dado ahí y fas t id iar -
se o morir cuando no encuen t ra lo que necesi ta , el 
hombre, merced a su don técnico hace que se encuent re 
siempre en su de r redor lo que ha menes te r ; crea, 
pues, una ci rcunstancia nueva más favorable , segrega , 
por decirlo así, una s o b r e n a t u r a l e s adap tando la na-
tura leza a sus necesidades. La técnica es lo cont rar io 
de la adaptación del su je to al medio, puesto que es la 
adaptación del medio al su je to . Ya esto bas tar ía , pa ra 
hacernos sospechar que se t r a t a de un movimiento en 
dirección inversa a todos los biológico?". 

"Es t a reacción cont ra su contorno; este no resig-
narse contentándose con lo que el mundo es, es lo espe-
cífico del hombre . Por eso, aun es tudiado zoológica-
mente, se reconoce su presencia cuando se encuen t ra la 
na tura leza deformada , por e jemplo, cuando se encuen-
t ran piedras labradas , con pul imento o sin él, es decir, 
utensilios. Un hombre sin técnica, es decir sin reac-
ción contra el medio, no es un hombre" . 

En efecto, el hombre t r a t a de vivir y de vivir 
bien. Lo super f luo , lo hace necesario.;- los pe r fumes , eJ 
buen vino, pieles costosas, etc. Mediante la técnica, 
que es una cual idad exclusiva del hombre , r e f o r m a fa-
vorablemente a la na tu ra leza . El an imal se contenta 
s implemente con vivir, con vegetar . Hombre, técnica y 
bienestar son conceptos que se implican m u t u a m e n t e . 

SI an imal es cosa comple tamente dist inta . Por eso 
escribió el sociólogo es tadounidense Les te r F. "Ward, 
"que el mundo animal , propiamente hablando, no crea, 
ejecuta ins t in t ivamente . Puede real izár cambios, más o 
menos extensos en la na tura leza , pero estos son mera -
mente el résu i tado incidenta l de act ividades que no se 



proponen como obje to ta l e f ec to" (20). Por eso, la ma-
t e r i a -ob je to de la Sociología, es lo que los hombres ha-
cen, no lo-que son, pero ún icamen te lo que rea l izan en 
f o r m a colectiva. La t r ans fo rmac ión favorab le del me-
dio comunal , por pa r t e del hombre , que c rea .nuevas cir-
cunstancias , es, en el fondo, el ob je to úl t imo de la dis-
ciplina. • . -

IMPORTANCIA DE LA TECNICA. —Di remos a lgu-
nas pa lab ras sobre la impor tanc ia de la técnica en 
nues t ro t iempo: 

La técnica es un dominio del conocimiento cien-
t í f ico t raduc ido en produci r cosas práct icas, que son 
úti les al ser humano . E n a lgunos casos, le aho r r an es-
fuerzos , en ot ros le proporcionan comodidad o placer , 
pero en todos, utilidad. T ienen d is t in tas aplicaciones y 
así hay una técnica indus t r ia l , ar t ís t ica, , económica o 

.política, según la var iedad de los actos del hombre . 

Mediante la técnica, la especulación o ciencia pu-
ra . se t raduce en hechos. Si no, los hechos no se r ían más 
que un mero empir i smo o ru t ina , al no es ta r jus t i f ica-
dos por la teor ía . Las ciencia« del espír i tu t ienen t a m -
bién su técnica, aunque d is t in ta de las ciencias n a t u r a -
les. E l a r t i s t a que domina la técnica y que t iene ins-
piración y f an t a s í a or ig inal se eleva a la r emota cum-
bre de la creación es té t ica . 

En México, hay u n a creciente preocupación de su 
Gobierno por el desar ro l lo de la técnica, sobre todo de 
t ipo indus t r ia l . Sus func ionar ios públicos es tán con-
cientes de que la base de la potencia l idad indus t r i a l y 
económica de un pueblo, rad ica en ella. 

Const i tuye e l emento f u n d a m e n t a l de nues t r a épo-
ca. Las naciones más progres i s tas le e s tán dando una 
re levancia excepcional porque es la f u e n t e pr incipal de 
sn r iqueza. E n la lucha comercia l e indus t r ia l de nues--

t r a época, como en todas las cont iendas bélicas, vencen 
los me jo r preparados. 

Los g randes ade lan tos indust r ia les de Alemania, 
los Estados Unidos, el Japón , provienen de la magníf i -
ca organización y de la enseñanza técnica en esos paí-
ses, que los han llevado al t r i un fo en la competencia 
universal . 

3.—LA CULTURA Y LOS PUEBLOS PRIMITIVOS. 
En los pueblos primit ivos hay una regulación indife-
renciada de no rmas religiosas, morales , jurídicas, polí-

nicas y. del t r a t o social. Hay g randes prejuicios contra 
toda idea de cambio o adelanto, porque lo viejo apare-
ce como sacrosanto, como defini t ivo o t radicional . 
Aquel miembro de la comunidad que luche por una 
t rans formación es considerado cómo irreligioso o im-
pío, es expulsado de la. t r ibu , sometido a t o r tu ra s y en 
algunos casos se aplica la pena de muer te . 

E n las sociedades pr imi t ivas hay una unidad po-
lítica, que se opone a otros grupos, aun con carac ter bé-
lico y suscita un sent imiento de "conciencia de la es-
pecie" y de es t recha sol idar idad en t re los componentes. 
Por eso ha logrado sobrevivir en el curso de la humani-
dad. Hay una cu l tu ra infer ior , incipiente, pero homogé-
nea y d i ferenciada . No h a n l legado a la fase de la ciu-
dad ni del Es tado y corresponden his tór icamente al ori-
gen del género humano, aun cuando todavía en el Afr i -
ca y en ciertas apartadas, regiones de Asia, existan to-
davía. . 

El maes t ro Antonio Caso hace re sa l t a r la gran re-
lación que existe en t re la mano y la intel igencia. Con-
sidera a la p r imera como una conformación concomi-
tan te del cerebro, as ienta que la mano y la intel igen-
cia han f o r j a d o la cul tura . Nos recuerda la f rase céle-
bre de Anaxágoras "que el hombre no tendr ía la inte-
ligencia que t iene, si no poseyese las manos que po-
F.ee". 



Se han señalado como a t r ibu tos privativos del ser 
humano, el hab la r , el reir , el razonar y la posición ver-
tical. Todo ello supone el desarrol lo del cerebro, que 
jun to con la mano, han hecho posible los f ines superio-
res de la cu l tu ra . 

El hombre , an tes que o t ra cosa, es "homo faber'7 

(hombre f ab r i can t e ) , que se sirve de ins t rumentos , de 
máquinas, de utensilios. 

El inst into que emplea el animal , no es más que 
la puesta en movimiento de un mecanismo innato, na -
tura l , orgánico, en t an to que la intel igencia se sirve de 
un obje to ar t i f ic ial , que ha creado, que modif ica y re-
fo rma sin té rmino. El g ran sociólogo f rancés Enr ique 
Bergscn, enseñó que el hombre se sirve de útiles, con 
qué hacer nuevos útiles, var iando inde f in idamente el 
proceso de su fabricación. Con una sola pa l ab ra se po-
dría def in i r al hombre : progreso, que e t imológicamen-
te significa marcha hacia adelante , y esto es solo posi-
ble por su intel igencia y su indus t r ia . 

4.—LA CONCEPCION DEL MUNDO DEL HOMBRE 
PRIMITIVO.—-Hemos d iser tado an te r io rmen te sobre la 
cu l tu ra de los pueblos primit ivos; ahora hab la remos 
sobre la concepción del mundo del hombre primitivo. 
El t é rmino "pr imi t ivo" debe tomarse no en un sent ido 
histórico, sino de a t r a so inte lectual , ya que todavía 
existen comunidades en el cent ro de Afr ica que pueden 
l levar ese calificativo. 

En dichas colectividades priva una unidad política 
y social, con un f u e r t e a r r a igo en la religión. Es la e ta-
pa " teológica" de que habló el sociólogo Augusto Com-
te. Este esclarecido pensador f rancés , consideró que la 
humanidad ha pasado por t r e s es tados: teológico o re-
ligioso, metafísico o abstracto y científico o positivo. 

En el pr imero, o sea en el teológico o religioso, to -
do se explica por la idea de Dios. Los gobernan tes son 

de origen divino. Es que todo en el primitivo responde a 
principios religiosos inconmovibles, a m a n e r a de mura-
lla de la cual no se puede salir . La propia idea de jus-
ticia era un concepto mítico; mágico, e ra una fue rza 
sobrena tura l que o rdenaba todos los seres o cosas del 
Cosmos. Par t ic ipaban de la just icia lo mismo el nom-
bre que los animales , las plantas , las mon tañas y los 
ríos; e ra una simple ordenación que no ten ía explica-
ción racional y correspondía a un proceso men ta l to-
ta lmente ext raño y d i fe ren te del nues t ro . 

En el segundo, o sea en el metafísico o abstracto, 
todo se explica a t ravés de principios de orden racional, 
tales como causas, mónadas , substancias , etc. En el or-
den político, corresponde a los conceptos de igualdad, 
l ibertad y f r a t e rn idad , de la Revolución Francesa . 

En el tercero, o sea en el científico o positivo, todo 
se basa en la observación y en la experiencia. Cual-
quier in tento de bs.s&r el conocimiento científico en mé-
todos ultraempírico.í, resu l taba sospechoso e ineficaz. 
Toda ciencia digna do t a l nombre debe basarse exclu-
sivamente en la experiencia, como única fuen te válida. 
Para Comte, la e tapa teológica y la metaf ís ica , e r an 
estados por ios que hab ía pasado la human idad y los 
conocimiento, pero ya es taban superados por la e tapa 
científica o positiva. Desde luego consideramos, conve-
niente ano ta r , que este insigne pensador galo, su f r ió 
un error , ya que el siglo XX, represen ta una vigorosa 
reviviscencia del pensamiento filosófico, y en cuanto al 
religioso, s igue teniendo gran importancia , aunque no 
es el factótum de explicación de los demás hechos, co 
mo sucede con el hombre de la edad ant igua . 

El pueblo primit ivo avanza en fo rma muy lenta , 
casi imperceptible, de ta l mane ra que da la apa ren te 
impresión de que no hay n ingún adelanto . Es que sin 
darnos cuenta los comparamos con el colosal progreso 
moderno, que ha t r a n s f o r m a d o los ta l le res en inmen-



sas fábricas, que ocupan a miles dé t r a b a j a d o r e s y las 
a ldeas en las g randes u rbes de nues t ro t iempo. 

Las agrupaciones pr imi t ivas ven en el e x t r a n j e r o 
un posible enemigo o adversar io . Comerciaban en t re sí, 
pero de m a n e r a muy l imi tada y s u j e t a s a i nnumerab l e s 
requisitos, que hoy nos parecen insensatos o ridículos. 
Es que el hombre primit ivo, como decía un insigne so-
ciólogo, " aunque ven con los mismos ojos, no contem-
plan con el mismo espí r i tu" . Además, es tán unidos f u e r -
t emen te por lazos indisolubles de sangre , religión, su-
persticiones, proximidad física. 

E n lat ín, ex t r an j e ro se dice "hostilis"; de allí deri-
va la p a l a b r a cas te l l ana hostil o adversar io . Todo ello 
conf i rma el recelo o desconfianza, con que se t r a t a b a 
al ex t ran je ro . 

En la Edad Ant igua (Grecia, Roma, Egipto, etc.) 
Todo es taba impregnado de religión. El Estado, la pa-
t r ia , las leyes, las cos tumbres , la moral , e ran man i f e s t a -
ciones de la voluntad divina. El Gobierno era omnipo-
ten te porque era sagrado, y e je rc ía por lo tan to , una 
autor idad san ta . El cuerpo y el a lma del hombre per -
tenecían al Es tado. Veamos una au tor izada opinión: 

"La ciudad se f u n d ó sobre una rel igión y se cons-
t i tuyó como una Iglesia. De ahí su fuerza , de ahí t am-
bién su omnipotencia y el imperio absoluto que e jerc ió 
sobre sus miembros. E n u n a sociedad establecida sobre 
ta les principios, la l iber tad individual , no podía existir . 
El c iudadano quedaba sumiso a todas las cosas y sin 
n inguna reserva a la c iudad: le per tenecía todo en te ro . 
La religión que hab ía engendrado al Es tado, y el Es ta -
do, que conservaba la rel igión, sosteníanse m u t u a m e n -
te y solo f o r m a b a n u n a ; estos dos poderes, asociados 
y confundidos f o r m a b a n una fue rza casi h u m a n a , a la 
que el a lma y cuerpo quedaban esclavizados". (21) 

Las sociedades, in fe r io res que son las fo rmadas por 

los pueblos sa lva jes o primitivos, t ienen una aparen te 
inmutabi l idad de miles de años. E n este aspecto se en-
cuent ran muy próximas de los animales . Parece come 
que han vivido f u e r a del, marco de la His tor ia y que 
esta ha corrido en vano. H a n permanecido en un esta-
do de na tu ra l eza dedicados a labores de pastoreo, pes-
ca, caza, ag r i cu l tu ra y a lgunas e lementa les a r tesanías . 

Lo an te r io r no debe tomarse en una f o r m a radical 
o absoluta . En el fondo, todos los pueblos de la t i e r r a 
han cambiado, aun los primit ivos. Claro es tá que el 
r i tmo de la mutac ión es por tentoso en las sociedades 
modernas , en comparación con el lent ís imo y mínimo 
dé los sa lvajes , que nos hace pensa r exageradamente , 
que no han tenido cambios a lgunos. Los sa lvajes , es 
cierto, se encuen t r an en un es tado de na tu ra l eza con 
una vida cercana a la de los an imales . Sin embargo a 
di ferencia de ellos, poseen una cu l tu r a incipiente, aun 
cuando tengan puntos de vis ta toscos sobre rel igión, 
derecho o costumbres , que se nos a n t o j a a los moder-
nos viles superst iciones, mag ia o hechicer ía . 

Se han l levado a cabo estudios etnológicos que 
han comprobado que la civilización de los pueblos pri-
mitivos es más complicada y múl t ip le de lo que a pri-
mera vis ta aparece. Esas t r ans fo rmac iones son muy 
pausadas y pequeñas y se deben a muy d i f e ren te s fac-
tores : pueden ser externos, como inundaciones, t e r r e -
motos o erupciones volcánicas, que los hacen e m i g r a r 
a otros lugares y f u n d a r nuevas comunidades ; internos, 
el aumen to de población que or ig ina una serie de dese-
quilibrios o trastornos- y que provocan movimientos 
p rofundos en la vida social, t a l e s como escasez de ali-
mentos, de habi tac iones o de vestidos; sociales, como 
son las invasiones, conquis tas o gue r r a s en que ambos 
pueblos, dominador y vencido, s u f r e n g randes muta -
ciones en su rel igión, lengua , cos tumbres y demás as-
pectos de la convivencia social, y científicos, por vir-
tud de los medios de comunicación modernos creados 



por otros, pueblos," como el avión, radio t e l e v i s i ó n / q u e 
indiscut ib lemente -a fec ta a los pueblos pr imit ivos que 
todavía existen. . 

De todo ello resulta, que hay una es t recha "rela-
ción en t re la cu l tu ra y ' l a ciudad, al g rado t a l que la 
g r an cu l tura^en cua lquiera de sus - c imera s expresio-
nes s iempre ha tenido un origen urbano . No impor ta 
que su au to r h a y a . n a c i d o en una pequeña comunidad ; 
lo impor tan te es que haya convivido en una ciudad de 
significación demográ f ica , en que la competencia y la 
r ival idad lo hayan inci tado a superarse . • 

6.—LAS SOCIEDADES MODERNAS COMO EX-
PRESION DE LA TECNICA O INDUSTRIA.—Hemos 
de jado establecido, que el an imal resuelve in teg ra lmen-
te sus p rob lemas median te mecanismos automát icos , 
que son sus ins t in tos y reacciones que a fec tan su apa-
ra to sensorio; son cual idades orgánicas que se produ-
cen e spon táneamente . E n eso consiste la existencia ani-
mal : s u f r i r el impacto de las sensaciones. En un campo 
opuesto, el ser h u m a n o no se confo rma con la n a t u r a -
leza, sino que t r a t a de t r a n s f o r m a r l a en su beneficio. 
T r a t a de vivir me jo r y en un es fuerzo generoso se preo-
cupa por a h o r r a r d i f icu l tades a las generac iones ve-
nideras . 

E n ú l t ima instancia, el papel de la ciencia y de la 
técnica, es p roduc i r economía de pensamiento , de la 
misma m a n e r a que la máquina , economía dé es fuerzo . 
La persona recapac i ta en sí misma, pero más que nada 
sé preocupa de la s i tuación de las que h a b r á n de su-
cederlo. É l g r an matemát ico , físico y as t rónomo Enr i -
que Poincaré (1854-1912) una de las in te l igencias pre-
c laras de F ranc i a expresó: "somos más fel ices de habe r 
aho r r ado un día de t r a b a j o a n u e s t r o s nietos que una 
hora a nues t ros con temporáneos" . 

La indus t r i a t iéne por obje to a h o r r a r e s fuerzo al 

hombre ; es una a l t a expresión de la ciencia o técnica, 
que podría s in te t izarse en es ta divisa: "él menor es-
fuerzo con el mayor provecho": El científ ico se a f a n a 
cons tantemente por a r r a n c a r l e al mundó su £ secretos,, 
en beneficio nues t ro . Con este noble propósito ha f o r j a -
do la maqu ina r i a y con el la h ¿ surgido eJ indust r ia l i s -
mo moderno. _ . 

' La máquina , aunque es inventada por un solo in-
dividuo, s iempre hay ingred ien tes sociales Su c reador 
pertenece a una nación, a un grupo científ ico o a una 
insti tución, cul tura l , o bien es el producto de otros pe-
queños inventos o ha recibido la ayuda o faci l idad ele 
todos los demás, ya sea del Es tado, de organizaciones 
o de individuos. ~ - ' • 

Una complicada maqu ina r i a supone necesar iamen-
te una serie de inventos preexistentes . El linotipo, por 
ejemplo, supone las teclas de la máqu ina di escribir , la 
corr iente eléctrica, él uso del "plomo pa ra f ines indus-
tr iales, el empleo del acero, etc. •" 

A veces la novedad consiste en que se le da al in-
vento una f ina l idad dis t in ta dé aquel la pa ra la cual f u e 
or ig inar iamente creado. La máqu ina de vapor es una 
conquista c ient í f ica del siglo XVIII , pero se ut i l izaba 
únicamente en las fábr icas . En el siglo XIX se exten-
dió a la navegación y se le añadió la hélice que ya e ra 
conocida y que le sirve de propulsión. 

La máquina , ha t r a ído la unif icación de los t r aba -
jadores, porque en las más impor t an te s industriar» 
opera una enorme concentración de los mismos. Hav 
empresas automovil ís t icas en Es tados Unidos, como la 
General Motors o la Ford , que en su p l an ta principal 
uti l izan más de cien mil obreros, sin contar los miles 
que en pa r t e s muy diversas del mundo les p res t an sus 
servicios. Ello ha t r a ído la conciencia de clase y el n a -
cimiento de poderosas organizaciones sindicales, que 
son carac ter í s t icas dé nues t r a época. 



En esta ciudad de Monter rey t enemos indust r ias , 
que ocupan cada una de e l las miles de operarios. Has-
t a mediados del siglo pasado, se conocían pequeñas fá -
bricas con unos cuantos t r a b a j a d o r e s o bien se labora-
ba en t a l l e res fami l ia res . , 

Duran te mucho t iempo, op t imis tamente se consi-
deró que la ciencia acaba r í a con el rég imen dic ta tor ia l 
y con las gue r ras . Desgrac iadamente no ha sucedido 
así. La ciencia se ha puesto en muchos casos, al servi-
cio absoluto de la guer ra , y un e jemplo palpable, de 
ello lo const i tuye la bomba atómica, amenaza de nues-
t r a civilización. Los sabios de mayor prest igio han pues-
to su concurso al servicio de la creación de esa temi-
ble a rma . 

El signo def ini t ivo y f u n d a m e n t a l de la civiliza-
ción, debe ser la to le ranc ia o sea el ' respeto a las ideas 
y sent imientos de todos los demás . Solo ella, pueüe 
b r indarnos una coexistencia t r anqu i l a y pacif ica en t re 
los hombres de diversas comunidades y naciones en t re 
sí. < 

Nosotros pensamos, que de nada sirve el ade lan to 
indust r ia l , económico y cient íf ico de una nación, ni si-
quiera el ascender a p r imera potencia mundia l , si lo 
hace sacr i f icando la l iber tad , la dignidad y las p re r ro-
ga t ivas indecl inables de sus c iudadanos, como lo hacen 
las d ic taduras . . 

50 

CAPITULO IV 

E L HOMBRE Y LA FAMILIA 

1.—INDIVIDUO Y SOCIEDAD.—Hay un t e m a 
apasionante en la Sociología y en la F i losof ía : ¿has ta 
dónde debe l l egar el hombre o individuo y has ta dón-
de la sociedad? En cada momen to lo social, sobre to-
do cuando cuenta con la fue rza del Es tado, nos invade 
por todas par tes . A veces vemos la intervención del Go-
bierno o Es tado con s impat ía o aprobación y muchas 
veces más, con repulsión o desaprobación de su conduc-
ta . 

Vamos pues a d i se r t a r sobre el individuo y la so-
ciedad. El hombre es un ser sociable. "Un an imal polí-
t ico" como di jo el pensador gr iego Aristóteles. La so-
ciedad es t an an t i gua como la human idad . Solo por 
una abstracción in te lec tua l se puede concebir al hom-
bre aislado de sus s eme jan t e s . Fue un novelista y no 
un h is tor iador quien imaginó la existencia sol i tar ia de 
"Robinson Crusoe" y su a u t o r es Daniel Dafoe. El pro-
tagonista , a consecuencia de un nau f r ag io , fue a r ro j a -
do en una isla sol i tar ia f r e n t e a las costas de la Amé-
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rica del Sur. Allí vivió sin divisar sus ojos n ingún otro 
• ser humano , d u r a n t e largos veinticinco años. Pe ro aun 

este pe r sona je de f an ta s í a l i te rar ia , que por necesida-
des del dest ino servio obligado a vivir a is lado l levaba 
en su cerebro, el ambien te social y cu l tu ra l en que se 
había fo rmado en su .país-de origen. E s t a b a solo desde 
el punto de. vista geográf ico, pero no desde el espiri-
tual , y a que lo acompañaba su rel igión, su sent imien-
to de l iber tad , sus conocimientos científicos, en una pa-
labra , la cu l tu ra de su t iempo. 

La persona es inconcebible f u e r a de la sociedad 
Ni la his tor ia , ni la prehis tor ia , demues t r an que el in-
dividuo en a lgunas épocas haya vivido fuera , de la com-
pañía de sus semejan tes . Recordemos lo dicho- por el 
mismo Aris tóte lés : . "Si se encont rase un hombre al que 
no le fuese posible vivir en sociedad, o que pre tendiese 
no precisar cuidado alguno, ser ía una f i e ra sa lva je o 
un dios-, y no prec i samente un h o m b r e " . (22) 

A la v ie ja p r e g u n t a : ¿Qué es más impor t an te el in-
dividuo o la colect ividad?, se contes ta por la f i losof ía 
contemporánea , que gene ra lmen te los valores colecti-
vos que p re t enda rea l izar el Gobierno, son más al tos 
que los individuales, a no ser que se t r a t e de los valo-
res que const i tuyen la esencia de la persona h u m a n a 
( l iber tad, dignidad, sent imiento , pensamien to , etc .) , 

porque estos son super iores a cua lesquiera o t ros . ' po r eso 
escribe Don Miguel de Unamuno, el i lus t re f i lósofo es-
panol : "el h o m b r e es un fin, no un medio. La civiliza-
ción toda se endereza al hombre , a cada hombre , a ca-
da yo. Un a lma h u m a n a - v a l e por todo el un iverso" y 
luego, en o t ra par te , expresa : "cada hombre vale más 
que la h u m a n i d a d en te ra , ni sirve sacr i f i ca r cada uno 
a todos, sino en cuanto todos se sacr i f ican a cada uno. 
Eso que l l amáis egoísmo, es e í principio .de la g ravedad 
psíquica, el postulado necesar io" . (23) 

La sociedad r ep re sen t ada por el Es tado o Gobier-

no, t iene como l ímite a su e s fe ra de acción, la l iber tad, 
la dignidad y^el sen t imiento de los hombres . No es cier-
to que -a priori , s iempre sea más impor t an t la sociedad 
que el individuo, ' porque los valores éticos funda -
menta les e s t ruc tu radores de este, en muchos casos son 
superiores a la propia colectividad. v 

2.—LA FAMILIA.—La fami l ia es la unidad social 
e lementa l ; es la Inst i tución más impor tan te c reada por 
la cu l tu ra (Religión, Moral y Derecho) . P a r a la reli-
gión es un sacramento , pa ra la mora l t iene un p ro fun -
do sentido ético y pa ra el derecho es un cont ra to civil. 
El mat r imonio monogàmico o sea de un solo hombre y 
una sola mu je r , es una de las victorias no solo de nues-
tro t iempo, sino de toda la civilización. Sin embargo no 
siempre ha sido así, porque se ha requerido, una la rga 
evolución. El mat r imonio monogàmico evita los h i jos 
desvalidos, la esposa sin protección física y moral , se 
controla la procreación y se van fo rmando me jo r las ge-
neraciones. 

La Inst i tución de la fami l ia t iene por obje to pri-
mordia l a l imenta r , cu idar v educar a los hijos. El niño 
es lento pa ra va lerse de sí mismo y p a r a proveer a sus 
necesidades de a l imento , habi tación, vestido y neces ta 
toda una educación fami l i a r pa ra abs tenerse de actos 
peligrosos p a r a sí y pa ra los demás. 

En la his tor ia encont ramos los s iguientes e jemplos 
de fami l ia : a ) . — F a m i l i a pol iándrica o sea de una mu-
je r con varios hombres , en que el la es el cent ro de la 
inst i tución; b ) . — F a m i l i a poligàmica o sea de un hom-
bre con var ias muje res , como ent re los musu lmanes ; 
c ) .—La fami l ia ma t r i a r ca l o sea aquel la en que la ma-
dre es el e j e del hogar (pueblos or ienta les pr imit ivos) , 
y por último,- d ) . — L a f a m i l i a . P a t r i a r c a l , en Roma, en 
que la m u j e r es tá t o t a lmen te somet ida al mar ido y no 
t iene derecho f r e n t e a éste. 



El mat r imonio es la base del hogar . En él se dan 
como en la sociedad las s iguientes re laciones: lo .—De 
ayuda mutua . 2o.—De subordinación, 3o.—De solidari-
dad, 4o.—De intercomunicación, 5o.—De servicio. E n 
efecto los miembros de una fami l ia se pro tegen; los hi 
jos es tán subordinados a los padres , una ofensa a uno 
de sus miembros a fec ta a todo -el grupo, los h i jos es tán 
•.n intercomunicación con sus padres de quienes apren 
den gestos, ademanes , y en genera l una conducta a se-
guir , así como al g rupo fami l i a r p res ta un eficaz serví 
cío a sus miembros y a toda la colectividad. 

La pa lab ra fami l i a viene del la t ín familiaque 
Significa grupo de personas . En un sent ido más amplio, 
fami l ia es el grupo de personas que viven ba jo la di-
rección, consejo y dependencia de sus padres . La pala-
bra " h o g a r " viene del la t ín fogar que s ignif ica fuego, 
lumbre . El fuego del hogar , de. la l umbre o calor de los 
ascendientes hacia sus progeni tores , es la base de la fa -
milia. 

La personal idad del niño in f luye en toda su vida. 
Si se le edu .i convenientemente se f o r m a su persona-
lidad de m a n e r a út i l a la colectividad; si se le educa 
ba jo un ambien te de restr icción y de l imitación indebi-
dos, se a m p u t a su personal idad. Si se le de ja en abso-
luta l iber tad no prohibiéndole los actos inmorales , se rá 
una carga social. El cuerpo mismo del niño será el ci-
miento del cuerpo del adolescente, del joven, del hom-
bre maduro y del anciano. A f i r m a n los médicos que las 
en fe rmedades que t engamos en n u e s t r a vida dependen 
en gran par te de la a l imentac ión que hayamos recibi-
do has ta los cua t ro p r imeros años. He aquí la necesidad 
de a l imen ta r al niño adecuadamen te . 

La situación de la m u j e r en México y en el mundo 
ha cambiado f avorab lemen te p a r a ella, desde el grado 
de es ta r somet ida abso lu t amen te al sexo masculino, co-
mo en la fami l ia pa t r i a rca l romana , ha s t a n u e s t r o 

tiempo, en que t iene todos los derechos y se le consi-
dera como una compañera del hombre , que t r a b a j a y lu-
cha con la misma l iber tad y éxito de este. 

3.—IMPORTANCIA DE LA FAMILIA.—El té rmi-
no " f a m i l i a " connota un con jun to de personas que ha-
bi tan en uña casa, b a j o la au to r idad del señor de ella. 
Es te sentido coincide subs tanc ia lmen te con el cr i ter io 
t radicional de cons iderar a l padre , como J e f e único del 
hogar . Es t a concepción clásica, cuando menos en el 
mundo occidental, se ha ido debi l i tando con la es t ruc-
turación económica de la fami l i a moderna , en que la 
p iu jer t r a b a j a y con el a u m e n t o creciente de derechos 
a la misma. 

La famil ia s ignif ica un techo común, un hogar , 
Este úl t imo vocablo como hemos indicado, s ignif ica eti-
mológicamente fuego y el hecho que lo produce; provie-
ne del lat ín fogar. El hoga r —as i en to de la f ami l i a— 
es el sitio donde se coloca la l umbre en la chimenea de 
las salas de las casas. Es la inst i tución his tór ica y ju-
rídica de más p r o f u n d o a r r a igo y cuyo origen se re-
monta al nacimiento de la human idad . . 

Consti tuye la fami l i a (como enseñó Comte, padre 
de la Sociología) la unidad social e lementa l y no el in-
dividuo. Es ella una Inst i tución y el mat r imonio es el 
acto de fundación. El ma t r imon io (del lat ín matris, 
madre y munium, oficio de) . Es la organización donde 
una persona, la mu je r , desempeña el noble oficio de 
madre . 

Aunque la fami l i a proviene del hecho biológico de 
la generación, no es una simple consecuencia de este, 
sino que es el hecho social más t r a scenden ta l e impor-
tan te . La cal idad física, in te lec tua l y mora l de los ha-
bi tantes de un país, depende i n t eg ra lmen te de sus fa-
milias. Si en lo político, se principia por el municipio, 
en lo social, por la fami l ia . Es pues una inst i tución so-



cietar ia , jur ídica , moral , rel igiosa y s u j é t a a no rmas de 
costumbre, que provienen en muchos casos, de épocas 
mi lenar ias . 

Al t ravés de el la pe rseveran unidos ios progenito-
res en t re sí y con la prole, ha s t a que es ta a lcanza la 
pleni tud, la mayor ía de edad, e ins ta lan por su propia 
cuenta un nuevo hogar . Entonces no solo se bas tan así 
mismos, sino que pueden responder a las necesidades 
de la f u t u r a dependencia . 

Ha var iado en la h is tor ia el t ipo de famil ia , pero 
s iempre obedece a la imperiosa necesidad de prodigar a 
los hi jos, cuidados, a l imentos , medicinas, habi tación, 
vestido, educación, formación espir i tual . El t ronco de 
la fami l ia es el matr imonio , e levado por la rel igión a la 
dignidad de Sac ramento y que simboliza la unión de 
Cristo con su Iglesia. 

Cada cónyuge conserva su in t r ans fe r ib l e indivi-
dual idad , aunque s u f r e n un mu tuo in f lu jo , por la tole-
rancia y aceptación de los pensamientos y sent imiento^ 
del otro. San Pab lo d i jo que los consortes " e r a n 
dos, aunque en la carne f u e r a n una un idad" . 

Todo ser h u m a n o es l ibre de con t rae r mat r imonio , 
pero no de soslayar las consecuencias relat ivas, cuando 
ya lo ha efec tuado. Tiene la obligación moral , rel igiosa 
y jur íd ica de sos tener en la medida de sus posibil idades 
a su famil ia , y en caso de no h a b e r descendencia, de 
pro tegerse m u t u a m e n t e y de ayudarse a l levar el peso 
de la vida. N 

Los padres van con fo rmando el ca rác te r y pensa-
miento de los h i jos por medio de recompensas y casti-
gos, de consejos, restr icciones, es t ímulos y reprensio-
nes. Esa función de vigi lancia, no t e r m i n a sino con la 
vida de los progeni tores . Quién de niño no obedece a sus 
padres , no obedecerá después a sus maes t ros y más 
t a r d e no sé some te rá a las au tor idades . 

tiempo, en que t iene todos los derechos y se le consi-
dera como una compañera del hombre , que t r aba ja y lu-
cha con la misma l iber tad y éxito de este. 

3.—IMPORTANCIA DE LA FAMILIA.—m t é rmi-
no " f a m i l i a " connota un con jun to de personas que ha-
bitan en una casa, b a j o la au tor idad del. señor de el la. 
Este sentido coincide subs tanc ia lmente con el cr i ter io 
tradicional de cons iderar a l padre, como J e f e único del 
hogar. Es ta concepción clásica, cuando menos en el 
mundo occidental; se ha ido debi l i tando con la es t ruc-
turación económica de la fami l i a moderna , en que la 
p iu jer t r a b a j a y con el aumen to creciente de derechos 
a la misma. 

La fami l ia s ignif ica un techo común, un hogar , 
Este úl t imo vocablo como hemos indicado, s ignif ica eti-
mológicamente fuego y el hecho que lo produce; provie-
ne del lat ín fogar. El hoga r —as i en to de la f a m i l i a — 
es el sitio donde se coloca la lumbre en la ch imenea de 
las salas de las casas. Es la inst i tución his tór ica y ju -
rídica de más p ro fundo a r ra igo y cuyo origen se re-
monta al nacimiento de la humanidad . . 

Consti tuye la fami l i a (como.enseñó Comte, padre 
de la Sociología) la unidad social e lementa l y no el in-
dividuo. Es ella una Inst i tución y el mat r imonio es el 
acto de fundación. El ma t r imonio (del la t ín matris, 
madre y munium, oficio de) . Es la organización donde 
una persona, la m u j e r , desempeña el noble oficio de 
madre. 

Aunque la fami l i a proviene del hecho biológico de 
la generación, ño es una simple consecuencia de este, 
sino que es el hecho social más t r a scenden ta l e impor-
tan te . La cal idad física, in te lec tua l y mora l de los ha-
bi tantes de un país, depende in t eg ra lmen te de sus fa-
milias. Si en lo político, se principia por el municipio, 
en lo social, por la fami l ia . Es pues una inst i tución so-



eietaria, jur ídica, moral , rel igiosa y s u j e t a a no rmas de 
costumbre, que provienen en muchos casos, de épocas 
milenar ias . 

Al t ravés de ella perseveran unidos los. progeni to-
res en t r e sí y con la prole, ha s t a que es ta a lcanza la 
pleni tud, la mayor ía de edad, e ins ta lan por su propia 
cuenta un nuevo hogar . En tonces no solo se bas tan así 
mismos, sino que pueden responder a las necesidades 
de la f u t u r a dependencia . 

H a var iado en. la h is tor ia el t ipo de famil ia , pero 
s iempre obedece a la imperiosa, necesidad de prodigar a 
los hijos, cuidados, a l imentos , medicinas, habi tación, 
vestido, educación, formación espir i tual . El t ronco de 
la fami l ia es el matr imonio , e levado por la rel igión a la 
dignidad de Sacramento y que simboliza la unión de 
Cristo con su Iglesia. 

Cada cónyuge conserva su in t r ans fe r ib l e indivi-
dual idad, aunque s u f r e n un mu tuo in f lu jo , por la tole-
ranc ia y aceptación de los pensamien tos y sent imientos 
del otro. San Pablo di jo que los consortes " e r an 
dos, aunque en la ca rne f u e r a n una un idad" . 

Todo ser h u m a n o es l ibre de con t rae r matr imonio, 
pero no de soslayar las consecuencias relat ivas, cuando 
ya lo ha efec tuado. Tiene la obligación moral , religiosa 
y jur íd ica de sostener en la medida de sus posibil idades -
a su famil ia , y en caso de no habe r descendencia, de 

^ pro tegerse m u t u a m e n t e y de ayudarse a l levar el peso 
de la vida. 

Los padres van confo rmando el ca rác te r y pensa-
miento de los h i jos por medio de recompensas y casti-
gos, de consejos, restr icciones, es t ímulos y reprensio-
nes. Esa función de vigi lancia, no t e r m i n a sino con la 
vida de los progeni tores . Quién de niño no obedece a sus 
padres , no obedecerá después a sus maes t ros y más 
t a r d e no se somete rá a las au tor idades . 

La educación en el seno del hogar , así como tam-
bién la escolar, no debe f o r m a r esclavos, pero tampoco 
l ibert inos; debe t ende r a f o r m a r seres út i les a la socie-
dad. Ni ampu ta r l e s ni d e f o r m a r l e s su personal idad, pe-
ro tampoco permi t i r les que den rie i da sue l ta a sus pa-
siones. 

4.—LOS HECHOS SOCIALES Y LA FAMILIA.— 
Los hechos sociales son cosas, son real idades . No son 
cosas ni reá l idades mater ia les , sino muy especiales, si¿i 
generis. La cosa se opone a la idea, como lo externo a io 
interno. Por eso el sociólogo debe comprobar hechos y 
manipular con ellos, no con pensamientos o conceptos, 
prducto sólo de la inte l igencia . La posición del investi-
gador social debe ser parec ida a la del físico, del qui • 
mico o el biólogo, que t r a b a j a n con hechos de su espe-
cialidad. 

El hecho social no se puede reducir a un aconteci-
miento no-social. Ha sido el e r ro r de los organicis tas , 
algunos muy i lustres , en t re ellos el pensador inglés 
Herbe r t Spencer. Aún más ; no se puede reducir su ex-
plicación a una ciencia social concreta , por e jemplo, la 
Economía. Fue un e r ro r de Marx, cuya teor ía como ex-
plicación ú l t ima de los hechos sociales, es superf ic ia l q. 
incompleta. 

Consti tuye el hecho social la rea l idad más comple-
ja . Los grupos humanos es tán sometidos a leyes de su 
medio físico; el cuerpo del ser h u m a n o es un organis-
mo biológico, y por lo t a n t o es tá su j e to a leyes causa-
les de es ta disciplina; t i ene espír i tu y t iene que obede--
cer a leyes psicológicas, y al vivir en la colectividad, la 
interacción y mu tuo i n f l u j o con otros hombres , lo mol-
dean como un ser social. 

Los hechos sociales t ienen leyes propias. El g r an 
sociólogo a l emán Jo rge Simmel, enseñó que " l a socie-
dad existe allí donde var ios hombres e n t r a n en acció'i 



recíproca. Es ta acción recíproca se produce s iempre por 
de te rminados inst intos o pa ra de te rminados f i n e s ' U 

La fami l ia es una unidad social e lementa l . Según 
se cuenta , el caracol de la playa reproduce en peque-
no el ruido del. mar . Así t ambién la fami l ia , es una so-
ciedad en. mínima exprésión, pero es un fenómeno com-
plejo, a f u e r de fenómeno social. En la famil ia se dan 
las dós carac ter í s t icas de la rea l idad social: Continui-. 
dad y complej idad. La fami l i a pe rdu ra en el t iempo a 
t ravés de los descendientes (Cont inuidad) y correspon-
de su origen y desarrol lo , a una multiplicación de fac-
tores (Comple j idad) . 

Hemos dicho .que la fami l ia s ignif ica - grupo de 
personas. En un sent ido más amplio," es el g rupo de 
personas que viven b a j o la dirección, consejo y depen-
dencia de sus padres . 

Emil io Fague t , escr i tor f rancés , considera que 
"de todas las victorias de la cu l tu ra sobre la na tu ra l e -
za, el mat r imonio monogámico, es la más br i l lan te -ia 
más vigorosa y ta l vez la más f ecunda" (24). En lo q u e 
respecta a la fami l i a hay toda una regulación jur ídica , 
moral y religiosa, Con el obje to de a s e g u r a r la existen-
cia de los h i jos y de los cónyuges y no quedar al merü 
azar de los fac tores biológicos, sexuales o psíquicos 
Mediante el mat r imonio se incorpora r ea lmen te 111? 
sociedad a la civilización. La fami l ia cumple funciones 
educativas, cu l tura les , morales , religiosas, económicas 
y jur ídicas . 

La m u j e r desempeña un papel muy impor tan te en 
el mundo ant iguo, pero solo como por t adora de vida, 
pues es taba s u j e t a p rác t i camente a la esclavi tud. Es ta 
si tuación me jo ró p a u l a t i n a m e n t e por la necesidad que 
se tuvo de su colaboración. 

•v • . 
La f o r m a más e l emen ta l y an t igua de la famil ia , 

se const i tuía por la unión de la m a d r e y de sus hi jos . 

El padre desempeña un papel secundar io y sigue vi-
viendo en el clan a que sus padres per tenecían. Los la-
zos f r a t e rnos o sea en t re he rmanos e ran más efectivos 
e intensos, que los vínculos en t re mar ido y m u j e r . Así, 
en el mundo ant iguo, Ant ígona se sacr i f ica por su her -
mano y no por su marido. Es la p lena vigencia de la 
institución d e l ' m a t r i a r c a d o . 

Es pues el ma t r i a rcado la representac ión de la pri-
mera , fami l ia en los pr imeros t iempos. La humanidad 
vivía entonces en un es tado de promiscuidad, en que 
la mu je r era el cent ro de la au tor idad y el J e f e del 
hogar. Cuando se pasó del ma t r i a rcado al pa t r ia rcado, 
se dio un gran paso en la civilización, porque el hom-
bre se hizo responsable de la famil ia y en pa r t i cu la r de 
los hijos, lo que antes no sucedía. Las uniones t rans i to -
rias se convierten en pe rmanen te s y en inst i tuciones. 

Con la es tabi l idad de la famil ia por medio del pa-
t r iarcado, se creó el parentezco como hoy lo conoce-
mos, que an tes sólo existió en t re - l a m a d r e y los hijos, 
y entre estos en t re sí, con exclusión absolu ta del padre 
y de la fami l ia de este. El parentezco se convierte en 
una inst i tución social, rel igiosa y jur ídica, sostenida 
en Roma, por e jemplo, por creencias, no rmas mora les y 
preceptos jurídicos. El parentezco reemplaza a la con-
sanguinidad n a t u r a l . 

El pa t r i a rcado t iene un soporte religioso, que es el 
culto a los muer tos y otro económico, que es la propie-
dad pr ivada. Los h e r m a n o s en Roma, son los que "tienen 
el mismo Dios y el pa t r i a rca r ige la vida rel igiosa y do-
méstica del hogar . "Según Pla tón, el parentezco es la 
comunidad de los Dioses domésticos. Dos hermanos , al 
decir de P lu ta rco , son dos hombres con el deber de sa-
cr i f icarse an t e los mismos Dioses pa te rnos y de com-
par t i r la misma t u m b a " . (25) 

La condición mora l y polít ica de las m u j e r e s casa-
das ha ido cambiando f avorab lemen te desde el Dere-



cho Romano en que la m u j e r e ra una esclava del mar i -
do y no t en ía derechos f r e n t e a este, ha s t a el mundo 
moderno en que ha conquis tado derechos sociales y po-
líticos. 

Así vemos en nues t ro siglo, que la m u j e r ha logra 
do merec idamente ocupar sitios en las fábr icas , en las 
oficinas, en las profes iones l iberales , como m a e s t r a o 
educadora , como t r a b a j a d o r a social y ha venido desem-
peñando puestos, públicos, cada vez de m a y o r ' i m p o r t a n -
cia. Todo esto ha rep resen tado una l a rga evolución his-
tórica y social. 

5.—MUTUA INFLUENCIA ENTRE LA SOCIEDAD 
Y LÁ FAMILIA.—La sociedad ,no*es d is t in ta de los indi-
viduos que la in tegran . Por eso' es un e r ro r subs tancia-
l izarla y considerar la como un ente en sí e indepen-
diente de los hombres que la const i tuyen. Cuando ha-
blamos que la nación mexicana conf ron ta graves pro-
blemas, deben en tenderse que es u n a expresión meta 
fórica, ya que los mexicanos somos quien los tenemos . 
Quién su f re , quién goza, quién con f r on t a dif icul tades, 
es el hombre de ca rne y hueso, de que hab la don Mi-
guel de Unamuno. 

Decía a c e r t a d a m e n t e el sociólogo f rancés del siglo 
pasado, Rena to Worms : " l a sociedad no f o r m a un* s e r 
a p a r t e de los individuos. Cuando hab lamos del cuerpo 
social, nos r e fe r imos al con jun to de los ciudadanos, y 
cuando se hab la del espír i tu colectivo, se piensa en los 
espír i tus individuales, considerados en su fondo común, 
en las ideas y sen t imientos que los unen" . 

Quién crea y hace a d e l a n t a r la cu l tura , es el hom-
bre; es el que real iza progresos en todos los órdenes , 
que luego benef ic ia rán a la sociedad. Aunque el in-
ventor es producto de un medio ambien te y de un mo 
mentó histórico ( fac tores colectivos) sin embargo, es 
el individuo quien hace p rogresa r la colectividad. 

Hay una m u t u a e inescindible relación en t re la f a -

milia y la sociedad. Ambas se implican ' mu tuamen te , 
según es la famil ia , así es la sociedad. En un siglo co-
mo el que vivimos, en que ha habido una notor ia deca-
dencia de la mora l idad , de la educación y de la corte-
sía de las gentes, t iene que a f ec t a r pe l igrosamente a la 
famil ia . Los padres no pueden t e n e r ya el control ab-
soluto de sus hi jos, su je tos a in f luenc ias perniciosas 
f u e r a del hogar . » 

El c inematógrafo , la radio y la televisión, e je rcen 
en muchos casos, e-fectos nocivos. Const i tuyen désde lue-
go, portentosos inventos técnicos de nues t ro t iempo, 
que vienen a ampl ia r e n o r m e m e n t e las relaciones so-
ciales y a extender y a un i f i ca r la cu l tu ra . Al t ravés 
del c inematógra fo y la televisión, hemos conocido di-
rec tamente los vestidos, la ciencia, el a r t e , las costum-
bres, los juegos, las c iudades más bel las e impor tan tes 
de la t i e r ra y las más a l e j a d a s de la civilización; he-
mos conocido a sus gobernan tes ; hemos escuchado, con 
emoción ín t ima a los más g randes a r t i s t as del bal let , 
del piano, del violín y de los otros in s t rumen tos musi-
cales, hemos oído con g r an deleitación a las más pres-
t igiadas orques tas s infónicas de las más g randes capi-
ta les europeas y de América . 

Lo an te r io r ha sido su pa r t e positiva. Pe ro tam-
bién, por medio del c inema tóg ra fo y la televisión, en 
lugar de un m e n s a j e de a r t e y de moral , se ha incrus-
tado en la niñez, en la adolescencia y en la juventud , 
una inf luencia n e f a s t a desde el punto de vis ta ético, 
que viene a inquie ta r y a p e r t u r b a r su vida, porque t r a -
t a rán después de imi t a r la conduc ta licenciosa del ar-
t i s ta prefer ido . 

Hemos visto en la pan ta l l a de Dlata, escenas en 
que se p resen tan al ma t r imonio como u n a inst i tución 
f rági l , convencional, pa sada de moda, en que la m u j e r 
i legí t ima se le exhibe como u n a m u j e r buena y abnega-
da, y en cambio a la ésposa se le p resen ta de ma l ca-



ráe te r e incomprensiva con su marido, habiéndose ca-
sado con él, por motivos a j enos al amor . El mat r imo-
nio es una noble inst i tución social, mora l y religiosa, 
ya que es la- base y el as iento de la fami l ia , que debe-
mos todos cu idar y conservar , como una de las mejo-
res ins t i tuciones h u m a n a s consagradas por miles de 
años. 

Q 

H a escri to Alex Carre l , P remio Nobel de Medici-
na, en su es t imulan te l ibro "L a incógni ta del H o m b r e ' : 
"que el de ter ioro men ta l es más peligroso en la civili-
zaoión, que las e n f e r m e d a d e s infecciosas a la cual los 
h ig ienis tas y los médicos han consagrado exclusivamen-
te su atención has ta aquí" . Efec t ivamente , la salud 
menta l es impor tan t í s ima pa ra la colectividad, t an to 
más que la sa lud física, porque en un pueblo donde sus 
h i jos ño a l ien ten los valores e t e rnos del espír i tu, ten-
drá que ser de b a j o pat r io t i smo y de escasa c a l i d a ! 
h u m a n a . 

Siempre hemos pensado que el sent ido moral , es 
más impor t an t e que la in te l igencia y cuando desapare-
ce de una nación, toda la e s t ruc tu ra social empieza a 
de r rumbar se . De n a d a sirve un progreso económico o 
científico, si no va acompañado al mismo t iempo, de 
un progreso positivo en la conciencia mora l . La escue-
la no solo debe ser informativa, s ino t ambién formati-
va de un carác te r , de una autént ica, personal idad mo-
ra l . V. ' 

'Nunca debe sacr i f icarse el espír i tu a la mate r ia , 
porque es un t r e m e n d o e r ro r en que se incur r i r ía . De-
be t enerse p resen te que todos luchamos por un ade-
lanto, no solo técnico, sino humano} y mien t ra s esto no 
suceda, la cu l t u r a y la sociedad no h a b r á n cumplido su 
a l ta f ina l idad y dest ino. 

CAPITULO Y 

LA SOCIOLOGIA Y LOS FACTORES EXTERNOS 

1.—IMPORTANCIA DE LOS FACTORES FISICOS. 
Hemos a f i rmado que el hombre per tenece a dos inun-
des: de la naturaleza y de la cultura. Vive en el uni-
verso y posee un ingred ien te de n a t u r a l e z a biológica 
como lo es su cuerpo. Los fac tores físicos const i tuyen 
el ambiente o contorno ma te r i a l en qué se desenvuelve 
el ser humano . Es te contorno está const i tuido por la 
t ie r ra , el agua , las p lantas , los an imales y el cl ima. 

Aun cuando no son los únicos e lementos explicati-
vos de la rea l idad social, sí in f luyen no to r i amen te en 
el éxito de la lucha por la vida, en la salud, en la distr i -
bución de los se res h u m a n o s en el p lane ta , en la clase 
de existencia que l levan, en la división del t r a b a j o y en 
la dependencia de u n a s zonas geográf icas con otras. 

Los hab i t an t e s de una región t ienen s e m e j a n z a s 
externas y espi r i tua les , que a veces d i f i e ren p r o f u n d a -



ráe te r e incomprensiva con su marido, habiéndose ca-
sado con él, por motivos a j enos al amor . El mat r imo-
nio es una noble inst i tución social, mora l y religiosa, 
ya que es la- base y el as iento de la fami l ia , que debe-
mos todos cu idar y conservar , como una de las mejo-
res ins t i tuciones h u m a n a s consagradas por miles de 
años. 

Q 

H a escri to Alex Carre l , P remio Nobel de Medici-
na, en su es t imulan te l ibro "L a incógni ta del H o m b r e ' : 
"que el de ter ioro men ta l es más peligroso en la civili-
zaoión, que las e n f e r m e d a d e s infecciosas a la cual los 
h ig ienis tas y los médicos han consagrado exclusivamen-
te su atención has ta aquí" . Efec t ivamente , la salud 
menta l es impor tan t í s ima pa ra la colectividad, t an to 
más que la sa lud física, porque en un pueblo donde sus 
h i jos ño a l ien ten los valores e t e rnos del espír i tu, ten-
drá que ser de b a j o pat r io t i smo y de escasa c a l i d a ! 
h u m a n a . 

Siempre hemos pensado que el sent ido moral , es 
más impor t an t e que la in te l igencia y cuando desapare-
ce de una nación, toda la e s t ruc tu ra social empieza a 
de r rumbar se . De n a d a sirve un progreso económico o 
científico, si no va acompañado al mismo t iempo, de 
un progreso positivo en la conciencia mora l . La escue-
la no solo debe ser informativa, s ino t ambién formati-
va de un carác te r , de una autént ica, personal idad mo-
ra l . V. ' 

'Nunca debe sacr i f icarse el espír i tu a la mate r ia , 
porque es un t r e m e n d o e r ro r en que se incur r i r ía . De-
be t enerse p resen te que todos luchamos por un ade-
lanto, no solo técnico, sino humano} y mien t ra s esto no 
suceda, la cu l t u r a y la sociedad no h a b r á n cumplido su 
a l ta f ina l idad y dest ino. 

CAPITULO Y 

LA SOCIOLOGIA Y LOS FACTORES EXTERNOS 

1.—IMPORTANCIA DE LOS FACTORES FISICOS. 
Hemos a f i rmado que el hombre per tenece a dos inun-
des: de la naturaleza y de la cultura. Vive en el uni-
verso y posee un ingred ien te de n a t u r a l e z a biológica 
como lo es su cuerpo. Los fac tores físicos const i tuyen 
el ambiente o contorno ma te r i a l en qué se desenvuelve 
el ser humano . Es te contorno está const i tuido por la 
t ie r ra , el agua , las p lantas , los an imales y el cl ima. 

Aun cuando no son los únicos e lementos explicati-
vos de la rea l idad social, sí in f luyen no to r i amen te en 
el éxito de la lucha por la vida, en la salud, en la distr i -
bución de los se res h u m a n o s en el p lane ta , en la clase 
de existencia que l levan, en la división del t r a b a j o y en 
la dependencia de u n a s zonas geográf icas con otras. 

Los hab i t an t e s de una región t ienen s e m e j a n z a s 
externas y espi r i tua les , que a veces d i f i e ren p r o f u n d a -



mente de los que h a b i t a n en zonas dist intas. El medio 
físico obra l en ta pero incesan temente , c reando t rans -
formaciones percept ib les en la His tor ia . Una región 
donde a b u n d a el agua es tá des t inada a ser asiento de 
u n a impor tan te comunidad. Los pr imeros pobladores de 
Monterrey, la f u n d a r o n en los Ojos de Agua de Santa 
Lucia y la an t igua Tenocht i t lán fue l l amada la "Vene-
cia de A m é r i c a " por los conquis tadores . 

La e s t a tu r a de los hombres , el color de la piel, la 
fue rza física y la entonación de su voz, dependen en 
buena pa r t e de la t opogra f í a del te r reno . En un clima 
extremoso de f r ío existe act ividad muscular que con-
t r ibuye a a tenuar lo , pero in te lec tua l n inguna . Por eso 
son pobres, cu l t u r a lmen te hab lando las regiones gla-
ciales o polares, en que la preocupación inmedia ta -es 
reponer energ ías que la t e m p e r a t u r a a r r eba t a . El ca-
lor agobian te es dañoso, pero no t an to como el f r ío in-
tenso. Las noches á r t icas invi tan a guarecerse lo 'me-
jor posible, pe ro no a leer o escribir o a medi ta r . 

Estos e lementos físicos podemos ca ta logar los en 
cua t ro clases: a) .—COSMICOS.—Se re f ie ren a la posi-
ción de la t i e r r a en el s i s tema solar, rotación de la mis-
ma sobre su e je y a l rededor del sol. El los han es t ruc tu-
rado la vida social, de t a l m a n e r a que le han hecho po-
sible. El f enómeno social es un fenómeno circunscri to 
ac tua lmen te a nues t ro p lane ta . Los proyectos de ir a la 
luna de que se hab la en nues t ros días, son has t a ahora 
simples propósitos, b) .—GEOGRAFICOS.—Los son la 
conf igurac ión del t e r r eno y la existencia en el mismo de 
agua , de selvas o bosques, de montañas , mesetas, l la-
nuras , ríos, costas, m a r e s y desiertos, c) .—CLIMATE-
RICOS.—Lo in t eg ran la t e m p e r a t u r a , la r egu la r idad 
de sus lluvias, la apar ic ión cons tan te del sol, los vientos 
y las nieves, d ) .—RELATIVOS A LOS SERES VIVOS.— 
Podemos comprender en es ta especie la f a u n a y la f lo ra 
o sean los an imales y las p l an ta s que estudia respecti-
vamente la Zoología y la Botánica. 

2 .—EL HOMBRE Y SU CONTORNO.—El m a r y 
los ríos han sido, los g randes f o r j a d o r e s de las civiliza-
ciones. En las g randes l l anu ras se han f incado las 
grandes cul turas . La vida es en ú l t ima instancia una 
estrecha relación en t re el hombre v su contorno, en t re 
el ser viviente y el medio físico donde ac túa y desarro-
lla su acción. El maes t ro Antonio Caso en su "Sociolo-
gía" fo rmula como p r imera Ley sociogeográf ica la si-
guiente : "cuando un ag regado re l a t ivamente var iab le 
(como lo es la sociedad) se ha l l a s i tuado en un ambien-
te re la t ivamente invar iab le (como lo es el medio físi-
co), los a t r ibutos más cons tantes del ag regado var ia -
ble hay que buscar los en la acción del ambien te" . 

Los factores físicos ob ran más a c e n t u a d a m e n t e en 
las sociedades pr imi t ivas que en las modernas , pero sin 
embargo, aun en estas mani fes tac iones super iores si-
guen conservando impor tanc ia . Esto significa que 
cuanto más a l to es el nivel de civilización, menor es el 
in f lu jo directo de los fac tores físicos. El hombre an-
tiguo casi d e p e n d e t o t a l y exclusivamente de la na tu -
raleza: por eso la p r i m e r a indus t r i a h u m a n a es el pas-
toreo. El maes t ro Caso fo rmu la en estos t é rminos la se-
gunda Ley sociogeográf ica: "en el origen, el hombre 
dspende de la na tu r a l eza ; y, a medida que el t iempo 
pasa, esta dependencia s iempre efectiva, se va n e u t r a -
lizando no obs tante por lo que podr ía l l amarse el capi-
tal social de invenciones, que es lo que const i tuye el 
acervo de la cu l tu r a" . 

Hay e lementos físicos en que no in terviene p a r a 
nada en su creación la m a n o del h o m b r e : t a l es son sus 
montañas, sus valles, su t e m p e r a t u r a o clima, su flo-
ra espontánea, sus an ima les sa lva jes ; pero hay otros 
que sí se deben a él y que in f luyen no tab lemente en el 
progreso de la comunidad : presas, ca r re te ras , canales, 
puertos, túneles , puentes , vías de navegación, r u t a s aé-
reas, cultivos agrícolas, fomen to de la ganader ía , etc. 



Los fac tores físicos t ienen enorme impor tanc ia en 
relación con la sat isfacción de los p rob lemas más apre-
miantes del hombre . De ellos dependen su a l imenta -
ción, habi tación, vestido, salud y t ranspor te , así como 
su economía. Venezuela, es de los países h i spanoamer i -
canos, uno de los que cuenta con un g ran desar ro l lo 
económico, que en g r an pa r t e se deoe a su petróleo. Su 
capital , Caracas, en diez años aumen tó de t rescientos 
mil a un millón doscientos mil hab i tan tes . Cuenta t am-
bién con una de las Universidades más pres t ig iadas del 
Continente. 

Uno de los inventos más notables, es la invención 
de la rueda y su aplicación a los t ranspor tes . Nues t ros 
indios no la conocieron y todo lo ca rgaban sobre sus 
espaldas. De la rueda surg ieron t an to los vehículos ru-
dimentar ios , como los más modernos, el automóvil y el 
avión que han creado y faci l i tado la comunicación y el 
comercio in te rnac iona les en g ran escala y que han aca-
bado con las distancias. El hombre ha luchado contra 
el f r ío y ha f o r j a d o la calefacción; ha moderado las tem-
p e r a t u r a s agobiantes de calor median te la r e f r i g e r a -
ción. El vestido apropiado a cada estación del año, vie- ' 
ne a t emp la r el cl ima y a modif icar le f avorab lemente . 

3.—EL FACTOR GEOGRAFICO Y LA SOCIOLO-
GIA.—La vida social es en sí compleja , pero se explica 
en cier ta fo rma , por fac tores externos, en t re ellos el 
geográfico, de s ingu la r impor tancia . Por e jemplo, la 
distr ibución y densidad de las poblaciones del mundo 
y su concentración en las g randes urbes, se puede ex-
plicar por la fe r t i l idad del suelo, por su t e m p e r a t u r a o 
por los bienes ma te r i a l e s con que cuenten. La sa lud 
del hombre , depende en g ran pa r t e le la var iación de 
los e lementos a tmosfér icos y la economía de un lugar 
está condicionada desde cierto pun to de vista a los re-
cursos naturales.-

Ya hemos indicado, que es imposible imag ina r una 

gran concentración de gentes en un clima imposible de 
soportar el cuerpo humano . Por eso la Geograf ía t iene 
una estrecha relación con la cu l tu ra . Los l i torales fér-
tiles, las costas ab r igadoras y los puer tos , han sido los 
pr imeros lugares de civilización, lo mismo en la época 
an t igua : Tiro, Sidón, Atenas y Roma, como en la Edad 
M«3dia (Génova o Nápoles) , o en la época mode rna : 
Nueva York, Buenos Aires, La H a b a n a , Río de Jane i -
ro, etc. 

En la an t igüedad , los mares inexplorados entorpe-
cen p e r m a n e n t e m e n t e las comunicaciones, por ser- obs-
táculos insuperables . Por eso, el v ia je de Colón que 
descubrió la América, t iene t r a scenden ta l s ignif ica-
ción: abr ió la pue r t a de la navegación mundia l y es uno 
de los acontecimientos históricos con que se inicia la 
Edad Moderna. Por los barcos, y ahora per los gran-
des aviones, c i rculan en cant idades fan tás t i cas los ali-
mentos, la ropa y las mercanc ías producidas en luga-
res remotos de. la t i e r r a . 

El clima y la conf iguración del t e r reno , t i enen 
gran impor tancia en la formación del t e m p e r a m e n t o o 
carácter de los seres humanos . El hab i t an te del valle 
es más abier to al ex t r an j e ro que el de las montañas . El 
patr iot ismo de este es s iempre más acendrado. Aunque 
los e lementos físicos t ienen indudable significación, 
únicamente indican una tendencia u or ientación, ya que 
nunca debe desconocerse que el ser humano median te 
su visión, su es fuerzo y su heroísmo, puede vencer la 
na tura leza en que vive, t r a n s f o r m á n d o l a en beneficio 
de sus seme jan te s . 

No es posible f o r m u l a r una reg ía absolu ta sobre 
prosperidad de una comarca, tomando en cuenta sola-
mente sus e lementos na tu ra l e s . En nues t r a pa t r ia , un 
ejemplo elocuente de ello, es p rec i samente Monterrey , 
que a lo l a rgo de su desarrol lo , ha t r i u n f a d o sobre la 
propia n a t u r a l e z a que le ha negado muchos de sus do-
nes. -



4 —LOS FACTORES BIOLOGICOS Y LA VIDA 
SOCIAL.—No debe perderse nunca de vista que los 
hechos sociales son „hechos humanos y. que como toda 
obra del hombre responden a un sentido, a un significa-
do, a un ¿para qué? Es te tipo de hechos son los más 
complejos, porque se en t rec ruzan o enlazan mul t i tud 
de factores que in teg ran el t e j ido de la rea l idad social. 

El hombre , ser f ina l i s ta por excelencia, es posee-
dor de una na tu ra leza , pero la hace a un lado en cuan-
to le es posible, p a r a elevarse a la ca tegor ía de ser ¿su-
perior, Rey del Universo, P r imado del Cosmos. Tiene 
na tu ra l eza (cuerpo y a lma) , pero t rasc iende ese l imita-
do per ímet ro pa ra convert i rse en su je to histórico, res-
ponsable de sus actos, median te el empleo de su razón. 

Sin embargo, la Biología inf luye en el hombre y 
a t ravés de él, en la vida social. El nacimiento y la 
muer te son procesos biológicos: no nacemos cuando, 
queremos ni morimos cuando lo deseamos. Todos ambi-
cionamos t ene r un cuerpo, mejor , cuando menos, más 
res is tente a las en f e rmedades que nos a fec tan con el 
cambio de cl ima; anhe lamos poder sopor tar una mayor 
f a t iga y logra r l evan ta r cuerpos más pesados, sin te-
ner que pedi r ayuda a los demás . 

En toda comunidad inf luyen decis ivamente estos 
fac tores biológicos: edad, sexo, salud o en fe rmedad , lu-
cha biológica por la ' ex is tenc ia , fecundidad, mor ta l idad 
y herencia.- 1 

Por lo que respecta a la edad, en toda sociedad 
hay niños, jóvenes, hombres maduros y ancianos. Aun-
que al niño debe reconocérsele desde su más t i e rna in-
fancia , su personal idad legal y h u m a n a , no puede ser 
director de un conglomerado: es solo esperanza o pro 
mesa. Ei joven es en tus iasmo o d inamismo puro, aman-
te de un cambio radical y violento de las cosas y r e fo i -
mador de los in tereses creados; el aAiciano es adversa-

rio de r e fo rmas t rascendenta les , porque considera SI 
pasado como sagrado, o cuando menos definit ivo. El jo-
ven es impulsivismo y el viejo, estático, pletòrico de ex-
periencia y de recuerdos. E n t r e estos dos caracter izados 
tipos sociales, se encuen t ra el hombre maduro, que no 
tiene el impulsivismo del joven', ni la rica experiencia 
del viejo; que admi te el cambio en fo rma g radua l y 
prudente y solo cuando posi t ivamente ga ran t i ce un pro-
greso. Es el ve rdadero director de la vida social. 

La medicina y- la higiene modernas , han elevado 
en fo rma impor tan te , el promedio de vida de las gen-
tes: eso explica subs tanc ia lmente el crecimiento de to-
das las sociedades de nues t ro t iempo. Hay un g ran nú 
mero de ancianos, que s iguen t r a b a j a n d o en puestos 
par t iculares de responsabil idad, así como al f r en t e de 
impor tantes Gobiernos, como las casos s ingula res del ex 
Canciller Adenauer , que rigió con acierto los dest inos 
de Alemania Occidental, O bien del ex-Pr imer Ministro 
inglés Churchil l , que en horas ac iagas p a r a su país supo 
dirigirlo y hacer lo t r i u n f a r en la Segunda Guer ra Mun-
dial. 



CAPITULO VI 

LA NOCION DE RAZA EN LA SOCIOLOGIA 

1.—CONCEPTO BE RAZA.—La Geogra f ía preva-
lece y t iene enorme impor tanc ia en ol or igen de la civi-
lización. La va perdiendo g r a d u a l m e n t e con el ade lan-
to cul tural , pero sin que de je de in f lu i r s iempre. La ra-
za es desde luego más impor t an te que el fac tor geográ-
fico como explicación de los hechos sociales, ya que es 
en la p r imera ley sociogeográfica, el e lemento humano , 
o s e a e l . agregado de personas el que t iene que adap ta r se 
necesar iamente al medio ambien te . 

La pa lab ra ' ' r a z a " es muy ambigua y engañosa , di-
fícil de precisar y def in i r . Un gran sociólogo cubano, 
Fe rnando Ortiz, c i tado por el maes t ro Luis Recaséns, 
en su " T r a t a d o Genera l de Sociología", a c e r t a d a m e n t e 
ha escrito que : " l a r aza es un concepto h u m a n o t a n his-
tórica y c ien t í f icamente convencional y cambiadizo, co-
mo social y vu lga rmen te a l t ane ro y despiadado. Pocos 
conceptos hay más cotífusos y envilecidos que el de ra-



za. El mismo vocablo " r a z a " no t iene una pura genera -
ción y l lega a nosotros manchado de in famia . Raza es 
voz de m a l a cuna y de ma la v ida" . 

No ec posible c las i f icar a la human idad por razas v 
menos a t r ibu i r l e s an t i c ipadamen te capacidades distin-
tas, o en ot ros t é rminos o torgar les super ior idad abso-
lu ta de unas sobre ot ras . Las naciones conquis tadoras 
han inven tado el cr i ter io de razas superiores, con un 
dest ino mani f ies to , p a r a jus t i f i ca r la opresión sobre las 
demás . P e r o no son más que pa l ab ra s eufónicas c readas 
por escr i tores de las mismas que han t r a t a d o de hacer 
buena una ma la causa . No se ha encontrado, ni puede 
encont rarse , un cr i te r io def in i tor io sobre la raza, ya 
que más de una nación biológica o fisiológica lo es so-
cial o cu l tu ra l . 

Algunos au to res han considerado ingenuamen te la 
raza como un con jun to de carác te res físicos, ta les como 
color de la piel, cal idad de cabello, f o r m a de cráneo o 
de los ojos. Basados en ello, han ideado diversas clasi-
ficaciones que no t ienen más que un valor subje t ivo y 
que no comprueba la His tor ia . Quienes piensan así, tie-
nen que f r acasa r , porque este concepto es una noción 
societar ia moldeada cons t an temen te por la historia. La 
raza neg ra como e jemplo , que a lgunos han considerado 
como infer ior , en los países donde existe, ha most rado 
un g r an ade lan to en todas las pr incipales act ividades 
Con ello ha desment ido r o t u n d a m e n t e esa f a l sa noción 
de raza 

Se ha quer ido hacer una_división con t r es razas : 
negros, amar i l los y blancos, haciendo ver que esta úl-
t ima es la más impor tan te . Es tamos viendo el resurg i r 
de China, de Japón y de la India , así como de las nacio-
nes á rabes y a f r i canas , lo que revela que el ade lan to 
de un pueblo no rad ica en el color de la piel, ni en lo 
f o r m a dé los ojos, o cal idad del pelo, sino de las opor-
tun idades que t e n g a n en la His tor ia pa ra apropiarse 

los ideales, la técnica y los métodos científ icos de los 
pueblos ade lan tados que lo han creado. 

Es conveniente ano ta r que las conquistas ya no se 
hacen en nues t ro t iempo a base de las a rmas , sino sobre 
todo de orden económico, y el concepto económco tien-
de a unlversal izarse y es favorab le a la educación ge-
nera l de todos los pueblos. 

2.—EL MESTIZAJE EN LA SOCIOLOGIA.— El 
mestizaje es la ley p e r m a n e n t e de la Sociología y de la 
Historia. No hay razas puras , "ni s iquiera en las regio-
nes más apa r t adas del globo. El hombre es un v ia j e ro 
incansable por excelencia, sediento de pa i sa jes y de 
aventuras . Por eso todos los grupos Humanos t ienen un 
origen mezclado, que cada día se confunde más. 

El maes t ro Caso sus t en ta una opinión pesimista 
sobre el mes t iza je mexicano, produc.o de dos civiliza-
ciones comple tamente diversas, la indígena y la espa-
ñola, hombres de p lane tas dist intos según lo a f i rma , 
unidos so lamente por los episodios de la gue r ra . Según 
su concepción hemos he redado los dos a t r ibu tos nega-
tivos de nues t r a s razas gene rado ra s : la pereza de los 
indios y la soberbia de los españoles; por esto tenemos, 
una soberbia pereza. 

Disentimos de quién fue no sólo nues t ro maes t ro 
en la cá tedra de Sociología de 1929 de la Facu l t ad Na-
cional de Jur i sprudenc ia , sino t ambién una de las f igu-
ras más gloriosas de México en el ámbi to de la cu l tu ra . 
El mes t iza je de nues t ro país se ha consolidado y en una 
etapa de superación ha engendrado hombres que honra-
rían a cualquier nación del mundo : Alfonso Reyes, el 
propio Antonio Caso, Jesús Urue ta , J a i m e Torres Bo-
det, Salvador Díaz Mirón, Amado Ñervo, etc., en las le-
tras , así. como personas excepcionales en la indust r ia , 
en la educación, en las profes iones técnicas, en las a r -
tes y en o t ras impor tan t í s imas act ividades. 



E n tono pesimista, Antonio Caso, el insigne maes-
t ro mexicano a f i rma , que los ex t ran je ros nos adminis-
t r a n la República de la me jo r m a n e r a posible y que 
nosotros nos dedicamos a las ocupaciones más ne fas t a s 
e improduct ivas : la política y la guer ra . Expresa que 
el comercio y la indus t r ia de nues t ra Pa t r ia , no son na-
cionales, porque en su mayor par te , es tán en manos do 
ex t ran je ros . Nosotros discreparnos igua lmente del cri-
te r io de nues t ro egregio maest ro . Lo que pasa es que 
México, es una nación joven, con agudos problemas, pe-
ro conf iamos que su progreso irá en ascenso y que todo 
es cuestión so lamente de t iempo y de perseverancia , de 
t r a b a j o tesonero y cons tante y que un día nos l legara 
la opor tunidad en la his tor ia . 

La cu l tu ra no es el producto exclusivo de una raza 
o de una nación, sino de todos. Todos los hombres, h a n 
colaborado a el la. P a r a demos t ra r que no hay razas su-
periores, se puede hacer esta sencilla experiencia: si a 
un grupo de niños negros, los sacamos desde sus pri-
meros años de las t r ibus sa lva jes a que per tenecen y 
los t r a s l adamos p e r m a n e n t e m e n t e a un centro cu l tura l 
de p r imer orden en el mundo, no se no ta rá a i ferencia 
percept ible en relación con los niños nativos del país 
donde se eduquen . Esto demues t r a ^ue la cu l tu ra per-
sonal y colectiva, 'depende más que nada de las s i tua-
ciones que t enga cada quien, de su empeño, de los estí-
mulos y de las condiciones favorables que se encuen-
t ren en el camino. E n pa r t i cu la r sobre nues t ro Conti-
nen te consideramos con el h is tor iador mexicano licen-
ciado José F u e n t e s Mares, que el mestizo es "el t e rcer 
hombre de Amér i ca" o sea la clase dominadora . 

No hay razas superiores, s ino que todas t ienen 
igual posición p a r a el progreso del mundo. Reciente-
mente , dos físicos chinos acaban de obtener el Premio 
Nóbel de Física y no hace mucho tiempo, un médico ne-
gro, obtuvo el mismo premio en Medicina. Las d i feren-
cias en t re los hombres son senci l lamente personales y 

no por razas : cada uno de nosotros tenemos vocaciones 
dist intas y voluntad en real izar las . De ello depende que 
nuest ro nombre sea sacado del olvido o bien que se 
hiinda en las inmensidades de la anonimidad. 

La cul tura , en conclusión, no es hazaña de un so-
lo pueblo o de u n a sola raza, sino del empeño de todas 
ellas en esta t a r e a común. Cuando se hab la de la cul tu-
ra de un g ran pueblo como el f rancés , el inglés, el ale-
mán, el i ta l iano o el nor teamer icano, debe hacerse re-
sa l tar que es un producto no de d i ferencias biológicas 
o raciales con relación a los demás, sino que han dis-
frutado de c ier tas c i rcunstancias favorab les que los 
han hecho f lorecer esp i r i tua lmente , ta les como tradicio-
nes, prosper idad económica, técnicas superiores, opor-
tunidades y est ímulos. Podemos a f i r m a r con ro tundi-
dad, que en un ambien te de miser ia y de ignorancia , 
n inguna idea a l t a o noble puede f ruc t i f icar . 

3.—LA RAZA Y EL PROGRESO SOCIAL — 
Hemos dicho con antelación, que la cul tura , no es haza-
ña de un solo pueblo o de una sola raza, sino del empe-
ño conjunto de todos ellos en una t a r e a común; que 
todos los hombres han colaborado a su servicio y qu<~>. 
no existen razas superiores . 

La civilización dé los grandes pueblos, no es una 
resul tante de d i ferencias biológicas y raciales, sino de 
de c i rcunstancias favorab les que las han hecho f lorecer 
espir i tual y ma te r i a lmen te , ta l como la t radición, pros-
peridad económica, técnicas superiores, opor tunidades 
y estímulos. 

"Por o t ra par te , expresamos ahora en fá t i camen te , 
que no hay razas puras , ni puede haber las , ni s iquiera 
en las regiones más apa r t adas del p lane ta . Sin embar -
go, debemos reconocer que el fac to r r aza en muchos ca-
sos, produce en sus componentes una conducta más o 
menos un i fo rme y coordinada. Debe t ene r se p resen te 



que los miembros de una agrupación, cualquiera que 
sea, por el hecho mismo de la convivencia, t ienen que 
inf lu i r necesa r iamente unos sobre los otros, consti tu-
yendo un modo comunal o colectivo de vida. 

Hay cier tas condiciones indispensables que contri-
buyen a c rear esa conciencia colectiva. Siguiendo al 
maes t ro Luis Recaséns Siches en su ' 'Tra tado General 
de Sociología" pueden reducirse a las s iguientes: l o . — 
Continuidad en la existencia del grupo. Significa ello la 
permanenc ia o persis tencia en el t iempo de un grupo 
organizado. Mientras mayor es el t iempo, mayor es su 
fue rza de cohesión, habiendo a lgunos que du ran siglos 
o milenios como las razas o las naciones. 2o.—Concien-
cia exacta sobre la organización. Esto quiere decir que 
t engan un concepto adecuado de sus funciones, de su 
composición, de sus f ina l idades y metas por a lcanzar , 
así como de las relaciones m u t u a s de los individuos en-
t re sí y con el grupo.« 3o —Interacción del mismo con 
otros organismos similares. Es to se puede real izar ya 
sea en f o r m a de conflicto o r ival idad o bien de ayuda 
m u t u a en casos de guer ra , ya que engendra lo que se 
l l ama en la Sociología " la conciencia de la especie" o 
sea el sent imiento de que otro es como yo y su act i tud 
correlat iva. 4o.—Exis tencia de tradiciones, costumbres y 
usos. Lo an ter ior de t e rmina cier ta un i formidad en t re 
los componentes de la comunidad. 5o .—La organización. 
Significa esto la diferenciación y especialización de los 
in tegran tes de la agrupación, en sus respectivas funcio-
nes o actividades. 

Todas es tas pecul iares disposiciones nos hacen 
reaccionar en f o r m a igual o aná loga ante los mismos 
acontecimientos, ya sea en t iempo de paz o en época de 
guer ra . Contr ibuyen a c rea r un .estilo de conducta ge-
nera l , una conducta s e m e j a r t e , ya que los su je tos han 
sido inf luidos d u r a n t e mucho t iempo por una concien 
c ia 'de tipo colectivo» 

If.—LAS TEORIAS RACISTAS,— Hemos venido a-
f i rmando qife el factor ' r aza" debe tomarse en un sen-
tido sociológico y no biológico; que no hay razas puras, 
ni puede ,haber las . 

Igua lmente hemos asentado que la raza, incues-
t ionablemente, produce en sus componentes una . con-
ducta más o menos un i fo rme y coordinada. Los miem-
bros de nna agrupación, por el hecho mismo de su dia-
ria convivencia, t ienen que inf lu i r unos sobre los otros, 
engendrándose una conciencia de tipo comunal o co-
lectivo. 

Por eso los in tegran tes de un país, reaccionamos 
en forma igual, o análoga an te los mismos acontecimien-
tos, ya sea en t iempo de paz o en ópoca de guer ra . Un 
t r iunfo deportivo o in te lec tual de orden in ternacional 
nos enorgullece a todos. 

Vamos ahora, a explicar las teor ías racis tas (con 
las cuales no es tamos de acuerdo) , empezando por la 
del Conde José Ar turo de Gobineau, diplomático y so-
ciólogo f rancés (1816-1882) que da a conocer en su li-
bro: "Ensayos sobre la des igualdad de las razas hu-
manas" . 

El escri tor f rancés Conde de Gobineau, considera 
que la raza es fac tor pr imordia l y decisivo que deter-
mina, o bien el ascenso progresivo o bien la decaden-
cia perpe tua de las sociedades. Un pueblo progresa , 
cuando conserva su sangre pura , exenta de mezcla y 
decae cuando se fus iona o combina con otra . De acuer-
do con este criterio, divide las razas en superiores e in-
feriores. Las p r imeras se han mante . i ido puras , esto es, 
libres de mezcla; en cambio las infer iores , no solo son 
ineptas pa ra el mejoramiento , sino que es tán condena-
das f a t a lmen te a ser un las t re en el ade lan to mundia l . 

Según Gobineau, hay t res clases de razas per fec tar 



mente percept ibles : la blanca, la amarilla y la negra 
Según su cr i ter io uni la te ra l , la raza más elevada es la 
blanca, y de ella, la ar ia , que ha sido la g ran fo r j ado-
ra de civilizaciones, cómo la hindú, la egipcia, la asiria, 
la griega, la romana y la germánica . En cambio las na-
ciones infer iores corresponden a razas de sangre mez-
clada. Es decir, nues t ro país, producto del mest izaje , 
si apl icamos es ta tesis, está condenado a un l amentab le 
atraso, por los siglos de los siglos. 

Otro sociólogo f rancés , Lapouge, dice que en la po-
blación de Europa , se pueaen dis t inguir t r e s t ipos: 
a ) . — E l Nórdico, que t iene por caracter ís t icas ser aito, 
dolicocèfalo, audaz, expansivo, conquistador, pero que 
no oprime a los pueblos, b ) . — A l p i n o , de e s t a tu r a me-
dia, laborioso, apegado al t e r ruño , in te l igente , pero sin 
l legar al genio, a m a n t e de la paz y de la t ranqui l idad , 
c ) . — E l Mediterráneo, de b a j a e s ta tu ra , dolicocèfalo y 
moreno. Según el cr i ter io de Lapouge, la intel igencia 
y el ca rác te r dependen de la longitud del cráneo y por 
lo t an to los dolicocéfalos sor los dest inados a dir igir al 
mundo en las ciencias, en las ar tes , en la f i losofía , en 
la polít ica. 

5.—EL NAZISMO Y SU CRITICA.—El nacional-
socialismo de Adolfo Hi t ler , hizo de las razas un sím-
bolo de guer ra , hab iendo costado al mundo mucha san-
gre, la cual todavía no se recupera . Al t ravés de sus 
teóricos sostuvo que las dis t intas razas, son especies 
biológicas comple tamente d i fe rentes . La raza super ior 
es la aria, r ep re sen t ada sobre todo por los a lema-
nes. Af i rmaron que si Alemania no hab ía logrado t r iun-
f a r comple tamente en el mundo, se debía a su conta-
minación con razas infer iores , como los lat inos, esla-
vos y judíos, y que por lo t an to , hab ía que depu ra r l a 
evi tando su fus ión con esas razas infer iores . 

Según sus pensadores , le correspondía a Alemania , 
median te el Es tado- Nazi, conquis tar al mundo en te ro a 

base de íuego y hierro, de barcos, aviones y bombas, 
para ponerla al servicio de la raza super ior : los Ger-
manos. Inculcaron por ello un odio constante contra 
los demás pueblos, que no tuv ie ran sangre ar ia en 
gran cantidad en sus venas. Como dijo ace r t adamente 
el maestro Antonio Caso, con dulce i ronía de es ta fa l sa 
noción de raza : "hab ía que conservar la intacta , como 
conservaron los cabal leros del santo Grial las gotas de 
sangre de Nuestro Señor Jesucr is to en la copa de San 
José de Ar imatea" . 

No es cier ta esta teor ía que ensalza la raza y que 
cree además que los dolicocéfalos o sean las personas 
de cráneo a largado, son los grandes personeros de la ci-
vilización. La experiencia demues t ra ro tundamen te lo 
anterior. No fue ron dolicocéfalos genios como Moisés, 
Arquímides, Aristóteles, Miguel Angel, Napoleón, y 
tan tas otras f iguras señeras de la cu l tu ra y de la histo-
ria. 

Las teorías racistas, que se f incan en la sangre , 
en el color de la piel, en la fo rma del cráneo o en la 
calidad del cabello, son doctr inas simplistas o mate r ia -
listas, que ya nadie cree en nues t ro tiempo, no 
tienen valor científico, están l lenas de prejuicios parti-
daristas, responden a un exaltado nacionalismo, aun-
que a veces t engan algo de ingenio, pero puesto abso-
lu tamente al servicio de la gue r ra y la destrucción. 

Es un hecho pe r fec t amen te comprobado que la 
raza no represen ta u n a unidad definida, a la cual se le 
puede a t r ibuir de m a n e r a ant ic ipada ciertos a t r ibu tos 
fijos e invariables. Las facu l tades in te lec tuales va r í an 
con las personas no solo den t ro de una misma raza y 
de un pueblo, sino en el seno de una famil ia . Hay que 
tomar en cuenta t ambién que en ia ¡asi mtJ ación. de la 
cultura inf luye no solo la capac idad 'pe rsona l de en-
gendrar o de acumula r ideas, cirro t-.-.mbién lá ayuda o 
estímulo que el medio social presto ¡Cuántas vocacio-



nes se han perdido por f a l t a de una ayuda adecuada y 
más en nues t ras naciones de incipiente desarrol lo eco-
nómico! 

Podemos concluir a f i r m a n d o que una Sociología 
basada en la idea de raza, carece de solvencia intelec-
tual , porque está basada en conceptos l lenos de pre ju i -
cios y que en el fondo oculta subrept ic iamente doctri-
nas políticas y económicas de conquista y de opre-
sión a los países débiles. Tiene razón el pensador cuba-
no F e r n a n d o Ortiz, cuando ha dicho, que el vocablo 
" r a z a " l l í ga a nosotros "manchado de infamia y que 
es una voz de ma la cuna y de ma la vida" . 

En el marco imparcia l de nues t ro criterio, quere-
mos hacer r e sa l t a r f ina lmen te que el f lorecimiento de 
las naciones depende no t an to de di ferencias geográf i -
cas o de razas, sino de opor tunidades que t engan en la 
historia. E n t r e los negros hay abogados, médicos, lite-
ra tos y misioneros eminentes que enal tecen a cualquier 
país de la t i e r ra . 

El resurg imien to moderno de Japón , de China y de 
la India, que ha tenido verif icat ivo en la p r imera mi-
tad del siglo XX, ha demos t rado ampl iamente , que 
n inguna foación t iene el privilegio o el monopolio de la 
cu l tu ra y del progreso. Buda, como Cristo, símbolos 
morales dé Oriente y Occidente, respect ivamente , fun-
dadores egregios de g randes religiones con un alto sen 
tido ético, son hombres que honran no solo a sus comu-
nidades de origen o a sus Continentes, sino al universo 
en genera l . Un hombre de lo t r a s h indú, R a b i n d r a n a t h 
Tagore, obtuvo el premio Nóbel de L i t e r a tu r a y un abo-
gado de la misma nacional idad, Mana tma Gandhi , tie-
ne que ser colocado a la a l t u r a de los mejores juriscon-
sul tos y hombres de Es tado de cualquier p a r t e : Abra-
ham Lincoln, Thomas J e f f e r son , Benito Juá rez y José 
Mart í . 

CAPITULO YII 

LA DEMOGRAFIA Y LA SOCIEDAD 

1.—LA POBLACION GOMO FE DOMEÑO SOCIAL. 
Hay una verdad incontrover t ib le : los an imales se pro-
pagan ráp idamente en cualquier lugar de la t i e r ra don-
de encuent ran un clima favorable y al imentos suficien-
tes. Desde muy ant iguo se ha encontrado esta es t recha 
relación en t re número de habi tantes , los a l imentos y el 
clima La nutr ición y la reproducción son funciones bio-
lógicas que es tán necesar iamente l igadas y aún más: 
se implican mutuamen te . En efecto, la nutr ición t r ae 
apare jado el crecimiento y la reproducción es una es-
pecie par t icu lar del mismo, es el "crecimiento disconti-
nuo" de que habló el sociólogo inglés Spencer, ya que 
el hombre crece y vive a t ravés de sus descendientes. 
José Marti, el apóstol de Cuba, di jo be l lamente : " ¡Hi jo 
soy de mi hi jo! El me rehace" . 

Es ta es t recha relación en t re la pobláción y los ali-
mentos, f u e fo rmu lada en una ecuación cient íf ica por 



nes se han perdido por f a l t a de una ayuda adecuada y 
más en nues t ras naciones de incipiente desarrol lo eco-
nómico! 

Podemos concluir a f i r m a n d o que una Sociología 
basada en la idea de raza, carece de solvencia intelec-
tual , porque está basada en conceptos l lenos de pre ju i -
cios y que en el fondo oculta subrept ic iamente doctri-
nas políticas y económicas de conquista y de opre-
sión a los países débiles. Tiene razón el pensador cuba-
no F e r n a n d o Ortiz, cuando ha dicho, que el vocablo 
" r a z a " llega a nosotros "manchado de infamia y que 
es una voz de ma la cuna y de ma la vida" . 

En el marco imparcia l de nues t ro criterio, quere-
mos hacer r e sa l t a r f ina lmen te que el f lorecimiento de 
las naciones depende no t an to de di ferencias geográf i -
cas o de razas, sino de opor tunidades que t engan en la 
historia. E n t r e los negros hay abogados, médicos, lite-
ra tos y misioneros eminentes que enal tecen a cualquier 
país de la t i e r ra . 

El resurg imien to moderno de Japón, de China y de 
la India, que ha tenido verif icat ivo en la p r imera mi-
tad del siglo XX, ha demos t rado ampl iamente , que 
n inguna ilación t iene el privilegio o el monopolio de la 
cu l tu ra y del progreso. Buda, como Cristo, símbolos 
morales dé Oriente y Occidente, respect ivamente , fun-
dadores egregios de g randes religiones con un alto sen 
tido ético, son hombres que honran no solo a sus comu-
nidades de origen o a sus Continentes, sino al universo 
en genera l . Un hombre de lo t r a s h indú, R a b i n d r a n a t h 
Tagore, obtuvo el premio Nóbel de L i t e r a tu r a y un abo-
gado de la misma nacional idad, Mana tma Gandhi , tie-
ne que ser colocado a la a l t u r a de los mejores juriscon-
sul tos y hombres de Es tado de cualquier p a r t e : Abra-
ham Lincoln, Thomas J e f f e r son , Benito Juá rez y José 
Mart í . 

CAPITULO VII 

LA DEMOGRAFIA Y LA SOCIEDAD 

1.—LA POBLACION GOMO FE DOMEÑO SOCIAL. 
Hay una verdad incontrover t ib le : los an imales se pro-
pagan ráp idamente en cualquier lugar de la t i e r ra don-
de encuent ran un clima favorable y al imentos suficien-
tes. Desde muy ant iguo se ha encontrado esta es t recha 
relación en t re número de habi tantes , los a l imentos y el 
clima La nutr ición y la reproducción son funciones bio-
lógicas que es tán necesar iamente l igadas y aún más: 
se implican mutuamen te . En efecto, la nutr ición t r ae 
apare jado el crecimiento y la reproducción es una es-
pecie par t icu lar del mismo, es el "crecimiento disconti-
nuo" de que habló el sociólogo inglés Spencer, ya que 
el hombre crece y vive a t ravés de sus descendientes. 
José Marti, el apóstol de Cuba, di jo be l lamente : " ¡Hi jo 
soy de mi hi jo! El me rehace" . 

Es ta es t recha relación en t re la pobláción y los ali-
mentos, f u e fo rmu lada en una ecuación cient íf ica por 



el economista inglés Tomás Rober to Mal thus (1776-
1834). Fue escr i ta en un l ibro que causó conmoción en 
su época: "Ensayo sobre el principio de población". La 
enunció a f i r m a n d o que: " l a población crece en progre-
sión geométr ica, mien t ra s que los ar t ículos a l iment i -
cios solo pueden a u m e n t a r en progresión a r i tmé t ica" . 
Es to s ignif ica que mien t ra s el n ú m e r o de hab i t an te s en 
el mundo se propaga en la s iguiente f o r m a : (progre-
sión geométr ica) 1, 2, 4, 8, 16, 32, los a l imentos se 
mult ipl ican dé es ta m a n e r a : 1, 2, 3, 4, 5, 6. Esto 
quiere decir, que mien t ra s en la progresión geométr ica 
ya vamos en t r e in t a y dos, en la a r i tmét ica apenas es-
tarnos en seis y así s igue aumen tando en fo rma descon-
s iderada el ex t remo geométr ico de la ecuación mal thu-
siana. 

Mal thus l lega a profe t izar la miser ia de los pue-
blos, como consecuencia necesar ia y forzosa del exce-
so de hab i tan tes , sobre los medios de subsistencia. Co-
mo ' f i lánt ropo que fúe , lo único que se l imitó a aconse-
j a r f u e : "no debe enseñarse a todo hombre que el 
mat r imonio es un deber ; debe de j a r se a cada quien se-
guir l ib remente sus inclinaciones, haciéndose respon-
sable an te Dios del bien o del mal que resul te de sus 
actos". 

E n el re ino animal , expresó el propio Malthus, que 
no operaba su Ley, debido a la enorme destrucción de 
unas especies respec to a o t ras y al cambio desfavorable 
y radical del cl ima que lo hacen insoportable, no ten ien-
do el a n i m a l con que defenderse , a d i ferencia del hom-
bre que acude a medios ar t i f ic ia les como el vestido, la 
casa, la calefacción, la re f r igerac ión , la cama, etc. H a y 
pues en el hombre según el vaticinio de Malthus, un 
desequil ibrio p e r m a n e n t e y catastróf ico, en t re el nú-
mero de hab i t an t e s y los a l imentos . 

La teor ía de Malthus, sin embargo, no toma en 
cuenta la in te l igencia h u m a n a . E n t a n t o que los ani-

. males solo disponen del a l imento que germina espon-
táneamente del suelo, el hombre cultiva este y hace 
productivas has ta las t i e r ras estériles, mediante los 
abonos y e l ' agua que sacá de las p rofundidades pa ra re-
garlas. Además, por medio del empleo de maquinar ia 
hace elevar la producción de alimentos, de mane ra fan 
tástica e imprevisible y mediante procedimientos cien-
tíficos vuelve ar t ículos alimenticios, substancias que no 
se empleaban an te r io rmente en esos menesteres . 

El maes t ro Antonio Caso, a f i r m a ace r t adamen te 
que en la teoría de Malthus, tampoco se toma en cuenta 
la organización económica y social. Esto es, que en t re la ' 
población y los a l imentos se in terpone la insti tución de 
la propiedad. No bas ta que alguien tenga hambre , sino 
que es necesario que se adueñe del pan en fo rma legí-
tima, conforme a la inst i tución política y jur ídica de la 
propiedad; no basta con que un hombre codicie a una 
mujer , sino que es necesario que acuda al matr imonio, 
que es una insti tución jur íd ica y religiosa. 

2.—LA DEMOGRAFIA Y LA SOCIEDAD.—El bió-
logo inglés Carlos Rober to Darwin (1809-1882) a f i rmó 
que era útil pa ra los animales reproducirse en cant idad 
mayor que aquel la con que cuentan de al imentos, por-
que t r ae la lucha en t re ellos y como resul tado de la 
misma el t r i u n f o de los más aptos, una selección nume-
ral que engendra un progreso g radua l de la especia. 

Otro escri tor inglés del siglo pasado, H e r b e r t 
Spencer, considera que el principio de la selección na-
tura l y t r iun fo de los más aptos, de su compatr io ta 
Darwin, no se aplica a los hombres, ya que la multipli-
cación de los mismos está en razón directa de la indi-
viduación. Esto es, introduce un e lemento psíquico, la 
"individuación" o sea la personal idad que el hombre 
alcance en la sociedad, que hace que la persona de se-
xo masculino, que va a ser j e f e de famil ia , no contra iga 
nupcias has ta que no ha prosperado en un sentido eco-



nómico y tomando más en cuenta que el momento pre-
sente, el fu tu ro , o sea la responsabi l idad del porvenir 
al c rear una fami l ia . 

Los socialistas, con el pensador a lemán Carlos 
Marx a' la cabeza, es t iman que a todo estado económi-
co corresponde una Ley especial de población; que los 
capi ta l is tas t ienen in te rés en que haya más habi tan tes , 
pa ra que la demanda de brazos sea mayor y por lo 
t an to los sa lar ios más reducidos, de acuerdo con la ley 
económica de la o fe r t a y la demanda . Los prole tar ios 
(g ramát i ca lmen te es ta p a l a b r a s ignif ica aquel que no 
t iene más capi ta l que su prole) t ienen in terés en t ene r 
más famil ia , pa ra que haya varios salarios dent ro de la 
misma y ayuden al j e f e en su difícil situación económi-
ca. Según Marx, la ve rdade ra explicación del fenóme-
no demográfico, depende de la organización económi-
ca, ya que no es el suelo el que a l imenta a los hom-
bres, sino el t r a b a j o . 

Un sociólogo f rancés , Arsene Dumont , considera 
que todos los hombres t endemos a subir en la escala so-
cial, como los l íquidos por efecto de la capi lar idad fí-
sica que e m p u j a a las moléculas hacia a r r iba y las go-
tas de agua ascienden por las paredes .leí recipiente 
que las ,cont iene. I g u a l m e n t e el individuo, antes de 
c rear una fami l ia piensa en hacerse valer personalmen-
te. Nietzsche, el g ran pensador ge rmano del siglo 1 XIX, 
escribió: " E n las pue r t a s de nues t ro t iempo no está ya 
el conócete a ti mismo del templo de Apolo, sino un 
"haz te va le r" . 

El fenómeno demográf ico es demasiado compiejo. 
Las gue r ra s y revoluciones in tes t inas de un país origi-
nan el cambio de las gentes de países y has ta de conti-
nentes . El crecimiento de la población en los países de 
América, se ha debido en nues t ro siglo a la f u e r t e pros-
per idad económica, a l d inamismo social de los mismos 
y al al to nivel de civilización que se ha logrado, todo 

ello unido a las crecientes faci l idades que se da a los 
ext ranjeros para su nacionalización.— 

Tiene también una explicación de orden indus t r ia l 
o científico: la aplicación del vapor al t r anspor te ter res-
tre o mar í t imo; el ex t raordinar io desarrol lo de las vías 
ferroviar ias y de car re te ras , las grandes ru tas aé reas 
internacionales e in ternas , han logrado el rápido desa-
lojamiento de masas de población de una par te a o t ra 
del mundo. 

Anotaremos el hecho muy importante , de carác-
ter demográfico, que según las estadíst icas en 1830 el 
globo contaba con 850 mil lones de habi tantes , y en . . . 
1953, o sea 123 años después, con 2,487 millones. Este 
dato significa que se ha tr ipl icado la población en un 
siglo y cuar to aproximadamente . ¿A qué se debe esto? 
Más que nada a los g randes adelantos de la higiene y 
de la medicina prevent iva y curat iva, que ha combati-
do la mor ta l idad infant i l , a los antibióticos de nues t ro 
siglo, a la ampliación de los servicios médicos en mu-
chas colectividades, por la ayuda del Gobierno, seguros 
sociales, contratos colectivos y a muchas otras medidas 
profilácticas que han logrado elevar considerablemente 
el promedio de vida. 

3.—LA DEMOGRAFIA Y LAS GRANDES CON-
CENTRACIONES HUMANAS.—Según el antropólogo 
francés Alfonso Berti l lón (1853-1914) " la nata l idad y 
la morta l idad son a l tas o débiles en el mismo país". En 
su teoría, conocida con el nombre de "Ley del Para le -
lismo", expresa que hay una simili tud y sincronismo 
entre el número de muer t e s y nacimientos de cada na-
ción. Manifestó también , que todo fal lecimiento t iende 
a provocar un nacimiento. Podr íamos explicar esta te-
sis expresando diversos casos que t r a t a n de comprobar-
la: cuando fal lece una persona se hace lo posible líci-
tamente hablando, por reemplazar la . Ya son los padres 
que subst i tuyen al hi jo muerto , acudiendo en algunos 



casos a la adopción; el anciano que ba j a a la tumba li-
ber ta a la h i j a que lo cuidaba y al hijo que lo sostenía 
económicamente, quienes contraen matr imonio al quedar-
desligados de esa obligación, engendrando una familia, 
o bien el fami l iar rico, que de ja una herencia y que 
permite que los enamorados se casen. Claro está, que 
esta Ley, como todas las sociológicas, indica una sim-
ple orientación o tendencia y no debe tomarse de ma-
nera absoluta. 

La población efectiva de un país es una relación 
primordial en t re la na ta l idad y la mortal idad. Nuest ra 
República ha venido aumentando su población, y hay 
un tono genera l de Crecimiento, debido a que se han aca-
bado las luchas, intest inas y se ha luchado científica-
mente contra las enfermedades , combatiendo lo que era 
anter iormente un pavoroso problema: el de la mortal i -
dad infant i l . 

Un gran problema de nuestro siglo, es la enorme 
concentración de gentes en populosas urbes. Durante 
muchos siglos la humanidad vivió solamente en el c a m - ' 
po en chozas aisladas, en contacto directo con la na tu-
raleza. Ha habido factores que han influido en la crea-
ción y nacimientos de las grandes ciudades del siglo 
XXT el comercio, la industr ia , la fuerza mil i tar y polí-
tica, la religión, la potencia económica, el deseo de as 
cender o prosperar que es más fácil sat isfacerlo en im-
portantes comunidades. 

La oposición secular ent re el campo y la ciudad, 
se ha hecho más intensa cada día. Indudablemente que 
la economía (que es la más poderosa palanca del mun-
do) ha contribuido a fo rmar las poderosas urbes mo-
dernas. En efecto, al iniciarse el siglo XIX solo exis-
t ían en el mundo, t r e in ta y seis ciudades de más de cien 
mil habi tantes . México e ra la única población lat ino-
americana, con ciento t re in ta mil personas. En nues-
tros días hay poblaciones como Nueva York y Londres , 

con más de diez millones d^ habitantes; hay cuatro que 
alcanzan los cinco millones: París, Berlín, Chicago y 
Buenos Aires; la ciudad de México pasa los cuatro mi-
llones; hay más de cincuenta ciudades en el mundo con 
más de un millón de habitantes. 

El hombre que creó las grandes ciudades, se ha 
convertido en un siervo o esclavo de las mismas, que se 
han erguido en su tirano. En ellas se encuentran mul-
titud de problemas que no tienen las pequeñas comuni • 
dades. Las ciudades del mundo antiguo, eran demasia-
do pequeñas en comparación con las actuales. En la 
Edad Media surgieron las primeras ciudades importan-
tes de este período histórico, al intensificarse el comer-
cio entre Oriente y Occidente, después de las cruzadas. 

Las grandes ciudades no solo han afectado al cam-
po, sino que han sido terribles devoradoras de las pe-
queñas poblaciones cercanas, como ha sucedido en la 
América del Sur con la ciudad de Lima, capital de la 
República de Perú. La llamada "marcha sobre Lima" de 
que se han ocupado novelistas, historiadores y sociólogos 
de este país, es un ejemplo vivo de como la gran ciudad 
hace languidecer a las pequeñas poblaciones circun-
vecinas. 

Existe una tremenda amenaza para las grandes 
ciudades de nuestro tiempo y la constituye, la aviación 
militar y la bomba atómica. Si las potencias mundiales 
no llegan a un pronto acuerdo y se presenta el proble-
ma de un conflicto bélico, tendrán que desaparecer y 
surgir una nueva arquitectura de ciudades subterrá-
neas, esto es, sepultadas bajo tierra. Por eso se ha di-
cho acertadamente, que el único remedio contra la bom-
ba atómica, es la paz. 

Jf.—MEXICO Y LA DEMOGRAFIA.—Hemos seña-
lado con antelación, que el gran problema de nuestro 
siglo es la enorme concentración de gentes en grandes 



poblaciones; que d u r a n t e muchos siglos la humanidad 
vivió en . su mayor par te , en el campo en chozas aisla-
d-as, en contacto directo con la na tu ra leza . 

El comercio, la indust r ia , la energía eléctrica y 
los g randes inventos de nues t ro siglo, han hecho pros-
pe ra r las grandes urbes ; por o t ra par te , el hombre en-
cuent ra mayor faci l idad de ascender o prosperar en las 
impor tan tes comunidades, que en las pequeñas . 

Por eso, es más g rande ahora que nunca la oposi-
ción en t re el campo y la ciudad; pero el hombre que 
'edificó las grandes ciudades, se ha convertido en un 
siervo o esclavo de ellas. Es tas g randes poblaciones no 
solo han a fec tado al campo, sino que han acabado con 
el comercio y la indus t r ia de las pequeñas ciudades 
cercanas. 

El desarrol lo ex t raord inar io de las vías ferrovia-
r ias y do las ca r re te ras , las g randes ru tas internacio-
nales aé reas o in ter iores de un país, han logrado el rá-
pido desplazamiento de masas de población de un lu-
gar a otro del p lane ta . 

La demogra f í a t iene una gran importancia para 
explicar los problemas sociales de nues t ro t iempo, pero 
adquiere una s ingu la r relevancia pa ra México, nación 
de enorme te r r i tor io y de una escasa población. Pob la r 
a México, por todos los rumbos de su ter r i tor io y culti-
var sus t i e r ras por todos los medios técnicos posibles, es 
una t a r ea u rgen te e inaplazable . 

El número de hab i t an te s de nues t ro país ha veni-
do creciendo cons iderablemente en los úl t imos años. Si 
poblar es gobernar , s ignifica lo an te r io r que se ha rea-
lizado en lo genera l una buena labor guberna t iva . Pe-
ro nos ha fa l t ado la emigración que haga p rogresa r a 
nues t r a República, no solo demográf icamente , sino tra-
yendo los mejores técnicos pa ra su indus t r i a y su agri-
cul tura . 

El maestro Caso considera que debemos cult ivar la 
planta humana , esto es, p ro teger la por todos los me-
dios posibles. Debemos seleccionar también una buena 
emigración, pa ra que el ex t ran je ro ccn conocimientos 
técnicos, decente y de t r aba jo , t enga a r r a i g o . e n nues-
tro suelo. Debemos luchar , siguiendo a un gran sociólogo 
mexicano, pa ra que la r iqueza nacional sea efectiva-
mente nuest ra , y no como acontece en muchas par tes de 
nuestra República, que el comercio, ia indus t r ia y la 
agr icul tura son pat r imonio de nacionales de otros paí-
ses, solamente avecindados en México, pa ra no identi-
ficarlos ni a r ra igados en nues t ra pa t r ia . 

•5.—EL CRECIMIENTO DEMOGRAFICO NACIO-
NAL.—Constituye indiscut iblemente uno de los proble-
mas más serios e inquie tantes de la vida social de nues-
t ra patr ia . No solo ha crecido en fo rma considerable el 
número de mexicanos que en el año de 1962 alcanza a 
35 millones de habi tantes , sino que ha habido un des-
plazamiento impor tant í s imo de gentes, de una Ent idad 
Federat iva a otra . (26) . 

Se a f i rma con razón, que México ha alcanzado y 
mantiene uno de los pr imeros sitios en esta mater ia , 
por reg is t ra r un elevado índice de crecimiento demo-
gráfico. 

"Antes de 1940, el crecimiento demográf ico dé Mé-
xico estuvo s iempre reducido a l ímites muy estrechos, 
pr incipalmente du ran te el siglo pasado, cuando la esca-
sez de población se consideró como uno de los princi-
pales obstáculos que impedían el aprovechamiento ade-
cuado de los recursos na tu ra l e s y r e t a r d a b a n el progre-
so genera l del país. De ahí que los Gobiernos de aque-
lla época, hayan desplegado en f o r m a s is temát ica una 
gran actividad encaminada a resolver este problema 
mediante la ejecución de procedimiento de política de-
mográfica, .considerados entonces como los más efecti-
vos y aconsejables, es decir a t rayendo a ter r i tor io na-
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l 0 ? T n S O S ° f Í C Í a l e S d e P ° b l a c i ó n , la t a sa geo-
métr ica a n u a l de elevación demográf ica oscila de 2.9% 
en t re 1940 y 1960. En este período de 20 años hubo un 
aumen to de 15 mil lones de hab i tan tes . Este índice ha 
ascendido a 3.0% lo que s ignif ica en té rminos genera-
es, un millón de h a b i t a n t e s por año. Si an tes e ra pro-

blema la insuficiencia de población. l>oy lo es su rápi-
da aceleración, porque urge c rear consecuentemente 
más empleos, viviendas y niveles de vida para mayor 
número de gentes . 

P a r a e n f r e n t a r s e a este vert iginoso crecimiento, 
se necesi ta favorecer un desarrol lo económico y social 
mejor . El P r i m e r Magis t rado de la nación, señor Lie 
Adolfo López Mateos, en su i n fo rme correspondiente al 
ano de 1962, a f i r m ó con ac ier to : "México crece y se de-
sar ro l la ráp idamente , las act ividades de todos sus ha-
b i tan tes se in tens i f ican y las t a r e a s gube rnamen ta l e s 
se vuelven cada día más comple jas" . 

. y E n nues t ro país este r i tmo ascencional, como todo 
progreso social se explica por d iversas ,causas : la paz 
orgánica de que hemos d i s f ru tado , exceso de nacimien-
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na prevent iva y curat iva , emigración e x t r a n j e r a d« 
otros lugares , en mayor escala que antes . Se considera 
que en los úl t imos 30 años (1930-1960) por cada muer-
te ha habido 7 nacimientos , que unido al éxito que se 
ha tenido en acabar en su mayor p a i t e con la morta l i -

C a n t i l , explica ese ascenso, que ha ocasionado lo 
que los sociólogos l l a m a n : " la explosión demográf ica" . 

La población de nues t ro te r r i to r io también ha ve-
nido a u m e n t a n d o y lo segui rá incues t ionablemente de 
acuerdo con el tono genera l de desarrol lo nacional A 

este excedente humano hay que proporcionarle ocupa-
ción, vivienda, bienes y servicios, cul tura , sa lubr idad, 
seguridad social, en una palabra , un me jo r nivel de 
existencia. 

Otro aspecto impor tan te del problema demográf i -
co, es la emigración del campesino mexicano a los cen-
tros urbanos, y lo que es más doloroso aún, al extran-
jero. Hay además ent idades que tienen un elevado ín-
dice de población migra tor ia , destacándose el Distri to 
Federal En efecto, según los datos estadísticos que he-
mos consultado, en la ciudad de México, hay un por-
centaje demográf ico superior al 45% del to ta l de sus 
habitantes, que provienen de los demás Es tados de" la 
República. Según los propios datos oficiales, se calcu-
la que nues t ro país t endrá 47 millones en 1970 y 63 en 
1980, o sea que seguiremos creciendo al mismo r i tmo 
de 3.0% anual . 

P a r a resolver este problema demográfico, es indis-
pensable que el Gobierno al iente y p ro te ja la produc-
ción indus t r ia l 'y mejore las condiciones del t r a b a j o ru-
ral, otorgando créditos oportunos y suf ic ientes pa ra 
aprovechar los recursos na tu ra l e s y cont inuar la edif: 
cación de presas y caminos. 

El campesino emigra por la aridez del suelo, pol-
la temporal idad de la agr icu l tura , por la fa l ta de me-
canización de la misma, que la hace económicamente 
improductiva y .en algunos casos por la atracción ine-
vitable que e je rcen las g randes poblaciones o el espíri-
tu de aven tura o la inquie tud de conocer el país veci-
no, en que se obtienen salarios más altos. 

Un equilibrio jus to y proporcionado en t re la agri-
cultura, el comercio y la industr ia , es indispensable en 
nuestra economía. Debe seguirse fomentando no solo 
la agr icul tura , sino también la ganader ía y comple-
mentarse todo ello con o t ras actividades, como peque-



ñas industr ias , pa ra que el hombre c-.e campo pueda 
t r a b a j a r todo el año y obtenga mejores resul tados. 

Todo ello significa que nues t ra pat r ia , al amparo 
de la Revolución Mexicana, ha seguido un r i tmo de 
progreso. Sobre esto, ha escrito ace r t adamente el señor 
Lic. Emilio Por tes Gil: (28) 

t 
' "Hemos cometido e r rores y claudicaciones, pero 

de esos er rores y claudicaciones somos responsables los 
hombres, no la Revolución Mexicana, que debe seguir 
vigente y a lcanzar sus metas. Además, esas claudica-
ciones y esos errores, const i tuyen una inapreciable ex-
periencia, que servirá a las generaciones que nos su-
cedan pa ra rect i f icar el camino, y proseguir sin des-
mayo, las t a r e a s pendientes de revisar para la to ta l 
culminación del movimiento social mexicano". 

CAPITULO VIII 

LA IMITACION Y LA INVENCION 

1.—LA IMITACION Y LA INVENCION COMO FE-
NOMENOS SOCIALES.—Según el pensamiento autori-
zado del esclarecido in te lec tual mexicano Lic. don 
Antonio Caso, el p r imer au tor que habló sobre la im-
portancia de la imitación en la vida social fue W. Ba-
gehot. En efecto, a f i rmó en su l ibro "Las Leyes Cientí-
ficas del Desarrol lo de las Naciones" "que dos son las 
fuerzas que tradicionalmente han obrado en la forma-
ción y evolución de las mismas hasta llegar a su estado 
actual: una de ellas, que pertenece al pasado, que ya de-
jó de intervenir (la raza) y la otra, de grande significa-
ción en el presente (la imitación) que cada día es más 
activa, cieadora y fecunda que nunca". 

Es ta ú l t ima fue rza a que se re f ie re dicho escri tor 
inglés, es " l a inclinación del hombre a imi ta r lo que 
t iene por delante , y que const i tuye una de las tenden-
cias más vigorosas de su na tu ra l eza ; lo que se demues-
t r a por la pena que nos causa nues t r a imitación cuan-
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do no es adecuada y feliz". La imitación se encuent ra 
a f ianzada en la creencia, que es lo más íntimo que po-
seen, in te lec tua lmente hablando, los hombres que com-
ponen una sociedad. Pero t ambién invade la par te ma-
ter ia l de la sociedad, o sea donde se con juga el cuerpo 
y el espíri tu, por e jemplo en las modas, en los usos so-
ciales o costumbres . 

El escritor f rancés Gabriel Tarde (1834-1904), 
i lustre sociólogo y cr iminal is ta , pretendió f u n d a r co-
da la explicación de los hechos sociales en la imitación. 
Según su criterio, la imitación es el hecho social por 
excelencia, mien t ra s que lo individual es la invención. 

La imitación eá!i¥a(XÉIKEI6&AOriental entre dos o 
más sujetos , uno de los cuales inf luye sobre otro u 
otros. Las semejanzas que se observan en todas las so-
ciedades, son resul tado directo o indirecto de la imita-
ción, e x p r e ^ W á ^ ' M t i ^ ^ f f e M S ^ T I I M f l r i t o á i ó n , mo-
da, s impatía , obediencia, costumbre, etc. Las imitacio-
nes pa ra Tarde , son pues una especio par t i cu la r de in-
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forma del sueqo, un sueño de mando y un sueño de ac-
ción. Tener t an solo ideas suger idas y creer las espon-
táneamente que han nacido en nosotros: ta l es la ilu-
sión del sonámbulo y también del hombre social. 

No es cierto que la invención sea una producción 
original y que la imitación sea copia servil de un mo-
delo. En t re el las hay una di ferencia de grado, pero no 
de esencia. En la invención hay mucho de imitación y 
en la imitación puede haber también de invención. Co-
mo dice el maes t ro Caso, el vulgo sólo existe para los 
vulgares. Muchas veces la invención no es más .que 
una nueva síntesis de igredientes que se conocían aisla-
damente. Por ejemplo, el inventor del p r imer utensi-
lio de bronc.e, encontró el bronce como metal , lo mol-
deó tomando como ejemplo el objeto de p ied la de que 
ya hacía uso y de todo ello resul tó un nuevo "artículo; 
aunque ya los ingredientes que lo in tegraban e ran co-
nocidos. El inventor de una nueva ley. toma elementos-
de viejas leyes anter iores , o las imita de otros países 
creadores de g randes s is temas jurídicos, o bien de tex-
tos constitucionales, fo rmando con todo ello algo nuevo. 

2.—IMITACIONES LOGICAS Y EXTRALOGICAS. 
Cada ser humano inf luye indudablemente sobre los de-
más, ya sea al t ravés de beneficios o de prejuicios. De 
aquí la necesidad moral de las buenas compañías, so-
bre todo pa ra nues t ros hijos. "Dime con quién andas y 
te diré quién eres ' ' , reza el viejo proverbio castel lano. 
O como escribió Ortega y Gassett , el insigne fi lósofo 
madri leño: "Dime lo que pref ie res y te diré quién eres" . 
En efecto, un hombre vu lgar t iene preferencias t ambién 
vulgares, en sus amistades , en sus gustos, en sus lec-
turas , en una pa labra en sus sat isfacciones personales . 

Hemos asentado con antelación, que la imitación 
es una relación menta l y social, en t re dos o más per-
sonas, que se in f luyen o e jercen acción de m a n e r a mu-

• tua. 



Se ha considerado el pensamiento social de Ga-
briel Tarde, un e jémplo admirab le de lo que puede la 
subst i tución de las pequeñas a las g randes causas, en 
las explicaciones científ icas. No es cierto lo que se ha 
dicho, que los g randes problemas obedecen siempre a 
g randes causas. Por eso con razón, otro g ran sociólo-
go f rancés , Bergson, ha dicho que: " e n t r e las mani-
festaciones más or iginales del pensamiento en el siglo 
XIX, el h is tor iador de las ideas concederá, sin duda al-
guna, un puesto eminente a la f i losofía de la imitación' 

La imitación corresponde pues, a un r i tmo social, 
como la memor ia al psicológico. Sin memoria no hay 
vida psíquica posible, y sin imitación no hay vida so-
cial, según la tesis de Tarde. La forma"de la repetición 
universal en Sociología, son los fenómenos de imita 
ción, que Tarde , ha l igado con el de la invención, lo-
grando como dice el maes t ro Caso "la síntesis socioló-
gica de dos teor ías .rivales en la Fi losofía de la Histo-
r i a : la explicación de la sociedad por el individuo y la 
del individuo por la sociedad". 

E3n el hombre , en su formación y evolución, inf lu-
ye el presente , pero t ambién el pasado. Apar te de la 
t radición hay una creación personal nues t ra , aunqúe 
sea muy modesta. Los seres humanos nos imitamos los 
unos- a los otros en una in f in i ta cadena de procesos 
imitativos. 

El propio sociólogo f rancés de que hab lamos an-
te r io rmente (Tarde) , a tendiendo a las causas o impul-
sos que las motivan, divide las imitaciones en lógicas y 
extralógicas. Las pr imeras existen, cuando la innova-
ción seguida por un individuo, se juzga más útil , más 
ju s t a o más ve rdadera q.ue las otras, sin tener en cuen-
ta p a r a nada el prest igio relat ivo a la persona de su 
creador o el t iempo y el lugar donde procede. En cam-
bio, en la imitación extralógica, no se obra por motivos 
racionales, sino de conveniencia social o política, o 

bien por resor tes emocionales que obran a mane ra de 
un proceso por sugestión. 

Como ejemplos de imitaciones lógicas, podemos 
citar, la l ámpara an t igua reemplazando a la del petró-
leo; la nueva religión occidental que lo es el crist ianis-
mo.. subst i tuyendo a las ant iguas , que e ran secretas y 
nacionales y con un escaso sentido ético. Como e jem-
plos de inf luencias extralógicasestá la moda, en que 
se imita a un alto persona je o bien a un a r t i s t a de ci-
ne. La nobleza copia al rey, en su m a n e r a de vest ir . A 
veces la imitación es extralógica y nos damos per fec ta 
cuenta de ello porque deriva de una propaganda polí-
tica o Comercial, háb i lmen te desarro l lada . 

En efecto la publicidad moderna por medio de a-
.nuncios, . f igúras o bien acús t icamente por radio, del 
cine o de la televisión, p resen tan los productos en for-
ma tan maravi l losa , que nos incitan ma te r i a lmen te a 
las gentes a comparar los . P a r a ello excitan nues t ra va-
l i d a d , nues t ros deseos, el a f á n de segur idad, el miedo a 
ciertas calamidades, o se ponderan la belleza de las 
personas, para hacernos que adqui ramos una mer-
cancía lanzada al mercado. Una f r a se sugest iva y pe-
gajosa, o una m u j e r bella que aparece del ineada en un 
anuncio, provoca nues t r a s impat ía y nos hace mecáni-
camente comprar el producto, objeto de la propaganda . 

3.—EL DUELO LOGICO-SOCIAL.—Hemos venido 
es tudiando en este Capítulo, la Imitación y la Inven-
ción como fenómenos sociales, así como .las imitaciones 
lógicas y extralógicas. Indicamos, de m a n e r a re i te ra-
da, que cada hombre és un su je to de inf luencia o de 
interacción sobre los demás. Por eso, en toda agrupa-
ción humana , hay una serie de "caracteres comunes, por 
el simple hecho de la comparesencia de mane ra perma-
nente, de unos sobre otros. 

Expresamos, s iguiendo al sociólogo f rancés Ga-



briel Tarde , en su conocido libro "Las Leyes de la imi-
tación", que es tas son lógicas y extralógicas. En las pri-
meras priva la u t i l idad o el mér i to de lo imitado, y en 
cambio, en las segundas , en las extralógicas, se t oma 
en cuénta so lamente el prest igio del modelo. E jemplo 
claro de esto úl t imo, lo const i tuye la moda. 

El escri tor en mención, en su es tudio sociológico 
que hemos venido exponiendo, sostiene que cuando 
dos invenciones responden a la misma necesidad o al 
mismo deseo, chocan en t re sí, y este duelo lógico-social 
se puede solucionar en t r e s fo rmas : 

a ) .—Una invención t r i u n f a sobre la o t ra por los 
méri tos mismos que encier ra . Por e jemplo, el descubri-
miento de la pólvora en el siglo XIV, creando las ar-
mas de fuego, acabó con las a r m a s an t iguas por ine f i -
caces. El a l f abe to occidental se ha impues to en nacio-
nes del oriente, como en Turquía , poi e jemplo. La in-
vención de la p in tu ra al óleo en el siglo XV acabó con 
el gusto que se ten ía por la p in tu ra en cera ; el est i lo 
ojival des t ruyó al . romano. El cine, que es uno de los 
g randes inventos del siglo XX, ha acabado en muchos 
lugares con el t ea t ro y la televisión, al t ravés del 
cine en el hogar , es tá acabando con el cine como un 
espectáculo público y costeable. 

b ) -—Puede uno de los duel is tas acabar con el otro 
con la ayuda del Es tado . La conversión del E m p e r a d o r 
Constant ino al cr is t ianismo, representó el t r i un fo de es-
ta doctr ina rel igiosa; cuando el Es tado asume, como en 
España, el monopolio del t r a b a j o y de los cerillos, se 
t e rmina con la competencia de la indus t r i a pr ivada en' 
este r amo comercial . 

c ) .—Puede surg i r un nuevo descubr imiento que 
acaba con las dos ideas o invenciones en d isputa : la Fi-
losofía moderna t e rminó con las d isputas de los esco-
lásticos sobre el rea l ismo y el nominal ismo; el cr ist ia-

nismo acabó con las doctr inas f i losóficas del imperio 
romano que luchaban en t re sí, como fue r t e s adversa-
rios: el epicureismo y el estoicismo. 

Según Tarde, el e jemplo perfecto de imitación se 
da, cuando Se unen las imitaciones lógicas y extralógi-
cas, esto es, cuando los sabios y los inventores son ama-
dos y respetados. Por ejémpló, a un invento de Edison 
se une el mér i to y ut i l idad del mismo, a la f a m a y pres-
tigio universales del creador. 

Es t an impor tan te la imitación como hecho social, 
que el propio Tarde, ha def inido el grupo social, acu-
diendo a e l la : "Una colección de seres en cuanto se ha-
yan en apt i tud de imi ta rse en t re sí, o en tan to que sin 
imitarse ac tua lmente , se parecen y sus rasgos comunes 
son viejas copias de un mismo modelo". 

4-—LA TEORIA DE LA IMITACION Y SUS JUS-
, T o s LIMITES.—Esta doctr ina de Tarde tuvo el méri to 

de haber hecho resa l t a r la impor tancia de ese fenó-
meno de "interacción social, que es la imitación. Pero 
es incompleta, porque supone que un hombre realizó 
una innovación, y los demás lo siguieron, esto es una 
creación individual, que en ondas imitativa« se extien-
den por toda la comunidad. 

Hay hechos-sociales que lo son ín t eg ramen te desde 
su nacimiento. E n t r e ellos podemos s i tua r las funciones 
mentales colectivas: el l engua je , la religión, el ar te , 
las costumbres, la división del t r aba jo , la economía, el 
derecho. Son fenómenos subs tanc ia lmente comunales y 
genéricos, que no se pueden explicar, ni su origen, ni 
su desarrollo, con un cr i ter io individualista. Así no po-
demos imaginar que un hombre habló, esto es, hizo uso 
de un lengua je , y los demás lo siguieron, o que otro 
creyó con un sentido religioso y los demás lo imi taron . 
Son cuest iones medu la r y p r o f u n d a m e n t e colectivas; 
responden a una coacción de grupo. 



E n efecto, la rel igión que tenemos (como las de-
más funciones men ta le s colectivas) es un legado de 
nues t ros padres y antecesores y t iene una explicación 
histórica. Si en lugar de España , hub ié ramos sido con-
quis tados por o t ra nación, las creencias místicas de 
nues t ro pueblo ser ían dis t in tas . En lo social, el pasado 
se impone al presente y se necesi ta un g ran presente 
y se necesita- una g ran presencia de ánimo cont inuado y 
pers is tente , una lucha t enaz p a r a poderlo eludir . 

La teor ía de la imitación explica la faci l idad con 
que los nuevos inventos se ext ienden en la sociedad; la 
difusión o la dispersión de la cu l tura , que es en lo que 
consiste la civilización; pero e s incapaz de hacerlo con 
los hechos sociales i r reduct ib les a un origen individual 
P a r a esa inmedia ta d i fus ión cu l tu ra l (de t a l m a n e r a 
que la invención se t r a n s m i t e i n s t an t áneamen te en to-
dos los puntos del orbe) se cuenta con los modernos y 
eficaces medios de publ ic idad: el periódico, el c inema-
tógrafo , la radio, la televisión que han contr ibuido a 
c rear una cu l tu ra p a r e j a y un i fo rme , ya que l legan a 
las pequeñas poblaciones o aldeas, a las rancher ías y ho-
gares campesinos, noticias o t ransmis iones de las g ran -
des ciudades. 

Desde luego, que es más ace r tada la explicación de 
hechos sociales por la imitación, que por la Geograf ía , 
el clima, la f lo ra y la f auna , o por la raza, que son fac-
tores externos. Además es tamos ahora en presencia de 
un fenómeno de interacción o de inf luencia recíproca 
de unos hombres a otros, con ' lo cual indudab lemente 
nos acercamos, pero sin acaba r de l legar a la e n t r a ñ a 
del f enómeno social. 

La teor ía de Tarde , es en ú l t ima instancia , un se-
rio empeño por descubr i r la esencia de los hechos co-
lectivos, pa r t i endo del h o m b r e pa ra cont inuar a lo so-
cial. Pe ro olvida, que hay fenómenos societarios por ne -
cesidad, que no t ienen su nac imiento y desar ro l lo en 

una sola persona, que es tán ins ta lados def in i t ivamente 
en lo colectivo, sin sa l i r nunca de este campo. 

La psicología individual es impotente para expli-
car una religión o el más humilde proceso lingüístico, 
artístico o.costumbre. No toma en cuenta la teoría de la 
imitación, que al lado del a lma individual y superpues-
ta en la misma persona, a m a n e r a de ropa je o vestidu-
ra, está el " a lma colectiva". Na tu ra lmen te que por 
"a lma colectiva", no debe entenderse u n a real idad 
substante o independientes de los hombres o sea una 
abstracción espir i tual . Queremos decir con t a l expre-
sión, s implemente, s iguiendo al sociólogo a lemán Leo-
poldo Von Wiese, que en el hombre concurren dos yo: 
"uno individual" y otro "social" y que la mayor par te 
de los actos los e jecu tamos tomando como base este úl-
timo, siendo pocos .¿ios actos ínt imos o autént icos que * 
efectuamos. 

5.—LA OBRA SOCIOLOGICA BE VILFREBO PA-
RETO.—Indiscutiblemente que uno de los estudios más 
t rascendenta les que se han logrado p a r a explicar la di-
versidad de fac tores que intervienen y explican la rea-
lidad social, es el del maes t ro i tal iano, Vilfredo Pa re to 
(1848-1923). Es autor de un t r a t ado de "S-ociología Ge-
nera l" . En él, divide las acciones h u m a n a s en lógicas y 
no lógicas o a-lógicas. 

Las p r imeras o sean las lógicas, t ienen su origen 
en un razonamiento . El las c r ean en las naciones cultas, 
la ciencia, el ar te , la economía, la moral , la religión. La 
actividad conciente del hombre encuent ra su asiento. 
Pa lp i ta en ellas, un propósito conciente o reflexivo de 
real izar f inal idades convenientes pa ra la comunidad, 
acudiendo a los medios más indicados. 

Las acciones no lógicas o alógicas brotan de los 
sentimientos, de los instintos, de los impulsos reflexivos 
ó inconcientes, que la ten en el a lma de las masas o 



mult i tudes . Sof ís t icamente , a veces se les quiere da r 
una apar iencia lógica, pero en el fondo no la t ienen, 
porque corresponden a sent imientos soterrados, que no 
se ven a p r imera vista. Se t r a t a en muchas ocasiones de 
mitos o fa l sas creencias a las cuales mañosamente se 
les quiere dar una apar iencia racional, o sea, que se t ra -
ta de leg i t imar conductas indebidas median te falsos ar-
tificios. 

En ocasiones se l lega a i extremo de violar ab ie r ta -
mente las no rmas sag radas de respetar la vida huma-
na, de no ment i r y de a m a r al prój imo, acudiendo a 
conceptos abs t rac tos o señuelos que seducen fác i lmente 
a las mul t i tudes , como cuando se habla de "un mundo 
mejor" , "una sociedad sin clases", "el re inado del pro-
le ta r iado" , etc. 

Las explicaciones que se quieren dar a es tas accio-
nes no lógicas, se l l ama derivación. En real idad son 
falsos ar t i f ic ios que ocultan la verdad, pero no todo 
mundo puede desenmascara r las . El maes t ro i ta l iano 
Pare to , señala c u a t r o derivaciones o fa lsas explicacio-
nes: 

a).—DE AFIRMACION.—Esto sucede, cuando con 
toda énfas is y de una m a n e r a dogmática, apelando a un 
falso, patr iot ismo, se dice por- 'ejemplo: "nues t r a pa t r i a 
es invencible" o bien ref i r iéndose al enemigo: "no pa-
sa rán" . Esto t e n d r á un valor sen t imenta l , p,ero que no 
siempre corresponde a la verdad . 

b).—DE AUTORIDAD.—Por ejemplo, cuando una 
eminente au tor idad cient íf ica o ar t ís t ica , opina sobre 
un t ema que no es de su competencia. Eins te in es uno 
de los más g randes matemát icos de nues t ro siglo, ñe-
ro su opinión o cr i ter io en t emas sociales, es discutible. 

c).—DE SENTIMIENTOS COLECTIVOS.—Esto a-
contece cuando se emite un cr i ter io que se sabe t e n d r á 

éxito, aunque no corresponda con la verdad, por no ser 
cierto, y que acudiendo a una hábil propaganda, se di-
ce que coincide con los ideales de "la democracia" , " la 
justicia", "el bien", "el progreso". 

d).—PRUEBAS VERBALES.—Consiste cuando se 
emplea con toda mala fe ambigüedad en el l engua je . 
Por ejemplo, cuando los anarqu is tas a f i r m a n que debe-
mos vivir conforme a la na tura leza y que como en la na-
turaleza no hay propiedad, debe acabarse con esta. So-
físt icamente emplean la pa labra na tu ra leza en dos sen-
tidos bien diversos: pr imero, equivalente a lo que no 
es obligatorio o sea lo contrar io de lo normativo, y se-
gundo, hacen uso de la misma, palabra , en una acep-
ción que corresponde al mundo físico y biológico. 

6.—LA ASIMILACION EN LA CULTURA—La asi-
milación en la cu l tu ra consiste en tomar los hab i tan tes 
de un país, e lementos que han apor tado otras gentes, 
para incorporarlos a su patr imonio espiri tual . Este 
proceso de incorporación supone dos estadios sucesivos: 
asimilación .e integración. Es ta úl t ima e tapa se verif ica 
al consolidarse la asimilación fo rmando un todo indes-
tructible con la nueva cul tura , de ta l mane ra que no se 
puede dist inguir , lo que es propio y lo que es" extraño. 

Todos los pueblos y todos los hombres nos imita-
mos unos a otros de manera incesante. La repetición es 
una ley universal de la historia. Las naciones fo r j ado-
ras de grandes s is temas políticos, económicos o jurídi-
cos, serán forzosamente seguidas. Los seres humanos 
tendemos a copiar lo que consideramos superior , y más 
en nuest ro siglo de rápidos s is temas de t ranspor te (au-
tomóvil, fe r rocar r i l y avión) y de vert iginosa interco-
municación de pensamientos y de costumbres, gracias a 
la radio, el c inematógrafo y la televisión. 

Todo ello nos permi te comprobar que la civiliza-
ción es el producto e laborado por todas las razas y que 



lejos de que exista una un i formidad de ideas o de sen-
timientos, priva en el cosmos una in f in i ta y rica varie-
dad. 

Sin embargo, las ideas que se consideran út i les o 
provechosas, se ext ienden con velocidad prodigiosa por 
todos los ámbitos, olvidando en muchos casos los nom-
bres de sus autores . Muchas cos tumbres o hábi tos que 
consideramos ín t imamen te propios o de la colectividad 
en que vivimos, han tenido su Origen en el lugar más 
apa r t ado del p laneta . 

El sociólogo nor teamer icano Ralph Linton, ha es-
crito esta bella página, que nos i lus t ra admi rab lemente 
sobre el pa r t i cu la r : (29) . 

"Nos desper tamos en una cama hecha según un 
pa t rón originado en ,el Cercano Oriente, pero modifi-
cado en la Europa Septentr ional antes de pasar a Amé-
rica. Dormimos cobijados con ropas de algodón, que fue 
or ig inar iamente cul t ivado en la India, o de lino, culti-
vado en el Cercano Oriente, o de lana de oveja, domes-
t icada igua lmente en el Cercano Oriente, o de seda, cu-
yo uso fue descubier to en China. Al levantarnos nos 
calzamos unas sandal ias de tipo especial, l l amadas mo-
casines, inventadas por los indios nor teamer icanos de 
época re la t ivamente reciente. Dormimos con p i j ama , 
p renda inventada en la India; nos aseamos con jabón, 
que fue inventado por los ant iguos galos; nos afe i ta -
mos, lo cual es una práct ica que parece haber tenido lu-
gar en Sumeria o en el an t iguo Egipífo". 

"Al volver a la alcoba, tomamos la ropa que está co-
locada en una silla, mueble procedente del sur de Eu-
ropa. Nos vestimos con p rendas cuya fo rma or iginar ia-
mente se derivó de los vestidos de piel de los nómadas 
de las estepas asiát icas; calzamos zapatos hechos de 
cueros, curt idos por un proceso inventado en el an t iguo 

Egipto, y cortados según un pa t rón derivado de las ci-
vilizaciones Clásicas del Medi terráneo. Nos anudamos 
alrededor del cuello una corba ta que es supervivencia 
de los chales o bu fandas que usaban las croatas del si-
glo XVI. Antes de desayunarnos nos asomamos a la 
ventana hecha de vidrio inventado en Egipto, y, si está 
lloviendo, nos calzamos unos chanclos de caucho, des-
cubierto por los indígenas de Cent roamér ica y eventual-
mente cogemos un pa raguas inventado en el Asia Sud-
oriental . El sombrero está hecho de fiel tro, que es un 
mater ia l inventado en las es tepas asiáticas. Ya en la ca-
lle, nos detenemos pa ra comprar un periódico, pagándo-
lo con monedas, una invención de la an t igua Lidia". 

"En el comedor, del r e s t au ran t e o de nues t ra casa, 
nos espera toda una serie de cosas adquir idas en mu-
chas y var iadas cul turas . El p la to está hecho según 
ijna forma de cerámica inventada en. China. El cuchillo 
está hecho con acero, una aleación real izada por pri-
mera vez en el Sur de la India. El t enedor es un-inven-
to de la I ta l ia medioeval. La cuchara es un derivado 
de un original romano. Comenzamos el desayuno con 
una n a r a n j a , procedente del Medi terráneo, un melón 
de Persia, o quizá una t a j a d a de sandía de Africa. El 
café procede de una p lanta que se cultivó * or ig inar ia-
mente en Abisinia. La c rema o la leche procede de la 
vaca, que fue domest icada por p r imera vez en el Cer-
cano Oriente". 

7 —FACTORES EN LA ASIMILACION.—Hemos 
asentado que la asimilación consiste en que los habi-
t an tes de un país, t oman e lementos que han apor tado 
otras gentes y los incorporan a su pa t r imonio espiri-
tua l y que las ideas út i les y provechosas se extienden 
con rapidez pasmosa, al grado de que olvidamos que 
han tenido su origen en el l uga r del p laneta , que me-
nos nos imaginamos. 

Vamos ahora a es tudiar los fac tores en la asimlla-



ción.. Desde luego, podemos clasif icar los en favorables y 
desfavorables/ según ayuden o es torben la aáimilación. 
E n t r e los pr imeros , es tá la cul tura , la educación o inte-
l igencia de una persona, que mien t ra s mayores son, ha-
cen que más fác i lmente se adapte a la cu l tu ra de otros 
pueblos. Un inmig ran t e dotado de educación, cu l tu ra o 
ta lento , fác i lmente se as imila a las costumbres, pensa-
mientos y sen t imientos del lugar donde se avecina. 

Otro fac tor es la ayuda del Gobierno. Países como 
los Es tados Unidos, que han crecido demográ f i camen te 
en f o r m a asombrosa gracias en buena pa r t e al inmi-
gran te , lo ven con s impat ía y se le dan faci l idades p a r a 
nacional izarse, f omen tando la asimilación. En efecto, 
a los pocos años es impercept ible la d i ferencia en t re el 
nat ivo y el i nmig ran te nacionalizado, que menos se no-
t a después en t r e los descendientes de este ú l t imo y los 
or iginar ios de ese lugar . Pe ro no sólo la ayuda del Go-
bierno la fomenta , sino t ambién la de la colectividad, 
cuando hay una opinión genera l que no hosti l iza al ex-
t r a n j e r o , sino p o r el cont ra r io lo ve con afecto, compran-
sión y s impat ía . " 

El deseo ve rdadero d.e incorporarse y la act i tud en-
caminada hacia ello, r ep resen tan t ambién fac tores posi-
tivos, así como la s impat ía que se t enga por una na -
ción, por sus gen tes y cu l tu ra , ace leran el proceso so-
cial que es tamos es tudiando. 

La s eme janza ideológica en t re los e lementos esen-
ciales de una cu l tu r a favorecen la asimilación, por 
e jemplo, cuando hay un idioma o una rel igión comu-
nes. En cambio, cuando pr iva una g r an d i ferencia en t r e 
esos e lementos, por e j emplo en t re un pueblo, conquis-
t ado r y el conquistado, se e n g e n d r a n t r a s to rnos socia-
les, que sólo el t i empo puede resolver. El maes t ro An-
tonio Caso considera que ello const i tuye el or igen y ex-
plicación de nues t ros males colectivos, que se deben se-
gún su cr i ter io, a la e n o r m e di ferencia de la civiliza-

ción de España en siglo XVI y la que ten ían los in-
dígenas en la misma cen tu i i a de la conquista. Según 
este dist inguido sociólogo y filósofo mexicano, e ran 
hombres de p lane tas dist intos obligados a convivir pol-
los episodios de la guer ra . 

Son factores desfavorables en la asimilación, cuan-
do el ex t r an je ro de m a n e r a ce r rada e in to lerable forma 
"colonias" que no gua rdan relaciones con las g e n t e s o 
vecinos de un lugar . A estos grupos compactos, poco 
comunicados con la población los l l ama el eminente so-
ciólogo Dr. Luis Recaséns Siches ••islotes". 

t 
El mundo moderno, cuando menos en Occidente, 

t iende a o torgar igual oportunidad de t r a b a j o para to-
dos, de educación y de acceso a la cul tura , de protec-
ción de sus derechos humanos esenciales, y de ga ran t í a 
en la salud, todo ello acompañado de la segur idad de 
un mínimo bienes tar mater ia l . 

La asimilación quiere decir adaptación de una per-
sona de una famil ia , en lo general a un nuevo ámbito 
social, pero en mane ra a lguna significa que el extran-
jero olvide el recuerdo de su país, de sus antepasados, 
de sus tradiciones, de su "música, de sus bailes, de sus 
vestidos regionales, o bien que saboree los plati l los cié 
su lugar de origen. 

Es ta época de espionaje en gran escala, en que 
/ desgrac iadamente vivimos, hace que al ex t r an je ro se 

le pongan mayores t r abas y se desconfíe en muchos ca-
sos, lo cual debe anotarse en t re los factores desfavoia-
bles de un proceso de integración. S tefan Swein, l lamó 
al hombre de nues t ro t iempo "un ser con pasapor te" , 
porque en su extravío está la segur idad personal y la 
de la famil ia y es más impor tan te que la pérdida mis-
ma del dinero. 



CAPITULO IX 

RESUMEN DE LAS MAS IMPORTANTES 
CONCEPCIONES SOCIOLOGICAS 

1.—TESIS EXTRASOGIOLOGIGAS.—Las tesis ex-
trasociológicas las l lamanos así, porque t r a t a n de expli-
car nues t ra disciplina y sus problemas, acudiendo a 
elementos que-no son directamente sociológicos, y aun 
de tipo na tu ra l . 

(Comte, Spencer, Fouii lé, Gumplowicz, Toennies, 
Simmel y Marx) . 

(AUGUSTO COMTE) 

Augusto Comte (1798-1857) es un pensador de sin-
gular inf luencia en el mundo moderno y muy part icu-
la rmente en la América Lat ina . Su clasificación abs-
t rac ta de ciencias, basadas en su f i losofía positiva (Ma-
temáticas, Astronomía, Física, Química, Biología y So-
ciología), f ue el f u n d a m e n t o del P lan de Estudios del 



Dr. Gabino Ba r r eda en la Escuela Nacional P repara -
tor ia y en los principales centros de enseñanza supe-
rior en la República. 

Según el maes t ro Dr. Lucio Mendieta y Núñez. "Es-
tá haciendo fa l t a una p luma apasionada y apasionante 
como la de Stefan Sweig, pa ra escribir la b iograf ía de 
Augusto Comte, el asceta paris ino que proyectó luz vi-
vísima en la segunda mi tad del siglo XIX sobre una 
humanidad que, a pa r t i r de la Revolución Francesa , 
vivía en la angus t ia de p ro funda crisis espi r i tua l" . (30) 

Siguiendo a este insigne escri tor mexicano, hare-
mos una síntesis b iográf ica de tan preclaro t r a t ad i s t a , 
creador genial del positivismo y de la Sociología. 

Nació Augusto -Comte en Montpellier, ciudad del 
Mediodía de Franc ia , en el año de 1798; sus padres per-
tenecían a la clase media, católica, conservadora y 
monárquica. Ingresó a la escuela a la edad de nueve 
años; dio mues t ras , desde luego, de poseer capacidad 
privilegiada, notable dedicación al estudio, ca rac te r in-
dependiente y voluntar ioso. 

Su memor ia era, en real idad, maravi l losa , pues 
podía reci tar largos poemas y páginas en te ras después 
de oir su lec tura una sola vez, "Aprendió por sí solo el 
español, el i ta l iano, el a lemán, y el inglés". Obtuvo 
premios en todos los años de su educación y demostró 
especial apt i tud pa ra las matemát icas , a las que se dedi-
có g ran pa r t e de su vida. Es ta disciplina inf luyó pro-
f u n d a m e n t e en sus poster iores especulaciones filosófi-
cas y sociales, pues le dio, según f r a s e de Recaséns Si-
ches, ese "espír i tu de ingen ie ro" que fue como la raíz 
misma de su pensamiento positivista. 

En 1814 se t r a s l adó a Par í s e ingresó a la Escuela 
Politécnica pa ra hacer estudios de ma temát i cas y de fí-
sica, pero, además, se dedicó por su cuenta a la lectu-
ra de obras polí t icas". . 

Vamos a continuación a es tud ia r su concepción 
de la Sociología. La catalogo como una ciencia na tu ra l , 
con los métodos y s i s temas propios de una disciplina 
empírica e inductiva. Af i rmó que la real idad social es 
la más compleja de todas, ya que está i n t eg rada por 
todas las demás ciencias o rea l idades en t re lazadas . La 
Sociología debe es tud ia r los e lementos de la sociedad 
y su in terdependencia , de una m a n e r a sintét ica y tota-
lizadora, un estudio ais lado de esos e lementos dé la so-
ciedad, ser ía estéri l , porque es tar ía eñ cont ra de la na-
turaleza de ta les elementos. 

Los fenómenos sociales por su complej idad, cons-
tituyen un objeto nuevo y por lo tanto, la Sociología, 
según su Creador, no es una simple prolongación de las 
demás ciencias sino que t iene un ca rac t e r completa-
mente independiente . Los cambios de la sociedad los 
explicó por la célebre ley de los t r e s estados: Teológico, 
Metafísico y Positivo, que ya hemos explicado en el 
capítulo tercero, punto cuatro. En la p r imera e tapa 
(teológica) predomina la fan tas ía , el sen t imiento reli-
gioso, y todo se explica a t r avés de dioses, demonios, 
duendes y espíri tus. El poder per tenece a los j e fes mi-
litares, reyes, emperadores y sacerdotes que se conci-
ben elegidos de Dios. 

'En la segunda etapa, o sea la Metafísica, ya no se 
explica el mundo por seres divinos, sino por principios 
abstractos (causas esencias, substancias, etc.) , construi-
dos por la Lógica y la Fi losofía , mediante las cuales se 
cree poder l legar a un conocimiento absoluto del mun-
do. Entonces e je rcen funciones p redominan tes los filó-
sofos y los jur isconsul tos . Abarca la His tor ia de los paí-
ses europeos occidentales, desde la R e f o r m a Religiosa 
hasta la Revolución Francesa . 

La t e rce ra e tapa o sea la positiva, se carac te r iza 
porque el hombre reconoce su incapacidad de com-
prender la rea l idad de l legar al conocimiento úl t imo de 



las cosas, y se l i m i t a sólo, a t r a t a r de encont ra r las re-
laciones constantes en t re los fenómenos mediante la ob-
servación y la experiencia. En este es tado positivo, el 
poder mate r ia l está en manos de los científicos y de los 
indus t r ia les y se establece una j e r a rqu ía social basada 
en la dirección de los más competentes . Es lo que suce-
de en el mundo desde la Revolución Francesa h a s t a 
nues t ros días, en que los g randes genios de la ciencia y 
los g randes industr ia les , son las f iguras prominentes o 
centra les de la época. 

Es pues, la Fi losofía Positiva, en ú l t ima instancia, 
"una teor ía del saber que se niega a admit i r o t ra reali-
dad que no sean los hechos, y a inves t igar ' o t ra cosa 
que no sean las relaciones en t re los hechos". (31) 

Consideró "Comte, que e ran imposibles de resolver 
las p regun tas t radic ionales de la Fi losof ía : ¿qué son 
las cosas? y ¿para qué son las cosas? o sea que el cono-
cimiento de ellas en sí, en su esencia, es imposible. De-
be declararse el hombre incapaci tado de an t emano pa-
ra ello, por lo que debe rechazar todo saber aprioríst i-
co, y toda especulación metaf ís ica . A la pa labra positi-
vo le as igna var ias acepciones. Según él, designa lo real 
por oposición a lo quimérico, o sea el contras te en t re lo 
útil y lo inútil . 

Le da también la significación de oposición en t re 
la certeza y la indecisión, y por últ imo, considera la pa-
l a b r a positivo, como lo cont rar io de lo negativo, y por 
eso a f i rma que su Fi losof ía Posit iva es tá des t inada a 
construir y a organizar , no a des t ru i r . "Saber para pre-
veer, preveer pa ra o b r a r " consti tuye el lema fundamen-
ta l del positivismo. 

Es el Positivismo una doctr ina pragmát ica o prác-
tica, qué t r a t a de reconst ru i r el mundo y la vida, por 
vir tud de la experiencia científ ica. Su s is tema de filóso-
fo práctico, lo l leva a es tudiar la sociedad y a los fenó-

menos sociales,"con el propósito de emplear las leyes en 
favor de una r e fo rma social que eleve las condiciones 
de la convivencia humana , y por eso lleva a cabo la fun-
dación de esta disciplina. 

Encierra el Positivismo una posición escéptica y 
una actitud despreciat iva de la religión, a quien preten-
de substi tuir con la experiencia científ ica. Es dicha 
doctrina, una teor ía orgánica que se caracter iza por 
tres cosas: a ) .—Una Filosofía de la Historia , que t r a t a 
de demost rar que debe impera r en lo f u t u r o el estudio 
de los hechos o real idades sobre las teor ías u objetos 
ideales, o metafísicos; b ) .—Una clasificación jerárqui-
ca de ciencias, de complej idad creciente y genera l idad 
decreciente; y c ) .—Una Sociología o doctr ina de la so-
ciedad, que al ser real izádsenos permi te l legar a la re-
forma religiosa, ins taurando una religión cient í f ica: la 
religión de la humanidad , en que los santos son substi-
tuidos por los inventores y los sabios. 

Lo único que ve rdade ramen te ha sobrevivido de 
todo lo anter ior y que será su gloria e te rna , es la crea-
ción de la Sociología. 

( H E R B E R T S P E N C E R ) 

H e r b e r t Spencer, filósofo, sociólogo, psicólogo y 
moralista inglés, nació en Derby, el 27 de abri l de 1820 
y murió en Brighton el 8 de diciembre de 1903. 

Se educó en un ambien te de to lerancia religiosa. 
Su tío, Tomás Spencer, hombre culto, de ideas l ibera-
les se encargó de su educación. Desde adolescente sus 
preferencias en sus estudios fue ron las ciencias n a t u r a -
les, las matemát icas , los problemas sociales y políticos 
de su país y de todos los pueblos: todo lo contrar io de 
una educación clásica, a base de l enguas muer tas , de 
retórica y de fi losofía. Fue ingeniero civil y periodista, 



y sobre todo, e\ más universal y célebre de los pensa-
dores ingleses del siglo XIX,. s^ 

Escribió los s iguientes l ibros: "Principios de Ps i -
cología" en 1855; "Educación Física In te lec tua l y Mo-
ral en 1862'; " P r i m e r o s Pr incipios" en 1864; "La Clasi-
ficación de.-las Ciencias" en 1866; los dos tomos de sus 
"Principios de Biología" en 1867; sus "Principios de 
Sociología" en„18,76 y su l ibro de Etica "Los Datos de. la 
E t i ca" en 1879, además de otros l ibros importantes-. (32) 

Llevó a la f i losofía y a la ética el principio de evo-
lución de l a s ' ciencias biológicas, descubier to por su 
compatr io ta . Carlos Darwin. El maes t ro Vasconcelos 
a f i r m a : - (33) "Dos principios científicos, pues, forman-
la base de la tesis spenceriana; . el de Lavoisier de la 
conservación de la energía y "la evolución in t e rp re t ada 
como el paso g r a d u a l ' d e lo homogéneo a lo heterogé-
neo". 

Como hemos indicado en sus rasgos biográficos, es-
cribió un l ibro sobre-Sociología, a cuya ma te r i a llevó 
también la ley d é l a evolución. P a r a Spencer, la vida 
del Universo es un g ran ri tmo, un movimiento continuo 
de formación y de disolución. El sent ido de ese movi-
mieiito es" lo que const i tuye la Ley de la evolución o 
sea e l ' t r áns i to de lo homogéneo" a lo heterogéneo, de lo 
ind i fe renc iado ' a lo diferenciado, de -lo i ncohe ren te a lo 
cpherénte . " \ • 

¿í como, en el s is tema solar, según la célebre hi-
pótesis de K a p t y de Laplace, se originó de una masa 
s ideral informe, de una nebulosa inmensa, d i fusa y ho-
mogénea de la cual se desprendieron poco a poco, en 
v i r tud .del movimiento, l'os astros y los cuerpos celes-
tes, así t ambién en las sociedades humanas , pr imero 
existió una masa' caótica in fo rme y di fusa , desde don-
de se desprendió una p lura l idad de seres individuales, 
que se s i túan en relaciones a rmónicas-en t re sí y se for-

mó por consiguiente, una especialización de las activi-
dades; nació "en suma, una unidad nueva, superior . 

Las hordas primit ivas, compuestas de individuos 
que e jercen las mismas funciones y viven en promiscui-
dad, se t r a n s f o r m a n por la evolución en s is temas socia-
les en los cuales se desar ro l lan las dis t intas individuali-
dades y se d i ferencian las var ias funciones. 

La sociedad h u m a n a la concibe Spéncer como un 
organismo, un macrocosmos, como una unidad vivien-
te, su je ta a las Leyes de la evolución. Sin embargo con-
sidera que el organismo social sólo t iene una simple 
analogía, pero no una ident idad completa con el orga-
nismo individual, porque en este los e lementos que lo 
integran no t ienen valor por sí solos y sólo sirven a la 
vida del todo, mien t ras que por el contrar io los ele-
mentos del organismo social (o sean los hombres) tie-
nen valor y vida propia, son fines en sí y no medios co-
mo enseñó Kant . 

El maes t ro inglés Spencer consideró igual que su 
compatr iota Darwin, que la sociabilidad y la moral idad 
son condiciones de vida pa ra el individuo. Este pa ra vi-
vir necesita adapta rse a la vida social, sin la cual no 
podría subsist ir . La moral idad es la consecuencia na tu-
ral de la adaptación al medio ambiente que se efec túa 
por necesidad; porque si no se efectuase, quedar ía eli-
minado. 

Los inst intos morales que no t ienen basé adecua-
da en la experiencia del individuo, según Spencer son 
f ru tos de las "experiencias de la especie" (herenc ia) . 
Aquello que aparece como innato en el individuo, es ad-
quirido con respecto a la especie. El sent imiento ' de de-
ber y del Derecho son producto de las experiencias de 
uti l idad de toda la especie, t r ansmi t idas y devenidas 
orgánicas en nosotros. (34) 

Todas las tesis na tura l i s tas , en t re el las la de Com-



te y la de Spencer que hemos estudiado, cometen el cra-
so er ror de as imilar actos, humanos a hechos físicos, 
que es tán su je tos s iempre a la ley de la casual idad. El 
acto humano encier ra un sentido y una significación, 
que no t ienen los hechos na tu ra les . Un rayo que se pre-
cipita sobre la t i e r r a o un huracán que der r iba muchas 
f incas de una ciudad, no son comparables a una bomba 
a r r o j a d a por un aviador con motivo de la guer ra , por-
que en esto últ imo, hay un propósito o intención delibe-
rada de des t ru i r . 

Aún más : en muchos actos del hombre intervienen 
fue r t e s pasiones. Así, no es lo mismo un papel que le-
van ta el viento y lo mant iene largo t iempo estre l lado 
en una cerca a l ambrada , que un hombre que corre se-
guido por otro, y al ser alcanzado, por quien porta un 
a rma , lo hace fo rzadamente y lleno de t emor permane-
ce en un sitio, porque, el viento no sabe de odio ni de 
desprecio, y en cambio, el agresor está poseído por la 
ira, por la cólera o ,por un espíri tu ^de venganza, y el 
ofendido por el miedo o el pánico. 

(ALFREDO FOUILLEE) 

Un pensador f rancés , Alfredo-Foui l leé , (1838-1912) 
consi'deró que la idea es una fue rza . La idea- fuerza es 
capaz de producir modificaciones en la sociedad, que 
ni s iquiera sospecha su au tor y reaccionando contra el 
cr i ter io organicista, lo subst i tuye con el ideal del con-
t ra to social. 

Consideró, al igual que J u a n Jacobo Rousseau en 
el ámbito político, que la sociedad nació como conse-
cuencia de un pacto o cont ra to social; el hombre vivía 
en estado de na tu ra l eza y luego por ut i l idad o prove-
cho, aceptó l imi tar su l iber tad pa ra f o r m a r la sociedad. 

Según esta tesis, la sociedad es el resul tado de un 

contrato o convenio, en que los hombres aceptan pe rde r 
su l ibertad en muchos aspectos, por el bien común que 
les repor ta vivir en una comunidad. Aunque no es cier-
to que el hombre en a lguna época haya vivido aislado, 
ya que siempre ha jus t i f icado su denominación de "ani-
mal político", que di jo Aristóteles. Tiene, sin embargo, 
esta doctr ina el mér i to de haber pasado de una consi-
deración na tura l i s ta , a una cul tura l i s ta . 

(LUIS GUMPLOWICZ) 

El sociólogo aust r íaco Luis Gumplowicz 1839 
.1902) consideró que la his tor ia universal no es más 
que una continuación de la his tor ia na tu ra l ; que la ba-
se de la vida social es esencia lmente biológica; que la 
religión, la moral y el derecho no son más que conse-
cuencias en la lucha por la existencia y que el Esta-
do es el efecto de las guer ras . 

En efecto, f u n d a m e n t a la Sociología en la lucha 
de razas y predominio de los más aptos, sobre todo de 
la raza ar ia . Es la v ie ja doctr ina de Nietzsche, t an gra-
ta a los filósofos germanos, que fue la just i f icación teó-
r ica del nazismo contemporáneo. 

Por nues t ra par te y censurando es ta doctrina, a f i r -
mamos que no es abso lu tamente cierto que en las. lu-
chas de la his tor ia hayan vencido s iempre los más ap-
tos. Roma dominó á Grecia por la fue rza de las a rmas , 
pero no superó en muchos aspectos su cul tura , que ni 
el mundo moderno lo ha logrado o sea el "mi lagro grie-
go" de que habló el in te lec tual f rancés Erneso Renán . 

(TOENNIES Y SIMMEL) 

Lo que se ha l lamado "Sociología de las Fo rmas" , 
nace en Alemania con dos g randes escr i tores: F e r n a n -



do Toennies y Jo rge Simmel, los dos catedrát icos ale-
manes. Toennies (1855-1936), maes t ro de la Universi-
dad de Kiel, cent ro sus investigaciones en torno a la 
distinción en t re "comunidad y sociedad", siendo la pri-
mera una insti tución na tu ra l , y la segunda, ar t i f ic ia l ; 
la pr imera , producto de una sol idaridad consanguínea y 
por lo tan to es or ig inar ia y orgánica. La segunda, con-
t r aac tua l y basada en las necesidades del hombre , que 
t iene necesidad de c rear la . 

Simmel (1858-1918) desarrol ló con ideas origina-
lesb ia tesis del perspectivismo que alcanzó después su 
plenitud en José Ortega y Gasset, el ensayis ta español. 
Consideró Simmel, en efecto, que e ra decisivo y deter-
minante, pa ra los mundos de la cu l tu ra y dé la h is tor ia , 
y aun el de la na tura leza , el tipo de conciencia del hom-
bre que se s i túa f r en t e a ellcs. 

Ambos sociólogos (Toennies y Simmel) sost ienen, 
que así como la Geometr ía es tudia las fo rmas puras sin 
impor tar le la ma te r i a o contenido de los objetos concre-
tos, así t ambién la ciencia social debe ocuparse de los 
hechos sociales en f o r m a abs t rac ta , sin n ingún conteni-
do concreto. 

T ra t an de dis t inguir en fo rma t a j an t e , la es t ructu-
ra de Ja mater ia , o sea el cont inente del contenido y se 
ocupan ún icamente de las pr imeras . Según su concep-
ción, la Sociología debe es tudiar los modos de in te ra -
cción o sea la inf luencia recíproca que t iene por objeto 
f inal idades dis t in tas : religiosas, de enseñanza , de ayu-
da, de juego, de defensa , de amis tad, etc. 

La Sociología estudia pues la fo rma genera l de in-
teracción humana , sin impor ta r l e pa ra nada su conteni-
do. Cuando var ias personas es tán en recíproco contac-
to se engendra dicho fenómeno, no impor tando cual 
sea su ma te r i a y contenido. Ya hab la remos de la '•So-
ciología de las Fo rmas" , con más de tenimiento en ca-
pítulo por separado. 

(CARLOS MARX) 

Fren te a la doctr ina formal i s ta anter ior , se erige 
ei Materialismo Histórico de Carlos Marx (1818-1883) y 
quien sostiene que la r iqueza es. la e s t ruc tu ra funda -
mental sobre la cual descansan las superes t ruc turas . El 
factor económico es lo principial : todo lo demás son de-
rivaciones del mismo, lo mismo la religión, el a r te , las 
costumbres, ei derecho, la moral , el Estado, etc. El 
marxismo sostiene que la verdad sobre los hechos socia-
les depende de la clase social a que se per tenezca y poi 
lo tanto establece una ideología " b u r g u e s a " y o t ra ' pro-
letaria". 

La historia del mundo, decía, const i tuye su propia 
sentencia: la existencia de un cierto orden de cosas ba-
sado en el predominio de una clase l imi tada que posee 
t radicionaimente el d inero y la cu l tura y que es tá desti-
nada a su extinción o .muerte por la rápida multiplica-
ción y organización de la clase desposeída. He aquí su 
objetivo de combate que inspira su obra : luchar por la 
disolución de una sociedad f u n d a d a i n j u s t a m e n t e en los 
privilegios económicos. 

En el prólogo de su libro "Crí t ica a la Economía 
Polít ica" expresó:— Que la anatomía de la sociedad 
hay que buscarla en la economía política". Así como 
que: "No es la conciencia de los, hombres la que deter-
mina la realidad; por el contrario, la realidad social 
es la que determina su conciencia". 

Para Marx, pues, la organización económica de la 
producción es la causa de todas las, manifes tac iones 
históricas y sociales. Ciencia, Derecho, Moral, Religión, 
Arte y Costumbres y toda la vida in te lec tual del hom-
bre consti tuyen supe res t ruc tu ras que se modelan so-
bre la única e s t ruc tu ra or ig inar ia que es la económica, 
es decir, son capas superpues tas ( que descansan-en úl-
t ima instancia sobre una base mater ia l . La mora l que-



da f u n d a d a en la t eo r í a marxís ta en la Economía Políti-
ca, desapareciendo como ciencia independiente. Lo mis-
mo le sucede a las demás disciplinas científicas, ya que 
-la única ciencia p r imar ia es la que estudia la riqueza, 
los bienes mater ia les y los modos de producción. 

Las cosas que t ienen precio, que valen dinero, que 
son mercancíás, son las fundamen ta l e s . Todo lo demás 
es accesorio, secundario, derivado. El marxismo es 
una doctr ina mater ia l i s ta , dialéctica, que t r a t a de basar 
exclusivamente la vida social en las a l te rna t ivas y vici-
s i tudes de los factores económicos. 

Haciendo una valoración crítica de la doctrina 
marxis ta podemos a f i rmar , que la riqueza, el dinero, 
loé factores económicos, no t ienen sent ido o significa-
ción por sí solos, sino únicamente cuando están al ser-
vicio de la bondad y, de la just icia y del derecho. Los 
valores cul turales , los únicos in t r ínsecamente válidos, 
como la verdad, la bondad y la belleza, t end rán que ser 
s iembre más a l tos que los valores económicos, norqúe 
estos úl t imos son condicionados, son simples meaíos o 
ins t rumentos al servicio de f ina l idades éticas y jurídi-
cas. 

El señor licenciado Virgilio Domínguez, director 
que fue de la Facu l t ad Nacional de Jur i sprudencia , en 
su tesis recepcional pa ra optar el grado de. Licenciado 
en Derecho, t i tu lada " E l Mater ia l ismo Histórico" se ex-
presa del s iguiente modo: 

- "E l Mater ia l i smo Histórico", como todas las gran-
des tesis monis tas del siglo XIX, encier ra indudable-
mente un fondo de verdad, ya que puso de relieve la im-
portancia de la e s t ruc tu ra económica, uno de los dis-
t in tos factores sociales. Pe ro como explicación única es 
fa lsa desde el punto de vista científico, y const i tuye 
una doctr ina ya comple tamente superada en la histo-
ria del pensamiento" . 

El maes t ro Antonio Caso en uno de sus más bellos 
libros "La Fi losofía de la Cul tura y el Material ismo 
Histórico", nos dejó esta sabia enseñanza, que s i túa y 
valoriza per fec tamente a la teor ía marxis ta : 

"E l mater ia l i smo histórico supone una es t ruc tu ra 
básica (la económica) y, sobre ella, superes t ruc tu ras 
jurídicás, políticas, art ís t icas, científ icas, religiosas. Es-
to resul ta de falsedad notoria, porque niega el mismo 
concepto de " e s t r u c t u r a " en que pre tende f u n d a m e n t a r -
se. La l l amada es t ruc tu ra económica presupone la vi-
da social ín tegra y plena. Sin l engua je no hay econo-
mía, sin invención no hay producción, sin ideas morales 
y religiosas que or ienten la producción, la o fe r ta no es 
concebible en sí. Sin costumbres no hay cambio". 

"El marxismo es un falso esquemat ismo de la his-
toria, ya superado, a fo r tunaadmen te , en la especula-
ción contemporánea. Por sí mismos los valores econó-
micos carecen de sentido. Nada es ú t i l sino ^s útil pa-
ra algo, nada es riqueza, si no enriquece con un fin de» 
placer o de poder, nada vale económicamente en sí". 

"Antes de Marx, la His tor ia Universal se es tudia-
ba sin a tender , suf ic ientemente , a los hechos económi-
cos. E r r o r funesto . E r a una his tor ia incompleta. Des-
pués de Marx, todo t iende a explicarse "económicamen-
te" . Otro funes to er ror . Tan falso es el p r imer punto de 
vista como el segundo". (35) . 

2.—TESIS PROPIAMENTE SOCIOLOGICAS (TAR-
DE, DURKHEIM, DILTHEY, WEBER, WARD, SCHE-
LER). 

(GABRIEL TARDE) 

P a r a el f r ancés Gabriel Tarde , cuya teor ía sobre la 
imitación y la invención como fenómenos sociales la 



hemos es tudiado en el capí tulo VII de esta obra, la i rra-
diación del individuo ( invención), que se proyecta ha-
cia lo social ( imitación) const i tuye la substancia o esen-
cia del desenvolvimiento colectivo. 

Gabriel Tarde (1843-1904) profesor en el colegio 
de F ranc i a / cons ide ró que 1a, act i tud imitat iva del nom-
bre, no es más que la repetición en el orden social, que 
se mani f ies ta en otros órdenes : En el biológico en la 
herencia; en el psicológico es la memoria, así como que 
la historia y la t radición no son más que fenómenos de 
imitación de generaciones. La imitación no es sino la 
respuesta que el hombre da a las exigencias de su con-
torno y que se inicia como invento al, principio y luego 
se t r a n s f o r m a en imitaciones, al convert i rse en patr i-
monio colectivo. 

Af i rmó igualmente , que en t re la imitación y la in-
vención no hay una di ferencia esencial sino de grado, 
en que predomina lo original en la invención; pero ni 
esta es comple tamente original , ni la imitación es copia 
servil de un. modelo. El pueblo que más inventa, es tam-
bién al mismo t iempo el que más imita . 

El invento está condicionado y explicado por una 
serie múlt iple de fac tores sociales, entre ellos los apa-
ratos o in s t rumen tos que lo hacen posible, la cu l tu ra 
en un momento dado, la necesidad de su creación, etc. 
Como a f i r m a ace r t adamen te el eminente sociólogo me-
xicano doctor Lucio Mendieta y Núñez "en el hacer 
científico, es muy ra ro encont ra r teor ías o doctr inas 
sin an tecedente alguno, porque la ciencia es una cola-
boración de diversas menta l idades a lo largo del t iem-
po, en la que cada quien agrega , par t iendo de lo ya co-
nocido, algo que me jo ra o que a veces, var ía funda -
men ta lmen te la significación y la t rascendencia de al-
guna par te del saber h u m a n o " . 

(EMILIO DURKHEIM) 

Emilio Durkheim (1858-1917), i lus t re sociólogo 
francés, es una gloria indiscutible de su país, como lo 
fueron Comte y. Tarde . A él se debe un nuevo giro a la 
Sociología, de ciencia na tu ra l de que habló Comte, a 
ciencia de relaciones sociales que t rascienden al indi-
viduo; el haber separado pu lc ramente esta ciencia de 
todo sis tema filosófico o metaf ís ico; el haber le seña-
lado nuevos métodos y horizontes; el haber luchado 
por consagrar la como ciencia independiente y además 
es iniciador de las Sociologías Especiales, esto es, in-
vestigaciones sobre t emas sociales concretos. 

Según datos que hemos tomado del maes t ro Men-
dieta y Núñez (36) , se g raduó Durkheim en la Escue-
la Normal Superior de Pa r í s el año de 1882, dedicándo-
se al estudio de las ciencias sociales. En 1893, se loc-
toró en la Universidad de Pa r í s con su libro "De la Di-
visión del T r a b a j o Social" (37) . En 1896 tuvo én la 
Universidad de Burdeos, la p r imera cá tedra de cien-
cias sociales que hubo en Franc ia . En 1902 impar t ió en 
París la cá ted ra de Ciencias de la Educación, y en 
1906, la de Sociología, siendo la p r imera yez que a 
una cá tedra oficial f r ancesa se le as ignaba con el -nom-
bre del barbar i smo creado por Comte. 

En un fámoso libro suyo "Las Reglas del Método 
Sociológico", hizo el completo deslinde de la -Sociolo-
gía, separándola de tendencia fi losófica o de explicacio-
nes geográficas, f ísicas o biológicas, disciplinas que pa-
ra entonces ya es taban comple tamente consolidadas. La 
aportación genial de Durkhe im es haber hecho resa l t a r 
que los fenómenos sociales son comple tamente di feren-
tes de los psiquis individuales que les dieron origen, has-
ta fo rmar un todo con propias caracter ís t icas . Los proce-
sos psicológicos individuales son el resu l tado de la in-
teracción social, y el individuo, es más bien el producto 
de la colectividad, que el c reador de ella. 



El producto nuevo adquiere una existencia separa-
da y dist inta de las personas pa r t i cu la rmen te conside-
radas que intervienen en su formación, como el agua 
(H20) es diversa de las dos pa r t e s de hidrógeno y la 
del oxígeno que contiene como ingredientes En la sín-
tesis social — a f i r m ó — pasa lo mismo que con la dure-
za del bronce, que no reside en el cobre, ni en el esta-
ño, ni en. el plomo que han servido pa ra fo rmar lo y 
que son cuerpos más o menos flexibles, sino que esa 
dureza está en la mezcla. 

En fo rma ve rdade ramen te visionaria consideró los 
hechos sociales "como m a n e r a s de obrar , de pensa r y de 
sentir , externos al individuo y que es tán dotados de un 
poder, el de coerción, en v i r tud del cual se imponen a 
él". La coerción no debe en tenderse en un sentido ju-
rídico, ni s iquiera ético, sino s implemente como una 
presión de orden social, en que se necesi ta cier ta resis-
tencia pa ra e ludir la . 

Definió la Sociología en función de las insti tucio-
nes, pero s iempre que es ta pa l ab ra ext ienda un poco 
su acepción ordinar ia , y así. d i jo que podía def in i rse co-
mo: " la ciencia de las inst i tuciones, de su génesis y de 
su funcionamiento" . 

A Durkheim le corresponde igua lmente la gloria 
de haber considerado que los hechos sociales, ¿deben ser 
t ra tados con la misma objetividad con que la ciencia 
de la na tu ra l eza t r a t a sus objetos de estudio, acabando, 
decisivamente con el subje t iv ismo de los estudios socio-
lógicos que entonces pr ivaba. 

Formuló su teor ía Sociológica sobre la división del 
t r a b a j o y sostuvo, que los' propios hombres ya presupo-
nemos las sociedades que l levamos den t ro de nosotros 
mismos. Según su criterio, el nombre rea l y efect ivo eS 
un ser conformado y r e fund ido por la Sociedad. Acentuó 
en su teoría, la idea p r o f u n d a que tuvo, de qué el me-

dio social se a f i r m a y desarro l la en el hombre, has ta 
el punto de s a tu r a r su espír i tu y dominar lo en todos 
sus actos. 

Con razón a f i rmó ace r t adamen te el dist inguido so-
ciólogo Luis Recaséns Siches, "Durkhe im es ju s t a glo-
ria de F ranc ia y- luz de dimensiones universales" . 

(GUILLERMO DILTHEY) 

Guil lermo Dilthey (1833-1911) profesor de Histo-
ria de Filosofía, en la Universidad de Berlín, t iene e1 

mérito de haber efec tuado l a . fundamentac ión de 
ciencias de la cu l turaren la Histor ia . La vida es la raii, 
últ ima de la his tor ia y la explicación de los hechos cul-
turales. Hizo resal tar , que la d i ferencia en t r e las cien-
cias na tu ra l e s y las de la cu l tura , más que en su méto-
do y objeto, radica en que estas ú l t imas solo se pueden 
comprender y explicar, acudiendo a la historia. 

Así como las matemát icas const i tuyen la base del 
conocimiento físico; así como sin el cálculo, no se pue-
den explicar las leyes físicas y astronómicas, sin la His-
toria no se puede i n t e r p r e t a r la Sociología. 

Aún más, el propio Dilthey, sostiene que* hay es-
t ruc tu ras propias o específicas de la vida humana , que 
solo se pueden in t e rp re t a r median te la perspectiva de 
cada momento vital, re lacionándolas con las c i rcunstan-
cias de cada sociedad. La His tor ia no solo se explica por 
la voluntad y los sent imientos dominantes de una época: 

Desde f ines del siglo pasado, a t ravés de las 
doctrinas de Ar turo Schopenhauer , Carlos M a r x 
(1818-1883) y Feder ico Nietche, la voluntad t r iun-
fa sobre la razón, porque como decía el pr imero 
en la voluntad está la raíz de la existencia, y 
el mundo, no es un mecanismo sino, el dinamis-
mo de la voluntad. Las doctr inas de los t res pen-



sadores del siglo pasado que se ci tan en este pá r ra fo , 
lo mismo que la de su compatr io ta Guil lermo Dilthey, 
coinciden en un carác te r ant i - inte lectual is ta , o sea que 
el intelecto o razón, no es la explicación f u n d a m e n t a l 
de los hechos sociales, sino la voluntad de poder de las 
gentes que ac tuaron en esa época. 

(MAX W E B E R ) 

Max Weber (1864-1920) profesor en Berlín, t r a -
ba jó en la e s f e r a de la Sociología, sobre todo en la So-
ciología de la Religión y de la Economía, Estudió con 
profundidad las relaciones existentes en t re la rel igión, 
la economía f la rea l idad social. Af i rmó que la Socio-
logía sé ocupa de una real idad, pero esta es d is t in ta de 
la na tu ra l . El estudio de lo social, consideró que no de-
bía hacerse en una ' f o r m a empírico-inductiva, como 
acontece con las ciencias de la na tu ra leza , sino por una 
descripción obje t iva de lo que se observa en la vida so-
cial y en la His tor ia . 

No considera por lo tan to , que la Sociología sea 
una ciencia na tu ra l , ya que la na tu ra l eza se explica cau-
sa lmente : en cambio la vida del a lma ó del espír i tu, 
debe comprenderse . Comprender , es ap rehende r un 
sentido, d e s e n t r a ñ a r una significación que nos hace pe-
n e t r a r en la e n t r a ñ a misma del fenómeno. 

Por eso consideró que la Sociología es una ciencia 
que pre tende comprender, in té rpre tándola , la acción 
social, pa ra explicarla en su desarrol lo y efectos. P a r a 
él la ciencia social que fundó Comte, es tudia el ob ra r 
humano de na tu ra l eza colectiva. Por lo tan to , n o con-
sidera como obra r h u m a n o los hechos fisiológicos (res-
piración, digestión, circulación de la sangre , etc., ni los 
meros actos re f le jos , ó sean los ins t in tos) . 

Todo obra r h u m a n o es una actuación social, porque 
el su je to és una persona que toma en cuenta a los de-
más, se dirige hacia ellos, o bien or ienta su conducta 
hacia los mismos. A la Sociología no le in te resan las 
ideas puras como a la Fi losofía y a la Lógica; lo que 
le preocupa 'es el sent ido que an ima la conducta. Es 
Weber, el; g ran sociólogo contemporáneo, que cen t ra o 
hace resa l ta r la importancia del sentido o significación 
del obrar social , -contras tando no tab lemente su ac t i tud 
con la de los sociólogos na tura l i s tas , en t re ellos Com-
te y Spencer. 

(LESTER F. WARD) 
El gran sociólogo nor teamer icano Lester F. W a r d 

(1841-1921) t iene una concepción causal is ta del proce-
so social, que considera como u n a fase del devenir uni-
versal, así como hay un proceso universal de agrega-
ción, que preside la to ta l idad del universo. Sin embar -
go, incluimos su teor ía den t ro de las tesis propiamen-
te sociológicas, ya que es au to r de la teoría energét ica 
de la sociedad, así como de la expresión sinergia so-
cial que la sintetiza, y que define, como acción m u t u a 
y recíproca de energías . La consecuencia de la s inergia 
es la organización, porque la lucha t r a e la organización. 

Aunque es una de las' tesis de las l l amabas causa-
listas, sin embargo lleva a la e n t r a ñ a del hecho social, 
como son las instituciones, que nacen prec i samente de 
la necesidad de la lucha y defensa . 

Considera este dist inguido pensador , que t r es nece-
sidades existen en los individuos del g rupo pr imit ivo: 
la de nutr i rse , la de reproducción y la de defensa . 

Tuvo el g r an acier to de a f i r m a r que las insti tucio-
nes económicas mat r imonia les y políticas, obedecen a 
una ley universal de s inerg ia o de sol idar idad social. 
Esto explica el or igen de las sociedades y el de la de las 



insti tuciones. De la necesidad de nut r i rse , nace la pro-
piedad pr ivada y el derecho que lá consagra ; de la re-
producción, el mat r imonio y la famil ia , y de -1a defen-
sa, el Estado y en par t i cu la r el E jé rc i to y la Policía. 

Hay un g r an movimiento sinèrgico en el mundo 
físico, en el biológico y en el social. En el físico, a l si-
nergizarse las fue rzas t o r n a n in te rno un movimiento 
que antes fue externo. En los animales , estos luchan 
por defenderse y por ú l t imo én el mundo social expre-
só: " la sociedad es un complejísimo movimiento sinèr-
gico que, a cada ins tante , se desarro l la en formas 
nuevas, en r i tmos nuevos, en organizaciones y es t ructu-
ras antes insospechadas" . (38) . 

(MAX SCHELER) 

Max Scheler (1875-1928) profesor en las Univer-
sidades Alemanas de Colonia y de F ranc fo r t del Main, 
llevó la fenomenología o "Reino de las Esencias" de 
Husser l , el más g rande lógico de nues t ro tiempo, al do-
minió de los valores, de la f i losofía, de la religión y de 
la cul tura . Creó, en el campo de la Axiología. una tabla 
de valores, la más completa que se conoce y a f i rmó que 
los mismos son esencia i r racionales o sent imenta les . Su 
investigación fi losófica y ética la llevó al campo socioló-
gico y estudió la part icipación de los hombres en el or 
den de la cul tura . 

En el ámbito ético, a f i rmó que los valores de cosas 
(lógico y estéticos, como la verdad y la belleza) es tán 
subordinados a los valores personales o éticos (como el 
amor , la bondad, la just icia, etc.) consideró también , 
que el valor de la persóna es super ior a todo valor de 
cosas, organizaciones y comunidades. 

En su obra "Sociología del Sabe r " (39) seña la por 
p r imera vez los movimientos o act ividades que en Ale-

mania y en^el mundo entero, impiden el desarrol lo de 
una filosofía y ciencias autént icas , siendo ellos: l o . — 
La falsa erección de una ideología de clase — l á con-
cepción marxis ta del p ro le ta r iado— que t r a t a de opo-
nerse a la burguesa , como si la ciencia f u e r a patr imo-
nio o función exclusiva de una "c lase" : 2o.—Las fa lsas 
formas de un neo-romanticismo gnóstico, que pre tende 
diluir nues t ro vigoroso s is tema de ciencias especiales 
en una mendaz y pretenciosa fi losofía, y di luir a su 
vez la fi losofía misma en misticismo y en intuicionismo 
baratos (Bergson, círculo de S. George, K a h l e r ) ; 3o.— 
Los escolásticos que cada día más invaden la ciencia y 
la filosofía, y cuyo modo de pensar se a j u s t a a una épo-
ca y a una sociedad muer t a s hace cuat ro siglos; 4o.— 
La forma "ant ropcsóf ica" , ant i f i losóf ica y ant ic ient í f i -
ca de una gran par te de las corr ientes oculistas; 5o.— 
Las t u rbas ideologías de los movimientos populares na-
cionalistas (fascismo, nacional-socialismo) que, ciegos 
a la real idad europea y ebrios de imaginar ios cuanto 
absolutos apriorismos raciales, obscurecen en todas las 
formas nues t ro horizonte .mundial, que está pidiendo 
una nueva sol idaridad de los pueblos europeos; y 6o.— 
Las pretensiones de los dictadores, que se dicen salva-
dores de pueblos, egocéntricos, ridículos y fantás t icos 
que solo desean a u m e n t a r su séquito de gentes que in-
conscientemente se les someten. 

"Has ta ahora no t ienen todavía estos crecientes 
movimientos el poder necesario p a r a des t ru i r la cien-
cia occidental, pero las l lamas de los "movimientos" 
lamen con sus lenguas el edificio de la ciencia". 

En su libro "El Saber y la Cu l tu ra" (40) bosque-
ja una in teresante concepción del hombre, que sin des-
conocer su enlace con la ciencia na tu ra l , señala sus 
atr ibutos específicos: el l engua je , la marcha recta y ver-
tical, la religión, la ciencia, la sensibil idad moral , el 
arte, el sent imiento jurídico, la formación de los Es ta-
dos^ el progreso histórico, etc. 



"Cul tu ra es humanización, es el proceso que nos 
hace hombres —visto desde la na tu ra leza i n f r a h u m a -
na—, pero, a la vez, es este mismo proceso un in ten to 
de progresiva "auto-deif icación", visto desde la "impo-
nente real idad que existe y ac túa por encima del hom-
bre y de todas las cosas f in i tas" . 

"Cu l tu ra es, pues, una categoría del ser, no del sa-
ber o del sent i r . El universo resumiéndose y resumido 
en un individuo humano, es el mundo como cu l tu ra" . 

"Es tud iad los an imales —solía decir Scheler a sus 
discípulos— y os daré is cuenta de lo difícil que es ser 
hombre (como individuo de una especie biológica), sea 
al mismo t iempo "hombre" , en el sentido de la idea de 
la "human i t a s " . 

> 1 V -
"El hombre es el único ser que se coloca a sí mis-

mo, con su "conciencia" f r en t e al mundo. El an ima l no 
t iene ta l conciencia y se l imita a tener su mundo cir-
cundante" . 

Según Scheler, no es posible e l iminar el problema 
de la f inal idad, del saber . Según este cr i ter io teleoló-
gico, hay t res clases de saber : ,1o.—El saber que t ien-
de al pleno desenvolvimiento de la persona; es el saber 
Culto -(Grecia, R o m a ) ; 2o.—El saber t end ien te a domi-
nar , aprovechar y t r a n s f o r m a r el mundo; es el saber 
de aprovechamiento o de rendimiento (el Occidente, a 
par t i r del siglo XII, ha desar ro l lado el saber práctico 
de las ciencias posi t ivas) ; 3o.—El saber cuyo fin su-
premo es la Divinidad, se le l lama saber de salvación 
(la Ind ia ) . H a l legado ya la hora en el mundo de que 
se ab ra camino una nivelación, y a l mismo t iempo una 
integración de es tas tres- direcciones parc ia les del es-
píritu. 

El hombre pa ra Scheler, en conclusión es una bre-
ve f ies ta en la t a r e a universal de Dios. La persona es 

una concentración individual, s ingular ís ima, del espíri-
tu divino. P a r a este esclarecido pensador, todo autént i -
co saber es, en defini t iva, de Dios y pá ra Dios. 

En su úl t imo libro que escribió a f ines de abri l de 
1928, "El Pues to del Hombre en el Cosmos", es tudia 
más de cerca al hombre y se preocupa pr incipalmente 
de los problemas del espír i tu y de los valores. Como 
buen ético, def ine e'l espíri tu por su capacidad o apti-
tud para carac ter izar y real izar los valores, sobre todo 
los personal is tas o morales . 

Distingue pe r fec tamente al hombre - del animal , 
af i rmando que el pr imero pone en práct ica una técnica 
que puede l lamarse "anulación de la rea l idad" . El ani-
mal vive to ta lmen te en lo-concreto y en la real idad. Ser 
hombre, signiifca lanzar un enérgico "no" al ros t ro de 
esa clase de rea l idad. 

El hombre es el ser vivo que puede adoptar una 
conducta ascética f r en t e a la vida •—vida que le estre-
mece con violencia—. Comparado con el animal , que di-
ce siempre "Sí" a la rea l idad, incluso cuando la teme y 
rehúye, el hombre es el ser que sabe decir "NO" es el 
asceta de la vida, el e te rno pro tes tan te contra toda me-
ra real idad. Y solo porque es esto puede £ l hombre 
EDIFICAR sobre el mundo de su precepción sü reino 
ideal del pensamiento; y por o t ra par te , puede canali-
zar la energ ía — l a t e n t e — en los impulsos repr imidos; 
hacia el espíri tu que hab i ta en él. Esto os; el hombre 
puede SUBLIMAR la energ ía de sus impulsos en activi-
dades espir i tuales . 



CAPITULO X 

LA SOCIOLOGIA DE LAS FORMAS 

CARACTERIZACION GENERAL.—Así como existe 
un Formal i smo en la Fi losofía y en la Etica, que repre-
senta Kant , y que considera en el ámbi to de esta últ i-
ma disciplina, que los preceptos mora les aspiran a una 
necesidad y validez universales, y que por lo t an to de-
ben provenir de esa región del conocimiento de lo " a 
;prioriya que la experiencia no da nunca juicios con 
una universal idad ve rdadera y estr icta, sino con una 
genera l idad supues ta y comparat iva (por la inducción) ; 
así t ambién en el derecho hay au tores fo rmal i s tas co-
mo Rodolfo S tammler , padre de la Fi losofía Jur íd ica 
moderna, y que considera que los e lementos abstractos , 
de carac ter universa les y comunes a todo derecho pa-
sado, presente o fu tu ro , así t ambién hay au tores for-
malis tas en el campo sociológico, que vamos a es tudiar 
en este capí tulo: Toennies, Simmel y Wiese. 



Los au tores fo rmal i s t a s en el campo sociológico, in-
sisten demasiado en la separación en t re el contenido o 
materia de las relaciones sociales y la estructura o for-
ma de las mismas. El contenido puede ser religioso, eco-
nómico, de s impat ía , erótico "o bien puede consist ir en la 
necesidad que se t r a t a de sa t i s facer (de enseñanza , de 
defensa, de a y u d a ) . 

. Las formas sociales, son los modos de interacción, 
de in f lu jo recíproco en las cuales se real izan ta les con-
tenidos. Así, Ijay fo rmas de subordinación, de^ compe-
tencia, de división del t r aba jo , de representación, que 
lo mismo se dan en ma te r i a política, jurídica, religio-
sa o económica. La interacción comercial (contenido) 
lo mismo puede producirse en un régimen absoluto de 
l ibre concurrencia o de un moderado intervencionismo 
de Es tado ( f o r m a ) . La f ina l idad erótica (contenido) 
lo mismo puede t ene r l uga r en un mat r imonio monogá-
mico que polígámico, o en la promiscuidad ( f o r m a s ) . 

Las escuelas fo rmal i s tas consideran que se pue-
de es tudiar la e s t ruc tu ra o a rmazón de la conducta hu-
mana ( fo rma) , desentendiéndose de su mate r i a . Es de-
cir, que se puede es tud ia r el obrar humano en sus inf i -
n i tas var iedades, haciendo a un lado l a 'H i s to r i a y los 
carác teres concretos en que ta les obras nacieron y de-, 
sar ro l la ron. Según esta teor ía la Sociología debe ocu-
parse solamente de las relaciones in te rhunianas . 

o 

Indudab lemente que muchas°veces las formas re-
percuten sobre los contenidos y explican a estos: el nú-
mero de gentes que in t eg ran una comunidad, si son po-
cos dan lugar a Uña democracia directa, lo que no suce-
de en las g randes Comunidades de mil lones de perso-
nas, y que por necesidad existe la democracia represen-
ta t iva . E l pueblo gr iego votaba las leyes en el Agóra 
de Atenas, lo que no puéde suceder ahora en que las 
naciones han crecido ex t raord ina r iamente . Es que Ate-

ñas, en su .época de mayor esplendor, según Jenofonte , 
no llegó a tener más de diez mil casas, o sea cincuenta 
mil habi tantes , lo que es muy poco comparado con las 
populosas urbes de nues t ro t iempo. 

Otr.o e jemplo: e l ' n ú m e r o de miembros de una or-
ganización inf luye sobre lo estrecho de las relaciones 
de sus componentes, que mient ras , más sean, menos se 
conocen e in t iman. No es lo mismo una agrupación de 
cuarenta personas, que u n a de mil, en que muchas ve-
ces los agremiados solamente sé conocen de vista. Es 
decir, que cuando un grupo aumen ta su cant idad nu-
mérica, toma resoluciones de mane ra dist inta a como 
lo hacían an te r iormente , y t iene que crear fo rmas y ór-
ganos que antes no necesi taba. En una asociación de va-
rios miles de miembros, t iene que ser mayor Ja direc-
tiva, las comisiones y los empleados que le sirven, que 
una que cuenta con pocos miembros. 

(FERNANDO TOENNIES) 

Fernando Toennies (1855-1936), profesor a lemán, 
catedrático en Kiel, centró sus investigaciones socioló-
gicas en torno a la distinción en t re comunidad y asocia-
ción; supone la p r imera una constitución o formación 
natural, y la segunda artificial; la pr imera , es origina-
ria y orgánica, y la segunda contractual y mecánica. 

Con Fe rnando Toennies principia una época muy 
importante en ia sociología a lemana . Fue muchos años, 
Presidente de la Asociación Alemana dé Sociología. En 
el ámbito de nues t ra disciplina llevó a cabo t r a b a j o s 
muy valiosos. Eñ su l ibro "Comunidad y Asociación" 
cuyos conceptos consideró sociológicos y cu l tu ra les af i r -
mó que la comunidad, es una relación social que emana 
de una voluntad esencial, c i tando como e jemplos la fa-
milia, la aldea y la comunidad religiosa. En cambio la 



asociación emana de una voluntad dé a^Witrio ó de elec-
ción, cuyo e jemplo principal és la sóCiéd'ad comercial. 
El pr imer tipo lo considera Toennies como Organismo, y 
el segundo como mecanismo 

Sin embargo a f i rmó, que por vir tud de la evolu-
ción histórica,, el concepto de comunidad, t iende a apro-
ximarse al tipo de- asociación. Aunque no emite criterio 
valorat ivo sobre esos grupos sociales de comunidad y 
asociación, se advier te una mani f i e s t a preferencia ha-
cia la comunidad. 

La comunidad es pues, un producto de la na tu ra -
leza en que existe una sol idaridad espontánea, una vo^ 
lun tad común; en cambio, la asociación se creó median-
te el comercio, cambio o t rueque . 

Las agrupaciones pr imit ivas no comerciaban entre 
•sí, sino que es taban cer radas a toda idea de comercio o 
de cambio. El ex t r an je ro era hostil o enemigo, que eti-
mológicamente significa lo mismo. Las comunidades 
son colectividades basadas en una previa unidad (san-
gre, religión, convivencia cul tural , proximidad, etc). 
Es te tipo de agrupaciones, como estamos indicando se 
producen espontáneamente , orgánicamente , sin que nin-
guno de sus in tegran tes ' haya ideado fo rmar pa r t e dei 
g rupo de m a n e r a del iberada, sino que nacen inser tos en 
él, y permanecen no por un acto de voluntad libre, sino 
por una voluntad esencial u orgánica, por una simpa-
tía, af in idad o por per tenecer a un ente .social del cual 
se fo rma pa r t e desde el nacimiento. 

Son agrupaciones comuni ta r ias : la famil ia , la na-
ción , la iglesia, el municipio, el Estado, las comunida-
des de fieles, etc. Por otro lado y de mane ra muy dis-
t in ta , en la asociación se f o r j a p remed i t adamente una 
colectividad, como resul tado de una del iberación o 
acuerdo previo de sus par t ic ipantes . 

La man,era de ac tuar de los hombres en la comu-
nidad y en la asociación, es t ambién dist inta. En la pri-
mera los individuos ac túan espontáneamente , y en la 
segunda priva una decisión voluntar ia , de pacto, de 
conveniencia mutua , porque es tán de acuerdo con los 
fines y los medios de ella. En la comunidad, existen há-
bitos o costumbres un i formes o similaros, en cambio, 
en la asociación el gusto es más variado. En la prime-
ra, todos los hombres visten iguales, y en la segunda, 
priva el gusto par t icular de cada quien y se establece Ta 
moda; en la pr imera , la propiedad es Colectiva: "todo, 
es de todos", en la úl t ima, existe la propiedad pr ivada 
que se acrecienta con el comercio. 

Pa ra Toennies. la evolución de la Humanidad se 
..explica por la tendencia de pasar del tipo comuni tar io 
al disociado^ En efecto, el hombre ant iguo sólo perte-
nece a una agrupación: la de la t r ibu , do m a n e r a tan 
intensa, que todos sus menores actos es tán regidos por 
ella. En cambio, los hombres de nues t r a época per tene-
cemos, o podemos per tenecer a una serie inf in i ta y va-
riada de agrupaciones: recreat ivas, mutual is tas , depor-
tivas, profesionales, sociedades civiles o mercanti les , cí-
vicas, part idos políticos, etc. Pero de tal manera , que 
ninguna de ellas nos absorbe la mayor par te de nues-
tro tiempo, a no ser que lo hagamos por propia volun-
tad o conveniencia, ni in tervienen en la mayor par te 
los actos de nues t ra existencia. 

De esta suerte , los complejos comunitar ios se 
t r ans fo rman en el curso de la His tor ia en en tes societa-
rios de muy diversa na tu ra l eza y cuya extensión no se 
puede preveer . 

La comunidad es una fo rma más estable de organi-
zación, lo que, quiere decir, que no es eventua l o t r an -
sitoria como lo puede ser la asociación. Según el crite-
rio del sociólogo f rancés George Gurvitch, en la comu-
nidad existe una fusión o in te rpenet rac ión parcia l de 



pensamientos , sent imientos y conductas en t re sus miem-
bros, de ta l m a n e r a que se sienten ligados fo rmando un 
"nosotros" es decir t ienen la plena conciencia de su par-
ticipación en un fondo común de conductas en oraen es-
pi r i tua l y mate r ia l y adquieren la sólida convicción de 
una fue r t e sol idar idad. 

En los pueblos primitivos, la comunidad del Esta-
do es t an absorbente , que no permi te dis t inguir en t re 
asuntos personas de sus miemoros y asuntos comu-
nes. Pe ro a medida que progresa si se ñace esa di feren-
ciación, al g rado ta l üe que la per tenencia a una nación 
está muy lejos de excluir asuntos s ingulares del sujeto, 
o bien afec tados por relaciones sociales d i ferentes . 

Según el cr i ter io de Max Weber , la comunidad se 
caracter iza por el necho de que los part ícipes es tán ins-
pirados en el sen t imien to mutuo de const rui r un todo. 
(41) 

( JORGE SIMMEL) 

3 .—JORGE SIMMEL.—Este profesor a l emán 
(1858-1918) desarrol ló con ideas originales la tesis del 
"perspect ivismo", considerando como decisivo y deter-
minante pa ra los mundos de la cu l tura , de la his tor ia 
y aun de la na tu ra leza , el t ipo de ciencia o de hombre 
que se s i túa f r e n t e a ellos. 

Se considera a Símmel como el creador en Alema-
nia-de la Sociología formal , que l imita su investigación 
a la f o r m a de los fenómenos sociales. Su obra funda -
menta l "Sociología" (42) contiene más que un s is tema, 
una serie de estudios muy in t e re san te s sobre fenómenos 
par t icu lares en la vida social, como supraordinazión y 
éubordinaaión, la cant idad en los grupos sociales, la 
autocomunicación de los grupos, el cruce de los círcu-
los sociales, el espacio y la sociedad, la sociedad secres-
ta , etc. 

Según Sixponel, la sociedad existe donde dos o más 
individuos en t ran en acción recíproca. La Sociología 
debe ocuparse de es tas actividades recíprocas, es tas 
formas o manéras de vida social, haciendo a un lado 
el objeto o fondo de las mismas. A él se debe la compa-
ración de la Sociología con la Geometr ía . Al geómet ra 
le interesa ún icamente las formas, las l íneas de una 
figura y espacio que se consti tuye con las mismas, 
prescindiendo de todos los aspectos reales o de conteni-
do de un cuerpo, que no niega, pero que no le in teresa 
Un t r iángulo o /una es fe ra pueden ser de muy dist intos 
tamaños, colores o mater ia les , pero eso carece de im-
portancia ante los ojos del geómetra . 

En el Derecho también , según la conocida teor ía 
formalista de un ju r i s t a a lemán del siglo XX, Rodolfo 
Stammler, el derecho no es más que un simple procedi-
miento de-ordenación de la convivencia humana , según 
finalidades que sé garant izan . Claro está que esas fi-
nalidades di f ieren d i ame t ra lmen te en un r é g i m e n ' ca-
pitalista que en un comunista , pero la ciencia del Dere-
cho t endrá s iempre por función pr imordial , a t ravés de 
la norma legal, de ga ran t i za r o asegura r f inal idades, 
que serán muy dist intas , pero s iempre h a b r á un propó-
sito invariable de aseguración. Simmol y S tammler 
t ra ta ron de er igir teor ías puras en el campo de la So-
cología y del Derecho, respect ivamente, como K a n t en 
el ámbito ético. 

Simmel t r a t a de desprender "lo f o r m a l " de "lo 
mate r ia l " y de separa r pu lc ramente la actividad del So-
ciólogo de las demás ciencias sociales con las cuales 
guarda relación, pero que no debe reducirse a ellas,. 
Según la concepción o pos tura fo rmal i s ta que venimos 
estudiando, debe in te resa rnos exclusivamente, a mane-
ra de Geometr ía social, e l puro cuadro o marco de las 
relaciones o procesos in te rhumanos , expulsado de nues-
tro estudio los fac tores históricos, económicos, psíqui-
cos y filosóficos p a r a quedarnos únicamente con el 



obrar in te rhumano, o sea con la dimensión social de la 
conducta de la persona. 

La mate r i a o contenido puede radicar en una ten-
dencia, ya sea erótica, religiosa, económica y jur ídica o 
de o t ra na tu ra leza o bien en una f inal idad concreta, por 
e jemplo de defensa , de enseñanza, de justicia, de ser-
vicio social o sea que puede consistir en todo aquello 
que los individuos son capaces de or iginar con su con-
ducta sobre otros así como la recepción de es tas in-
fluencias. 

Hay en la vida del hombre una red inmensa de in-
teracciones, que var ían p ro fundamen te , desde una 
unión e f ímera de dar un paseo con una muchacha, has-
t a cont raer mat r imonio con ella, que es una inst i tu-
ción pe rmanen te y que la religión ha elevado has ta la 
categoría de sacramento ; desde una relación acciden-
ta l de amistad con una persona, ha s t a la famil ia , que 
es una insti tución d u r a d e r a y mi lenar ia ; desde per te-
necer a una agrupación t rans i to r ia o fo rmar pa r t e de 
una simple mul t i tud que asis ta a un espectáculo públi-
co has ta per tenecer al Estado, del cua l no podemos eva-
dirnos; desde ser vecino en un cuar to del hotel has ta la 
unión es t recha que signif ican los gremios medioevales 
o las poderosas agrupaciones obreras o sindicales de 
nues t ra época. 

Cada ser humano es un centro inagotable de re la-
ciones en la vida de los demás que nos puede producir 
interés, desagrado o indi ferencia ; que puede t ene r efec-
tos positivos o negat ivos en nues t r a conducta; que nos 
puede producir emociones o pensamientos favorables o 
desfavorables . P a r a usar una m e t á f o r a de orden físico, 
el hombre es un dinamo constante . 

Según los sociólogos formal is tas , así como en la 
Matemát ica se puede t r a b a j a r con los números y en el 
Algebra Con los símbolos, así t ambién , con todo olvido 

de las si tuaciones concretas o vitales a que correspon-
den, se puedén es tudiar los procesos sociales como sim-
ple relaciones de interacción humana . 

He aquí un significat ivo pasa je de Simmel y que 
hemos tomado de su libro "Sociología" (43) : 

"Lá sociedad existe allí donde varios individuos 
entran en acción recíproca. Es ta ocasión recíproca se 
produce siempre por de terminados inst intos o para de-
terminados fines. Inst intos eróticos, religiosos o simple-
mente sociales, f ines de defensa o de ataque, de juego 
o adquisición, de ayuda o enseñanza e inf ini tos otros 
hacen que el hombre se ponga en convivencia, en ac-
ción conjunta , en correlación de circunstancias Con 
otros hombres, es decir que e jerza inf luencia sobre 
ellos y a su vez la reciba de ellos". 

í 
Según Simmel, la donación es uno de los procesos-

sociológicos más impor tantes , pero entendida esta pa-
labra no en un sentido jurídico, sino más extenso, so-
cial. La colectividad es, en ú l t ima instancia, un dar y 
un recibir constantes servicios o prestaciones de los de-
más así como la repercusión que se deriva de esa dona-
ción: agradecimiento, sorpresa, gusto, elevación o bien 
humillación por pa r t e de quien la . libe. Siempre hay 
una persona que ayuda y un ayudado (médico y pacien-
te, maes t ro y alumno, párroco y feligrés, abogado y 
cliente, servidor y servido). Todos damos y recibimos 
diar iamente atenciones, servicios, ayuda y justicia 
Fren te a un amigo ínt imo nuestro , con quien estamos 
en relación diar ia y f recuente , no sabemos -somos 
acreedores o deudores de servicios. 

El hombre moderno per tenece a muchos círculos 
sociales y mien t ras más per tenezca a ellos y, sobre to-
do que se avenga con los in tereses de esos grupos, ma-
yor será su cul tura . El ser humano, no sólo per tenece 
a la famil ia de sus padres, sino también a la de su mu-



jer y a la de sus hi jos o sea el hogar que ha fundado* 
fo rma pa r t e t ambién del grupo social correspondiente 
a su profesión, oficio o actividad, es propietar io o in-
quilino, c iudadano, vecino, originario de una En t idad 
Federa t iva y de una Ciudad, nacional y por último, 
hombre de una generación. 

Considera Simmel que hay una notable analogía 
en t re la actividad del hombre hacia Dios y hacia la So-
ciedad. Todo gnupo social represen ta en lo general , co-
munidad de culto ba jo la protección de Dios. Si el Ser 
Supremo es el P a t r i a r c a de los pueblos primitivos, en 
los moderno, es símbolo de fe y de unidad sociológica. 

Dedicó mucha atención a los estudios sociológicos 
par t icu lares muy especialmente a la moda. Su l ibro 
"Fi losof ía de la Moda" es un pene t ran te estudió que 
consagró a esta relación social. Expresó, que el cambio 
de la moda mascul ina es más lento, a diferencia de la 
femenina . E n esta ú l t ima, in f luyen actrices y m u j e r e s 
célebres, y la mascul ina es creada en muchas oca-
siones por personal idades de la nobleza o del mundo 
aristocrático, que el pueblo imita de m a n e r a extralógi-
ca, según la concepción de Gabriel Tarde. 

(LEOPOLDO VON W l á S E ) 

4 .—LEOPOLDO VON WIESE.—ttste insigne cate-
drát ico a lemán, nacido en 1876 en Glatz (Silesia, Ale-
mania) (44) . Es tudió en la Universidad de Berl ín en la 
que se doctoró en Fi losof ía y Ciencias Sociales, Econó-
micas y Polí t icas. E n 1905, fue designado Docente li-
bre de la propia Universidad. En 1908 fue profesor de 
la Escuela Técnica Superior de Hannover . E n 191?, Di-
rector de Estudios en Dusseldorf . E n 1915, profesor t i -
tu la r de sociología en la Universidad de Colonia. Es au-
tor de numerosos l ibros sobre Economía, Derecho, Po-
lítica y Sociología. 

A diferencia de Toennies y de Simmel, es uu soció-
logo cien por ciento. Si Simmel inicia la Sociología for-
malista y se le considera el padre de ella, el perfeccio-
nador de la misma, que t r a t a de separar la fo rma y la 
materia del acto social, es Wiese. 

Este sociólogo al igual que los dos anter ioras que 
hemos estudiado en este capítulo, combate el "Enciclo-
pedismo", considerando que nues t ra disciplina posee 
una gran heterogeneidad porque en el la se mezclan in-
debidamente o t ras disciplinas que hacen pel igrar su au-
tonomía. Por eso, an tes que nada t r a t a de ha l la r , en 
qué consiste ló sociológico en sentido estricto, hacien-
do a un lado inconexas aportaciones, que se in t roducen 
en cercados a jenos . 

Af i rma que quien cultiva la Sociología, debe de an-
temano renunciar a ser filósofo, his toriador, ju r i s t a y 
economista. La ciencia de Comte — a f i r m ó — tiene que 
justificarse por un campo propio y especial de estudio, 
con sus métodos específicos. 

Según su criterio, "se impone una cuidadosa labor 
de análisis, de disección, que nos permi ta a is lar con to-
do rigor "lo social", f r en t e a todos los demás ingredien-
tes y f r en te a todos los demás puntos de vista, que se 
vinculan o relacionan con el lo" (45) . 

, Lo que se designa con el nombre genérico de so-
ciedad, comprende hombres , que t ienen cuerpo y a lma 
y ta reas que cumplir ; hombres que viven en un deter-
minado lugar , en una circunstancia geográf ica , en un 
período de t iempo y en un proceso histórico cp «creto; 
hombres que a f r o n t a n problemas en t re ellos los de su 
Convivencia y de su m u t u a ar t iculación; hombres que 
encuentran una cu l tu ra ya hecha o sea un saber acumu-
lado, con una religión, con una fi losofía, con una cien-
cia, con una técnica, con una economía, con un ar te , con 
un derecho, etc. Y todos estos ingredientes m e l a d o s 



condicionan, o ac túan o circunscriben lo que se l lama 
el mundo de lo social. 

Si la Sociología no quiere f r aca sa r y const i tuirse 
ve rdade ramen te como una ciencia independiente , debe 
r e t i r a r de su estudio esos turb ios apéndices de otras 
ciencias o de la f i losofía, que or iginaron un caos enci-
clopédico. Además hubo resul tados funes tos pa ra la 
ciencia social que estudiamos, porque t r a t a ron de apli-
carse métodos de la psicología de la historia o de la teo-
r ía del derecho. Si en verdad existe algo que propia-
mente pueda ser cal i f icado como lo social o sea Un ám-
bito propio pa ra la Sociología, debe descar tarse los in-
gredientes que .no sean sociológicos. 

Este pensador que estudiamos, considera que las 
categorías sociológicas f u n d a m e n t a l e s son cua t ro : a ) .— 
relación y proceso social (aspecto estático y aspecto di-
námico del mismo fenómeno) ; b ) .—dis tanc ia social; 
c y — e s p a c i o social; y d ) .—comple jo ó formación social. 

Sin embargo, a nues t ro en tender la par te más im-
por tan te de la Sociología de Wiese, es el concepto que 
tuvo del "yo social". Ese yo social es una especie de 
máscara , de corteza o de ves t idura que h a sido labra-
da pau la t inamen te por nues t ra cot idiana part icipa-
ción en la vida comunal . Es una nueva faz, y de mayor 
t rascendencia , adher ida al yo autént ico e in t ransfe r i -
ble. El "yo sociales acuñado sobre el individuo como 
resul tado de las hue l las numerosas que le ha impreso 
el i n f lu jo pe rmanen te y decisivo de la existencia colec-
t iva 

La mayor pa r t e de nues t ros actos responden a ese 
"yo social". E l hombre no puede ser un ente privativo 
que no pueda ident i f icarse con otros, que no posea una 
magni tud i r reduct ib le a los demás. 

La individual idad del ser humano consiste en su 

yo en t rañabíe v o íntimo, pe ro que no t iene la impor tan-
cia del yo social. Este: ù l t ime no es un su j e to colectivo, 
sino una especie de cualidad o de carác te r poseído por 
el su je to individual y que es como el sello o la impren-
ta que las relaciones i n t e r h u m a n a s van de jando sobre 
el hombre como su je to de s i tuaciones y de procesos so-
ciales. Ese yo social es la resu l t an te del i n f lu jo que en 
él han ejercido los complejos colectivos de que fo rma 
parte o con los que se haya en t ra to . 

Existe un proceso super la t ivamente complicado y 
cambiante de procesos in te rhumanos . El hombre es tá 
inserto en billones de relaciones, par t ic ipando en billo-
nes de procesos y vinculado a un g ran número de com-
plejos sociales. El espectáculo de la vida cotidiana vis-
to a la luz del anál is is sociológico, podría ser compara-
do al que ofrecen los infusorios de una gota de agua, 
vistos mediante el microscopio, los cuales, aparecen en 
una serie de fenómenos de atracción y de repulsión in-
cesantes. 

P a r a Von Wiese, la vida social es un proceso cons-
tante de acercamiento y de separación. A yeees las 
gentes nos unimos y en o t ras nos esquivamos. Así se 
forman las naciones, los grupos, las sociedades. Anali-
zar ta les procesos y ordenar los t a l es la misión de 
la Sociología. Por eso no .puede haber una explicación 
individualista de lo social, ya que por propia definición 
es "una teor ía de las relaciones sociales". 

Lo que consti tuye propiamente , según es te escritor, 
el objeto peculiar de la Sotñología es la dis tancia en t re 
los hombres. "Las relaciones sociales son si tuaciones de 
mayor o menor dis tancia . Los procesos son movimien-
tos, en vir tud de los cuales se reduce o se aumen ta la 
distancia i n t e rhumana . La nueva distancia, lograda por 
el proceso, const i tuye una nueva relación que es el re-
sul tado de este. Es te resu l tado es el producto de las 
fuerzas que in tervienen en el proceso. (46) . 



Este autor , que represen ta la culminación o per-
fección den t ro de la Sociología formal is ta , consideró 
que la sociedad no es u n a cosa, un se r en sí y por sí, 
con rea l idad propia y suf ic iente por sí misma y que 
consiste t an solo en una t ex tu ra de relaciones in te rhu-
manas , t e j ida y modif icada en v i r tud de una serie de 
procesos de aproximación o de a le jamien to en t r e los 
su je tos . 

La relación social, consideró que es la posición 
ines table de unión o separación en t re seres humanos , 
or ig inada por un proceso social. Y el proceso social, con-
siste en movimientos de acercamiento ó de dis tancia-
ción en t re seres humanos . 

El g r an ensayo de Sociología fo rmal i s t a de Wie-
se, que como dice el maes t ro Recaséns Siches " h a susci-
t ado j u s t amen te la atención de todos los estudiosos", 
const i tuye como lo indica e1 propio maestro , " l a críti-
ca más p ro funda , más aguda y más cer te ra contra to-
da mística de la colectividad y del Es tado" . En efecto 
combat ió d u r a m e n t e las corr ientes de pensamiento que 
han t r a t ado de subs tancia l izar lo social y de represen-
t a r a l Es tado como una rea l idad de origen divino 

5.—CRITICA BE LA TEORIA BE LAS FORMAS.— 

Ya hemos es tudiado an te r io rmen te la t eor ía de las for-
mas a t ravés de t r e s distinguidos, escr i tores a l emanes : 
F e r n a n d o Toennies, Jo rge Simmel y Leopoldo Von Wie-
se, con su matiz especial en cada uno de ellos. 

Indicaremos en p r imer lugar , los mér i tos de esta 
doctr ina, p a r a luego seña la r sus desaciertos. Nació de 
la necesidad imperiosa de encon t ra r un campo propio 
de nues t r a discipl ina; tuvo el acier to de combat i r el en-
ciclopedismo, o sea la tendencia de considerar o.ue la 
Sociología es u n a s imple yuxtaposición o ag regado de 
las demás ciencias sociales: Derecho, Economía, Es ta -

dística, Demograf ía , Política y Etnología. Es ta es la 
explicación histórica del nacimiento de la sociología 
formal: desl igarla de disciplinas afines, v jus t i f icar por 
otro lado, la existencia independiente de la ciencia que 
fundara Comte. 

A la "Sociología de las F o r m a s " se debe la distin-
ción de Comunidad y "Sociedad. Las primeras, son co-
lectividades en que existe una solidaridad na tu ra l , por 
la sangre, por la religión, por la lengua, por la convi-
vencia geográf ica y espir i tual y se producen espontá-
neamente, orgánicamente . Los hombres nacen insertos 
en ella y pe rduran unidos por esos vínculos na tu ra l e s 
y orgánicos. Nosotros hemos nacido en un continente, 
en un país y en un municipio determinado, con una re-
ligión, con un lenguaje , con una proximidad geográf i -
ca y cultural , y todo ello in tegra la Comunidad en que 
vivimos. Por otro lado, la sociedad es el producto de 
una deliberación, de una decisión voluntar ia , de convi-
vencia mutua, que hemos aceptado. En t an to que en las 
comunidades los hábitos y las costumbres son unifor-
mes, en las sociedades el gusto es más variado. 

Vamos ahora a seña lar var ias de las limitacio-
nes de esta doctrina. En pr imer lugar es indebida la 
identificación que pre tende hacer de lo fo rmal con lo a 
priori, por lo que pierde f u n d a m e n t o la preferencia por 
la forma, que es la base de este s is tema sociológico. So-
bre el par t icular se le puede hacer la misma crítica 
que Max Scheler, formuló al s is tema formal i s ta ético 
de Kant . (47) La contraposición (a priori a posteriori) 
es absoluta, inzanjable , insalvable; en cambio, la con-
traposición (f or inal -mater ia l ) es re la t iva y depende de 
la general idad de la ciencia. Mientras más genera l es 
una disciplina es más formal . Una ciencia puede ser 
formal y mate r ia l al mismo tiempo, depende de la dis-
ciplina f r en te a la cual se le compare. Así t ambién un 
acto o una conducta de te rminada del hombre puede ser 



formal o mater ia l , dependiendo del punto de vista que 
nos coloquemos. 

Gastón Richard, prest igiado sociólogo f rancés de 
nuest ro siglo, ha considera que es también una tesis 
mate r ia l i s ta la "Teor ía de las Fo rmas Sociales", junto 
con el organicismo y el mater ia l i smo histórico de Marx. 
Mater ial ismo significa t r a t a r de explicar to ta lmente 
una ciencia compleja, acudiendo a hechos o datos per-
tenecientes a una disciplina más simple. Én la T e o r í a 
de las Fo rmas Sociales", todo se quiere reducir a he-
chos de interacción humana , haciendo a un. lado e] ob-
je to o fondo de los mismos, ta l como se hace en la Geo-
metr ía que tiene como modelo, en que únicamente inte-
resan las l íneas de una f igura . En este caso, la ciencia 
más simple es la Geometr ía y lo más complicado, la 
Sociología. En la doctr ina organicis ta se t r a t a de com-
pa ra r los hechos sociales con los fenómonos de un or-
ganismo biológico: la ciencia más simple es la Biolo-
gía y la más complicada es la Sociología. En el mate-
rialismo histórico de Marx, que todo se a t r ibuye a la 
Economíá Política, esta ú l t ima es la disciplina más 
simple. 

No-puede aceptarse la concepción sociológica for-
malista , porque no es posible dis t inguir en t re fo rma y 
contenido de una relación social, ya que ambas se pre-
sentan jun tas de m a n e r a uni tar ia . No se puede ais lar 
en fo rma absoluta el contenido o ma te r i a de lo externo 
o formal , como se puede separar el vaso del líquido 
que contiene. La vida social es una rea l idad p legar ia 
in tegral , que no se puede reducir a la Geometría ni a 
un solo factor , geográfico, racial o demográf ico, sino 
que todo se conjuga con la división del t r aba jo , el len-
gua je , la religión, las costumbres , el Derecho, la Polí-
tica, pa ra consti tuir el in t r incado hecho social. 

¡Cuántos hechos sociales ún icamente se pueden 

explicar por la His tor ia! La Constitución de un país es 
eLresul tado de sus luchas, de su sangre , de sus sacrif i -
cios. Los pueblos luchan por mejores derechos que con-
sagren superiores condiciones de vida. Los gobernantes 
no otorgan graciosamente pre r roga t ivas a los subditos, 
sino que estos las a r rancan por la lucha. Los derechos 
actuales de los t r a b a j a d o r e s en el mundo, pa ra poner 
un claro ejemplo, son el producto de una ter r ib le y con-
t inuada contienda bélica, que par te de mediados del si-
glo pasado, en que se inició el industr ia l ismo moderno 
con la invención de las g randes máquinas . 

Además las " f o r m a s " y los "contenidos" de los 
procesos sociales se inf luyen mutuamen te . Según el nú-
mero de hab i tan tes de una localidad, así será el conte-
nido y calidad de sus obras jurídicas, científicas, políti-
cas y ar t ís t icas que pueden producirse. A mayor núme-
ro de habi tantes , mayor competencia o emulación y 
una más al ta elaboración. 

Un gran número de hab i t an tes que in tegran una 
comunidad no pueden establecer un régimen de demo-
cracia directa y t ienen que acudir necesar iamente a un 
gobierno de democracia represen ta t iva o indirecta, lo 
que en cambio sí se podía hacer en Atenas en el mundo 
antiguo o bien en nues t ra época, en un Cantón suizo. 
Por otra par te en una colectividad de millones de gen-
tes como los Estados Unidos o en nues t ra Pa t r ia , las le-
yes t ienen que ser aprobadas por Poderes Legislativos, 
dado que el pueblo no se puede reuni r de m a n r a direc-
ta. 

A la inversa, el contenido o índole de la función de 
una agrupación, inf luye g randemente sobre las for-
mas y los procesos sociales. No puede tener la misma 
es t ruc tura y organización una agrupación l i t e ra r ia o 
ateneo científico, que el e jérci to o policía de un país. 
En estas ú l t imas insti tuciones, debe pr ivar una severa 
y estr ic ta disciplina y en cambio en las otras debe ha-
cer una gran l iber tad, que es t imule la labor in te lec tual 



y que la haga más fecunda o más f ruc t í f e ra . En el e jé r -
cito, t iene que haber una indispensable j e ra rqu ía más 
severa que la que puede haber en un p lante l educativo. 

No debe perderse de vista que todas las discipli-
nas cul tura les ya sea Filosofía, Técnica, Arte, Derecho, 
Religión, se inf luyen mutuamen te . El número de habi-
tantes , que es Un dato es t r ic tamente formal , t iene que 
ver mucho con la calidad de las producciones l i t e ra r ias 
respectivas, así como el momento histórico, la raza, 
etc. El siglo de oro español es la centur ia de Fel ipe II 
y de Isabel la Católica, de Cristóbal Colón, de Lope de 
Vega, de Quevedo y de Cervantes. El principio del siglo 
XIX es la época en que vivió Kant , Goethe y Beethoven, 
uno de los más g randes filósofos, uno de los más gran-' 
des poetas y el más g rande músico que haya produci-
do la humanidad , todos ellos en el mismo país : Alema-
nia. 

CAPITULO XI 

INTERACCION SOCIAL Y SUS RESULTADOS 

1 -—EN QUE CONSISTE ESA INTERACCION— 
La interacción es la inf luencia recíproca que cada hom-
bre ejerce sobre otro. Cada persona es e j e o cen t ro de 
efectos psicológicos sobre los demás, beneficiosos o 
perjudiciales. Las malas compañías e jercen inf luencias 
nefas tas sobre todos, pero especialmente sobre los jó-
venes, por no t ene r un cr i ter io formado. Las relaciones 
entre personas son procesos b i la tera les o mul t i l a te ra les 
en mutua interdependencia , cuyo contenido di f iere pro-
fundamente en cada caso, Según el t ipo de relación. 

Esa interacción responde a una sol idaridad social, 
que solo se da y puede darse, en t re seres humanos . Cla-
ro está, que hay una sol idaridad física, química o bio-
lógica, pero no es la social. Así, en t re las piezas o par-
tes de un automóvil existe sol idaridad física, de ta l ma-
nera que la ro tu ra de una de ellas inf luye sobre las de-
más. E n t r e los átomos y moléculas que es t ruc tu ran un 
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cuerpo existe una sol idaridad química: los unos sostie-
nen a los otros. E n t r e los apara tos u órganos que inte-
gran el cuerpo humano, hay una sol idar idad de tipo 
biológico. 

La solidaridad social, es cosa bien dist inta, porque 
cada hombre t iene su personal idad propia f r en te a la so-
ciedad, lo que no sucede en la interacción física, química 
o biológica. 

Pedemos considerar que la interacción es la médu-
la o esencia de lo social. E n t r e un hombre y otro, aún 
Siendo de la misma comunidad, hay una distancia de ti-
po psicológico, que se rompe con la conversación o diá-
logo y que puede teminar en amistad, s impatía , amor, 
agradecimiento. Es t an impor tan te la interacción, que 
el sociólogo a lemán Jorge Simmel, hace reducir toda la 
Ciencia Social a la interacción o sea el estudio de las 
fo rmas de acción recíproca en t re las gentes. 

Hay actos ef ímeros de interacción: por ejemplo, 
ser espectadores en una función de cine o compañeros 
de v ia je en un vagón de fe r rocar r i l . Los hay permanen-
tes: f o rmar una famil ia , t ene r una lengua o idioma co-
mún o ser Ciudadano de un Estado. 

Hay actos transitivos que es tán dirigidos funda-
men ta lmen te a o t ras personas: p regun ta r , in fo rmar , 
comunicar, aconsejar , sugeri r , comprar , vender, donar , 
etc. No impor ta si t iene éxito o no: lo in te resan te es que 
es tán or ientados hacia los demás. 

Hay actos intransitivos que recaen d i rec tamente 
sobre el su je to y solo ind i rec tamente sobre los demás : 
reir , l lorar , anda r , rezar , medi tar , reposar, etc. El que 
ríe o l lora, puede contagiar a los demás acompañándolo 
en su act i tud de a legr ía y de t r is teza, pero esto no es lo 
impor tan te . El que reza, considera t ene r un diálogo di-
recto con Dios y poco le impor tan los demás, aun cuan 

do puede ser" imitado. El que anda, media ta o reposa, 
realiza act i tudes personales, que aunque pueden t ene r 
imitadores, no es el propósito f u n d a m e n t a l del que eje-
cuta ta les actos. 

Es t an impor tan te la relación social que venimos 
estudiando, que un i lustre sociólogo a lemán Contempo-
ráneo, Max Weber, def ine el obra r social "como aquella 
conducta h u m a n a cuyo sentido subjet ivo se ref iere a 
otra persona y que se orienta efec t ivamente hacia el la". 

El contenido de la interacción dif iere p rofunda-
mente: de enseñanza, de defensa, de economía, de jus-
ticia, de tipo religioso, periodístico, famil iar , erótico, 
etc. En la misma acti tud puede haber una relación de 
convergencía: el a lumno y el maes t ro coinciden en una 
función de enseñanza; el Director del Periódico y el li-
notipista del mismo, en una actividad periodística o pu-
blicitaria.-

2.—LA AMISTAD Y LA HOSTILIDAD EN EL 
HOMBRE_—La conducta de un Ser humano f ren te a 
otro, puede ser amistosa o bien hostil, con una gama de 
variantes in termedias . Las relaciones unen o desunen, 
juntan o separan. Es una tendencia n a t u r a l t r a t a r de 
juntarnos con el que piensa como nosotros y a separa r -
nos del que es d i ferente . 

El destacado sociólogo nor teamer icano Frank l in 
Giddings, que fue profesor de la Universidad de Co-
lumbia, le l lamó a esa act i tud "conciencia de la espe-
cie". Ent iende por ta l "la facul tad de reconocer a otro 
ser cOnciente de la misma clase que uno propio". Es la 
causa de la separación de grupos y de la subdivisión de 
los mismos, porque "todos tendemos a unirnos a lo que 
es como nosotros y a apa r ta rnos de lo que no se mani-
fiesta por modo análogo a nues t ra propia act ividad". 

Aristóteles nos enseñó en su "Pol í t ica" , "que el 



hombre es un animal social", esto es, un ser dispuesto 
pa ra la conveniencia social. Ahora bien, no puede ha-
ber vida colectiva, sin un fondo de ideas y sentimientos 
comunes. El ser humano desde sus pr imeros años trata 
de t r a b a r amis tad con sus semejantes , y la amis tad, es 
una f o r m a del amor . 

La noción dé pueblo, en Sociología, es una unidad 
histórica y abarca lo mismo a los hombres vivos que a 
los muertos . Con razón, Augusto Comte, el f undador de 
esta disciplina, decía: "que~ vivimos de los muertos , de 
lo que ellos han hecho por nosotros". F e r n a n d o Toe-
nnies, dis t inguido pensador germano, a f i r m a : (48) 
"no hay unión sin memor ia" y la his tor ia no es más 
que el re la to fiel de la vida de un país que liga a los 
antepasados con sus descendientes y que les proporcio-
na la conciencia de su existencia colectiva. 

En el hombre no solo se da la amistad, sino la hos-
ti l idad. Significa esta ú l t ima: enemistad, odio, lucha o 
agresión. La mani fes tamos al que no piensa o siente co-
mo nosotros. En la historia, por ejemplo, ha habido hos-
t i l idad t radic ional hacia el ex t ran je ro , que con la civi-
lización t iende a desaparecer . El ex t ran je ro se presen-
ta en los pr imeros t iempos como comerciante, como ser 
móvil, pero cuando se avecinda en un lugar , t iene sus 
problemas específicos f r en te a las leyes y a las gentes. 
Esto se debe a que está desvinculado con las par tes dei 
grupo social donde radica. Con los años se convierte en 
un nacional de ese país, ya que la vida social lo aleja 
del ais lamiento, que significa una distancia espiritual. 

En el hombre se dan los impulsos sociales y antiso-
ciales, la sociabilidad y la insociabilidad. El maestro 
prus iano Kan t , habló de la "insociable-sociabilidad de 
las gentes" , o sea el an tagonismo que priva en las per-
sonas. La radio, la televisión, el cine, el periódico, en-
t re otros medios modernos de publicidad, han contri-
buido a acrecentar y a unif icar la cul tura , que ya no es 

un pat r imonio Hacional. Es tamos más unidos que nun-
ca, pero t ambién más separados. Díganlo si no, las dos 
más espantosas gue r r a s que reg is t ra nues t ro siglo, que 
son las más g randes de la his tor ia universal . ¡Ex t raña 
paradoja de nues t ro t iempo! 

3.—PROCESOS DE ACERCAMIENTO SOCIAL.— 
En el ser h u m a n o se dan impulsos sociales y antisocia-
les. Ya hemos asen tado siguiendo a Aristóteles, que el 
hombre es un "an ima l polí t ico" pero lo cierto es que 
también existe en él una potencia antisocial t a n fue r t e 
y acentuada como la pr imera . La t r aged ia e t e rna de la 
convivencia h u m a n a se explica necesar iamente por la 
existencia y lucha de estos dos fac tores opuestos: acer-
camiento y desunión. 

"La conciencia de la especie" hace que se una lo 
semejante , sin que permi tamos que se ag regue lo dife-
rente. Une y separa al mismo tiempo. Dentro de lo que 
unió, sigue separando porque hay personas que dent ro 
de un mismo grupo social t iene mayor af in idad en pen-
samiento y sent imiento que otras . 

El maes t ro Antonio Caso, .siguiendo al - sociólogo 
nor teamer icano Lester F. Ward , designa estos proce-
sos de acercamiento y desunión sociales, con la expre-
sión de "s inergia social". La s inergia es la acción mu-
tua y recíproca de energías , es un choque de las mis-
mas, que produce la organización in te rna de cada una 
de ellas. Todo grupo que lucha, t iende a organizarse 
mejor. El maes t ro Caso a f i r m a que "el mundo es un 
vasto fenómeno sinèrgico; no seguramente , una sola 
fuerza que ac túa en una dirección, sino fue rzas innu-
merables que ac túan una sobre ot ra , y todas en t re sí, 
formando los r i tmos inf ini tos de la rea l idad" . 

La f o r m a y e s t ruc tu ra de los seres vivientes, es 
una consecuencia necesar ia de la lucha o s inergia de la 
fuerza vi tal con las fue rzas del ambiente que resisten 



a su acción. La sociedad es un complej ís imo movimien-
to sinèrgico que da por resu l tado fo rmas nuevas e in-
sospechadas cada día. A veces una causa, pequeña, hace 
que s u r j a la lucha. Así como en el aspecto físico, una 
causa leve, la chispa hace es ta l la r la pólvora que derri-
ba la montaña; así t ambién en la colectividad hay un' 
equilibrio tan ines table en t re las múl t iples fue rzas so-
ciales, como par t idos políticos, organizaciones obreras 
y pa t rona les o sociedades de muy diverso orden, de tal 
mane ra que en cualquier ins tan te puede nacer la lucha 
violenta y ag i tada en t re antagónicos grupos sociales. En 
la his tor ia de México y del universo se pueden encon-
t r a r muchos e jemplos de ello. 

En el mundo primitivo, la sangre es un poderoso 
acicate pa ra la lucha, lo mismo que la religión. Contien-
den gentes de t r ibus dist intas , con sangre y dioses diver-
sos. Los vencedores ocupan el puesto más al to en la nue-
va es t ruc tu ra social y los vencidos son los esclavos. La 
esclavitud t iene como origen la guer ra . Duran te mucho 
t iempo los t r a b a j a d o r e s han sido la base o sea el cimien-
to de la p i rámide social y según la tesis marxis ta , son 
la f u t u r a clase dominadora , des t inada a colocarse en 
el vértice o cúspide de la misma. 

En toda época histórica • encont ra remos siempre 
procesos sociales pe rmanen te s de acercamiento y de 
desunión, cuyos polos son el amor y el odio. Pondremos 
e jemplos concretos de ellos: 

PROCESOS ASOCIATIVOS.— Procesos asociativos 
o de unión en un país, son su lengua, su religión, sii 
a r te , su t radición y su t emperamen to colectivo en gene-
ral. Lo es t ambién el medio ambien te o sea el paisaje 
geográfico. Todo ello contr ibuye a f o r m a r una solidari-
dad emocional, en cuanto más g rande es más f ue r t e el 
grupo. Cuando en los deportes, t r i u n f a internacional-
mente un mexicano o un nat ivo de nues t ra provincia, to 
dos exper imentamos an t e ese impor tan te acontecimien-

to una participación emocional, que nos l lena de alegr ía 
y de júbilo, como si se t r a t a r a de una victoria propia. 
Es que en efecto lo es : ha vencido uno de los nues t ros 
sobre, los extraños. 

También nos podemos uni r a los demás por admi-
ración,como en el caso de un maes t ro a quien segui-
mos; por atracción, como en el caso , del enamorado, o 
bien por cuestiones de in tereses o de ideales. Todo ello 
exige como cont rapar t ida , una act i tud de to lerancia o 
sea de comprensión con personas ex t rañas a nosotros en 
creencias, en convicciones o en opiniones. La cul tura y 
la civilización en ú l t ima instancia, no son más que la to 
lerancia y el respeto mutuos en t re aquellos que opinan 
de m a n e r a dist inta . 

J,.—FUERZAS QUE IMPULSAN EL ACERCA-
MIENTO-—Hemos indicado que en el hombre operan 
impulsos sociales y antisociales. Los pr imeros son crea-
dos y fomentados por los procesos asociativos y los se-
gundos, por los disociativós. Los pr imeros producen el 
acercamiento o aproximación a tuayés de la s impat ía y 
de la a f in idad espir i tual , y los o t ros . engendran el te-
mor, el desprecio, el disgusto, la rivalidad-, la compe-
tencia y has ta la lucha de personas y de' pueblos, 

Las act i tudes asociativas no solo establecen el . á-
cercamiento sino también procesos de a jus te , de aco-
modación, de t ranscu l tu rac ión y de asimilación. Nos 
ocuparemos ahora so lamente del acercamiento, para 
después hab l a r de los otros procesos. 

Las fo rmas ex t remas de acercamiento, se e fec túan 
a t ravés de la adoración, la fascinación, el encanta-
miento o admiración, pasando por fo rmas más a tenua-
das y sencillas de s impat ía : mos t ra r fe en alguien, ob 
sequiar algo, conf iar un secreto, an imar o aconse jar a 
un amigo. 



H a y fue rzas sociales que impulsan el acercamien 
to o aproximación h u m a n a s : a ) . — L a solidaridad emo-
cional, que une, por e jemplo a todos los mexicanos f ren-
te a una victoria in te rnac ional de un compat r io ta en el 
campo deportivo, art íst ico, o científico, o s implemente , 
los hi jos amorosos que se r eúnen e'ñ to rno del lecho de 
la m a d r e e n f e r m a ; b) .—Participación intelectual, po-
seer la misma lengua o idioma, religión o cos tumbres o 
a una cu l tu ra común, como lo es la civilización occi-
den ta l ; c ) .—Act i tud de tolerancia, o sea el respeto al 
pensamiento y sen t imien to ajenos, que es en lo que eon^ 
siste, en ú l t ima instancia , la act i tud del hombre culto 
o civilizado. 

El acercamiento se puede rea l izar en f o r m a direc-
ta , esto es, cara a cara , o bien a dis tancia geográf ica . 
Una persona con la que reímos, nos acercamos directa-
mente ; un a r t i s t a al que aplaudimos en el escenario, 
priva t ambién una relación, directa. Pe ro t ambién el au-
tor de un libro, de u n a canción o de un poema que ad-
miramos, real iza labor de acercamiento, aunque sea en 
fo rma indirecta . La p a l a b r a hab laba e jerce una in-
f luencia"directa y la escrita, una inf luencia indirecta a 
t ravés de los documentos donde cons tan: libros, car tas , 
t e l eg ramas o recados. 

En" la vida colectiva, todos damos y recibimos algo, 
en m u t u a y pe rpe tua donación. Nuestro egregio poeta, 
Amado Ñervo, decía, que todo hombre que se ños acer-
ca, nos pide algo, aunque sea la amenidad de la con-
versación. En la t r a m a compleja de la existencia, to-
dos somos deudores y acreedores de servicios. Ser so-
cial, es da r y recibir algo, no solo de m a n e r a cotidiana, 
sino minuto por minuto, ins tan te por ins tan te . 

La vida se nut re , p lenar iamente , de procesos aso-
ciativos y d i s o c i a d o s : un iendo lo s e m e j a n t e y sepa-
rando lo d i fe ren te . Es t a s ac t i tudes cont rad ic tor ias de 
s impat ía y an t ipa t ía , de amor y de odio, const i tuyen la 

existencia hu jnana . Del contacto más simple puede re 
sultar un acercamiento para toda nues t ra v ida: de una 
simple p regunta , o de un acto e lementa l de cortesía, 
puede resu l ta r una amis tad du rade ra o un amor perma-
nente. 

La existencia del hombre es una incógnita y esto 
representa uno de sus más grandes, atractivos. En t an to 
que la vida del an imal o de la cosa, está hecha y pref i-
jada de an temano, el hombre t iene que hacer la en los 
.múltiples e inf ini tos actos que in tegran su existencia. 

5-— 'PROCESOS DISOCIATIVOS.— Hemos de jado 
asentado que en toda sociedad, existen procesos perma-
nentes dé acercamiento y de desunión o disociativos, 
cuyos extremos o polos son el amor y el odio respectiva-
mente. 

' l a M a m o s en especial de los procesos asociativos o 
de unión en un país como son su lengua, su religión, su 
arte, su t radición y su idiosincrasia colectiva. Indica-
mos también que el medio ambiente o sea el pa i sa je 
geográfico contr ibuye a unir a las gentes y que todo 
ello fo rma una sol idaridad emocional o sen t imenta l . 

Ahora vamos a hab l a r en par t i cu la r de los proce-
sos disociativos:—Los procesos disociativos son aque-
llos que r e t a rdan o bien impiden el proceso asociativo. 
Se mani f ies tan a t ravés de act i tudes psicológicas como 
el disgusto, la ant ipat ía , la desconfianza, la sospecha, 
la malicia pa ra aquel que esp i r i tua lmente no está con 
nosotros. En cada colectividad t iene que haber pe rma-
nentemente un confl icto y lucha entree sus miembros o 
bien organizaciones o grupos, y á que la lucha misma 
por la vida hace que los hombres nos estemos disputan-
do cons tan temente la obtención de t r aba jo , de dinero, 
posición social, distinciones, etc. 

La menta l idad pr imi t iva es hosti l o r e f r a c t a r i a a 



todo principio de t ransformación . Es que en el fondo 
choca fue r t emen te contra una serie de principios reli-
giosos, a mane ra de mura l l a inconmovible. Por o t ro 
lado, el hombre moderno t r a t a de evolucionar o adelan-
t a r en todos los órdenes. Cuando hay una gran discre-
pancia en t re los h i jos y los padres, en t re las generacio-
nes jóvenes y la de sus antecesores, sobreviene la crisis 
y esta es una de las caracter ís t icas de nuest ro tiempo. 
Los jóvenes y los hombres maduros pensamos de mane-
ra muy dist inta, Con di ferencias substanciales, que ori-
ginan los t ras tornos o crisis porque pasa ac tua lmente la 
humanidad . 

También las crisis pueden provenir de una lucha' 
en t re la ma te r i a y el espíri tu. Todo progreso debe sel 
no solo en mate r i a científica, sino en la conciéncia mo 
ra l . En nues t ra época se pres ta poca atención a la par-
te espiri tual , olvidándose que los valores fundamen ta -
les de la existencia que le dan dignidad al hombre, son 
los que no pueden es t imarse , en dinero y cada vez más 
se t ienen olvidados. Las pa lab ras más nobles de nues-
t ro idioma, t end rán que-ser s iempre el bien, la car idad, 
la belleza, la verdad y la justicia, porque el h o m b r e ai 
t ravés de ellas se eleva a la cima de sus más altos prin-
cipios. 

6:—IMPULSOS ANTISOCIALES.—Hemos enuncia-
do en pá r r a fos precedentes , que los procesos- disociati-
vos o de desun ión r e t a r d a n e impiden el acercamiento 
de los hombres . Es que en el ser humano hay impulsos 
sociales y antisociales. 

La competencia y la r ival idad son manifes tac iones 
c la ras de esos procesos disociativos; const i tuyen esfuer-
zos que hacen m u t u a m e n t e los an tagonis tas pa ra sobre-
sal ir sobre los otros. Hay sin embargo su d i ferencia en-
t re la competencia y la r ival idad. La competencia es al-
go impersonal , abstracto , en que se acude a medios lí-
citos con el deseo de des tacarse y con el noble propósi-

to de supera r a todos los demás; en cambio, en la riva-
lidad, priva una oposición enconada de carác ter perso-
nal en que se acude a toda clase de medios para desa-
creditar al adversario, acudiendo muchas veces a la in-
triga, a la ca lumnia y a medios indecorosos. 

En la sociedad hay personas de convicciones muy 
diversas, por. intereses mater ia les , por temperamento ' ; 
se da la oposición del sexo, cuando no se quiere recono-
cer el j u l t o derecho de la m u j e r de ocupar posiciones 
reservadas t rad ic iona lmente al sexo masculino o tam-
bién puede haber oposición por cuestión de edades, co-
mo por e jemplo en t re los jóvenes y los hombres m a d u -
ros que opinan de m a n e r a muy dis t in ta sobre los fun-
damentales y pa lp i tan tes problemas sociales. 

El litigio es también un tipo de lucha social, pe-
ro su je to a las leyes o no rmas jur ídicas . Ambas par tes 
tienen que su j e t a r se al fa l lo o decisión judicial y es 
por lo t an to la f o r m a de cont ienda que menos a fec ta la 
paz social, ya que los an tagonis tas t ienen que conducir-
se por los cauces establecidos y previstos por la norma 
jurídica. . 

El mundo, si quiere seguir existiendo debe apren-
der a respe ta r las ideas, pensamientos y sent imientos 
de todos los demás. La to le ranc ia o sea el respeto mu-
tuo de opiniones y criterios, debe ser la base fundamen-
tal de la civilización. Debemos luchar , y esto ser ía el 
más preciado f r u t o de la Sociología, porque existe una 
coexistencia t r anqu i l a y pacífica en t re hombres de di-
versas comunidades, en t re grupos de la misma y de los 
Estados o naciones en t re sí. No es la un i formidad la ca-
racter ís t ica de los hombres, sino por el contrar io , t ina 
rica var iedad, pero den t ro de la tolerancia , la compren-
sión y el respeto mutuo. La cu l tu ra consiste, f ina lmen-
te en respe ta r el pensamien to ajeno.. 

Los conflictos sociales que or iginan los procesos di-
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El maes t ro ge rmano Jo rge Simmel e x p r e s § o í ^ ^ e 
el pa r t i cu la r : (49) " E n este sentido, uno de los más 
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a las genteá. Por eso, nues t ro mundo t iene la inestabi-
lidad de la pólvora, que la más l igera chispa deter iora 
el edificio social. Descontento in terno y externo se pal-
pa por todas partes . Por eso se requiere una gue r ra sin 
tregua a la pobreza, a la insa lubr idad y a la ignorancia 
que reina en muchas par tes del orbe. 

Vivimos, por o t ra par te en una época de increduli-
dad que debili ta se r iamente la conciencia moral, en una 
época de "nihi l i smo" o sea el propósito de aniquila-
miento de todo lo existente. Las act i tudes negat ivas son 
peligrosas. El saludo, dice el propio Simmel "no prue-
ba que se t enga estimación por el sa ludado; pero la 
omisiói) del saludo prueba c la ramente lo contrar io" . 

El g ran sociólogo Leopoldo Von Wiese enseña que 
en las relaciones sociales en t re los hombres (50) "son 
situaciones de mayor o menor distancia. Los procesos 
sociales son movimientos que t ienden a reducir o au-
mentar esa dis tancia" . 

Por eso deben apresura r se los pueblos a conocer-
se mejor y a 'oorrar las distancias, comprendiéndose y 
ayudándose mutuamente . En un mundo empobrecido, 
no puede haber naciones prósperas y en la miseria no 
puede f ruc t i f icar n inguna idea generosa. 

Ya los hombres y los pueblos no quieren ser escla-
vos, ni política ni económicamente. El Siglo XIX fue 
la centuria del individualismo y el XX de la justicia so-
cial entre hombres y naciones. Prec isamente México a 
través de sus art ículos 27 y 123 de su Constitución, es 
uno de sus abanderados , así como con su limpia actua-
ción en los t r ibuna les y órganos internacionales . 

La humanidad está repar t ida en muchas socieda-
des, correspondientes a cada comunidad nacional. . Los 
hombres que en ellas habi tamos, podemos tener dife-
rencias en lo político, en lo económico, en lo religioso 



o en lo social, pero vinculados por un amor del hom-
bre en sus menores representat ivos y el respeto a los 
pensamientos y sent imientos de todos los demás. La li-
ber tad no puede ser tan amplía, que nos permi ta aten-
t a r contra ella. 

8.—LA DIVISION DEL TRABAJO Y LA SOCIE-
DAD.-^- La división del t r a b a j o se ha hecho tradicional-
mente por sexos y se han reservado ocupaciones espe-
ciales al hombre y a la m u j e r . Sin embargo, esto tiende 
a fo r t unadamen te a desaparecer y consecuentemente la 
subordinación de la m u j e r f r en te al hombre, para en-
contrarse en absoluta igualdad. La m u j e r de nuest ro 
t iempo se ha destacado s ingu la rmente en planos más 
amplios y superiores, extendiendo sus actividades a la-
bores que le habían sido negadas y que ha desempeña-
do con g ran intel igencia y habil idad. 

Las condiciones de la vida moderna han influido 
decisivamente en la famil ia . Los padres y los h i jos ape-
nas conviven ac tua lmente du ran te unos cuantos minu-
tos del día, lo que engendra problemas sociales y edu-
cativos. Se ha acabado con la pr imogeni tura , con la fa-
milia señoria l y con la indisolubil idad del matr imonio. 
La complicación de la existencia de nuest ro t iempo háce 
cada día más difícil el sostenimiento de una numerosa 
famil ia . La m u j e r ha logrado en muchos países, y t ien-
de en los demás a un reconocimiento de pleni tud de de-
rechos. La rapidez de las comunicaciones ha t ra ído un 
mayor acercamiento en t re los hombres y los pueblos 
del orbe, acabando con las distancias. Vivimos en un 
mundo dist into del de nues t ros abuelos. 

¿Somos más felices que nues t ros antecesores? El 
t iempo lo dirá. Es un problema de Fi losofía de la Histo-
ria y no de Sociología que estudia la real idad exenta de 
todo criterio, valorativo. 

E n la vida societaria se da una lucha biológica por 

la existencia* por la vida misma, aunque su j e t a a insti-
tuciones y leyes. Los deportes mismos son en él fondo 
representación o remedio de luchas biológicas, su je tos 
á leyes especiales, propias de cada actividad deportiva. 
Las normas legales en otro ámbito distinto, dis t inguen 
al nacional y al ex t ran jero . En Derecho Romano había 
una legislación pa ra los nacionales: " Jus Civile", (de-
recho pa ra los c iudadanos) , y o t r a .pa ra los ex t ran je ros : 
"Jus Gent ium", (derecho de gen tes ) , precursor del ac-
tual Derecho Internacional . En México, el ex t ran je ro 
tiene exclusión de derechos políticos como sucede en 
otros países del mundo. Al efecto, el ar t iculo 9o. de la 
Constitución General de la República, establece: 

Artículo 9o.-—No se podrá coar ta r é'l derecho de 
asociarse o reunirse pací f icamente con cualquier objeto 
lícito: pero solamente los ciudadanos de la República 
podrán hacerlo pa ra tomar pa r t e en los asuntos políti-
cos del país. 

Hay una inf luencia recíproca o inversa en t re lo 
biológico y lo social. La medicina favorece el desárro-
11o de la vida y la aglomeración de se'res humanos en-
gendra fenómenos demográf icos o de población, que 
son palpi tantes problemas sociales. 

Las populosas metrópolis son obra de nues t ro 
tiempo. Según n a r r a Jenofon te (51) Atenas, en su épo-
ca de apogeo y de preponderancia en el mundo antiguo, 
sólo tuvo a l rededor de diez mil casas, la cual resul ta 
una población in f in i t amente pequeña al lado de las colo-
sales urbes del siglo XX: Nueva York, Londres, París , 
Berlín, Tokio, Buenos Aires, Río de Janeiro, Ciudad de 
México. 

9.—LAS MUCHEDUMBRES.— Podemos a f i r m a r 
que las muchedumbres represen tan una objet iva y fue r -
te expresión del proceso asociativo, de indudable im-
portancia en nues t ro tiempo. P o r eso el estudio psico-



lógico y social de las mismas, adquiere un creciente va-
lor. 

Las muchedumbres const i tuyen un grupo social no 
organizado, reunido en cierto lugar concreto, de mane-
ra t rans i tor ia y que t iene un punto común de atracción. 
Por e jemplo: el público que se coágrega en un parque 
de recreo, en un estadio o en una plaza de toros. 

Poseen pues las muchedumbres los siguientes re-
quisitos: 

a ) .—Son grupos sociales que no consti tuyen una 
homogeneidad colectiva, porque no hay en t re los inte-
g ran tes una vinculación durádera . 

b) .—Se reúnen en un sitio concreto: calle, paseo 
o centro de espectáculos. 

c) .—Se jun t an de mane ra tempora l o accidental . 

d) .—Tienen un punto común de atracción, que es 
el paseo, el espectáculo o s implemente la motivación 
con que se reúnen en ese lugar . 

Un grupo de es tudiantes de de te rminada Escuela o 
Facul tad no pueden f o r m a r una muchedumbre o mult i -
tud, porque carecen de la anonimidad propia de ta les 
concentraciones, ya que cada a lumno está específica-
mente clasificado por nombre, edad, domicilio y demás 
datos que se exigen pa ra mat r icu larse en un plantel , 

LA OBRA DE GUSTAVO LE BON 

En este t ema es clásico el libro de Gustavo Le Bon 
(1841-1931) Filósofo y E tnóg ra fo francés, ro tu lado 
"La Psicología de las Mul t l i fudes" . En esta discutida 
obra sus ten ta el cri terio de que el supremo poder de la 
edad moderna es el de las muchedumbres y que estas 
des t ruyen lo que los elegidos crean. 

Según su convicción, el advenimiento de las clases 
populares a la vida política, es decir, su t r ans fo rma-
ción progresiva en clases di rectoras es una de las ca-
racterísticas más sal ientes de nues t ra época. Por la aso 
dación han l legado las muchedumbres a fo rmar ideas, 
si no justas, al menos conformes con sus intereses y por 
ellas a tener conciencia de su fuerza. 

"Poco aptas para el razonamiento , las mul t i tudes 
son por el contrar io, muy aptas pa ra la acción. Por su 
organización actual , su fue rza es inmensa . Los dogmas 
que vemos apun ta r t endrán pronto la fue rza de los an-
tiguos dogmas; es decir, la fue rza t i ránica y soberana 
que hace inút i l toda discusión y la repugna. El derecho 
divino de las muchedumbres reemplazará al derecho di-
vino de los reyes". (52) . 

Considera Le Bon que hay una unidad menta l de 
las muchedumbres : '"'El hecho más admirab le que pre-
senta una mul t i tud es el s iguiente : el que, cualesquiera 
que sean los individuos que la componen y por seme-
jantes o desemejan tes que sea su género de vida, sus 
ocupaciones, su carácter y su intel igencia, por el solo 
hecho de t r ans fo rmar se en muchedumbre , poseen una 
clase de a lma colectiva que les hace pensar , sent ir y 
obrar de una mane ra comple tamente d i fe ren te de có-
mo pensaría, sent i r ía u obrar ía cada uno de ellos, ais-
ladamente". (53) . 

Llega al extremo de a f i r m a r este pensador f r ancés : 
"que las mul t i tudes no sabrán nunca real izar actos que 
exijan una intel igencia e levada" . 

10.—LA REBELION DE LAS MASAS.—Afirma Jo-
sé Ortega y Gasset, en uno de sus l ibros más conocidos 
(54): "Hay un hecho que, pa ra bien o pa ra mal, es el 
más impor tan te en la vida pública europea de la hora 
presente. Es te hecho es el advenimiento de. las masas 
al pleno poderío social. Como las masas, por definición 



no deben ni pueden dir igir su propia existencia, y me-
nos r egen tea r la sociedad, quiere decirse que Europa 
su f r e ahora la más grave crisis que a pueblos, naciones, 
cul turas , cabe padecer . Es t a crisis ha sobrevivido más 
de una vez en la his tor ia . Su fisonomía y sus consecuen-
cias son conocidas. También se conoce su nombre. Se 
l lama la rebelión de las masas" . 

En otro p á r r a f o expresa: "Sencill ísima de enun-
ciar, aunque no de anal izar , yo la denomino el hecho de 
la aglomeración, del " l leno". Las ciudades es tán ; lle-
nas de gente . Las casas, l lenas de inquilinos. Los hote-
les, llenos de huéspedes. Los t renes , llenos de viajeros. 
Los cafés, llenos de consumidores. Los paseos, llenos de 
t ranseúntes . Las sa las de los médicos famosos, l lenas 
de enfermos . Los espectáculos, como no sean muy ex-
temporáneos, l lenos de espectadores. Las playas, lle-
nas de bañis tas . Lo que an tes no solía ser problema, em-
pieza a serlo casi de cont inuo: encont ra r sit io". 

El propio maes t ro español que hemos venido afir-
mand l lega a a f i r m a r que considera lo an ter ior co-
mo "el mayor peligro que amenaza la civilización". El 
poder público que cada día interviene más, con toda 
justicia, lo hace p a r a corregir los er rores de un capita-
l ismo individual is ta y como fac tor poderoso de nivela-
ción social. Por ello discrepamos del cri terio del emi-
nente pensador español. 

El for ta lec imiento de la si tuación económica y cul-
tu ra l de los g randes núcleos de población, pa ra acabar 
o cuando menos a t e n u a r en fo rma importante , la pobre-
za, el hambre , la miseria, la insa lubr idad y la incultu-
ra, son t a r eas inaplazables de nues t ro tiempo^ Algunas 
de las naciones de América, no solo deben luchar como 
lo es tán haciendo pa ra des t ronar a los dictadores en la 
política, sino t ambién pa ra levantar el nivel económico 
y social de las mismas. No cabe duda que nues t ro Con-
t inente dará , en este aspecto, a l mundo una lección, en-

señando que l a estabi l idad de una sociedad es el f ru -
to preciado de haber resuel to sus problemas fundamen-
tales. 

Pa ra concretarnos a nues t ro país debemos expre-
sar que las masas campesinas y obreras, dir igidas por 
hombres selectos de la clase media, verdaderos patrio-
tas, idearon y l levaron a cabo la Revolución Mexicana, 
que tantos beneficios ha br indado a la Repúbl ica: 

"La Revolución Mexicana se hizo con la lucha del 
pueblo; obreros y campesinos unidos al e lemento a rma-
do combatieron a un poder cuyos aliados const i tuían 
las fuerzas negat ivas a los intereses de los grandes 
sectores de la población, respondiendo así a los a fanes 
de los" l íderes del movimiento, quienes a su vez inculca-
ron en el pueblo los ideales progresistas, que más ta rde , 
y gracias a su propio esfuerzo fueron recogidos en el texT 
to de la Constitución de 1917 y poster iormente en, las 
Leyes, Decretos y Reglamentos que a pa r t i r de enton-
ces han fundado y normado la acción del Gobierno en 
beneficio de los obreros y campesinos" (55) . 



CAPITULO XII 

LAS CLASES SOCIALES 

1—LAS CLASES SOCIALES.—Nos hemos inspira-
do en el magníf ico Libro " 'Las Clases Sociales", del es-
clarecido maes t ro mexicano Dr. Lucio Mendieta y Nú-
ñez. (56). El insigne maes t ro a f i r m a : "La clase social 
está de te rminada por una combinación de fac tores cul-
turales y económicos. Podr íamos decir que las clases so-
ciales son g randes conjuntos de personas, con juntos 
que se dis t inguen por los rasgos específicos de su cul-
tura y de su situación económica". 

Aunque en la sociedad moderna hay una corrien-
te incesante e in tensa de individuos que pasan de una 
capa social a otra, podemos hab l a r de t res clases socia-
les pe r fec t amen te carac te r izadas : la ba ja , lá media y la 
alta. No es posible como en todas las leyes sociológicas 
(que s implemente señalan or ientaciones o tendencias) 
f i ja r con precisión ma temá t i ca los l ímites de cada cla-
se social. 



La división de clases fue seña lada por Aristóteles 
en su ' 'Pol í t ica", cuando d i jo que: "existen en cada Es-
tado t r es clases de c iudadanos: los riquísimos, los pobrí-
simos y los que no son ni muy pobres ni muy ricos" 

El fac tor económico es de tomarse en cuenta para 
f i j a r la clase-social a que se pertenece, pero es más de-
cisivo. el cul tura l . Un nuevo rico, a pesar (le la cuan-
t ía de su fo r tuna , no pasa inmedia tamente a la clase 
social al ta , sino más bien sus descendientes, que t ienen 
oportunidad de asist ir desde niños a buenos colegios y 
pos ter iormente a univers idades y a convivir con miem-
bros de esa clase social superior . Una clase social, es 
pues toda una a tmós fe ra que se crea con el t iempo. 

Es t a m b i é n la clase social, un estilo de vida, con 
costumbres y m a n e r a s seme jan te s que implican una 
menta l idad colectiva. Los miembros de cada clase-- so-
cial, t r a t a n de ascender a la capa superior , que les sir-
ve de modelo. 

En la clase a l ta o superior de la escala social, es-
tán incluidos los que obtienen grandes ingresos, los 
grandes propietar ios de t i e r ras o de edificios urbanos, 
los grandes f inancieros o empresar ios de nues t r a épo-
ca. El tipo de la clase a l t a que lleva una vida de osten-
tación y de placer , una existencia de lu jo , t iende a de-
saparecer y más en Monterrey, que es una escuela de 
t r aba jo , que se s ingular iza por su sobriedad y por su es-
pír i tu incansable de lucha y de esfuerzo. 

LA CLASE MEDIA se caracter iza por una fo rma 
.moderada de vida mate r ia l y de mayor apego a los 
principios mora les y religiosos. Los Catedrát icos de 
universidades y los profesionistas , que t j enen un nivel 
modesto desde el punto de vista económico, per tenecen 
a ella. Es la clase-social más difícil de de l imi ta r con 
piecisión, al g rado t a l de que hay sociólogos que consi-
deran que hay var ias clases medias. A ella per tenecen 

• 

también, el Óbrero calificado, los pequeños y medianos 
comerciantes e industr ia les , la mayor pa r t e de los pro-
fesionistas l ibera les y los funcionarios de medianos 
puestos. 

LA CLASE MEDIA está más uni f icada que la su-
perior y que la ba ja , en sus manifestaciones de vida. 
Se caracter iza me jo r por sus vestidos, muebles, habi ta-
ciones y espectáculos, porque concede mayor impor tan-
cia a la cu l tu ra y a la ciencia y porque cuenta con un 
más elevado sentido moral y religioso. 

Es ta clase social, es factor de moderación, de equi-
librio y de prudencia en la vida comunal . Acepta el 
progreso, pero en la ju s t a medida que viene autént ica-
mente a m e j o r a r a la sociedad. Cuando su segur idad 
económica es inestable o su descontento es general , 
quiere decir que está en peligro inminente la existen-
cia del grupo colectivo a que per tenecen o sea de , la so-
ciedad entera . 

2-—DINAMICA DE LAS CLASES SOCIALES.—He-
mos asentado que desde Aristóteles existe la clasifica-
ción tradicional de la sociedad en t res clases: ba ja , me-
dia y a l ta y que más que el fac tor económico, es el cul-
tural el decisivo, pa ra incluir a una persona en una ca-
pa social o en otra. Af i rmamos también que la clase so-
cial es un estilo de vida, con costumbres y maneras se-
mejantes que implican toda una menta l idad colectiva. 

No son 'cerradas o impenet rables las clases socia-
les, sino que hay una intensa circulación, y más en 
nues t ra época de graves desa jus tes económicos. 

Cada hombre que t iene aspiraciones o ambiciones 
desea ascender a la clase superior. Con razón escribió 
Federico Níetzsche: "que en las puer tas de nuest ro 
t iempo no debe escribirse e l ."conócete a ti mismo" so-
crático, sino el "hazte va le r" , 

j 



La clase social implica toda una a tmósfera , que 
no se conquista con un simple golpe de fo r tuna o de 
suer te . El sociólogo mexicano Dr. Lucio Mendieta y Nú-
ñez (57) cita estos in te resan tes e jemplos : " E l mozo 
que se hace mil lonario debido a un golpe inesperado de 
fo r tuna ; el burócra ta de la clase media que se ve fa-
vorecido por una repent ina si tuación política; el sar-
gento o el guerr i l lero que se eleva a la cumbre del po-
der político a consecuencia de una asonada mil i tar o de 
una revolución, se colocan económicamente a la a l tu ra 
de las famil ias que const i tuyen la élite social de un 
país de te rminado; pero ni esa él i te los considera Uno 
de los suyos, ni. ellos s ienten que per tenecen a e l la" . 

El pasar de una clase social a o t ra supone dos pe-
ríodos, el de la inserción y el de la asimilación. Claro 
está que ello produce t r a s to rnos en el je fe de la fami-
lia y en esta, porque -hay q u e cambia r de vestidos, de 
espectáculos, de vehículos de t ranspor tac ión, de habi ta -
ción y has t a de amis tades pa ra es ta r a tono con la nue-
va clase social. Mientras esto no Se logra se les l lama 
despect ivamente: "nuevos ricos, ar r ib is tas , "parvenus" , 
para di ferenciar los dé los autént icos y ant iguos inte-
g ran tes de la capa social superior . 

Con el t iempo de per tenecer a una clase social se 
obtiene la "conciencia de la especie" de que habló el 
sociólogo nor teamer icano Giddigns y que la def inió ' 'e l 
sent imiento de que otro es como yo y su acti tud, corre-
la t iva" . Es, ha s t a entonces, cuando se perciben clara-
mente las s imil i tudes y d i ferencias respecto a los inte-
g ran tes de o t ras clases. 

Casi s iempre nos sobrees t imamos y nos clasifica-
mos en una clase social super ior a la que rea lmen te 
pertenecemos. Se. debe p r imord ia lmente al sent imiento 
de vanidad o de orgullo que la te en el fondo de todo 
ser humano. 

No es , e i t r a b a j o o la ocupación en sí, lo que nos 
ccloca en u n a clase social, sino la categoría que ocupe 
mos dent ro de esa actividad. El miembro de la clase 
social a l ta no desea descender de ella, porque conside-
ra que es come una especie de nobleza t radicional t ras-
mitida de padres a hi jos y cuya cadena no desea que 
con él se rompa. El in tegran te de la clase-media, que 
generalmente t iene aspiraciones, desea subir en ese fe-
nómeno societario de capi lar idad. El obrero no calfica-
do, que por su propia si tuación de cul tura y de recur-
sos económicos pertenece a la clase ba ja , cuando t iene 
un hi jo profesional , por ese solo hecho asciende este 
último a la clase media y puede en la moderna socie-
dad, en que hay g ran opor tunidad p a r a todos, el ascen-
der a la clase al ta. Es un fenómeno de inserción o de 
ascenso, que no logra su to ta l asimilación, has ta que 
sus hi jo asisten a buenos colegios nacionales y ext ran-
jeros y conviven desde niños con miembros de esta clase. 

Debe asentarse también, ya que las leyes socioló-
gicas son de tipo general , que sin embargo hay gente 
de la clase media que por su e levada inte lectual idad, no 
ambiciona subir a la al ta , porque consideran que el 
grupo social a que per tenecen les otorga p leni tud de sa-
tisfacciones o bien que por su sobriedad y v i r tudes los 
hace considerarse sat isfechos de su situación. Desde el 
punto de vista ético, son los mejores exponentes de 
una colectividad. 

S.—LA BUROCRACIA COMO . GRUPO SOCIAL 
Según el Diccionario de la Real Academia Española, se 
entiende por Burocracia : " la clase social que fo rman 
los empleados públicos". Es la burocracia, desde el 
punto de vista sociológico, el" grupo de personas que 
constituyen los funcionar ios y empleados públicos. No 
es lo mismo funcionario que empleado, ya que el prime-
ro t iene mando personal y decisiones propias encomen-
dadas por ley a su responsabil idad. 



El burócrata,k 0 é á e , s e s t a r al servicio éñ cualquier, 
país del Gobierno Fede ra l o Nacional, de las ent idades 
Es ta ta les o de los Municipios o bien de ins t i tuc iones 
públicas descentra l izadas , como ocurre en México con 
el personal que labora en las Universidades Oficiales, 
Seguro Social, Petróleos Mexicanos, Loter ía Nacional, 
etc. - . ," , 

En la fuerza, creciente y ascencional de los Go-
biernos modernos, a sume la burocracia una importan-
cia formidable . Si los a l tos funcionar ios de los Poderes 
Ejecutivo, Legislativo y Judic ia l e laboran ei p rograma 
a segu i r l es el organismo o grupo social que. lo e jecu ta 
y pone en práct ica. 

P rec i samente pon esto, hay políticos y doctrinado-: 
res de la mater ia , que han señalado " l a ind i fe renc ia" 
de la burocracia en los negocios encomendados a su 
cuidado como un peligro, ya que según su criterio, no 
t ienen interés en el éxito del p rograma a real izar , y 
por o t ra parte , poseen en conjunto una fue rza superior 
a la de sus jefes, que son t rans i tor ios o tempora les y no 
t ienen el conocimiento pleno, has ta en sus ú l t imos deta-
lles, dé los asuntos. En efecto, los altos funcionarios, 
es tán su je tos como personal de confianza, a un perío-
do gubernamenta l , en t an to los empleados son perma-
nentes o estables, merced a leyes o es ta tu tos jur ídicos 
que han merec idamente logrado. Los pr imeros señalan 
directrices generales , en cambio, los segundos, que por 
su propio t r a b a j o t ienen contacto diar io y f recuente con 
el público, conocen ín t eg ramen te los asuntos de su ofi-
cina-, de mane ra práct ica y aun los datos más insig-
nif icantes . . ", ¡ ' éfofi In« "nf 

Nosotros 
no es tamos de acuerdo con lo anter ior , , 

ya que lejos dé const i tuir la burocracia una oligarquía, 
es au tén t i camente servidora del pueblo, con quien está, 
por na tu ra l eza de sus labores, en contacto diario y fre-
cuente. Todo p rog rama requiere hombres pa ra su rea-

-ü&ación, per®»ño solo desde la cúspide o mon taña de la 
función púbíitía, sino t ambién desde el valle. 

; - Todos los grupos húmanos cóíñbaten éñ nues t ra 
época por conquistas, metas o f inal idades colectivas que 
son imprescindibles: me jo r remuneración, con un sala-
rio como J e f e de fami l ia que comprenda no solo la ali-
mentación de ía ¿Sisma, sino t amb ién . stfs diversiones 
honestas; t r a b a j o pe rmanen te y no eventual , segur idad 
social, b ienes tar económico, d e & ñ o s a ía salud y a la 
educación en todos sus grades . í á burocracia dándose 
cuenta en el mundo, no solo de stí importancia demográ-
fica sino también social, los ha i ó f f l á o y t iende just i-
cieramente a superar los . 

Sus luchas son el resul tado n a t u r a l de todo grupo 
que aspira a conseguir me jo res condiciones de vida, a 
un nivel más al to y razonable. La burocracia es la or-
ganización,de que se sirve el Estado pa ra la consecu-
sión de sus fines. En el desempeño de sus funciones, no 
realiza f ines propios, sino los del Gobierno a que sirve. 

El señor Dr. Lucio Mendieta y Núñez, (58) a f i r m a : 
"Los f ines del Es tado son: man tene r su propia existen-
cia, la segur idad in te rna y externa de sus hab i t an te s ; ' 
promover el b ienes tar mater ia l de estos y el desarrol lo 
de la cu l tura . De aquí la complej idad dé la organiza-
ción burocrát ica es ta ta l que debe responder mediante 
la diversificación de sus funciones a cada uno de los fi-
nes antes señalados. P á r a conservar la existencia del 
Estado, se necesita una burocracia hacendar ía , para 
dar segur idad a la población, a f in de que pueda desa-
rrol lar sus actividades, se requiere un ejérci to, una po-
licía y una burocracia mil i tar que provoca a las nece-
sidades de una y o t ra ; el b ienestar mater ia l de los ha-
bi tantes de un país, exige organismos de carác te r eco-
nómico de seguridad social y asistenciales y otros pla-
nif icadores y constructores de obras públicas,, y el de 
sarrollo de la cu l tura , servicios educativos y de pro-
moción del a r te y d£ las ciencias. 



A pesar de la complej idad de la burocracia y de 
la diversificación de sus funciones, se ha l l a uni f icada 
por su dependencia de una sola inst i tución: el Estado 
y por su propósito común: el bien social y así se distin-
gue f u n d a m e n t a l m e n t e de la burocracia pr ivada que 
depende de dis t intas empresas y t iene como f inal idad 
velar pr incipalmente por el manten imien to y el desa-
rrol lo de in tereses pr ivados" . 

4 . — L A BUROCRACIA Y EL DERECHO — Conti-
nuando nues t ro estudio sobre la Burocracia, encontra-
mos que la misma está s u j e t a a leyes y reglamentos , 
no solo por lo que se r e f i e re a su designación, sino 
también a la m a n e r a concreta de ac tuar en el desem-
peño de su función. El Es tado es un concepto jurídico 
y de esta misma na tu ra l eza part icipan las actividades 
de los gobernantes , cua lquiera que sea su categoría . 

Hay todo un s is tema jerárquico o de subordina-
ción en los puestos públicos que va desde el Conser je 
has ta el'"Jefe del Depar tamento . El nombramien to de 
los empleados de base — e n la moderna burocracia— 
está su je to a normas jur ídicas , lo mismo-que su cese o 
despido y existe un Tr ibuna l de A r b i t r a j e in tegrado por 
represen tan tes de los empleados, del Gobierno y un ter -
cero nombrado por ambos, que a mayor ía de votos de-
cide los problemas de t r a b a j o que se susc i ten . 'E l esca-
la fón abarca desde el empleo ín f imo has t a el más alto 
de base, estableciendo la remunerac ión pa ra cada uno 
de ellos. 

En el Código Pena l b a j o el r ub ro de "Delitos Co-
metidos por Funcionarios" Públicos", existe ca ta logada 
una serie de actos ilícitos en que pueden incur r i r los 
empleados y funcionar ios en el ejercicio indebido y ar-
bi t rar io de funciones públicas, t a l es como abuso de au-
tor idad, coalición de funcionarios , cohecho, peculado y 
concusión. Existe además, deli tos cometidos en la Ad-
minis t ración de Just icia y que se apl ican a los malos 

funcionarios, empleados auxil iares del Poder Judicial 
que obran deshones tamente o de mala fé y no por sim-
ple er ror de cri terio o de opinión. 

El funcionario público debe contr ibuir ef icazmen-
te, pa ra que se realicen los valores éticos que encarna 
toda norma jur íd ica : el orden, la seguridad, la justi-
cia y el bien común. Debe hacer buen uso del margen 
de l iber tad o de arbi t r io que le concede las normas ju-
rídicas. Todo mundo puede equivocarse, pero que ío 
salve en todo momento su honest idad, decencia y bue-
na fe. 

Debe procurar d i s f r u t a r de una estimación social 
que derive más que de la na tu ra l eza de su puesto, de 
las prendas morales e intelectuales , con que personal-
mente lo honra y enal tece. Son inút i les las mejores in-
tenciones del legislador consagrado al t ravés del dere-
cho positivo, si hay una malévola in terpre tac ión y apli-
cación, por hombres indecentes y de mala fe. En este 
caso, el f racaso no es de los principios, sino de los hom-
bres, que no supieron es tar a la a l tu ra de los mismos. 

Debe pensar que las normas jurídicas con todos 
los defectos que tengan como obras h u m a n a s ^ son im-
pasibles, objet ivas y t ienen a su favor en muchos casos, 
una experiencia de siglos. La Just ic ia o sea "el dar a 
cada quien lo suyo" según la t radicional definición de 
Ulpiano, insuperable o insuperada , debe ser la consig-
na f u n d a m e n t a l de su actuación. 

En el campo de la adminis t ración de la justicia, 
los valores éticos del funcionar io que la imparte , deben 
ser más acendrados. Que alguien ponga en duda el a-
cierto de su sentencia, pero que nadie ponga en duda 
su conducta moral , que debe ser insobornable. ¿De qué 
me sirve que haya no rma legal que me prote ja , si el 
juzgador, de cualquier ca tegor ía que sea, no me reco-
noce ese derecho en la sentencia? 



El Juez es la no rma jur íd ica hecha carne viva. De-
cía Goethe, que el mundo pide ordenación y ley. Noso-
tros, modes tamente por nues t r a par te , creemos que pi-
de también, buenos funcionar ios y buenos jueces, que 
se alcen sobre las par tes en litigio, con una a l ta e in-
discutible super ior idad moral . 

5.—LOS SERVIDORES PUBLICOS Y SUS CON-
QUISTAS.—Como todo grupo social t iende a lograr ca-
da día mejores prestaciones. La comprensión de los 
Gobiernos Revolucionarios de México le han faci l i tado 
el camino. La Burocracia Fede ra l en nues t ro país ha 
conquistado los s iguientes derechos que fo rman pa r t e 
de la Fracción B) del ar t ículo 123 de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos, cuyo texto 
es como s igue: 

B .—Ent re los poderes de la Unión, los Gobiernos 
del Distri to y de los Terr i tor ios Federa les y sus t r aba -
jadores : 

I .—La jo rnada diar ia máxima de t r a b a j o d iu rna y 
noc turna se rá de ocho y siete horas respect ivamente. 
Las que excedan se rán ex t raord inar ias y se paga rán 
con un ciento por ciento más de la remuneración f i ja -
da p a r a el servicio ordinario. En n ingún caso el t r a b a j o 
ext raordinar io podrá exceder de t res horas diar ias ni 
de t r e s veces consecutivas. 

I I .—Por cada seis días de t r aba jo , d i s f r u t a r á el 
t r a b a j a d o r de un día de descanso, cuando menos, con 
goce-de salar io ín tegro . 

I II .—Los t r a b a j a d o r e s gozarán de vacaciones que 
nunca se rán menos de veinte días al año. 

IV.—Los sa lar ios se rán f i j ados en los presupues-
tos respectivos, sin que su cuant ía pueda ser disminui-
da du ran te la vigencia de este. 

En n ingún caso los salar ios podrán ser infer iores 
al mínimo pa ra los t r a b a j a d o r e s en genera l en el Dis-
trito Federa l . 

V.—A t r a b a j o igual corresponderá salar io igual, 
sin tener en cuenta el sexo. 

VI.—Solo podrán hacerse retenciones, descuentos, 
deducciones o embargos al salario, en los casos previs-
tos en las leyes. 

VII .—La designación del personal se ha rá median-
te sistemas que permi tan apreciar los conocimientos y 
aptitudes de los aspirantes . El Es tado organizará es-
cuelas de Administración Pública. 

VIII.—Los t r a b a j a d o r e s gozarán de derechos d© 
escalafón a fin de que los ascensos se otorguen en fun-
ción de los conocimientos, ap t i tudes y an t igüedad . 

I x - — L o s t r a b a j a d o r e s solo podrán ser suspendi-
dos o cesados por causa jus t i f icada, en los té rminos 
que f i je la Ley. En caso de separación I n j u s t i f i c a d a 
tendrán derecho a optar por la reinstalación en su traT 
bajo o por la indemnización correspondiente, previo ei 
procedimiento legal. En los casos de supresión de pla^ 
zas, los t r a b a j a d o r e s afec tados t end rán derecho a que 
se les otorgue o t ra equivalente a la supr imida o a la in 
demnización de Ley. 

X.—Los t r a b a j a d o r e s t end rán el derecho de aso-
ciarse para la defensa de sus in tereses comunes. Po-
drán, asimismo, hacer uso del derecho de huelga pre-
vio el cumplimiento de los requisitos que de te rmine la 
Ley respecto de una o var ias dependencias de los pode-
res. públicos, cuando se violen de mane ra genera l y 
sistemática los derechos que este ar t ículo les consagra . 

X I - — L a segur idad social se organizará conforme 
a las s iguientes bases mínimas . 



a) .—Cubrirá , los accidentes y enfe rmedades profe-
sionales; las en fe rmedades no profesionales y materni-
dad; la jubilación, la invalidez, vejez y muer te . 

b ) . — E n caso de accidente o enfe rmedad , se con-
servará el derecho al t r a b a j o por el t iempo que deter-
mine la Ley. 

c ) .—Las mu je r e s d i s f r u t a r á n de un mes de descan-
so antes de la fecha que aproximadamente se f i j e el 
par to y de otros dos después del mismo. Duran te el pe-
ríodo de lactancia, t e n d r á n dos descansos extraordina-
rios por día, de media hora cada uno, pa ra amamanta r 
a sus hijos. Además d i s f r u t a r á n de asistencia médica y 
obstétr ica, de medicinas, de ayudas para la lactancia y 
del servicio de gua rde r í a s infant i les . 

d ) .—Los fami l ia res de los t r a b a j a d o r e s tendrán 
derecho a asistencia médica y medicinas, en los casos y 
en la proporción que de te rmine la Ley. 

e).—-Se es tablecerán centros pa ra vacaciones y pa-
r a recuperación, así como t iendas económicas pa ra be-
neficio de los t r a b a j a d o r e s y sus famil iares . 

f ) .—Se proporcionarán a los t r a b a j a d o r e s habita-
ciones ba ra t a s de a r r endamien to o venta, conforme a 
los p rogramas prev iamente aprobados. 

XII .—Los conflictos individuales, colectivos o in-
tersindicales se rán sometidos a un Tr ibuna l Fede ra l de 
Conciliación y A r b i t r a j e in tegrado según lo prevenido 
en la Ley Reg lamen ta r i a . 

Los conflictos en t re el Poder Judic ia l de la Fede-
ración y sus servidores, se rán resueltos' por el Pleno de 
la Suprema Corte de Just ic ia de la Nación. 

XIII .—Los mil i tares , mar inos y miembros de los 

cuerpos de seguridad pública, así como el personal de 
servicio exterior se reg i rán por sus propias leyes. 

XIV.—La ley de te rmina rá los cargos que serán 
considerados de confianza. Las personas que los desem-
peñen d i s f ru t a r án de las medidas de protección al sala-
rio y gozarán de los beneficios de la seguridad social. 
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CAPITULO. XIII 

COMPORTAMIENTOS COLECTIVOS 

1.—COMPORTAMIENTOS COLECTIVOS.—Imitar y 
ser imitado, es vivir en sociedad. Es, t an impor tan te la 
imitación como hecho social, que el sociólogo f r ancés Ga-
briel Tarde ha def inido el grupo social, acudiendo a 
ella: "Una colección de seres en cuanto se hayan en 
aptitud de imi tarse en t re sí, o en t an to que sin imi ta r -
se ac tualmente , se parecen y sus rasgos comunes son 
viejas copias de un mismo modelo". 

Cada ser humano inf luye necesar iamente sobre 
los demás, ya sea al t ravés de beneficios o de pe r ju i -
cios. C a d a l i o m b r e es un su je to de interacción social. En 
la formación espi r i tua l del hombre inf luyen los demás, 
ya que los seres humanos nos imi tamos los unos a los 
otros en una in f in i ta cadena de procesos imitat ivos 

Si la repetición universal en el campo biológico 
—siguiendo al propio sociólolgo T a r d e — es la heren-



cía; en el campó físico és el sonido; en el ámbito psi-
cológico es la memor ia y en el social es la imitación. 

Todo lo que hacemos t iene una dimensión indivi-
dual y o t ra social. Pero esta úl t ima, por el gran núme-
ro de actos que e jecutamos, t iene más importancia que 
la pr imera . Cuando Aristóteles ha dicho en sus prime-
ras páginas de su "Pol í t ica" , que el hombre es un ani-
mal político, nos está diciendo que voluntar ia o invo-
lun ta r i amen te es fiel a su época y al lugar donde actúa. 

Todos copiamos conductas generalizadas, y usuales 
de mues t ra clase social, profesión, grupo, Ciudad o Na-
ción. Nuestros pensamientos , sent imientos, act i tudes y 
voliciones, aun los que creemos mas íntimos, t ienen co-
mo origen, explicación y dést ino la sociedad. El delin-
cuente — q u e es un ser ant isocial— sin embargo estos 
impulsos t ienen también una explicación societar ia: me-
dio ambiente , pobreza, escasez de cul tura , etc. 

L a idea más en tañab le nues t ra y que considera-
mos exclusiva, la pensamos a t ravés de la pa labra , y el 
l engua jé , en ú l t ima instancia , no es más que un uso so-
cial de orden inte lectual . Las pa lab ras técnicas son las 
he r r amien ta s del pensamiento científico y ningún ar te 
o disciplina puede pasar las por alto. E! Ju r i s t a por 
ejemplo, se encuen t ra con un reper tor io de voces pro-
pias de la Ciencia del Derecho y cuya connotación no 
puede desconocer. 

A veces se susci tan conflictos en t re el hombre y 
su t iempo. Pe ro se necesi ta una g ran presencia de áni-
mo pa ra supe ra r n u e s t r a época. Otro sociólogo f rancés , 
Emilio Durkheim, nos enseñó que todo lo social es coacr 
tivo; que los modos colectivos de vida e jercen una pre-
sión específica sobre nosotros que emanan precisamen-
te del hecho incont ras tab le de su carác te r colectivo vi-
gente . Las funciones men ta le s colectivas, ta les como 
nues t r a rel igión, nues t ro idioma, nues t ras t radiciones y 

costumbres t ienen una explicación social porque coñsti-
tuyen un vailioso legado de nues t ros padres. 

Los modos comunales o comportamientos colecti-
vos ejercen una acción conf igurada que in tegra nues t ra 
personalidad y la moldea. Podemos pensar contra la 
opinión genera l o como dice el proverbio, "nada r con-
t ra la corr iente" , pero hay que tener -va len t ía y entere-
za y a r ros t r a r las consecuencias de nues t ra conducta 
salida del marco de nues t ra época. Prec isamente el ge-
nio o sea el hp.mbre representa t ivo de que habla el filó-
sofo nor teamer icano Emerson, no es hombre de su t iem-
po, sino que lo és de todos. 

Cuando seguimos una conducta colectiva, no reali-
zamos una simple copia, porque intervienén dos facto-
res individuales: el pr imero, la aceptación expresa o 
tácita de modo colectivo, y segundo, el matiz personal -
que le imprimimos. Un simple saludo puede hacerse; con 
gran afecto o con ex t raord inar ia f r i a ldad y con todas las 
var iantes in te rmedias en t re esos extremos. 

En el hombre hay dos face tas : la individual y la 
social, y esta adquiere una ex t raord inar ia importancia, 
por el g ran número dé actos que e jecutamos de tal ma-
nera que queda soter rado el "yo" p ro fundo e indivi-
dual, en lo más recóndito de nues t ro ser, y en cambio, ^ 
lo que a f lo ra .gene ra lmen te a la superficie, son los com-
portamientos colectivos. 

2.—LA BRESION DE LOS HECHOS SOCIALES.— 
Los hechos físicos e je rcen presión sobre otros fenóme-
nos na tu ra l e s : es bien conocida la fue rza espansiva del 
vapor que mueve la máquina del f e r r o c a r r í l r L w i n u n - -
daciones, temblores y otras catás t rofes , devastan en 
ocasiones, regiones extensas del p laneta . Pero también 
ejercen inf luencia é'n el hombre , porque los hechos fí-
sicos consti tuyen el ámbito o contorno mate r ia l en que 
se desenvuelve la persona. Es te contorno está constitui-



do f u n d a m e n t a l m e n t e por la t ie r ra , el agua, las plan-
tas, los animales y el clima. 

Los hab i t an tes de una región t ienen semejanzas 
externas y espir i tuales que dif ieren p ro fundamen te de 
un país a otro y aun dent ro de una misma nación. El 
medio físico obra lenta pero incesantemente , crean-
do t ransformaciones perceptibles en la Histor ia . Una 
región donde abunda el agua está des t inada a ser asien-
to de una impor tan te comunidad. Los pr imeros pobla-
dores de Monterrey la f unda ron en los Ojos de Agua de 
Santa Lucía, y la a n t i g u a Tenocht i t lán, fue l l amada la 
"Venecia de Amér ica" por los Conquistadores. 

Los hechos cul tura les también e jercen influencia 
sobre el ser h u m a n o : todos t r a t amos de conocer el sitio 
exacto en que se l ibeló una decisiva ba ta l la de impor-
tancia en la vida de la humanidad , o bien, donde nació 
un hombre i lus t re o se escribió un t rascendenta l libro 
l i terar io o filosófico. Una obra de a r te es admi rada jus-
t amen te por todos, porque realiza un ideal de belleza. 
La crea el a r t i s ta , pero la recrea cada uno de nosotros. 
Po r eso decía el maes t ro Ortega y Gasset que t an artis-
t a es el que c r e a b a obra de a r te como él que la recrea 
o contempla es té t icamente . Un maes t ro br i l lante ejer-
ce inf luencia b ienhechora sobre muchas generaciones, 
que d i rec tamente no lo conocieron, real izando el certe-
ro pensamiento de Dilthey cuando a f i r m a : " las grandes 
doctr inas son como fue rzas que se proyectan sobre to-
da época poster ior" . 

Los hechos sociales son fenómenos mentales , pero 
no corresponden a una psicología individual, sino colec-
tiva. Por esto adquieren una magni tud y característ i-
cas peculiares. Este tipo de hechos poseen real idad es-
pecífica, que t iene carácteres propios. Aunque han na-
cido de una conciencia individual, al ser aceptada por 
los miembros de la colectividad, adquieren una nueva 
dimensión: su vigencia colectiva. 

Los modos colectivos de comportamiento o hechos 
sociales son externos y objet ivos y rebasan o superan 
los límites de toda conciencia individual . Todos" acepta-
mos conductas comunales o genera l izadas de nues t ra 
profesión, clase social, grupo o de la comunidad donde 
vivimos. Los pensamientos más en t rañab les t ienén mu-
chas veces como marco, origen o destino, la propia so-
ciedad. 

Fue el g r á n sociólogo f rancés , Emilio Durkheim, 
el que hizo re sa l t a r la presión de los hechos sociales. Es-
ta presión es bien dis t in ta que la que e jercen sobre el 
hombre los hechos na tu ra l e s o cul turales . Es una fuer -
za de a r r a s t r e que nos incita a comportarnos conforme 
lo hacen los demás, y a grado tal , que se requiere un 
gran esfuerzo o presencia de ánimo para eludirlos. Es-, 
tos modos colectivas corresponden a usos intelectuales , 
sentimentales, creencias o convicciones, hábitos, cos-
tumbres, derecho cuya presión varía desde la a tenua-
da de las costumbres has ta la fue rza coactiva del de-
recho, que a todo t rance impone el Estado. 

3.—LOS HABITOS Y LAS COSTUMBRES.—>$H há-
bito es una fo rma personal de vida 'en que- obramos de 
manera mecánica o au tomat izada ; es una conducta re-
petida- que" por inercia seguimos. En muchas ocasiones 
se s iente placer en pract icár lo : el f u m a r , el dar un pa-
seo, el tomarnos vacaciones en cier ta época del año. 

Supone el hábi to una conducta repet ida y la con-
ciencia en la realización del mismo, aunque ya lo ha-
gamos después en f o r m a mecánica o automát ica . Por 
carecer de raciocinio, los an imales no pueden tenei* há-
bitos. Los hay que se prolongan toda nues t ra existencia. 

Las cos tumbres son t ambién hábitos, pero a las 
que se agregan dos e lementos nuevos: uno social, y 
otro, su pretensión normativa. La cos tumbre no puede 
ser individual y además se une la normat iv idad o con-
ciencia de que debe ser así. Muchas veces la cos tumbre 



se convierte en no rma jur ídica, real izando el viejo pro-
loquio castel lano de que " l a cos tumbre es ley". O bien 
la no rma legal nos remi te a la costumbre. Por ejemplo, 
en mate r i a d é t í tulos y operaciones de crédito, la ley de 
la ma te r i a concede s ingular importancia a los usos 
bancarios y mercant i les y has ta prefe renc ia en su apli-
cación, sobre el derecho común. 

En otras ocasiones, el legislador respeta la cos-
tumbre , y al t ravés de normas permisivas, 4a autoriza. 
Es que el derecho debe respetar la l iber tad y por ende 
los a fanes humanos, en cuanto son lícitos. • El hábito 
le es genera lmente ind i fe ren te al derecho —siempre 
que no choque con una disposición legal— y por lo tan-
to, como conducta personal o individual que es, no in-
teresa a la legislación. 

En los t iempos 'primitivos, la cos tumbre e r a una 
regla indi ferenciada de moral , religión, derecho y 
convencionalismo sociales. En. este tipo de. sociedades 
priva s iempre una unidda político-religiosa, que se opo-
ñe a otros grupos; existe un f ue r t e e inconmovible sen-
t imiento que or igina u n a es t recha sol idaridad en t re to-
dos sus componentes. 

Ba jo el rótulo genérico de cos tumbres se engloban 
las reglas de cortesía, de urbanidad , de et iqueta, de bue^ 
ñas maneras . Es tán adscr i tas a un círculo social. Así, 
un t r a j e que es correcto en un ar tesano, no lo es en un 
alto funcionar io público; pa lab ras que son correctas en 
un "estudiante de secundar ia , no lo son en un maes t ro 

un ive r s i t a r i o . 
x 

Ya hemos señalado, que el t é rmino "pr imit ivo" 
debe tomarse en un sentido de a t raso intelectual , no en 
un sentido histórico, ya que todavía existen comunida-
des que pueden l levar ese calificativo, porque no les ha 
l legado los beneficios de la educación y de la cul tura . 

ORIGEN INDIVIDUAL DE LOS COMPOR-
TAMIENTOS COLECTIVOS.—Los comportamientos co-
lectivos t ienen un origen ne t amen te individual! Han na-
cido de un hombre "de carne y hueso", siguiendo la cer-
tera expresión de Unamuno.— Sólo el ser humano es 
capaz de pensar, de sentir , de obrar , de t ene r inquietu-
des y problemas. No existen conciencias colectivas, pen-
santes o sent imentales . Cuando decimos que determi-
nado país a f r o n t a una grave crisis económica, es tamos 
empleando ui^a metá fora , porqué" en real idad son los 
habi tantes del mismo, los que la es tán padeciendo 

La creación individual cuando es útil y provechosa, 
se ent iende fác i lmente al^ prój imo. El ser humano está 
absorbiendo incesante y pe rpe tuamen te conductas a je-
nas desde la más remota infanc ia en su hogar , fami-
lia y amistades, pasando por la escuela, la iglesia, la 
plaza, el mercado, la calle, el centro de t r a b a j o y lo ha-
ce aún en la ancianidad. Los comportamientos de los 
demás, los re tenemos y los conf i rmamos al e jecutar los 
nosotros. La moda es un e jemplo de imitación pasa je ra , 
pero los hay que du ran toda la vida. Hay modas en los 
vestidos, en los peinados, en los zapatos, en los bailes, 
en los poemas, en las canciones y en los libros, consti-
tuyendo esto últ imo, las modas intelectuales . En o t ras 
ocasiones los productos cul tura les de -una época llevan 
marcado el sello caracter ís t ico de la misma: Así los 
surgidos en la Edad Media l levan la impren ta o marca 
de apacibil idad y de acendrada religiosidad de enton-
ces. f 

La invención de una n o r m a jur ídica, de una can-
ción, de un poema, de una moda o de un nuevo estilo 
l i terario, supone necesar iamente una creación personal , 
aunque, claro está, se le unen con el tiempo,' sucesivas 
aportaciones individuales. 

En nues t ras papeler ías se expenden esqueletos o 
modelos de cartas-poder , cont ra tos dé a r rendamien to , 



de le t ras de cambio, paga rés y otros documentos de uso 
ordinario, que son muy út i les porque nos aho r r an de-
masiado t iempo en su redacción, que empleamos en 
otras actividades. Una de te rminada persona, cuyo nom-
bre no ha recogido la his tor ia , f ue quien los confeccio-
nó por pr imera vez y su redacción se ha ido perfeccio-
nando con los años. La mayor par te de los objetos hu-
manos, no sabemos quién ha sido su autor , pero eso po-
co importa , ya que nos servimos cot id ianamente de los 
mismos, de la me jo r m a n e r a posible. 

A veces sí se conoce su creador. Ya se ha dicho que 
César inventó una f o r m a especial de mando político el 
(Cesar ismo); Cristo una nueva religión que desplazó a 
las an t iguas el (Cr is t ian ismo) ; San Francisco de Asis, 
las vi r tudes f ranciscanas , (castidad, pobreza y a l eg r í a ) ; 
Napoleón, la f o r m a de es t ra teg ia qué lleva su nombre 
(Napoleónica) ; Henry Ford, eí magna te nor teamer ica-
n o el s is tema indus t r ia l que lleva su nombre (Fordis-
mo) . 

Las conciencias individuales se hayan pene t radas 
in tensamente por los espír i tus de los demás miembros 
de una comunidad. Son r a r a s las conductas espontáneas 
y en t rañab les que responden a una ín t ima personal idad. 
La pa labra misma, no se independiza del pensamiento 
que t r a t a de r e f l e j a r . Por eso los griegos, con la mis-
ma voz —logos— designaron la pa labra y la razón. Pen-
samos al t ravés de pa labras , y el idioma a l . decir de 
Paul Valery, no es más que el máximo uso social de 
carác ter in te lectual , y por medio de él canal izamos 
nues t ras ideas, percepciones y emociones. 

En los días t ranqui los , lo mismo que en las s i tua-
ciones difíciles o de efervescencia, se nos impone el psi-
quismo colectivo. Las corr ientes societar ias lo a r ro l lan 
todo, porque represen tan en ú l t ima instancia, los de-
seos, necesidades y aspiraciones de una comunidad. 

Un di r igente o l íder es producto de su t iempo, e&-

to es, del medio ambiente y de las circunstancias histó-
ricas. A ello agrega su propia personal idad. El agita-
dor (usando esta pa labra no en un sentido peyorativo, 
sino sociológico) es siempre un agitado. 

El hombre adquiere conciencia de la continuidad, 
número y organización del grupo par t icu lar a que per-
tenece. Las ideas o inventos-prosperan permanentemen-
te cuando vienen a sa t i s facer una necesidad, habiendo 
una relación de adecuación entre ellos y las circunstan-
cias. Por eso decía Nietzsche," que "un loco puede ser 
un genio, cuando padece la locura del siglo ©n que vi-
ve". La oportunidad es f u n d a m e n t a l cuando se inven-
ta o descubre algo, como en cualquier situación de nues-
tra existencia. 

5.—EL HOMBRE ES. SIEMPRE IGUAL Y SlEM-
PRE DIFERENTE.—El ser humano, que como t an solo 
puede vivir en sociedad, realiza siempre las mismas 
funciones: posee una organización fami l iar y política; 
tiene un idioma oral y escrito, pract ica una religión, 
tiene una técnica, una tradición y una Et ica; cumple 
con normas, incluyendo las reglas del t r a to social, etc. 
Claro está que en una comunidad primitiva', es elemen-
tal la ejecución de ta les actividades colectivas, pero co-
mo quiera, no de jan de existir. 

El egregio sociólogo mexicano Dr. Antonio Caso, 
nos ha enseñado que antes que la ciencia, existió la éti-
ca: (59) "Cuando los bosques del Indostán, en los san-
tuarios egipcios, en las ciudades de la Grecia heroica, o 
en los comienzos de la his tor ia israel i ta , ignorábase 
profundamente, lo que hoy l lamamos la ciencia huma-
na, ya los sacerdotes de B r a n m a , los profe tas hebreos, 
los rapsodas griegos, y los f a raones egipcios, obedecían 
a una ética c lara y def in ida" . 

El hombre es también en todas par tes (̂ e la t ierra , 
un ser d i ferente . Todos saludamos, pero el matiz o gra-



do de cordialidad en el saludo, es distinto. Las normas 
jurídicas var ían desde la Ley del Talión, has ta la mo-
derna legislación. La técnica del hombre de la Edad 
Ant igua está l lena de supersticiones y dif iere diame-
t r a lmen te de la actual . La f o r m a de Gobierno, varía 
desde la pa t r ia rca l y despótica que existió desde mu-
chos siglos antes de Cristo, has ta la contemporánea en 
los países democráticos, en cuyas Constituciones están 
consignadas las ga ran t ías públicas individuales. 

Decían los griegos que el hombre es un ser que lle-
va la razón a cuestas, sobre sus espaldas, dando a en-
tender que es un ser racional por na tura leza , que tra-
ta de encont ra r en la razón o en la Lógica su apoyo. La 
verdad es que somos al mismo t iempo lógicos e ilógicos. 
A veces, a fo r tunadamen te , nos de jamos llevar por las 
emociones o sent imientos, por la "lógica del corazón" 
de que hab laba Blas Pascal . La caridad, decía nuestro 
Antonio Ca^o, es el mayor escándalo de la razón pura, 
porque es lo más d is tan te de esa ley- del pensamiento y 
de la economía, que nos aconseja t r a t a r de obtener el 
mayor provecho con el menor esfuerzo. 

El ser humano es igual y es d i f e ren te : hace siem-
pre lo rñismo, pero de m a n e r a diversa. En su conducta 
predomina un toque colectivo pero matizado de un mo-
do individual. Ya se ha dicho y con todo conocimiento 
de causa, que quien vive esas conductas comunales o ge-
néricas, esos comportamientos colectivos, t i e n e 
problemas, se e n f r e n t a a si tuaciones, su f r e angust ias y 
penal idades y se da cuenta de lo precario de su existen-
cia en es te mundo. 

6.—PROGRESO Y SOCIEDAD.—El hombre es un 
ser histórico. Más que tener historia, es en sí mismo, 
historia, porque es a lgo que le es consustancial . Cada 
generación recibe un legado cu l tura l de la generación 
an ter ior y sobre ese nivel empieza a t r a b a j a r . Por esto 
Ortega y Gasset a f i r m a que cada hombre es un here-

dero de un pat r imonio espiri tual . La misión del lengua-
je, ya sea hablado o escrito, es conservar el acervo cul-
tura l de una época, pa ra luego acrecentar lo mediante la 
iniciat iva innovadora o invención. No se puede acre-
centar lo que no se puede conservar. 

El progreso o marcha hacia adelante , es una reali-
dad indiscutible pa ra el hombre moderno. Pero no en 
todas las épocas se ha pensado así. Cervantes, e n ' su 
"Qui jo te" habla de una Edad de Oro de la que salió la-
mentablenlente la humanidad y no se volverá. La reli-
gión describe un Paraíso, el que tuvieron que de ja r 
nuestros progeni tores /Adán y Eva como castigo al peca-
do original. 

N 
Es indiscutible el progreso técnico y científico, de 

nues t ra época, de nuest ro siglo, en que contamos con 
el automóvil, el c inematógrafo , la radio, la televisión, 
los aviones supersónicos y en que el hombre ha coloca-
do p lanetas ar t i f ic ia les g i rando en la órbi ta del espa-
cio. ¿Pero hemos mejorado en lo mora l? No olvidemos 
que la moral es la piedra de toque para un autént ico 
progreso. Recordemos la f r a se cer te ra de , Rabela is : 
"Ciencia sin conciencia, no es o t ra cosa que ruina, del 
a lma" . 

El eminente maes t ro español Manuel García Mo-
rente, señala t res principios fundamen ta l e s para califi-
car el progreso o retroceso de un pueblo: P r imero : Rea-
lización de valores; segundo estimación de valores, y 
tercero, juicio sobre el progreso. T ra t a r emos científ ica-
mente de explicar dichos principios: 

i 
a ) . — R E A L I Z A C I O N DE VALORES.—Todo descu-

cubr imiento o invención es progreso; el nacimiento y 
funcionamiento de toda inst i tución des t inada a fomen-
tar los o desar ro l la r los lo es t ambién ; el Es tado mismo, 
cuando ayuda a conseguir lo anter ior , asume^una acti-
tud progresis ta . 



b ) . — E S T I M A C I O N DE VALORES.—La capacidad 
h u m a n a p a r a ca l i f i ca r va lores y e leg i r los va lores más 
altos, r ep re sen ta un progreso . Deben p re fe r i r s e los va-
lores más al tos sobre los m á s bajos , en una colisión o 
choque de valores . E n u n a ca t á s t ro f e es más impor t an -
te, por e jemplo , sa lva r la v ida de un ser h u m a n o que 
un cuadro de p i n t u r a o u n a obra de a r t e , no impor t a la 
s ignif icación es té t ica que represen te , porque el h o m b r e 
es el dest ino de la cu l tu ra , y cómo decía K a n t , "e l úni-
co f in, que no es medio p a r a la consecución de o t ros fi-
nes" . E l h o m b r e t iene una prev i leg iada ca tegor ía on-
tològica de p r i m a d o del Cosmos. 

C).—JUICIO SOBRE EL PROGRESO.—El progre -
so un iversa l es la r e s u l t a n t e de los progresos par t i cu la -
res de cada pueblo o región. E n un m u n d o empobrecido, 
todos somos pobres. Un pueblo que vive y prospera eco-
nómica, c ien t í f ica o m o r a l m e n t e , cons t i tuye un ade lan-
to en el m u n d o en tero . Ya lo decía Goethe: " L a f lo r que 
se embellece, embel lece t a m b i é n al j a r d í n " . 

Saber ap rovechar i n t e l i gen t emen te el pasado y au-
m e n t a r el acervo cu l tu ra l y m a t e r i a l que hemos recibi-
do de nues t ros antecesores , es la s a g r a d a misión que 
nos corresponde. E n el j u r a m e n t e de los gue r r e ros a te-
n ienses e s t a b a cons ignando expresamente el l ucha r por 
u n a pa t r i a más g r a n d e que la que h a b í a n recibido. 
Responder con n u e s t r a conducta y nues t ros hechos a 
una pa t r i a que espera lo me jo r de nosotros , es el me-
jo r h o m e n a j e qué podemos rend i r a los proceres de 
n u e s t r a nac iona l idad . 

7 . — L A CULTURA AL SERVICIO DE LA SOCIE-
DAD.—Se nos h a olvidado en muchos casos, que la cul-
t u r a t i ene un or igen, un f u n d a m e n t o y un des t ino r igu-
r o s a m e n t e sociales. E n sus t r e s g r a n d e s séctores , cien-
cia a r t e y mora l , debe e s t a r al servicio abso lu to de lo 
social. Po r eso, l a b o m b a a tómica es ve rgüenza de nues-
t ro siglo, porque a t e n t a m á s que con t ra los e jé rc i tos en 

combate, con t ra las m u j e r e s , los ancianos y los niños., 
contaminando la a t m ó s f e r a med ian te su radioact iv idad 
por muchas generaciones . Los científ icos que actuaron„-
en su fabr icación o invención no f u e r o n lea les al s abe r 
que se les impar t ió en las Univers idades . 

Se hab la en nues t ro t iempo de la socialización de 
la cu l tu ra y de la educación, que s ignif ica impr imi r l e s 
un a l to sent ido humano , patr iót ico y cívico. La ciencia 
y sus beneficios deben ponerse a disposición del mayor 
número de personas . Lo mismo el a r t e y la mora l . La 
música, por e j emplo (como todas las expresiones ar t ís-
ticas) debe d e j a r de se r u n a diversión o goce de mino-
rías pr ivi legiadas, p a r a que se enr iquezca el a lma del 
pueblo y le proporcione ese descanso espi r i tual , esa " f u -
ga del a lma" , que es toda creación estét ica . 

La moral , como valoración s u p r e m a de la conducta 
del hombre , debe l l egar a todos lados. El p rob lema de 
nuestro t i empo es p rec i samente ético; hemos adelanta-
do c ien t í f icamente en f o r m a por ten tosa , pero le jos es ta-
mos de habe r logrado progresos positivos en la concien-
cia mora l ; no solo nos hemos es tancado, sino aún más, 
hemos re t rocedido. Es t amos orgul losos de los g r a n d e s 
inventos del Siglo X X : el automóvil , la radio, la te levi-
sión, el avión, el c inematógra fo , etc., pero no lo es ta-
mos de n u e s t r a mora l idad colectiva. Al t r avés de los 
a s t ronau ta s hemos pues to al ser h u m a n o en el cielo, 
pero nos hemos olvidado, l a m e n t a b l e m e n t e de los com-
plejos p rob lemas t e r r ena l e s . 

• Se hab la t a m b i é n de una crisis de nues t ro t i empo, 
or iginada p r i m o r d i a l m e n t e por la pérd ida de los valo-
res mora le s y el ma l uso de los inventos. Los aviones 
se idearon p a r a fac i l i t a r las comunicaciones, pero no 
para a r r o j a r h o m b a s que de s t ruyan hospi tales , hospi-
cios o ca t ed ra l e s de c iudades indefensas . 

E l m u n d o debe a p r e n d e r a vivir e n paz y a convi-



vir con naciones que piensen de mane ra dis t inta a no-
sotros, con t a l de que no quieran imponernos su forma 
de Gobierno. Así como los individuos en t ran en acción 
recíproca, respetando sus derechos, fo rmando la fami-
lia o el municipio, así t ambién deben obrar los países. 
El apotegma de Benito Juá rez , de que el respeto al de-
recho a jeno es la paz, conserva su p lénár ia vigencia. 

Cada hombre y cada pueblo t ienen derecho a la vi-
da. Por dist intos caminos, se asciende a la montaña. 
Cuando hay colisiones en t re hombres o en t r e Estados, 
ahí está respect ivamente , el derecho in te rno y el inter-
nacional p a r a zan ja r sus diferencias . El poder público 
sólo se jus t i f ica cuando actúa acatando normas jurídi-
cas. La voluntad del Gobierno, no es el querer subjeti-
vo y par t i cu la r de sus t i tu lares , sino la concretización 
cabal y cer te ra de la n o r m a jur ídica . 

El hombre desde que adviene a la existencia, de-
mues t r a su deseo de ser l ibre y de au toa f i rmarse . Este 
sent imiento inna to de l iber tad se acrecienta con los 
años, teniendo como solo límite, la l iber tad de los de-
más. Hoy más que nunca sent imos vehementemente un 
deseo de segur idad . Así como Ta salud se aprecia sola-
mente cuando la hemos perdido, en el mundo incierto 
en que habi tamos, sent imos más que nunca esa f a l t a de 
segur idad nues t ra y de nues t ros hijos. 

Urge por ello, ex t i rpar de la mente h u m a n a las 
ideas y sent imientos de violencia, encausando al niño y 
al joven por senderos de sol idaridad, amor y compren-
sión-a las ac t i tudes de los hab i t an tes de los demás pue-
blos del orbe. 

Por eso, con toda razón, uno de los más esclareci-
dos sociólogos mexicanos, ha escrito este acer tado pen-
samiento : ' 'Parece ment i ra , pero, en real idad, los hom-
bres que viven en sociedad, olvidan a menudo el lado 
humano de las cosas y a ese olvido se debe en g ran par-
te, los su f r imien tos y las miser ias del mundo" (60) . 
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CAPITULO XIV 

LA PSICOLOGIA DE LOS PUEBLOS 

l.—BALTAZAR GR AGIAN Y LA PSICOLOGIA DE 
LOS PUEBLOS. Es muy an t iguo él esfuerzo del hom-
bre por c rear una psicología colectiva de los diversos 
pueblos y naciones. Con ello, se ha t r a t a d o de encon-
t ra r los vicios y v i r tudes específicos de cada país. Algu-
nos in tentos han sido ingeniosos y exagerados, pero en 
otros se palpa mayor ser iedad científica. De todas ma-
neras, const i tuye un t e m a de s ingular importancia se-
ñalar las relaciones en t re los factores sociológicos y 
cul turales y la idiosincrasia de una comunidad. 

Al t ravés de estos estudios, se ha t r a t a d o de ha l la r 
el tipo esencial de personal idad, represen tado por sus 
ingredientes fundamenta le s , que lo dis t inguen de o t ras 
actividades. Desde luego, como todas las leyes socioló-
gicas indican or ientaciones o preferencias , mas no prin-
cipios absolutos. -

El maes t ro mexicano Antonio Caso, p lan tea este 



problema con toda visión y ac ier to : (61) "La psicología 
de los pueblos t iene poderosos amigos y enemigos terr i -
bles. Todas las ideas nuevas se ha l lan en e! propio c& 
so, pero el pensamien to p r o f u n d o ha logrado alcanzar, 
en la l i t e r a tu ra cient íf ica de nues t ro tiempo, val imen-
to y significación, ¿por qué si la psicología individual es 
posible, no hab ía de ser lo una psicología Colectiva basa-
da en estas condiciones cons tantes de la comunidad aní-
mica: l engua je , religión, a r t e y cos tumbres? , La perso-
na l idad es el da to más a l to del psiquismo individual-
También puede serlo de la actividad colectiva". 

E s t á n de acuerdo los sociólogos, que la psicología 
de los pueblos ya b a r r u n t a d a por Nicolás Maquiavelo 
se inicia en f o r m a c lara y de f in ida con el P. Bal tazar 
Gracián. En efecto, este insigne jesuí ta español (1601-
1658) es, ante- todo, un dis t inguido human i s t a que se 
empeñó en conocer a los hombres y a las naciones "des-
de dent ro" , seña lando las l íneas predominantes ^ e sus 
pensamientos y de sus sent imientos . Por eso se le con-
s idera como un precursor de la psicología colectiva com-
pa rada . 

Su obra principal es " E l Crit icón", que en sendas 
ediciones apareció en los años 1,651-1,653-1,657. Como 
buen renacent i s ta , t r a t ó de en tender al hombre en el 
escenario social o como él decía "én el t ea t ro del mun-
do". Mejor que nad ie señaló la personal idad individual 
de cada hombre y la i r reduct ib i l idad de cada uno, pero 
como eminente sociólogo in tentó encon t ra r lo que une 
a los hombres , en lo que coinciden aunque solo sea en 
cierto aspecto, median te un pensamien to concordante 
de comprensión y s impat ía . 

E n su l ibro "La F e r i a de todo el Mundo", re f ie re 
Gracián que "según con taban los antiguos, en la cueva 
p r o f u n d a de una de las Is las Afor tunadas , de donde estas 
tomaron su nombre , existían a lo jados los d i fe ren tes vi-
cios. En t r egó el Señor la l lave de la cueva al a lbedr ío 

humano, pa ra su propia segur idad. Libres andaban por 
el mundo todos los bienes, y el hombre vivía con esto 
felicísimo; pero la mu je r , curiosa y l igera, descorrió el 
cerrojo, e jecu tando antes de pensar , "que la m u j e r pri-
mero e jecu ta y después piensa" , y apoderándose los ma-
les de los pueblos de la T ie r r a" . 

"La soberbia, como pr imera en todo lo malo, cogió 
la de lan te ra . Topó con España , p r imera provincia de la 
Europa. Parecióla t an de su genio, que se perpe tuó en 
ella. Allí vive y allí re ina con todos sus aliados, la esti-
mación propia, el desprecio a jeno , el que re r mandar lo 
todo y servir a nadie, hacer el don Diego y vengo de los 
godos, ei lucir, el campear , el a labarse , el hab la r mu-
cho, a l to y huevo, la gravedad, el fausto, el brío con to-
do su género de presunción, y todo esto desde el noble 
hasta el más plebeyo". 

"En la g r an fe r i a del mundo, ,fela codicia ha l la deso-
cupada la F ranc ia y se apodera de todas sus regiones; 
el engaño echa raíces en los i ta l ianos pechos, y la gula 
y la embr iaguez ocupan la Alemania a l t a y ba j a " . El 
acierto cons tante del gran pesimista otorga " la infide-
lidad a Grecia, la b a r b a r i d a d a Turquía , la astucia a 
Moscovia y la t emer idad al J apón" . 

Por últ imo, a f i r m a el propio pensador español que: 
"La pereza, aun e s t a yez llegó t a rde y, hal lándolo todo 
embarazado, hubo de pasa r a América a mora r en t re 
los indios". (62) . 

2.—SALVADOR DE MADARIAGA Y LA PSICOLO-
GIA COLECTIVA.—Hemos hab lado an te r io rmen te de 
la psicología de los pueblos según el cr i ter io del inmi-
nente jesu í ta y human i s t a -español, P. Ba l tazar Gra-
cián. Diser taremos ahora sobre Salvador de Madaria-
ga, br i l lan te ensayista , l i t e r a t o y diplomático 
español, au to r de diversas obras que acredi tan una agu-
da y sagaz observación y un espíri tu p ro fundo y origi-



na l de invest igación. 

Es te dis t inguido pensador , en uno de sus libros 
más conocidos (63) "Ingleses , Franceses , Españoles; 
Ensayo de Psicología Colectiva Comparada" , hace un 
hondo anál is is de las caracter ís t icas de los habi tantes 
de España , para" t r a t a r de encon t ra r y explicar sus 
característica,^ especiales. "Dada »nuestra ascendencia 
hispana, adquiere pa ra nosotros los lat inoamericanos, 
s ingular in te rés y relevancia, lo que se r e f i e r a a la Ma-
dre Pa t r i a , en su confrontac ión con otros países. 

Después de un minucioso estudio* l lega Madar iaga 
a la conclusión de que la clave de la conducta y motor 
de la acción del inglés, es el " f a i r . p lay" ; pa ra el f ran-
cés, " le d ro i t " ; pa ra el español, "el honor" . 

" F a i r P l a y " es un t é r imno de deporte . Nótese ya 
este p r imer punto : sport , acción pura , " f a i r p l ay" de-
signa la adaptación pe r fec ta del jugador al juego con-
s iderado en su conjunto . Rige las relaciones del juga-
dor con sus compañeros de equipo y también con sus 
adversar ios , sin los cuales, no ser ía completo el juego. 
Aquí se ve a f l o r a r la sab idur ía . . . Sabiduría , vista de 
conjunto . Intuición del todo como- un solo juego, y de 
la oposición como una colaboración. El " f a i r p lay" exi-
ge cier ta abnegación del individuo an te el equipo y aun 
del equipo an te el juego. Pe ro esta abnegación no es 
anulación. Lejos de ello. Lleva al individuo a su rendi-
miento máximo en un con jun to pe r fec t amen te organi-

z a d o . E s t a apreciación in tu i t iva e i n s t an t ánea del equi-
librio en t re el individuo y la colectividad es la caracte-
rística del " f a i r p lay" . El " f a i r p lay" no puede reducir-
se a fórmulas , y se eleva por encima de todas las reglas, 
es espír i tu vivo. Es exacto; elástico, es exigen-
te; y se adap ta a los contornos móviles de la vida como 
el guan te a la mano. Como todo espír i tu viviente, no se 
mani i fes ta más que en acciones concretas . . . , es acción". 

"Le droit es una idea. Es la solución que el espí-
ritu calculador ha hal lado al problema del equilibrio 
entre el individuo y la colectividad. 'Le droit ' es una lí-
nea geométr ica que, en el mapa intelectual , def ine las 
f ronteras de la l iber tad de cada cual. Mientras que el 
"fair p lay" se adap ta a la acción en cada momento co-
mo un perfecto empirismo, ' le droi t ' t r a za a priori un 
cuadriculado de reglas a las que la acción ha de adap-
tarse. No es . . . , como el fa i r play, s imul táneo con la 
acción* sino que la precede.. . . Y mien t ras el " f a i r 
play" funde al su je to y al obje to en el acto, y activo, 
no es subjet ivo ni objet ivo por ser lo uno y lo otro a la 
vez, 'le droit ' es f r í amen te objetivo, y a las protes tas del 
ser rebelde a la geometr ía , opone la infal ibi l idad de la 
inteligencia. 'Le droi t ' es inte l igencia" . 

En cambio el sent imiento del honor, propio del es-
pañol es subjet ivo, inefable , incomunicable. El honor es 
:pasión, es pat r imonio del alma, es la acción que se im-
pone a la regla . P a r a Madar iaga el centro de gravedad 
psicológica del pueblo inglés, reside en el cuerpo 
(voluntad) ; pa ra el pueblo francés, en la intel igencia; 
para el pueblo español, en el a lma; y que la reacción 
na tura l de cada uno de esos t res pueblos en la vida es: 
para el inglés, la acción; para el f rancés , el pensamien-
to} pa ra el español, la pasión. 

3.—MADARIAGA Y EL HONOR CASTELLANO. 
Hemos asentado s iguiendo al eminente l i terado y diplo-
mático español, Salvador de Madar iaga , en su libro 
"Ingleses, Franceses , Españoles; Ensayo de psicología 
Colectiva Comparada" , que la clave de la conducta y 
el motor de la acción del inglés, es el " f a i r play", para 
el f rancés , "le d ro i t " ; pa ra el español "el honor" . El 
" fa i r p lay" del inglés se t raduce en la acción; " le d ro i t " 
del f rancés lo lleva al pensamiento o intel igencia y pa-
ra el español, el honor , se t r aduce en la pasión. 

El escritor Madar iaga considera que el honor es 



una especie psicológica, una idea bas tan te embrol lada 
que pa ra comprender la me jo r acude a t res ejemplos, 
en los que se mani f i e s t a la idea del honor con toda cla-
r idad. 

"E l pr imero es aquel la cua r t e t a que dice con voz 
enérgica y au tor i t a r i a el alcalde de Zalamea, inmorta-
lizado por Calderón: — " A l rey la hacienda y la vida 
—se ha de dar ; pero el h o n o r — e s pa t r imonio del a lma; 
— y el a lma solo es de Dios". — E l segundo, un trozo 
del Romancero, que re la ta un famoso episodio de la 
leyenda del Cid. Desterrado, el Cid, necesita dinero, 
que pide pres tado a dos judíos de Burgos, de jando en 
prenda dos cofres l lenos de a rena , que asegura encer ra r 
oro. Victorioso y rico más ta rde , devuelve el prés tamo 
dando al mensa j e ro las instrucciones s iguientes: "Ro-
gar les heis de mi pa r t e — q u e me quieran perdonar , 
— q u e con acui ta lo fice — d e mi g ran necesidad; —que 
aunque cuidan que es a r ena — l o que en los cofres está 
—quedó so ter rado en ella —el oro de mi ve rdad" . 

F ina lmente , el te rcer texto es el curioso Romance del 
conde de León; — E s e conde don Manuel —que de León 
es nombrado —hizo un hecho en la corte — q u e j amás 
se rá olvidado, —con doña Ana de Mendoza, — d a m a de 
valor y es tado; — y es que, después de comer, —andán-
dose paseando —por el palacio del rey, —y ot ras da-
mas a su lado, — y cabal leros con el las :—que las iban 
requebrando, — a unos altos miradores , —por descanso 
se han parado, —y encima de la leonera — L a doña Ana 
ha asomado, — y con el la casi todos, — c u a t r o leones 
mirando, —cuyos ros t ros y f iguras —ponían t emor y 
espanto. —Y la dama por p robar —cuá l e ra el más es-
forzado, —dejóse caer el guante , — a i parecer , descui-
dado: —dice que se le ha caído — m u y a pesar de su 
grado. Con una voz mel indrosa — d e es ta suer te ha pro-
pasado: — ¿ C u á l será aquel cabal lero — d e esfuerzo tan 
señalado — q u e saque de en t re leones —el mi guante 
t an preciado? —Que yo le doy mi pa l ab ra — q u e será 

"Le droi t es una idea. Es la solución que el espí-
ritu calculador ha hal lado al problema del equilibrio 
entre el individuo y la colectividad. 'Le droit ' es una lí-
nea geométr ica que, en el mapa intelectual , def ine las 
f ronteras de la l iber tad de cada cual. Mientras que el 
" fa i r p lay" se adap ta a la acción en cada momento co-
mo un-per fec to empir i smo, . ' l e droi t ' t r aza a priori un 
cuadriculado de reglas a las que la acción ha de adap-
tarse. No es . . . , como el fa i r play, s imul táneo con la 
acción*-sino que la precede.. . . Y mien t ras el " f a i r 
play" funde al su j e to y al objeto en el acto, y activo, 
no es subjet ivo ni objet ivo por ser lo uno y lo otro a la 
vez, 'le droi t ' es f r í amen te objetivo, y a las protes tas del 
ser rebelde a la geometr ía , opone la infal ibi l idad de la 
inteligencia. 'Le droit ' es inte l igencia" . 

En cambio el sent imiento del honor, propio del es-
pañol es subjetivo, inefable , incomunicable. El honor es 
pasión, es pat r imonio del a lma, es la acción que se im-
pone a la regla . P a r a Madar iaga el centro de gravedad 
psicológica del pueblo inglés, reside en el cuerpo 
(voluntad) ; pa ra el pueblo f rancés , en la intel igencia; 
para el pueblo español, en el a lma; y que la reacción 
na tu ra l de cada uno de esos t r e s pueblos en la vida es : 
para el inglés, la acción; pa ra el f rancés , el pensamien-
to} pa ra el español, la pasión. 

3.—MADARIAGA Y EL HONOR CASTELLANO— 
Hemos asentado s iguiendo al eminente l i terado y diplo-
mático español, Salvador de Madar iaga , en su l ibro 
"Ingleses, Franceses , Españoles ; Ensayo de psicología 
Colectiva Comparada" , que la clave de la conducta y 
el motor de la acción del inglés, es el " f a i r play", para 
el f rancés , "le d ro i t " ; pa ra el español "el honor" . El 
" fa i r p lay" del inglés se t r aduce en la acción; "le dro i t" 
del f rancés lo lleva al pensamiento o intel igencia y pa-
ra el español, el honor, se t raduce en la pasión. 

El escri tor Madar iaga considera que el honor es 



una especie psicológica, una idea bas tan te embrol lada 
que pa ra comprender la me jo r acude a t res ejemplos, 
en los que se mani f i e s t a la idea del honor con toda cla-
r idad. 

"E l p r imero es aquel la cua r t e t a que dice con voz 
enérgica y au to r i t a r i a el alcalde de Zalamea, inmorta-
lizado por Calderón: — " A l rey la hacienda y la vida 
—se ha de da r ; pero el honor — e s pa t r imonio del a lma; 
•—y el a lma solo es de Dios". — E l segundo, un trozo 
del Romancero , que re la ta un famoso episodio de la 
leyenda del Cid. Desterrado, el Cid, necesita dinero, 
que pide pres tado a dos judíos de Burgos, de jando en 
prenda dos cofres l lenos de a rena , que asegura encer ra r 
oro. Victorioso y rico más tarde, devuelve el prés tamo 
dando al mensa j e ro las instrucciones s iguientes : "Ro-
gar les heis de mi pa r t e — q u e me quieran perdonar , 
—que con acui ta lo fice — d e mi g ran necesidad; —que 
aunque cuidan que es a r ena —lo que en los cofres está 
—quedó so te r rado en ella — e l oro de mi v e r d a d " . 

F ina lmente , el t e rcer texto es el curioso Romance del 
conde de León; — E s e conde don Manuel — q u e de León 
es nombrado —hizo un hecho en la corte — q u e j amás 
será olvidado, —con doña Ana de Mendoza, — d a m a de 
valor y es tado; — y es que, después de comer, — a n d á n -
dose paseando — p o r el palacio del rey, —y o t ras da-
m a s a su lado, — y cabal leros con el las — q u e las iban 
requebrando, — a unos al tos mi radores , .—por descanso 
se han parado, — y encima de la leonera — L a doña Ana 
ha asomado, — y con ella casi todos, — c u a t r o leones 
mirando, —cuyos rostros y f iguras —ponían t emor y 
espanto. —Y la dama por probar ¡—cuál e ra el más es-
forzado, —de jóse caer el guante , — a l parecer , descui-
dado:- —dice que se le ha caído — m u y a pesar de su 
grado. Con una voz mel indrosa — d e esta suer te ha pro-
pasado: — ¿ C u á l será aquel cabal lero — d e esfuerzo tan 
seña lado — q u e saque de en t re leones — e l mi guante 
t an preciado? —Que yo le doy mi p a l a b r a — q u e será 

\ 
mi requebrado; — s e r á en t re todos querido, — e n t r e to-
dos más amado. —Oído lo ha don Manuel, —caba l l e ro 
muy honrado, — q u e de la a f r e n t a de todos — t a m b i é n 
su par te ha alcanzado. —Sacó la espada de cinta, —re -
volvió su mando al brazo; — e n t r ó dent ro de la leone-
ra, al parecer demudado. —Los leones se lo miran, 
—ninguno se ha meneado —sal ióse libre y exento —por 
la pue r t a donde había ent rado. —Volvió la escalera 
arr iba, —el guan te en la izquierda mano, —-y antes que 
el guante , a la dama — u n bofetón le hubo dado, —di-
ciendo y most rando bien — s u esfuerzo y valor sobrado: 
—"Tomad, tomad , y otro día, —por un guan te desas-
t rado — n o pondréis en riesgo de honra — a t an to buen 
f i jodalgo; — y a quien no le pareciera —bien hecho lo 
ejecutado, — a ley de buen cabal lero —sa lga en campo 
a demandal lo" . 

Madar iaga hace el s iguiente comentar io . "Estos 
t res e jemplos nos permi ten observar el honor ac tuando 
en la vida . . . Estos e jemplos acusan sentido positivo. 
Se mani f ies ta con toda evidencia en el episodio del Cid, 
cuyo carác ter ut i l i tar io es evidente. Pe ro el romance 
del Conde de León es quizá más instruct ivo todavía- „. . 
Conviene insist ir sobre la índole, por decirlo así, ra-
zonable y práct ica del honor. — . . . El honor consiste 
en alzar al individuo por encima de toda ley exterior 
—sea esta ley espontánea y n a t u r a l ( fá i r play) o cal-
culada e in te lec tual (droit).; es, pues, una ley subje t i -
va, el imperat ivo que todo hombre bien nacido lleva en 
sí". (64) . 

k-—SAMUEL RAMOS Y LA PSICOLOGIA DEL 
MEXICANO.—Debe considerarse al esclarecido maes t ro 
Dr. Samuel Ramos (1897-1959) como una de las figu-
l a s sobresal ientes del moderno pensamiento de México. 
Nació en Morelia, Mich., 'en 1897, donde hizo sus estu-
dios pr imar ios y prepara tor ianos , estos ú l t imos en el 
Centenar io Colegio de San Nicolás. Tras ladado a la Ciu-
dad de México, cursó t res años en la Escuela Médico 



Militar, la que abandonó para seguir su vocación magis-
terial , ingresando desde muy joven a la docencia uni-
versi taria . 

Pagó su t r ibuto a la na tura leza en la Ciudad de 
México, a la edad de 62 años, formando par te principal 
del Centro de Estudios Filosóficos de nues t ra Universi-
dad Nacional. Fue Director de la Facul tad de Filosofía 

„ y Let ras de dicho alto Centro de Enseñanza y Profesor 
en ella, de las cátedras de ' 'Es té t ica" y de "Historia de 
la Filosofía en México". 

En los cursos de invierno de 1942, fundó la clase de 
"Histor ia de la Filosofía en México". He aquí los títu-
los de sus más importantes obras: "El Perf i l del Hom-
bre y la Cultura en México" (1938) ; "Hacia un Nuevo 
Humanismo" (1940); "Histor ia de la Filosofía en Mé-
xico" (1943) y su "Fi losofía de la Vida Art ís t ica" . . . 
(1950). 

Samuel Ramos, fue discípulo distinguido de ese 
egregio maestro mexicano que se l lamó Antonio Caso. 
Ramos, desde muy joven, sirvió ta lentosamente una cá-
t edra de Filosofía. En prolongada estancia, radicó en 
Franc ia e I tal ia, donde tuvo f recuente t ra to con inte-
lectuales y ar t i s tas que aprovecharía espléndidamente 
para ampliar sus horizontes culturales. 

Su pr imer libro que le dio renombre nacional fue 
"El Perfil del Hombre y la Cultura en MéxicoA esta 
obra le sirve de apígrafe el cer tero pensamiento de 
Spengler: "solo part iendo del a lma puede descubrirse 
la historia del hombre" . Es el precursor de los estudios 
sobre lo mexicano, que en tor rente desbordante, ven-
drán después. 

En este libro, habla de que los mexicanos, hemos 
estado imitando a otros pueblos que consideramos más 
adelantados, sin darnos cuenta de que se t r a t a de una 

simple imitación, no siempre aplicable a nuestro país* 
Nos hace ver dramát icamente , como hemos vivido-auto-
denigrándonos, lo que ha creado entre nosotros un 
arraigado sentimiento de infer ior idad f ren te a otras 
culturas. A esta imitación extralógica, sin espíritu crí-
tico, lo l lama "el mimetismo mexicano". Al exaltado 
individualismo español le hemos agregado la copia sis-
temática de otras culturas. Considera que el positivis-
mo, a pesar de todos sus defectos, fue un factor de libe-
ración y de progreso para una minoría directora de los 
destinos intelectuales y políticos de nues t ra nación. 

Af i rma que la consigna de nuestro tiempo, debe 
ser la comprensión de la real idad inmediata de México. 
(65). Se ha inspirado indudablemente el maestro Ra-
mos, en aquel visionario pensamiento de Antonio Caso: 
"Volvamos los ojos al suelo de México, a nues t ras cos-
tumbres, a nues t ras tradiciones, a lo que somos en ver-
dad". 

Considera el doctor Ramos, que el resent imiento 
de los mexicanos hacia Europa, se debe al desprecio y 
olvido de los valores propios. A la fascinación del euro-
peo se deben numerosos casos de descastamiento. De-
bemos par t i r del conocimiento integral del hombre me-
xicano, sus deseos, su potencialidad, sus capacidades, 
su vocación histórica, por que una obra ciega en tal sen-
tido, está dest inada al fracaso. 

Es indudablemente el maestro Samuel Ramos, uno 
de^ los altos expone^tes del pensamiento moderno de 
México, for jadores y encauzadores de su cul tura en su 
estado actual, según lo reconoce el insigne filósofo Dr. 
José Gaos. (66) . 

5.—ORTEGA Y GASSET Y LA PSICOLOGIA DE 
LOS PUEBLOS.—La teoría or teguiana de que cada 
hombre es un punto de vista sobre el Universo, la t ras-
lada a lo colectivo al a f i rmar que cada pueblo es radi-



cá lmente dis t into de los demás . En su l ibro "Kar i t 
(1929) Reflexiones de Cen tenar io" (67) considera qu,e 
la psique a l e m a n a y la española, son dos n iáquinas que 
func ionan de m a n e r a muy d is t in ta : él español es más 
fácilmente impresionable , y el a lemán, más hondamen-
te impresionable . E l español reacciona más pronto ante 
est ímulos más sutiles,, el a l emán „responde t a rd í amen te , 
pero cuando lo real iza, lo hace todo él. 

Considera es te insigne filósofo, gué en un mundo 
en .que casi todo es improvisación, pr isa y aspereza, el 
a lemán es conciencia de ref lexión, meditación p ro fun-
da que se da cuenta de sí misma. 

En esta obra invoca el propio fi lósofo el pensa-
miento de Feder ico Alber to Lange, cuando expresa: 
"que un boticario a l e m á n no puede machacar en su 
mor te ro si an tes no se ha puesto bien en claro lo que 
ese acto represen ta en el s i s tema del" Universo", La 
doc t r ina a l e m a n a escribe Ortega, es como "una carava-
na donde no pa r t e el p r imer camello mien t ra s no está 
apercibido el ú l t imo" . 

Clasifica a sus compatr iotas , desde el punto de vis-
t a de l a psicología colectiva, como un haz de »reflejos, . 
que viven "en una región de descentral ización y su yo 
es, en r igor , una serie de yos, cada uno. de los cuales 
func iona en su momento , sin conexión ni acomodo con 
el reato de ellos. E l a lemán vive"central izado; cada uno 
de sus actos viene a se r como el escorzo de toda su per-
sona, que se ha ha l l a en el presente y. s iempre activo". 

El f r ancés adopta pa ra el una act i tud e lementa l 
de amor a la vida; y el español de desdén hacia ella. 
Goce de vivir y desprecio de la vida, son los modos últi-
mos y opuestos de dos naciones t an próximas y a la vez 
t a n d i s tañ tes como F ranc i a y España . "Siente el caste-
l lano una secre ta ve rgüenza cuando se sorprende com-
placiéndose en" algo. P a r a el f rancés , opues tamente , vi-

vir es gozarse en vivir. 

El pueblo español, s egún-su cr i ter io v ha medido 
siempre los g rados de hombr ía en los individuos, nó 
tanto por lo que estos son capaces de hacer,^sino de su-
frir, de renunciar . (68) . 

Del nor teamer icano opina que es un hombre "s tan-
dar" que s u f r e de vacío in ter ior (69) . "Cuando nues t ro 
trato con él avanzamos de lo externo hacia su ~ int imi-
dad adver t imos c l a ramen te qué pierde valor lo que de 
él vemos.' A la mente h i spanoamer icana la juzga como 
angosta, imprecisa y de^liviana condición intelectual . 

Por nues t r a par te , consideramos persona lmente 
que al pueblo ñor teamer icano lo juzga dé ; mane ra muy 
ligera y de m a n e r a in jus ta , ignorando sus múl t iples y 
valiosas aportaciones al pensamiento filosófico, ar t ís t i -
co y científico y que ha sido re fug io de los hombres li-
bres de todas las la t i tudes . Es l amentab le también su 
absoluta incomprensión de los valores in te lectuales de 
Hispanoamérica que han producido y o f r ec ida al mun-
do un magníf ico t r ibu to de hombres que honra r í an al 
continente más adelantado, ta les como un Rodó, un 
Hosto, un Martí , un Caso, un Darío. Es te desprecio a los-
valores de America, es desgrac iadamente propio de 
otros escri tores europeos. 



CAPITULO XV 

SOCIOLOGIA DEL LENGUAJE 

1.—LENGUAJE Y CULTURA.—El idioma repre-
senta la intel igencia colectiva. Por eso los griegos, con 
la misma voz " logos" des ignaron l engua je , t r a t ado , ra -
zón, discurso. Es° que en el fondo, todo es uno y lo mis-
mo: no se sabe dónde acaba la p a l a b r a y principia la 
idea. 

La h is tor ia del l engua j e es consecuentemente la 
misma de la intel igencia. El progreso social n 0 es posi-
ble si no se conserva lo adquir ido, y esto se real iza me-
diante la pa l ab ra hab lada o escr i ta , que es el medio in-
s u b s t i t u i b l e pa ra la creación y evolución del saber . 

Por eso la sociedad exige p a r a su evolución favo-
rable un l engua j e suf ic ien temente desar ro l lado ; que 
tenga una f o r m a def in i t iva y que sea apto de t r aduc i r 
con ef icacia cua lquiera idea por más suti l o complica-
da que sea, que se pueda d e j a r o t r a s m i t i r a la posteri-
dad el conocimiento que expresa. 



E s t a n i m p o r t a n t e el l e n g u a j e , que s i rve p a r a cla-
s i f i ca r el p rogreso c u l t u r a l de un país y sus. perspect i -
vas f u t u r a s . E l sociólogo f f a n c é s Den ike r en su l ibro 
ro tu l ado " R a z a s y P u e b l o s de la Tier ra" , ' los dividé 
conforme a su lenguaje y así f o r m u l a la s igu ien te cla-
s i f icación: lo .—-Pueblos incultos dé p rogreso excesiva-
m e n t e lento, sin e sc r i t u r a s -pe ro que a veces poseen- u n a 
p ic togra f í a . E n t r e el los coloca a los indios de la Amér i -
ca del Nor te y a la m a y o r . p a r t e - d e los negros . 2o:— Pue-
blos semicivi l izados en qué p r e d o m i n a el ' e l e m e n t o 
"conservac ión de lo adqu i r ido" . • Tienen una escritura 
ideográfica ó fonética y una literatura incipiente. E n t r e 
ellos c las i f ica a los pueblos nómadas , -por e j e m p l o , (mon 
goles y á r a b e s ) y se .pueden inc lu i r á los az tecas y a los 
m a y a s de Y u c a t á n . 3o.—-Pueblos civilizados de p rog re -
so rápido, en que p r e d o m i n a el e l emen to - " in ic ia t iva 
i nnovadora" . T i e n e n u n a e sc r i t u r a foné t i ca y un desa-
r ro l lo l i t e ra r io avanzados, que cor responden al comer-
cio e i ndus t r i a l i smo cosmopol i tas . 

E n él l e n g u a j e p r e d o m i n a n las ideas concretas; en 
el mi to o re l ig ión los sentimientos o afectos, y en la mo-
ra l , la vo lun tad o voliciones. E s t a s t r e s discipl inas ( len-
g u a j e , "religión y m o r a l ) ' s o n f e n ó m e n o s sociales, in te r -
v in iendo respec t iva y p r e d o m i n a n t e m e n t e en cada u n a 
de el las, el pensamien to , el s e n t i m i e n t o y la vo lun t ad 
colect ivas. 

E l l e n g u a j e es jKies, expres ión del p e n s a m i e n t o co-
lectivo, porque es el p r o d u c t o o r e s u l t a d o d e un desen- ' 
vo lv imiento i n t e l ec tua l ; es el e spe jo donde se m u e s t r a n 
los f e n ó m e n o s ex te rnos de la sociedad y a t r a v é s d.el 
cua l r e f l e j a su v ida in te r io r , sus p r o b l e m a s y p reocupa-
ciones. • 

H a sido de f in ido el h o m b r e como el ún ico se r que 
h a b l a . .Debe e n t e n d e r s e por h a b l a r no s i m p l e m e n t e el 
emi t i r sonidos, po rque a l g u n o s a n i m a l e s como el loro o 
papaga l l o lo hacen , s ino t o m a r en c u e n t a la s ign i f ica -

ción que enc ie r ra . La p a l a b r a es un sonido q u e , revis te 
un s ignif icado. 'Como el la es expresión de la razón, la 
persona a l t r a v é s de la m i s m a - m a n i f i e s t a su rac ional i -
dad. La exis tencia del l e n g u a j e 1 no se puede concebir 
sin la cooperación social, sin el t r a b a j o colectivo, s ien-
do e l la u n a func ión v i ta l , .de c a r á c t e r comunal . 

Sobre la impor t anc i a del mismo, un autor" f r ancés , 
Schleiher, a u t o r de l l i b r o " I m p o r t a n c i a del L e n g u a j e 
para la His to r i a N a t u r a l del H o m b r e " a s i en ta en él, 
con todo ac ie r to que : "nues t ro s a scend ien tes no f u e r o n 
hombres- h a s t a que el desenvolv imien to del ce rebro y 
de los ó rganos de la p a l a b r a no t r a j o el l e n g u a j e " . 
Consti tuye pues el s ed imen to o base común de " toda 
cul tura . P o r eso S t e n d h a l a f i r m a : "e l l e n g u a j e es u n a 
obra colectiva, como el m u r o en que var ios t r a b a j a n " . -

2~EL IDIOMA Y LA PATRIA.—Anteriormente 
hablamos d é la i n f l uenc i a de l l e n g u a j e en la sociedad. 
Expresamos suc in t amen te , q u e la h is tor ia ' del ; l e n g u a j e 
es la mi sma de la in te l igenc ia y que toda sociedad exige 
para su evolución f avo rab l e un l e n g u a j e no sólo su f i -
c ien temente desa r ro l l ado , sino que t e n g a u n a f o r m a de-
fini t iva, ap ta , de t r a d u c i r con ef icacia cua lqu ie r idea 
por m á s su t i l o compl icada que f u e r e . 

Ahora vamos a d i s e r t a r sobre las m u t u a s re lacio-
nes e n t r e el id ioma y la p a t r i a : . -

E l id ioma de un país es- el molde d e n t r o del cua l 
ge rmina y f lo rece su c u l t u r a . P o r eso es tá unido inse-
p a r a b l e m e n t e al p e n s a m i e n t o cor re la t ivo y nós„mues t r a 
la f o r m a como el mismo se ha desa r ro l l ado . D u r a n t e la 
E d a d Media y todav ía h a s t a el siglo XVIII , los h o m b r e s 
cultos h a b l a b a n y escr ib ían el l a t ín y" en el mismo se 
su s t en t aban las cá t ed ras . Es to se debía , a d e m á s de que. 
era u n a l e n g u a in t e rnac iona l , a ,que se a c o m o d a b a p e r -
f ec t amen te m e j o r ' q u e m u c h o s ' i d i o m a s - n a c i o n a l e s a las 



fo rmas más a l t a s del pensamiento , teniendo un presti-
gio milenario. 

En todas las l enguas hay pre fe renc ias por ciertos 
sonidos, por c ier tas vocales, por acen tua r de te rminadas 
s í labas y cuentan con o t ras caracter ís t icas especiales 
que las hacen más fue r t e s o suaves, más bellas o más 
toscas. Bien conocida es la célebre expresión de Carlos 
V de Alemania y I de España , cuando a f i rmó que el in-
glés es el idioma de los negocios; el a lemán, es propio 
pa ra hab l a r con los caballos; el f r ancés p a r a h a b l a r con 
los pá j a ros ; el i ta l iano, pa ra hacer lo con las m u j e r e s y 
el español, pa ra comunicarse con Dios. 

Lo que ha sucedido con el id ioma a lemán, de quién 
hab laba tan despect ivamente Carlos V-? es que fue un 
in s t rumen to tosco e imperfecto , que sólo con Goethe en 
el siglo XVIII alcanzó la elegancia, f lexibil idad y ma-
tízación de los g randes idiomas modernos,, así como un 
gusto l i terar io que le hacía f a l t a . Según los filólo-
gos de este idioma, debido a su s is tema de pa labras 
compuestas, es-el que me jo r se p res t a pa ra el conoci-
miento científico. 

Uno de los derechos más sagrados del mundo, esta-
blecido en las Consti tuciones modernas , es el derecho 
de petición, del cual se hace uso a t ravés de la pa labra 
hab lada o escri ta. En México, es una ga ran t í a constitu-
cional, consignada en el ar t ículo 8o. de nues t ra Carta 
Magna, si la pa l ab ra es el p r imer lazo en t re los hom-
bres, s igue siendo el más impor tan te . P a r a hacer resal-
t a r de m a n e r a intel igente , la re levancia social del len-
gua je , He rde r di jo: "La l ira de Arf ión no edificó ciu-
dades, ni la mag ia cambió los desier tos en ja rd ines ; 
estos milagros los ha real izado el l engua je , la más gran-
de f u e n t e de sociabi l idad". 

El maes t ro peruano , ca tedrá t ico de Sociología en 
la Universidad de San Marcos de Lima, don Mar iano H. 

Cornejo, expresa que " l a l engua resul ta la pa t r ia del es-
píritu que dura más que la pa t r ia t e r r e s t r e " . El idioma 
obédece t ambién -a un fenómeno de fuerza política. Así 
lá fue rza política de.Grecia-en el mundo antiguo, logró 
que su l engua je se extendiera por todo el mundo de la 
época; el castel lano vino a América mediante la con-
quista l levada a cabo por España en su épocá de mayor 
esplendor, y el idioma inglés, en nues t ro siglo, gracias 
al comercio e indus t r ia in ternacionales y la fue rza po-
lítica de los Estados Unidos, ha sido llevado a zonas 
muy dis tantes del mundo. 

3.—EL LENGUAJE GOMO FUNCION MENTAL 
COLECTIVA.—El l engua je sirve p a r a todas las f inali-
dades humanas , ya que es el ins t rumento más adecua-
do pa ra comunicarnos los hombres y hab la r de las co-
sas y de nosotros mismos. La pa lab ra expresa la a f i r -
mación, la negación, la duda, la pregunta , el man-
dato, el ruego, la devoción, el asombro, la ira, la que ja 
y n ingún otro medio dé expresión puede mat izar y re-
presentar , t an adecuadamente estos estados de ánimo, 
como el idioma. En t an to que los animales , med ian te 
sus sonidos que emiten, de m a n e r a simplista, solamen-
te expresan su agrado o su desagrado, el hombre me-
diante las numerosas inflexiones del lenguaje , su tono 
y los ademanes y gestos que lo acompañan, expresa lo 
que es bueno y lo que es malo, lo que es bello y lo que 
es feo, lo que es jus to y lo que es in jus to , esto es, da 
valor a las cosas y a los seres humanos . La pa labra 
t raduce f ie lmente cualquier idea o sent imiento, por más 
sutiles o complejos que sean. 

El l engua je escrito establece la unidad del cono-
cimiento y de la conciencia al t ravés de la cadena de ge-
neraciones; sirve pa ra que el pensamiento de nues t ros 
t rasabuelos o antecesores l legue f ie lmente an te noso-
tros; pa ra que nos sea t r a s mi t i do . y poder t r asmi t i r a 
las generaciones que hab rán de sucedemos, el caudal 
de conocimientos,, logrado por ncsotros o que hemos re-
cibido. 



El l engua j e const i tuye el máximo uso social, del 
cual no podemos prescindir en n inguno de los actos de 
nues t ra vida. El or igen o his tor ia del pueblo que lo ha 
creado y es un fac tor constructivo, espir i tual , de inte-
gración y conservación del grupo. E l g ran sociólogo me-
xicano, Antonio Caso ha a f i rmado be l lamente que el 
castel lano es la pa t r i a y que "mien t r a s no cuidemos de 
extender los beneficios de la lengua española a los in-
dígenas, se rá inút i l el propósito de. f o r m a r una naciona-
l idad; porque los males inter iores , espir i tuales, con-
substanciales , ínt imos, nunca .se han remediado en la 
his tor ia con procedimientos exteriores y mecánicos, si-
no en v i r tud de causas homogéneas , espir i tuales y con-
substancia les t ambién . Es inút i l a b r i r puertos, funda r 
ciudades, o rganizar empresas , t énde r vías f é r r eas y ca-
minos anchurosos por el haz de la República. Cada una 
de es tas act ividades es una p iedra más en la construc-
ción de nues t r a Torre de Babel . Por las ciudades y las 
vías, y caminos t razados circuían gente que hab lan no 
menos de veinte o t r e in t a id iomas dist intos". 

El idioma castel lano, es uno de los más bellos y 
var iados de la t i e r r a y un precioso ins t rumen to de la 
cul tura ; El maes t ro Antonio Caso en su "Sociología Ge-
nét ica y Sis temát ica" , llegó a ident i f icar lo con la P a t r i a , 
y a f i r m a r t ex tua lmen te : " H a g a m o s , . e n efecto, patr i -
monio de. todos" los mexicanos este bien admirable , el 
más recio e inmor ta l de los vínculos de la nacional idad. 
No escat imemos es fuerzo a lguno. Tra igamos a los in-
dios, por su minister io, a la más ín t ima y efectiva cola-
boración social. El problema de la educación nacional es, 
sobre todo, una cuestión l ingüíst ica. Los misioneros 
f ranciscanos y dominicos catequizaron el país en te ro : y 
nosotros, los criollos y mestizos, no hemos sabido da r a 
los descendientes de los dueños de la t i e r r a amer icana , 
el beneficio de la l engua española, que es la pa t r i a " . 

4.—DIMENSION SOCIAL DEL LENGUAJE.—No 
hay l engua je sin sociedad. Los in tentos nobles de esta-

blecer un idioma universal, como el esperanto, de carác-
ter ar t i f icial , como producto de un convenio en t re na-
ciones, cont inuarán siendo estéri les. El esperanto, segui-
rá siendo lo que indica la etimología del concepto: el 
idioma de la esperanza. 

Hay t res signos distintivos que en el fondo se con-
jugan en uno solo: la razón, l a sociabilidad y la pala-
bra.-Los t res se fus ionan en el l enguaje , porque este, 
por su na tu ra l eza Simbólica y colectiva, lo encierra No 
puede -haber razón sin l engua je , porque este es expre-
sión d e í en tendimiento ; no puede haber sociabilidad 
sin l e n g u a j e , j o r q u e no se puede comprender sin la coo-
peración social y por últ imo, l a pa l ab ra es r e f l e jo del 
desenvolvimiento in te lec tual o cul tural , que se conser-
va ^ a c r e c i e n t a al t ravés de ese Conjunto ar t iculado de 
palabras,-que es el l engua je . 

El l engua je no se puede, explicar sin la vida colec-
tiva. Las pa labras t ienen su his tor ia como los pueblos 
Ent re el sonido y la idea no hay una relación causal y 
necesaria, sino una reunión libre, circunstancia*! e histó-
rica, que puede modif icarse por el cambio de la vida so-
cial. Las guerras , las conmociones sociales, dan origen 
a nuevas voces. . . . 

P a l a b r a y parábola son voces que t ienen el mismo 
origen: el griego parabolé, que significa lo que se a r ro-
ja a l rededor . Es la pa l ab ra un sonido que expresa una 
idea. El sonido es emit ido o a r ro j ado por un mter locu-

t r aduce e C 0 8 : Í d 0 P ° r ^ ° t T ° ' a l e n t e n d e r el ménsa je que 

E l l engua je no es ün signo biológico, ni s iquiera 
responde á un psiquismo iñdividúal; sino a una repre-
sentación in tegra l de la cu l tu ra y de la v i d a , A medida 
que se complica la exis tencia-moderna del hombre sur-
gen nuevos vocablos, que t raducen las emociones y pen-
samientos individuales. Es, pa ra recordar la exacta ex-



presión de S thendha l : "un muro colectivo", o bien, un 
molde p re fabr icado y un lazo indisoluble entre los se-
res humanos . 

Produce el l engua j e la precisión y la objet ividad en 
el pensamiento. El niño, bien pronto adquiere , desde 
sus pr imeros años, la cant idad de conceptos indispen-
sables pa ra vivir. Consideran los sociólogos que la pri-
mera fo rma de expresión fue la f r a s e y no la palabra , 
que con los años alcanzó la perfección que hoy tiene, 
de t r aduc i r la idea más suti l y difícil . Indudablemente 
que el grito, expresando dolor, desagrado o bien placer 
o bienestar , f ue an ter ior a la pa l ab ra ca lmada y t ranqui-
la. Cuando el hombre de jó de gr i ta r , el l engua je adqui-
rió su p lenar ia función. 

En todas las l enguas hay predilección por ciertos 
sonidos, por la acentuación de c ier tas s í labas o por la 
predominancia de a lgunas vocales. Es el medio comu 
nal o su idiosincrasia r e f l e j ados en la creación de la 
palabra. . 

Debe considerarse como la me jo r conquista de la 
democracia, el derecho de los c iudadanos de hab la r y de 
expresarse por escrito. El derecho de petición, el de ac-
ción ante los t r ibuna les y de censura r al gobernan te por 
sus malos actos, son funciones re levantes de la pa labra . 
El maes t ro Luis Recaséns Siches (70) considera que: 
"en el fondo todas las pa lab ras t ienen pleni tud de sen-
tido solo den t ro de una e s t ruc tu r a que comprende a los 
h o m b r e s ' y las cosas, y por consiguiente, el l engua je es 
esencia lmente social". 

El l engua j e se da en t re hombre y hombre y sirve 
pa ra comunicarse en t re sí, respecto de los inter locuto-
res, del prój imo y de las cosas. Pueden hab l a r de acon-
tecimientos, de actividades, de si tuaciones, de proble-
mas personales colectivos que se le presenten y de la 
m a n e r a de valorar los , esto es lo que se opina de los 

mismos.- La' conversación supone un juicio valorat ivo ó 
crítico sobre las múlt iples c i rcunstancias de. la vida. ~ 

El idioma hab lado o escri to conserva el ant iguo 
caudal de la cu l tura . La experiencia de muchos siglos 
se resume en él. Hoy podemos conservar la paJabra 
grabada en discos eléctricos, o bien en una cinta mag-
nética. Así-, cuidamos y gua rdamos el pensamiento de 
nuestra an ter ior generación. Pero, al t ravés de la es-
cr i tura y de los libros, y antes , de la t radición oral, he-
mos manten ido s iempre el legado de las más remotaá 
generaciones que nos han precedido. 

5.—LA SOCIOLOGIA DEL LENGUAJE—Ya ho-
rnos indicádo que la pa labra t iene una dimensión socio-
lógica, es decir, es tá condicionada por la e s t ruc tu ra so-
cial en que hab i tan los seres humanos . No vivimos solos 
en e l .mundo: nos acompañan otros prój imos; nos move-
mos en un ambiente cu l tura l y geográf ico en que el len-
guje ocupa un impor tant í s imo lugar . 

Solo se puede pensar al t ravés dé la pa labra . El 
lenguaje, está l igado al conocimiento, a la cu l tu ra y a 
otros factores existenciales de la sociedad. Por medio 
de él, se expresan o t r ansmi ten las creencias, las ideas, 
los sentimientos, las opiniones, la voluntad, los mitos, 
las ilusiones, el folklore, las ment i ras , la p ropaganda . 
La voz " p a l a b r e r í a " designa un t é rmino común que in-
dica que el vocablo no corresponde a n inguna real idad. 

Por eso, la Sociología del L e n g u a j e debe preceder 
necesar iamente a una Sociología del 'Conocimiento . He 
aquí el t e m a f u n d a m e n t a l de la p r imera o sea la del 
l engua je : ¿Qué impor tanc ia t iene el l engua j e en la vi-
da social y en qué f o r m a los procesos colectivos inf lu-
yen en él? " 

Sin pa labras , no puede habe r ideas, ni opiniones, 
ni sent imientos , ni enlace de ellos. Solo al t ravés de 



ellas va loramos el .mundo en que existimos y podemos 
fo rmar cadenas de ideas, j e ra rqu izadas y sistematiza-
das, que son la ciencia. 

He aquí un pasa je in te resan te sobre el poder de 
las pa labras : "Cantan , hieren, enseñan, sant i f ican . Fue-
ron la p r imera poesía mágica del hombre . Nos emanci-
paron de la ignorancia y de la barbarie, de los tiempos 
primitivos. Por que él hombre queda rá permanente-
mente encer rado en la cárcel de su propio . .aislamiento 
lo mismo que el pez o el chimpancé, sin estos signos 
que empezaron como un ga r rapa teo "inicial, p a r a trans-
fo rmarse en la maravi l la del verbo: l e t ras que forman 
pa labras y pa lab ras que se convierten én f rases , en sis-
temas, en ciencias y en. credos". (71) . 

- Ún idioma más que aprendemos, es una ventana 
que . ab r imos á n u e s t r o espír i tu . Es t a ven tana es más 
amplia, si se t r a t a de un idioma uñiversaí . Pensa r no 
es s implemente ag lu t ina r vocablos en torno a una idea, 
es- Crear un mundo y ese mundo se crea por medio de 
la pa labra . 

En efecto, los g randes novelistas de nues t ro tiem-
po, son también fi lósofos que se crean su propio univer-
so; que t ienen una visión original del mundo y no se 
concretan a n a r r a r s imples historias. Sus obras respon-
den a au tén t icas confidencias. El pe r sona j e cen t ra l de 
la obra, es el propio au tor , que al t ravés de u n a f igura 
imaginar ia que ha" fo r j ado , expresa sus personales emo-
ciones. 

P a r a demos t ra r que las pa lab ras no son signos su-
perpuestos al conocimiento previo de los objetos, sino 
que son los principales vehículos p a r a f o r m a r los con-
ceptos de las cosas, el dis t inguido sociólogo Luis Reca-
séns Siches hace esta in te resan te cita del g r an poeta 
español J u a n Ramón J iménez, Premio Nobel de la Li-
t e r a t u r a : (72) . 

¡Inteligencia, dame! 
el nombre exacto de las cosas 
. .. que mi palabra sea 

la cosa misma, 
creada por mi alma nuevamente. 

En la poesía, la pa labra no solo debe responder a 
una creación estética, sino que debe adecuar el pensa-
miento y sent imiento a esa fo rma bella. El egregio poe-
ta mexicano, don Salvador Díaz Mirón, en su composi-
ción "Qué es la Poesía", a f i r m a : 

¡La poesía! pugna sagrada 
radioso arcangel de -ardiente espada} 

tres heroísmos en conjunción; 
-—El heroísmo del pensamiento, 
el .heroísmo del sentimiento 
y el heroísmo de la expresión. 

Muchas veces el poeta, expresa con más fue rza y 
clar idad una idea, que el propio filósofo. Con razón de-
cía Goethe, que lo que hace al poeta, "es un vivo sen-
t imiento dé las cosas y capacidad,de expresar lo" (73) . * 

La pa lab ra hab lada o escri ta nos inci ta a j a acción, 
nos hace emocionarnos o delei tarnos, nos in t ruye , -pro-
paga las buenas causas, nos hace a u m e n t a r la fe y sir-
ve para def in i r si tuaciones. Pero otras veces, desgracia-
damente, produce efectos comple tamente negativos. 
Por eso la necesidad de escoger l ibros buenos, amigos 
decentes y de oir ú t i l es conversaciones. 

0.—-LA -MISION DE LA PALABRA.—El l engua je 
a r t i eu lado .es caracter ís t ica exclusiva del hombre. Los 
an imales . t i enen medios inst intivos de expresión dé do-
lor, de temor , de conf ianza, de conténto.^La pa labra es 
complementada de mane ra f u n d a m e n t a l por lá gesticu-
lación y la mímica o sea movimientos acompasados de 
la cara y dé las manos. - ~ . 



Es el l engua je manifes tac ión de act ividad: he aquí 
la impor tancia tan g rande que adquiere el yerbo como 
pa r t e esencial de la oración. Hay una es t recha relación 
en t re pa l ab ra y ' c u l t u r a . La cu l tu ra de una p e r s o n a r s e 
demues t r a por el mayor número de vocablos que domi-
na. Un hombre rústico no conoce más que las pa labras 
más sencillas y e lementales , muchas de ellas propias 
de la región donde vive o del oficio que e jerce . En cam-
bio, un gran l i tera to u orador, l lega a emplear muchos 
miles de ellas. 

Se da en la pa labra , una doble caracter ís t ica ma-
ter ia l y espir i tual , que r e f l e j a nues t r a vida inter ior . 
Responde también a un es tado de ánimo. Cuando esta-
mos disgustados; e levamos el tono de la voz y usamos 
té rminos que corresponden a ese. es tado de conciencia. 
El estudio del l engua j e corresponde a la ciencia filoló-
gica o a la lengüíst ica. Las Leyes del l engua je es tán 
basadas en la Gramát ica o en la L i t e rá tu ra . La prime-
ra disciplina nos enseña a hab l a r con propiedad, y la 
segunda, con elegancia o belleza y es una de las bellas 
ar tes . 

La lengua cas te l lana t iene pa ra nosotros una se-
ña l ada importancia , no solo por ser idioma de España 
y de la América Hispana, sino porque al t ravés de ella 
nos re lacionamos d i rec tamente con la cu l tu ra l a t ina y 
la helénica, esas dos g randes corr ientes nut r ic ias de la 
civilización occidental. La L i t e r a t u r a nace como una 
necesidad del hombre de hacer más armoniosa y ame-
na su conversación y sus escritos.-

Los id iomas modernos son más complicados que 
nunca, porque a -med ida que se ha desarro l lado la vida 
social, ha crecido ex t r ao rd ina r i amen te las in terre lacio-
nes humanas . Las lenguas , son el más eficiente- fac tor 
de la unidad, de cohesión y de homogenización en un 

- país. • « - ~ - ' 

El maes t ro Caso, nos dice: (74) "La civilización, 
mejor aún, la cu l tu ra de los mexicanos, -no puede real i -
zarse sino en castel lano; inút i l ser ía oponerse, en este 
sentido a la obra de la Conquista. Debemos cont inuar-
la, favorecer la , in tens i f i ca r la por todos los medios que 
se encuent ran a nues t ro alcance; y esto, no porque de-
jemos de a m a r lo propio y vernáculo, sino, precisamen-
te, porque t an to lo amamos, que hacemos un reproche 
a las generaciones an ter iores que descuidaron la asimi-
lación l ingüíst ica de la masa ind ígena" . 

El pensador, al decir de don Alfonso Reyes, cuando 
cumple su misión, e n t r a en ese sacerdocio de la pala-
bra, cuyo sendero está sembrado de castigos intelec-
tuales, éticos y estéticos, pero cuyas a legr ías per tene-
cen al cielo platónico de los bienes perfectos. 

Cuando un orador como Demóstenes, pone su ver 
bo fogoso y elocuente al servicio abso lu to de su pat r ia , 
logra sacudir a la adormecida Atenas . "Quién subyuga 
a la na tu ra leza , obtiene el honor de la na tura leza , 
quien domina con su espada los ejércitos, a lcanza la 
gloria de la espada; pero.el que r inde a sus pies los es-
píritus, ese a r r e b a t a el l aure l de la más grande , de la 
más noble de las victorias: la del espír i tu" . (75) 

El horizonte de la cu l tu ra está del imitado por la 
palabra , y esta es un pat r imonio in te lec tual del pueblo. 
Por eso debe es ta r represen tando las mejores causas. 
La l i t e r a tu ra moderna al t r avés de^sus más insignes 
autores , versa sobre la rea l idad contemporánea, social 
y política. Es f u e n t e viva que bro ta d i rec tamente del 
suelo, de la circunstancia efect iva y que encuent ra en 
ella su fue rza y vi tal idad. El propio ar te , t iene ahora 
más que nunca una dimensión colectiva y es un impul-
so de me jo ramien to social. 

La más grave f a l t a ética la comete quien desna-
tura l iza la función noble de la pa labra . Es t a exige qué 



se coloque s iempre al servicio de las mejores causas, a 
la de fensa impos te rgable de los más al tos valores hu-, 
manos. 

CAPITULO XVI 

SOCIOLOGIA DE LA RELIGION 

1~EL CONCEPTO RELIGIOSO.—La pa lab ra "Re-
ligión consta de dos raíces l a t inas : r e hacia y ligare, 
atar, j un t a r . Es el lazo que a t a colect ivamente los sen-
timientos humanos . Según los g randes lógicos a lema-

n870eiqIÍT f G g e l ( 1 7 7 0 " 1 8 3 1 > 7 Ale jandro P f a n d e r 
U87U-1941), los conceptos son, respect ivamente " la 
síntesis del ser y de la esencia" y "los e lementos úl-
timos de los pensamientos" . Consecuentemente vamos 
a d i ser ta r ahora sobre la sus tancia o esencia del fenó-
meno religioso.. 

La religión represen ta una impor tan t í s ima mani-
estacion de la sol idar idad h u m a n a , con un g ran con-

tenido filosófico y ético. E n cuanto a lo p r imero es 
una explicación tota l del Universo y de la vida, desde 
un punto de vista t r a scenden ta l o sea vinculado con 
Dios; en cuan to a lo segundo or ienta a .los hombres ha-
cia el bien moral . 



Como todas las ciencias de la cu l tu ra ,se orienta 
hacia un valor ético: en este caso, la san t idad conside 
r ada por los axiólogos como el va lor supremo pertene-
ciente a lo sobrena tu ra l . Lo san to es aquello que se equi-
pa ra o lo mora lmen te perfecto . La mora l que deriva 
de la san t idad es una ét ica ar is tocrát ica , distinguidísi-
m a desde el punto de vis ta espir i tual . E l g ran escritor 
inglés Chester ton, escribió en a lguna ocasión, "que lo 
único que dis t ingue a un san to de un hombre ordinario 
es su disposición de ser san to" . (76) . 

El santo, es el su j e to ético más perfecto. Si los 
hombres procediésemos como ellos, no tendr ían razón 
de existir las no rmas mora les y jur ídicas . Por eso de-
cía San Agus t ín : "Ama et fac quod vis" (Ama y haz lo 
que qu ie ras ) . 

La rel igión es amor en su más a l ta expresión. En 
el amor se f u n d a la esperanza . El cr is t iano encuent ra 
su completo apoyo en Dios, que es la base y el origen 
de todo lo existente. Dios ha hecho el universo de la Na-
da, y si existe es porque E l lo sostiene. El- hombre mis-
mo, fo rmado t ambién de la Nada sólo existe en cuanto 
lo qui re el Creador . Sólo El és la verdad única y supre-
ma. ' 

El crist iano, dándose cuenta de lo peligroso y com-
plicado del mundo y de lo débil y mezquino de su fuer-
za f r en t e a él, encuen t r a su p lena segur idad y total 
conf ianza en Dios. Es pecado lo que cont rar ía la volun-
t ad divina, lo que se opone a su s ag rada voluntad. El 
c reyente sólo sabe una cosa, y esta es toda su sabidu-
ría, que es bueno seguir lo y malo ofender lo . No quiere 
a h o n d a r más allá, y si desea la sa lud y la vida, es para 
emplea r l a y ago ta r l a a l servicio divino. Cristo le con-
cede en cambio, la vida e te rna , l lena de b ienaventuran-
zas: "e l que perdiere su vida por mí, la sa lvará" , ense-
ñó el Reden to r de la human idad . 

Encier ra pues -la. religión un fue r t e cont ingente dé 
moralidad, sea cualquiéra la que se profese. El hombre 
que ve rdade ramen te la siente y la practica, está luchan-
do por una bandera muy al ta , é t icamente hablando. Ha 

• sido ella en todos los t iempos, la inspi radora tradicio-
nal del Arte, de la Fi losofía y de la Ciencia. 

El maes t ro Antonio Caso considera que: (77) "Si 
el l engua je consti tuye una como intel igencia colectiva 
de la que part icipan, indivisiblemente, los miembros de 
una sociedad, la religión, tomando esta pa l ab ra en su 
más ampl io sentido, consti tuye el sent imiento de la co-
lectividad". El propio ; pensador mexicano, considera 
que la deificación del Es tado es el e r ro r del mundo 
moderno. Y así dice, en el ú l t imo l ibro que escribió, po-
co t iempo.antes de su m u e r t e : (78) " P o r encima del Es-
tado, que según Hegel, es sólo el espíri tu objetivo, está 
el espíri tu a b s o l u t o r i a religión, el ar te , la ciencia, la 
filosofía, la moral idad, el derecho". 

Las religiones ac tuales son buenas por dos razo-
nes: lo .—por las enseñanzas mora les que . enc ie r ran ; 
2o.—porque proporcionan al c reyente una paz y t ran-
quilidad espir i tuales más confor tan tes que la razón. A 
la ciencia se l lega por la vía de la razón y a la religión 
por medio "de la fe, que es o t ra vía cognoscitiva distin-
ta. 

El crist ianismo demostró que no son incompati-
v bles el dolor y la felicidad. Se puede ser feliz en me-

dio de los mayores dolores físicos; así mur ieron los pri-
meros már t i r e s de esta religión, sometidos a horr ib les 
suplicios, tormentos , muer tos a pedradas o expuestos en 
la hoguera en las plazas públicas o^arrojados a los leo-
nes en el circo romano, y sin embargo, sucumbieron con 
una serenidad, valor y a legr ía in ter ior que no t ienen 
para le lo en la His tor ia . 

En este mundo nunca h a b r á una just icia p lenar ia 



y per fec ta ; entonces el hombre hace que su decepción y 
su dolor, su a legr ía y su esperanza, se proyecten hacia 
Dios, c reador supremo de todo lo existente. 

2.—LA,EVOLUCION DE LA RELIGION.—Hemos 
indicado que la religión és una impor tan t í s ima mani-
festación de la sol idar idad humana , con un g ran conte-
nido filosófico y ético, vinculada con Dios y que nos 
une sen t imen ta lmen te a los hombres . En el fondo y sin 
tomar en cuenta d i ferencias par t i cu la res de menor sig-
nificación, todas las rel igiones coinciden, .al a f i r m a r la 
existencia de un Ser Supremo, Creador y Ordenador del 
Universo, de las cosas, del ser humano y de la sociedad. 
Su voluntad es la soberana ley moral y el respeto a la 
misma, la obligación f u n d a m e n t a l de los fieles. Debe 
o f renda r se a la divinidad, un culto externo e -interno, 
social e individual . 

En el m u n d o moderno, la religión es amor,;, de. no-
sotros-hacia Dios y de El hacia nosotros.: Santo . Tomás 
de Aquino, el doctor Angélico, a f i r m ó : (79) "Debe de-
cirse que es necesario-poner amor en Dios. Porque - el 
p r imer motus -de la vo luntad y de cua lqu ie ra , vir tud 
apeti t iva es el amor"-. Y un poco piás ade lante sig.ue ex-
presando: -"Luego, doquiera hay voluntad o apeti to, hay 
por fue rza amor, Pues 'quitado él nada queda. Habien-
do pues demos t rado (C. 19. a 1) que en Dios hay volun-
tad, -es forzoso que en.El haya amor'". 

En nues t ro t iempo, hay una tendencia general iza-
da en los países, a r e spe ta r en absoluto la l iber tad re-
ligiosa. Cada quien puede prac t icar la rel igión que esté 

.de, acuerdo con .sus convícciones._La cu l tu ra jur íd ica 
de Occidente ha l legado a un nivel^histórico, en el cual 
se ga ran t i za "Los Dereéhos del H o m b r e " en t r e los cua-
les f igu ra Ta l iber tad de conciencia, jque es una especie 
de la l iber tad de pensamiento . Es ta ú l t ima debe operar 
también en los ámbi tos filosófico, científico, político y 

-artístico. 

En la Car ta de las Naciones Unidas aprobada en 
1945, en San Francisco, California, se consignaron por 
pr imera vez, en. un texto de Derecho In ternac ional Po-
sitivo, de obl igator iedad legal para todos los Estados, 
el principio de " la l iber tad de conciencia", t an to en for-
ma positiva —Ift práct ica de una religión—-, como en 
forma negat iva, el negarse a seguir una creencia. 

En ese ,propio Documento Universal, se hab la en 
su artículo, 13 que: "La Asamblea Genera l promoverá 
estudios y h a r á recomendaciones para los f ines siguien-
tes . . . b .—Ayudar a hacer efectivos los derechos del 
bpmbre y las libertades, f undamen ta l e s de todos, sin ha-
cer distinciones por motivo de raza, sexo, idioma o re-
ligión". ' -.'••. 

En México, es una ga ran t í a pública individual, la 
l iber tad religiosa. Él Art ículo 24 de nues t ra Consti tu-
ción General de la República, dice como sigue: "Todo 
hombre é s libre de p rofesa r la creencia religiosa que 
más le agradé y pa ra prac t icar las ceremonias, devocio-
nes o actos del culto respectivo, en los" templos o en su 
domicilio par t icu lar , s iempre que no const i tuyan un de-
lito o f a l t a penados por la ley. " E l ar t ículo 130 pá r ra -
fo II de la propia Constitución es tablece: "E l Congre-
so no puede dictar leyes estableciendo o prohibiendo 
cualquier rel igión". Todo lo an te r io r implica en el mun-
do una la rga evolución jur ídica . 

3.—LAS RELIGIONES ANTIGUAS Y EL CRIS-
TIANISMO.— Hemos venido haciendo un estudio socio-
lógico de la religión. La fe hace v ibrar lo más ín t imo y 
en t rañab le de la conciencia y es la explicación de mu-
chos hechos gloriosos que l levan g rabádo el sello pe-
renne de- la e tern idad. El maes t ro Antonio- ;Caso, a f i r -
mó: (80) "el cr is t ianismo no es ,una^apología de la de-
bilidad, como lo creen a lgunos contemporáneos, sino de 
la fue rza mora l más pura , de la energ ía que se opone al 
mal sin usar de sus medios pa ra vencerlo. Virtud débil 



es una contradicción patente. El cristiano es el fuerte: 
el apóstol, el héroe, el asceta, el mártir. Tiene la virtud 
que ha realizado las mayores hazañas de la historia". 

SI propio fi lólogo, .historiador y filósofo francés 
Ernesto Renán (1823-1861) a pesar de que no era un 
cristiano ortodoxo, pero sí un hombre franco y leal á 
sus convicciones, escribió (81) "Desdichados los que 
tratan dé oponerse al librer desenvolvimiento de las ne-
cesidades religiosas de la humanidad". - ' 

Para el estudio de las religiones antiguas, estamos 
siguiendo el clásico libro de Fusteí de Coulanges "La 
Ciudad Antigua", qué es considerado como el autor que 
con más profundidad ha estudiado la esencia o fondo 

,comüia de las instituciones griegas y romanas. 

l*as religiones antiguas eran secretas y nacionales, 
suscritos ocultos y la sola presencia del extranjero pro-
fanaba el templo^ El cristianismo abrió los templos a 
todos los hombres de buena voluntad; a todos los que 

{ creyeran en Dios. En lo futuro, ya no habría griegos 
ni judÍos¿ ni bárbaros, ni esclavos, ni pobres, ni ricos, ni 
nacionales, ni extranjeros, todos serían iguales ante el 
Padre Eterno. Como política enseñó, que por su cuerpo, 
sus riquezas y bienes materiales, los hombres estaban 
sujetos al Emperador, pero que su alma era librev sólo 
estaba obligada ante Dios. "Dar al César lo que es, del 
César y a Dios lo que es de Dios". Se emancipó del Es-
tado lo más importante del ser humano: su alma. 

"El cristianismo, al llegar tras todos esos progre-
so del pensamiento y de las instituciones, ofreció a la 
adoración de todos los hombres un Dios único, ün Dios 
Universal, 

un Dios que era de todos, que no tenía pue-
blo preferido, y que no distinguía de razas, de fami-
lias, de Estados". (82) . 

Taato del,cristianismo, que es la religión más im-

portante y adelantada del mundo occidental como del bu 
dismo, que es la más al ta expresión mística del mundo 
oriental, podemos a f i rmar que son dos religiones mono-
teístas (Dios único) con un profundo sentido moral y fi-
losófico y que inauguran en la Historia el período de 
las grandes religiones éticas. 

Las normas religiosos lo mismo que las morales (a 
diferencia de las jurídicas) son in ternas o subjetivas, 
pero solo se aplican a los que profesan la religión par-
ticular de que se t ra te . Así los" principios del catolicis-
mo, protestantismo, budismo, mahometismo, etc., sólo 
tienen vigencia pa ra los fieles de estas respectivas co-
munidades. Es tán dotados de sanciones especiales que 
puede aplicar la autoridad eclesiástica o sea la Iglesia; 
penitencia, excomunión y además el purgatorio y el in-
fierno, en la doctrina crist iana, no son otra cosa qué 
lugares de expiación de penas, por pecados cometidos 
en la t ie r ra . 

Dichas normas religiosas, cast igan no. solo las ma-
las acciones sino también los pensamientos . encamina-
dos hacia ellas, ^aunque no l leguen a cristalizarse. Las 
principales religiones modernas, ensalzan el dolor a l 
servicio de una causa noble y aconsejan.e l amor al pró-
jimo, sin distinguir si es amigo o enemigo, nacional o 
extranjero . • • -

He aquí un pasa je "de la vida de Cristo, que com-
prueba lo anterior , conocido con el nombre de "El Ser-
món de la Montaña",- en que el Redentor de la Huma-
nidad enseña: "si no os volvéis como niños no entraré is 
al Reino de los Cielos" . . . Lo que el señor ha escondi-
do de los sabios y los prudentes, lo ha revélado a los 
humildes. Bienavénturados los pobres de espíritu, por-
que de ellos es el Reino de los Cielos . . . 

Jf.—LOS DOS PRINCIPIOS ESENCIALES DEL CRIS-
TIANISMO.—Estos son: l o .—El mundo es un lugar de 



t r áns i to y_ el c reyente es. un peregr ino o huésped en la 
t i e r ra , -porque el cen t ro de las a lmas es el cielo. Todos 
nues t ros pensamientos y. acciones, en este ~ luga r de 
p rueba que es el mundo, deben^encaminarsé hacia la 
e te rn idad . Todo lo demás es. vicio," miseria, e r ror , tinie-
bla, muer te , desesperación. So ló ' imi tando la vida de 
Cristo pode*mos conocer a Dios y l legar al cielo. 

' " ... ~T " * **" . 

Según el pensamien to autént ico de esta religión, 
el verdadero* cr is t ianp t to lleva una vida de- aflicción, 
sino de ín t ima a legr ía espir i tual , porque sabe que . un 
día, el de su muer te , gozará p lenamente del Señor. 
Te r tu l i ano expresó: "no hay que creer que la vida de 
los cr is t ianos sea una vida de t r i s teza ; no se de j an los 

-placeres sino por otros más g randes" . El apóstol San 
Pablo d i jo : " rogad s iempre, dad s iempre gracias , rego-
ci jaos s iempre" . 

2o.—La car idad, va lor ético indiscutible, "supre-
m a vi r tud n a z a r e n a " , como di jo el maestf-o Caso "es el 
mayor escándalo de la razón pura" , ya que es lo más 
d is tan te de la lógica, del pensamiento, y de la razón, es 
o t ro principio esencial de la doctr ina de Jesucr is to , ben-
decir a l enemigo; a l que nos desposee; bendecir a quien 
nos* o f e n d e ; - a b r i r el corazón a todos los hombres , de 
todos los rumbos, de todos los horizontes, de todos los 
cl imas; hacer el bien, sin e spera r recompensa: he aquí 
una de lás más a l t a s mora les que el. hombre ha edifi-
cado sobre la t i e r r a . "" , 

» .. . . 

Un mundo que ignoraba la humi ldad y la car idad, 
ve nacer y t r i u n f a r el cr is t ianismo, Pe ro -es poco decir 
que ignoraba l a an te r io r , ya que al decir de Séneca que 
vivió en el Siglo I de n u e s t r a erá , ,y EL quien le tocó vivir 
en medio de la pod redumbre de una sociedad en deca-
dencia : '/de la an t igua aus te r idad de costumbres , fti el 
recuerdo; todo sent ido mora l fue abolido; el único ape-
t i to de aquel puñado de a lmas qué t en ían al mundo ba-
jo su f é r u l a e r a el goce. P a r a conseguirlo todos los 

caminos eran « buenos. Se había l legado a despreciar la 
vida a fuerza-de humi l l a r í a y den ig ra r l a" . (83) 

E r a pues necesario un Dios que a m a r a al enfer -
mo, al leproso, al miserable , al pobre y al esclavo. Eso 
fue y sigue siendo Jesús ; Luz de esperanza y de reden-
ción. FUe ta l el en tus iasmo que despertó en las multi-^ 
tudes la nueva religión, que abandonaron bien pronto a 
sus deidades. Cómo escribió en su t iempo San Je rón imo " 
(331-420) y quien fue doctor de la Igles ia : "los dioses 
que adoraban las naciones es tán hoy solos eñ sus hor-
nacinas, con los búhos y los p á j a r o s nocturnos. Eh Capi-
tolio cubier to de oro, languidece ern el. polvo"; tQdos^los 
templos de. Roma ' se ha l lan tapizados de t e l a r añas" . 

Pales t ina , el pequeño rincón de la t i e r r a donde el . 
Salvador naóió, vivió, luchó y murió, se rá s iempre J u -
gar de veneración universal , porque fue la cuna de un 
hombre excepcional, desde el punto de vista ético y so-
ciológico, f o r j a d o r de una de las más g randes religio-
nes. Represen ta Cristo el pe r sona je ético por excelencia, 
que se olvida de las vanas e inút i les fórmulas ' por a ten-
der s iempre lo f u n d a m e n t a l . El far iseísmo re inan te da-
ba lá misma impor tanc ia a todas las prohibiciones: lo 
mismo a quien violaba un mandamien to de lá Ley de 
Dios, que a la prohibición de t r a s l ada r y de comer .un 
higo seco. Vino a descubri r verdades e ternas , por eso 
es la Verdad Absoluta. Su vida física t e rmina en la 
Cruz, pero su espir i tual ñ o concluye nunca. 

Azotado y escarnecido es un e jemplo de lea l tad y 
devoción a los más altos principios mora les ; es t am-
bién la demostración práct ica de que es posible cum-
plirlos. Y. nosotros, de seguirlos, porque como decía 
San Franc isco de Asís, ser cr is t iano signif ica ser otro 
Cristo. La iglesia que El fundó, tuvo que l ucha r ' deno -
dadamente , de m a n e r a heroica, no solo contra las sec-
tas de su t iempo, sino contra miles de años de fú t i l e s 
e inconsis tentes preocupaciones religiosas. 



JEmpezó la nueva rel igión por conquistas a los hom-
bres .j-udtos: pescadores y campesinos, llegó a a t r a e r a 
los sabios, y un día se convirt ió en la religión católica, 
esto es, universal de occidente. Se unió a Atenas y Je-
rusalén , capi ta les mundia les del orbe filosófico y reli-
gioso de la Edad Ant igua . La l i t e r a tu ra religiosa, ven-
ce a la pagana , que al t r avés de sus más connotados re-
presenta t ivos le f a l t a un contenido ético. 

Lo cont ra r io a la v i r tud naza rena de ,1a humildad, 
- e s la soberbia. El soberbio se considera por encima de 

los demás, y que la t i e r r a ha sido c reada para servirle 
de pedestal . La obra más impor t an te de la mística me-
dioeval fue la " Imi tac ión de Cris to" a t r i bu ida al teólo-
go a lemán Tomás de Kempis (1379-1471). En ella en-
cont ramos (84 ) : "Todó hombre , na tu ra lmen te , desea 
saber . Mas ¿qué aprovecha la ciencia sin el t emor de 
Dios?. Por cierto, me jo r es el rúst ico humilde que el 
soberbio fi lósofo que, de j ando de conocerse, considera 
el curso del cielo". E n .la o t ra par te dice: " T r á t a t e co-
mo huésped y peregr ino s o b r e la t ie r ra , al cual no va 
n a d a en los negocios del mundo, ya que aquí no encon-
t r a r á s ciudad du rab le" . El fondo de este libro, radica 
subs tanc ia lmente en considerar, que vale más e l amor 
que la ciencia; que sirve me jo r vivir s an tamen te , que 
el más al to conocimiento. 

Pasca l (Siglo XVII) en sus "Pensamien tos" (85) 
hab la t ambién de la " soberb ia del f i lósofo". ¿En qué 
consiste pues esta soberb ia? . T r a t a r e m o s de explicarlo: 
p a r a el cr is t iano el f i lósofo es un rebelde contra Dios, 
es un desobediente de la vo luntad divina, porque en su 
a f á n incansable de saber pene t r a al saber prohibido, es 
decir, a l reservado a Dios; por eso se le da el mismo 
cal if icat ivo que se da al ánge l rebelde, a Satán, sober-
bio, que es un pecado capi tal . Lo opuesto a la soberbia 
es la v i r tud cr i s t iana de la humildad. El c reyente es 
enemigo de . l a s -pa l ab ra s y a m i g o del silencio, se siente 

^confiado-, f i rme y seguro en Dios, y no t r a t a de investi-

gar más a l lá" . En la "Imitación de Cris to" se leé: "Te 
holgarás más de haber gua rdado silencio que de haber 
hablado mucho. Entonces serán de más valor las obras 
santas que las muchas pa lab ras" . (86) . 

El f i lósofo t r a t a de conocer al mundo, por sí solo, 
es decir, d i rec tamente , con ayuda de su sola razón y 
sin la mediación de Jesús. El Crist iano considera que 
sólo a l t ravés de El se puede en tender el universo. 
Fuera de este mediador necesario no puede haber cien-
cia ni moral . 

Por esto la Edad Media no p rodu jo obras propia-
mente fi losóficas sino teológicas (teos, Dios y logos, 
t r a tado) . La razón, que venía desde Atenas, fue reem-
plazada por la fe, y los principios filosóficos, por los 
dogmas aceptados y reconocidos por la Iglesia. 

Conviene anal izar las razones por las cuales obtu-
vo la victoria el cr is t ianismo sobre las religiones anti-
guas, y se impuso socialmente sobre ellas. En pr imer 
lugar, fue una nueva moral basada en el amo* que no 
conocieron los antiguos. Las religiones de los judíos y 
de los paganos, concebían a Dios como a un ser, que 
antes que nada había que t e m e r y el Crist ianismo lo 
presentó como fuen te inagotable dé amor , que debía-
mos de a m a r apas ionadamente , fervorosamente , filial-
mente, como un h i jo a su padre ; enseñó que todos é ra -
mos hermanos , puesto q,ue é ramos hi jos del mismo pa-
dre; que debíamos a m a r al pró j imo como a nosotros 
mismos, así como a nues t ros enemigos; que no debía-
mos codiciar los bienes del mundo; que Dios bendice a 
los humildes y á"bate a los orgullosos y ambiciosos. En 
lo adelante , ya no habr í a bá rbaros ni esclavos, nacio-
nales o ex t ran je ros : todos e ran iguales an te el P a d r e 
Eterno. 

Otra razón por la cual t r iunfó , se debe a su con-
cepción política, que fue abso lu tamente nueva. En efec-



to, dis t inguió dos imperios o reinos: el humano y el di-
vino. Si por nues t r a s r iquezas o bienes mate r ia les esta-
mos su je tos al re ino humano, por nues t r a a lma perte-
necemos al reino de Dios. "Dad al César lo que es del 
César y a Dios lo que es de Dios". No es tamos obliga-
dos a dar cuenta al Es tado de nues t ras creencias, de 
nues t ros sent imientos , de nues t ra conciencia. Estable-
ció pues, la l iber tad individual , reivindicando pa ra el 
hombre lo más t r a scenden ta l o sea su espíri tu. 

En la religión romana los pontíf ices e ran aristó-
c ra tas y el emperador el supremo Pont í f ice . De esta 
mane ra el Gobierno cont ro laba y admin i s t raba la reli-
gión. La nueva rel igión cr is t iana, que formó una clase 
sacerdota l pobre y va l ien te ; que organizó al pueblo hu-
milde; que a m a b a a los pequeños y a los pobres que 
siempre han fo rmado legión en el mundo, ten ía que ex-
tenderse con rapidez sorprendente y hubo de ser per-
seguida por los Césares romanos, que desde un princi-
pio vieron en ella a u n a agrupación peligrosa, que des-
conocía, en g r an par te , su propia autor idad. Por eso se 
explica que un Es tado to l e ran te como el romano, que 
admi t ía todas las f i losofías religiosas, de sa t a r a una 
atroz persecución cont ra la naciente religión y sus 
adeptos. 

5 .—CRISTO Y BUDHA.—Para conocer la impor-
tancia y significación sociales de la religión cr is t iana y 
de la budhis ta , que se d isputan el dominio del mundo, 
acudamos a dos g randes sociólogos la t ino-americanos: 
Mariano H. Cornejo, peruano, y Antonio Caso, mexica-
no; el pr imero, ca tedrá t ico de la Universidad de San 
Mareos de Lima, y el segundo, maes t ro muchos años de 
la clase de Sociología de la Universidad Nacional Autó-
noma de México, de la que f u e r a i lustre Rector . Con la 
obra de Cornejo la Sociología h ispano-amer ieana alcan-
zó merecido r enombre in te rnac ional (87 ) ; con la pro-
ducción de Caso en es ta mate r ia , nues t ro país se colo-
có a la a l t u r a de las naciones más ade lan tadas del nue-
vo Continente. 

MARIANO H. CORNEJO. 

Budha represen ta el tipo inte lectual y filosófico y 
Jesús el tipo moral y religioso. El ideal ismo del prime-
ro es tá sobre todo, en sus reflexiones; el del" segundo, 
en su vida y en sus actos. El g ran p rofe ta indio, prepa-
rado por-la metaf ís ica del brahmanismo, produce solo 
toda su doctr iná. El budhismo no tiene, "ni necesita, un 
San Pablo. Gautama, l lamado el Budha-Sakía-Muni, es 
un príncipe nacido en un palacio, que has ta los t re in ta 
años vive bien,, aunque s iempre en la más absoluta cas-
t idad. Al iniciar su vida de asceta y revelador no en-
cuent ra oposición. Tiene poca impor tancia la persecu-
ción de a lgunas s'ectas enemigas, la envidia y la calum-
nia de a lgunos discípulos desleales. Su suf r imiento , ex-
clusivamente de carác te r moral , no proviene de la so-
ciedad, sino de sus ref lexiones sobre la vida, él ser y la 
nada. 

Jesús no busca el conocimiento de la verdad, sino 
la realización del bien; l iberta , no de la ignorancia, si-
no del mal. Su su f r imien to no es sólo interno, como el 
de Budha, sino que lleva .las huel las físicas del mar t i -
rio, que mant iene a t ravés de los siglos viva la f u e n t e 
de un ideal ismo del dolor que lleva a los t r anspor tes 
ext raordinar ios de un Francisco de Asís. Jesús se cui-
da poco de las demostraciones fi losóficas, que d e j a pa^ 
ra sus discípulos San Pablo o San Agust ín, San Ansel-
mo o Santo Tomás; pero pres ta a sus pa labras la suges-
tión de un sent imiento t an intenso y dé un amor a la 
perfección del ideal, que const i tuyen el impulso más 
vigoroso y eficaz que"ha recibido el lado etico de la so-
ciedad humana . 

El cr is t ianismo y el budhismo son las rel igiones 
del sent imiento y el pensamiento . E n una predomina 
el amor del bien, y en la o t ra del problema del ser. Las 
dos rel igiones se desénvuelven conforme a su n a t u r a -
leza y al medio en1 que ac túan . El Oriente, con su pasi-



vidad teocrá t ica y sus b r u j e r í a s y el Occidente, con su 
actividad y su lucha de razas, f o rman dos a tmósfe ras 
mora les esencia lmente diversas que les dan una opues-
t a orientación. (88) . 

ANTONIO CASO 

El budhismo quiere ignora r e l embrol lo de la crea'-
ción y la Cosmogonía, pa ra re fe r i r se , como el estoicis-
mo y el espicureísmo, a los motivos de la salvación 
personal . Budha enseña que se puede saber muchas co-
sas, pero que no se debe ignora r unas cuantas ; a saber : 
que el deseo produce el dolor, y el dolor engeñdra la 
muer te y e l nac imiento; por t an to quien contiene y ma-
t a el deseo evita el dolor, el nacimiento y la muer te , 
ha s t a l legar al n i rvana , o sea un estado de plena beati-
tud que se f u n d a en la negación de todo amor y toda 
pasión. 

El hombre que enseñó que la pasión debe extin-
guirse pa ra a lcanzar el n i rvana , no habr í a podido lo-
g r a r su salvación an t e Jesús . Las buenas pasiones no 
deben mor i r nunca porque r ep resen tan el resor te mo-
tor de la His tor ia . Cristo f u e un apas ionado y no un dia-
léctico; por eso se colgó de la Cruz y nos comprometió 
a todos a seguir lo. Si por su pasión, por su bendi ta vida 
apas ionada, por su hondís ima emoción redentora . El 
occidente es individual is ta , nacional is ta , crist iano. El 
or iente -es budhis ta , u t i l i t a r i s ta , impersonal , decadente. 
La l ínea ver t ica l es el s ímbolo de Jesucr is to : un mo-
vimiento que levanta en vilo al hombre sobre su histo-
r i a : la hor izonta l es el emb lema de Budha, un movi-
miento inverso, que ext iende la for ta leza del a lma so-
bre el suelo y la de ja ind i fe ren te al bien y al mal , y só-
lo a t en t a a ev i ta r el su f r imien to . 

O el cedro del Líbano, o el loto del Ganges. ¿Quién 
vencerá a t r avés de los s iglos?. (89 ) . 

CAPITULO XVII 

SOCIOLOGIA DEL ARTE Y DEL FOLKLORE 

1.—CONCEPTO DEL ARTE.—"El ar te es un con-
jun to de medios, conducente a producir ese es t ímulo 
general y armónico de la vida conciente que const i tuye 
el sent imiento de lo bello". (90) . 

La ciencia fi losófica que se ocupa del estudio del 
sent imiento de la belleza y sus problemas, se l lama 
Estét ica o teor ía de ar te . La pa lab ra "Es té t i ca" fue 
creada por un filósofo a lemán, Ale jandro Baumgar t en , 

_del siglo XVIII. Pero disertaciones, sobre lo bello exis-
t e n desde el mundo griego. Por ejemplo, , hay un diálo-
go platónico t i tu lado Fedro o de la belleza, donde Só-
crates conversa con Fedro sobre el sentido del amor y 
la belleza. 

El a r t e como el juego, suponen un exceso de ener-
gía, una demasía vital . Después de que el hombre ha 
sat isfecho las necesidades biológicas ord inar ias de su 



vidad teocrá t ica y sus b r u j e r í a s y el Occidente, con su 
actividad y su lucha de razas, f o rman dos a tmósfe ras 
mora les esencia lmente diversas que les dan una opues-
t a orientación. (88) . 

ANTONIO CASO 
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ción y la Cosmogonía, pa ra re fe r i r se , como el estoicis-
mo y el espicureísmo, a los motivos de la salvación 
personal . Budha enseña que se puede saber muchas co-
sas, pero que no se debe ignora r unas cuantas ; a saber : 
que el deseo produce el dolor, y el dolor engeñdra la 
muer te y e l nac imiento; por t an to quien contiene y ma-
t a el deseo evita el dolor, el nacimiento y la muer te , 
ha s t a l legar al n i rvana , o sea un estado de plena beati-
tud que se f u n d a en la negación de todo amor y toda 
pasión. 

El hombre que enseñó que la pasión debe extin-
guirse pa ra a lcanzar el n i rvana , no habr í a podido lo-
g r a r su salvación an t e Jesús . Las buenas pasiones no 
deben mor i r nunca porque r ep resen tan el resor te mo-
tor de la His tor ia . Cristo f u e un apas ionado y no un dia-
léctico; por eso se colgó de la Cruz y nos comprometió 
a todos a seguir lo. Si por su pasión, por su bendi ta vida 
apas ionada, por su hondís ima emoción redentora . El 
occidente es individual is ta , nacional is ta , crist iano. El 
or iente -es budhis ta , u t i l i t a r i s ta , impersonal , decadente. 
La l ínea ver t ica l es el s ímbolo de Jesucr is to : un mo-
vimiento que levanta en vilo al hombre sobre su histo-
r i a : la hor izonta l es el emb lema de Budha, un movi-
miento inverso, que ext iende la for ta leza del a lma so-
bre el suelo y la de ja ind i fe ren te al bien y al mal , y só-
lo a t en t a a ev i ta r el su f r imien to . 

O el cedro del Líbano, o el loto del Ganges. ¿Quién 
vencerá a t r avés de los s iglos?. (89 ) . 

CAPITULO XVII 

SOCIOLOGIA DEL ARTE Y DEL FOLKLORE 

1.—CONCEPTO DEL ARTE.—"El ar te es un con-
jun to de medios, conducente a producir ese es t ímulo 
general y armónico de la vida conciente que const i tuye 
el sent imiento de lo bello". (90) . 

La ciencia fi losófica que se ocupa del estudio del 
sent imiento de la belleza y sus problemas, se l lama 
Estét ica o teor ía de ar te . La pa lab ra "Es té t i ca" fue 
creada por un filósofo a lemán, Ale jandro Baumgar t en , 

_del siglo XVIII. Pero disertaciones, sobre lo bello exis-
t e n desde el mundo griego. Por ejemplo, , hay un diálo-
go platónico t i tu lado Fedro o de la belleza, donde Só-
crates conversa con Fedro sobre el sentido del amor y 
la belleza. 

El a r t e como el juego, suponen un exceso de ener-
gía, una demasía vital . Después de que el hombre ha 
sat isfecho las necesidades biológicas ord inar ias de su 



existencia, la e m p l e a en el j uego o en el a r t e . P e r o el 
j uego es, o bien u n a s imulac ión de lucha biológica, su-
j e t a a - r e g l a s especiales (vgr . la p rác t i ca de cualquier 
depor te ) o -un acto con fondo sexual (vgr . la n i ñ a que 
a r r u l l a a su m u ñ e c a o a d o r m e c e a su he rmán i to , él ni-
ño que" juega a los" soldados, e tc . ) . En. cambio el a r t e es 
más esp i r i tua l , cor responde á su desenvolv imien to in-
t e l e c t u a l más ade l an t ado , d e t e r m i n a d o por las condicio-
nes dé vida colectiva. (91) ~r 

" E l p lacer del j u e g o se c o n f u n d e con el producido 
por el e jerc ic io de la ac t iv idad fisiológica, con la a legr ía 
de vivir ; el que = r e su l t a del a r t e se eleva m á s Y llega 
a la emoción in t e l ec tua l de la a rmon ía , a la emoción 
es té t i ca" . (92 ) . 

El a r te , lo mismo que el; l e n g u a j e , la rel igión, el 
derecho y las cos tumbres son man i f e s t ac iones de la vi-
da social. " F u n c i o n e s de l a l m a cplec t iva" que dijo 
Gui l le rmo W u n d t . Es t e i lus t re sociólogo de n u e s t r o si-
glo cons idera que t i ene dos direcciones: 1 .—ar te cons-
í r w c í i v o / c u a n d o reproduce el m u n d o ex te rno en objetos 
s e n s i b l e s ' ( a r q u i t e c t u r a , p in tu ra , e scu l tu ra ) y 2o."—-arte 
musical o r í tmico cuando expresa la vida in te r io r , por 
el r i tmo o va ivén a c o m p a ñ a d o de los movimientos , el to~ 
no de los sonidos o la cadencia del l e n g u a j e un idos a la 
a r m o n í a de los conceptos (danza , poesía, música , can-
ción, t r aged i a , comedia , etc.) 

E n la concepción , socrá t ica .y p la tón ica del amor , 
lo bello se iden t i f i ca con la idea de lo bueno y lo ver-
dadero . Aún más , la jus t ic ia y la bel leza son la misma 
cosa. En el d iá logo patónico Gorgias o de la Retór ica , 
Sócra tes dice en su in t e r locu to r Polos : ¿No hab íamos 
convenido en que todo lo jus to es bel lo? E n J a actual i -
dad, la Lógica, la E t i ca y la Es té t i ca son ciencias dis-
t in tas , con ob j e to s de conocimientos especia les cada una 
de e l las . 

Se discute en nues t ro t i empo si el Ar te debe o no 
e s t a r subord inado a la Moral . P a r a unos la obra a r t í s -
tica es amora l , es decir que no se le puede ca l i f i ca r des-
de el pun to de vista" de la d imensión mora l . Nosotros 
creemos, en cambio, que todas las producciones de la 
in te l igencia h u m a n a deben q u e d a r s u j e t a s a l a : Et ica , 
como s u p r e m a ciencia va lóra t iva . El p rogreso mismo de 
un pueblo o individuo debe medi r se con la p iedra de 
toque de la mora l idad . _De poco sirve en ve rdad , un 
progreso m e r a m e n t e c ient í f ico y ar t ís t ico, si no va acom-
pañado de un p rogreso posit ivo en la conciencia mora l . 

Creemos con Max Scheler "que el valor de la per -
sona es super io r a todo va lor de cosas, o rganizac iones 
y comunidades" ' (93) y los va lores éticos son va lores 
de personas , en t a n t o que los lógicos y estét icos lo son 
de cosas. 

2.—EL ARTE GOMO MEDIO DE EXPRESION.— 
Si el a r t e es medio de comunicación h u m a n a , como- in-
d u d a b l e m e n t e lo es, t i ene como or igen y dest ino, la so-
ciedad. Las emociones más f u e r t e s se expresan ' m e j o r 
en el a r te , que al t r avés de la p a l a b r a (el placer , el do-
lor, la felicidad,, la desesperac ión , la a legr ía , el odio, el 
amor , el t e r r o r ) . El g r a n crí t ico i t a l i ano Benede t to Cro-
ce (94) a f i r m a : " E n todo acen to de poeta , en toda 
c r e a t u r a de su f an t a s í a , se da todo el des t ino h u m a n o , 
las i lusiones, los dolores , las a legr ías , l as g r a n d e z a s y 
miser ias h u m a n a s , el d r a m a pe rpe tuo de lo rea l que 
deviene y crece p e r p e t u a m e n t e sobre sí mismo, s u f r i e n -
do y gozando. 

El goce a r t í s t i co nos l lega por medio de los sent i -
dos y pe r t enece el s e n t i m i e n t o que provoca, al ámb i to 
psicológico. E l a r t e "es visión o intuición de su c reador , 
que el h o m b r e que aprec ia su obra , se de le i ta a l " repro-
duc i r la en su in te r io r , al r ec rea r l a . 

Las obras m a e s t r a s no son t r ans i to r i a s , por el con-



trario son duraderas y sobreviven a la cul tura que les 
dio origen. Así, las obras clásicas de la cul tura griega 
y romana, superan cronológicamente a estas respecti-
vas civilizaciones. Puede considerarse, según la con-
cepción platónica, como verdaderos arquetipos o mo-
delos de las cosas que se perciben por los sentidos. 

En toda obra autént ica de arte, parece como que 
palpita una inspiración divina* Recordemos que el pro-
pio Platón, enseñó que Dios es el centro del mundo in-
teligible, como lo es el Sol, del Universo sensible. El 
t r a b a j o del ar t is ta , cuando tiene calidad, t iene un há-
lito o proyección divina. -

El insigne sociólogo peruano, don Mariano H. Cor-
nejo, profesor de la Universidad de San Marcos, Lima, 
considera que el a r te debe descubrir "lo que hay de 
Común, de fundamenta l , de permanente y de colectivo 
en el proceso histórico". (95). 

f • 
El a r te tiene muchas expresiones: La música, la 

danza, la canción, la p in tura , escultura^ arquitectura, 
t ea t ro y algunos autores incluyen el c inematógrafo. 

En el a r te se cultiva desde antaño, la s imetría, el 
r i tmo y el color, que hacen delei tarnos con su contem-
plación. Encontramos en él, iSlás belleza, no solo cuan-
do coincide con nues t ra personal sensibilidad, sino con 
la de la sociedad que nos rodea. ¿Qué cosa es la belleza? 
se^-preguntaba Alejandro Baumgar ten , el filósofo ale-
mán, fundador de la estética, y se contestaba: "Lo per-
fecto o absoluto reconocido por los sentidos". 

El distinguido sociólogo mexicano, Dr. Lucio Men-
dieta y Núñez (96) expresa que: "La emoción estética 
que nos producen las obras de arte, es el resul tado de 
un complejo de factores dentro de los cuales se perfi-
lan, como fundamenta les , la confluencia de la sociedad 
y como elemento personal i rreductible el genio del ar-
t is ta creador" . 

Adquiere valor intrínseco la obra artística, cuando 
es una legítima.expresión de sentimientos o emocio-
nes colectivas. Tan pronto como alguien se pone enfren-
te de ella, experimenta una inmediata y agradable in-
fluencia. Como toda obra humana, éstá llena de signi-
ficación, de sentido, encierra un mensaje , que será com-
prendido en la medida de la emoción estética que susci-
te". 

En el goce estético interviene también la admira-
ción por el art ista. Por otra parte , siempre resulta más 
grande la obra que su creador, porque este último está 
sujeto, como hombre que es, a importantes errores o 
defectos. En una selecta par t i tu ra musical o el cuadro 
de un gran pintor, se conjugan admirablemente , el mé-
rito de la obra, con la fama de su autor . Es que en to-
da comunidad los creadores de t r aba jos que dejan ras-
tro o huella, son jus tamente estimados. 

3.—SOCIOLOGIA DEL ARTE.—Para redactar este 
tema hemos acudido al in teresante l ibro del i lustre ca-
tedrático mexicano Dr. Lucio Mendieta y Núñez, intitu-
lado "Sociología del Arte" . 

He aquí la concepción que tiene del arte el distin-
guido sociólogo de nuestro país: "Así mirado, puede 
definírsele como fenómeno social de intuición ' creado-
ra que se concreta en la obra del ar t i s ta con el fin de 
suscitar en el hombre y en la sociedad, 'emociones esté-
ticas, sentimientos de admiración y sublimaciones co-
lectivas". (97) . 

Considera que la obra de ar te no requiere expli-
cación posterior, ya que suscita de inmediato una emo-
ción estética, por lo que su estudio rebasa cualquier 
método. Desde luego que t iene sus reglas, pero no son 
suficientes todas ellas para crear por sí mismas un tra-
bajo artístico. Puede escribirse un soneto a justándose 
a todas las reglas de la l i tera tura , pepo si se carece <•• 



la inspiración o la intuición estética, carecerá de va-
lor poético. 

En el a r t i s t a se advier te "Ese algo misterioso, indes 
criptible, esa chispa diviña que es la inspiración o la in-
tuición del a r t i s ta . 

El a r t e os tenta un des in terés en su ideación y crea-
ción y nada t iene que ver con la f inal idad u t i l i ta r ia de 
la indus t r ia y de la ciencia. El a r t i s ta sólo desea produ-
cir emociones estét icas y es también útil su obra, siem-
pre que no en tendamos la ut i l idad, en su estricto sen-
tido mater ia l i s ta , sino en una concepción más amplia 
de aquello que produce un beneficio social. 

El a r t e es una superabundanc ia de fue rzas vitales 
en que predomina un ca rác te r espiritual', a diferencia 
del juego, que es un exceso de energías biológicas, de 
movimientos del propio organismo. El maes t ro Anto-
nio Caso a f i rma , por su par te , que t an to el a r te como 
el juego responden a una demasía vital y que ambos re-
presentan actos^ que l levan implícito, en sí mismos, su 
objeto. " E l ve rdadero jugador juga r í a por jugar , no 
para gana r ; y el a r t i s t a verdadero e jecutar ía su acción 
por la fa ta l idad de su na tu ra leza , no por cumplir fines 
extrínsecos". (98) . 

P a r a en tender la obra ar t ís t ica , hay que examinar-
la como un fenómeno social, porque el a r t i s ta es como 
todo hombre un r e f l e jo del momento colectivo, de su 
pueblo y de su época. En efecto, muchas veces sin dar-
se cuenta está inf luido por el gusto y prefe renc ias del 
momento histórico que le tocó vivir, de su concreta co-
munidad o de la nación donde vive. La t e m p e r a t u r a de 
una obra de ar te , según Hipólito Taine, es el estado 
genera l de las cos tumbres y hábi tos de una sociedad. 

Af i rma el maes t ro Mendieta, que "a la Sociología 
del Arte le in te resa t an to una s infonía de Beethoven 

que eleva a los más altos planos de la emoción estét ica 
a un grupo de ref inados oyentes, como la canción popu-
lar e f ímera , de moda, que l lena de gozo y de a legr ía a 
las masas prole tar ias" . 

4.—INFLUENCIA SOCIAL DEL CINEMATOGRA-
FO.—El Cinematógrafo es indiscut iblemente uno de los 
grandes inventos del siglo XX, que nos ha br indado re-
creo y distracción. El ser humano después de t r a b a j a r 
in tensamente para gana r el pan de cada día con el su-
dor de su f r en t e —como reza la sentencia evangélica— 
necesita d'escanso mate r ia l y espir i tual . Por ello acude 
al Cinematógrafo . 

Ningún otro espectáculo es tan barato , t an a t rac-
tivo y t iene mayor cant idad de adeptos o simpatizadores. 
Los a r t i s tas de cine son f iguras ve rdade ramen te popu-
lares en la mayor pa r t e de países del mundó.. Üna 
buena Cinta es vista por millones de gentes en salas o 
teatros, o bien, pasada por televisión a t ravés de un in-
visible e incalculable auditorio. 

El Cinematógrafo , como el automóvil , el avión, el 
barco, el radio y la televisión son portentosos inventos 
tépnicos que viene a ampl iar énormemente las relacio-
nes sociales; que contr ibuyen al conocimiento mutuo 
de los pueblos y engendran en ellos cambios de profun-
da importancia. A t ravés de estos medios de comunica-
ción mecánica, se ha acortado la distancia no sólo en t re 
naciones, sino en t re continentes, se ha extendido y po-
pularizado la cul tura , se ha acabado con el concepto lo-
calista o de a ldea en que se hab ía vivido en épocas an-
teriores. 

Al t ravés del Cinematógrafo , mudo al principio y 
ahora par lante , hemos conocido los vestidos, la ciencia, 
el ar te , los usos, los juegos, las ciudades más bellas y 
populares de la t i e r ra o más a le jadas de la civilización, 
hemos conocido a sus gobernantes ; hemos escuchado 
con emoción ín t ima a los grandes a r t i s t as del bal let 
del piano, del violín y de otros ins t rumentos musica-



les; hemos oído a las m á s g r a n d e s o rques tas sinfóni-
cas de las más g randes capi ta les europeas y de Améri-
ca. Es to ha s ido su p a r t e postiva. Pe ro también al t ra-
vés de muchas películas, en l u g a r de un mensa j e de ar- * 
te y moral , se ha i nc rus t ado en la j uven tud , en la niñez 
y en la adolescencia, u n a in f luenc ia n e f a s t a desde el 
pun to de vista ético, que viene a inqu ie t a r y p e r t u r b a r 
su vida, t r a t a n d o de s i m u l a r la conducta licenciosa del 
a r t i s t a admirado . / 

Hemos visto en la p a n t a l l a de p la ta , escenas en 
que se p re sen ta al ma t r imon io como una insti tución 
f rág i l , convencional , pa sada de moda, en que la mu je r 
i l eg í t ima se le exhibe como una m u j e r buena y suf r ida , 
y en cambio a la esposa se le p re sen ta de mal ca rác te r 
e incomprens iva con su mar ido , hab iéndose casado con 
él, por motivos a j e n o s al amor . El ma t r imonio es una 
inst i tución social, mora l -y rel igiosa, ya que es la base 
y el as ien to de la fami l ia , que debemos todos cu idar y 
Conservar, como una de las m e j o r e s ins t i tuciones huma-
nas, consag radas por miles de años. 

H a escri to Alex Carre l , P r emio Nobel' de Medici-
na, en su e s t imu lan te l ibro " L a Incógni ta del H o m b r e " ; 
que el de te r io ro m e n t a l es más pel igroso en la civili-
zación, que las e n f e r m e d a d e s infecciosas a las cuales los 
h ig ienis tas y los médicos han consagrado exclusivamen-
te su a tención h a s t a aquí . E fec t ivamen te , la sa lud men-
ta l es impor t an t í s ima p a r a la colectividad t a n t o más 
que l a sa lud física, porque en un pueblo donde sus hi-" 
jos no a l ien ten los va lores e t e rnos del espír i tu , t e n d r á 
que ser de b a j o pa t r io t i smo y de escasa cal idad h u m a n a . 

"S iempre hemos pensado que el sent ido mora l es 
más impor t an t e que la in te l igencia y cuando desapare-
ce de una nación, t oda la e s t r u c t u r a sócial empieza a 
d e r r u m b a r s e . De n a d a s i rve un progreso económico o 
científ ico, si no va acompañado al mismo t iempo, de un 
progreso positivo en la conciencia mora l . La escuela no 

.solo debe ser informativa, s ino t a m b i é n formativa, de 
un carác te r , de una au tén t i ca personal idad mora l . 

Nunca debe-sac r i f i ca r se el espír i tu a la ma te r i a , 
porque es un t r e m e n d o e r ro r eñ que se incur r i r í a De-
be t enerse p resen te que todos luchamos por un ade lan-
to, no solo técnico, sino humano, y m ien t r a s esto no su-
ceda, la cu l tu ra y la sociedad no h a b r á n cumplido su 
al ta f ina l idad y dest ino. . 

5 . — I M P O R T A N C I A DEL FOLKLORE.—Nos servi-
rá de or ientac ión p a r a desa r ro l l a r este t e m a t rascen-
denta l el suge ren t e libro del maes t ro mexicano Dr. L u -
cio Mendieta. y Núñez, in t i tu lado "Va lo r Sociológico del 
Fo lk lore y Otros Ensayos" (99) . La é t imología de la 
pa labra , es la s igu ien te : folk, pueblo y lore, ciencia. 
Es pues es ta disciplina, la expresión de las man i f e s t a -
ciones colectivas de una nación en su ar te , t radiciones , 
cos tumbres y creencias . 

El i lus t re ca tedrá t i co mexicano lo def ine así : " E s 
la cu l t u r a empír ica de las sociedades h u m a n a s " . ' T iene 
un g r a n valor pa ra lo sociedad,, dado su ca rác te r anó-
nimo y espontáneo; es más bien producto de una in tui -
ción ar t í s t ica , s en t imen ta l o c ient í f ica , que de una re-
flexión crí t ica. Abarca todas las man i fes t ac iones colec-
t ivas y se expresan al t r avés de la música, de los bai-
les, de las canciones, de la poesía, de los ritos, del co-
lor de los Vestidos, de los r e f r a n e s , leyendas, cuentos, 
chistes, comidas, de las supers t ic iones , "etc. Es el s abe r 
popular de todas las épocas. 

No es como se cree g e n e r a l m e n t e , el fo lk lore , un 
producto únicamente- de sociedades arca icas o pr imit i -
tivas, sino t a m b i é n de civi l izadas o con temporáneas , y 
n o ' e s propio ún i camen te de la clase b a j á o media , sino 
t ambién de la a l ta . Por ello puede decirse, que existe un 
fo lk lore histórico y uno ac tua l pero ambos con igua l 
impor tanc ia . El pr imero , ya de jó una: hue l la p e r d u r a -



ble; el segundo está dest inado a de ja r l a . Claro está, 
que a medida que la instrucción progresa en las masas, 
los conocimientos científicos t ienden a des t ru i r las ma-
nifestaciones empíricas, que no t ienen fundamen to en 
la cu l tu ra . 

Aun en el hombre moderno existen numerosas su-
persticiones: El to re ro coloca en el ruedo su montera 
hacia ar r iba , porque considera mala suer te ha-
cerlo en fo rma dis t in ta ; personas que rehusan pasar 
deba jo de una escalera o que acuden a curanderos o 
b ru jos pa ra t r a t a r de recobrar la salud oerdida. 

Se caracter iza el folklore, por su origen popular, 
ingenuo y sencillo, como todo lo que bro ta auténtica-
mente del pueblo. Hay ' una creación incesante en todas 
las clases sociales, sobre todo en las humildes, por su 
fa l ta de instrucción, pero que subst i tuye con un senti-
miento ar t ís t ico y ético, incomparable . Hay canciones 
anón imas y bellas, cuentos picarescos y oportunos, gi-
ros de l engua je , bai les cadenciosos que revelan un po-
der creador inagotable . 

Consideran los etnólogos que reviste el folklore 
una ex t raord inar ia impor tancia , porque proceden di-
rec tamente del a lma de un pueblo y t iene dos aspec-
tos: negat ivo y positivo, o sea per judic ia l y beneficioso 
Aunque son más los beneficios que los perjuicios, hable-
mos ahora de su par te negat iva . En relación a esto afir-
m a el maes t ro Mendieta .y Núñez (100) . 

"E l aspecto negat ivo del folklore como fac tor so-
cial, se deriva, según pensamos, de a lgunas de sus 
propias funciones. En efecto, su sent ido conservador 
se opone muchas veces, a la difusión de la cu l tu ra mo-
derna , des t ruye lo que t r a t a de s e m b r a r y de cultivar 
la escuela. Es te fenómeno ocurre especialmente en a-
quellos países que viven dent ro de dos cul turas , como 
México: la indígena p redominan te en el campo y la mo-

derna europea de las ciudades, pues entonces se obser 
va que la comunidad con su saber popular debi l i ta y en 
algunos casos, anu la la obra del maes t ro de escuela" . 

; ¿ snSqo '¿hobsv^oá 
Hay también cier tas costumbres, prejuicios, ideas 

y superst iciones folklóricas f r ancamen te nocivas pa ra 
el individuo y pa ra el grupo mismo, o t ras inmorales a 
la luz de principios éticos umversa lmente aceptados 
por los pueblos de cu l tu ra moderna. Sólo como e jem-
plo, c i taremos el caso de los f recuentes asesinatos dé 
bru jos y de b r u j a s que cometen los indígenas de nues-
t ro país, por que creen f i rmemen te que de ese 0 modo 
se l ibran de los maleficios de que han sido víctimás, y 
que lo hacen en legí t ima defensa . 

En la producción de objetos út i les mant iene el 
folklore procedimientos y métodos primitivos a menu-
do antieconómicos". 

El eminente etnólogo mexicano Dr. Manuel Ga-
mio, expresa: (101) . F recuen temen te se observa que 
en de té rminadas regiones donde las lluvias son i r re-
gulares y en consecuencia la producción agrícola esca-
sa y a leator ia , los indígenas no procuran modi f icar ta-
les condiciones const ruyendo presas de irrigación, im-
plantando cultivos en seco, zonas de pasto adecuados, 
etc., sino pre tenden a t r ae r las l luvias por medio de ce-
reinonios folklóricas que, na tu ra lmen te no t iene in-
f luencia a lguna en ese fenómeno meteorológico. 

6.—ASPECTO POSITIVO DEL FOLKLORE —Va-
mos a hab la r del aspecto más impor tan te del folklore, 
o sea el positivo, que al t ravés de su óeneficiosa in-
f luencia asume diversas modalidades. Seguiremos en es-
te estudio al g ran sociólogo mexicano, Dr. Lucio Men-
dieta y Núñez (102) . i 

1.—FUNCION CONSERVADORA.—Así como el 
l engua je , ya sea hab lado o escrito, s i rve pa ra man tene r 



la cu l tu ra , el fo lk lo re g u a r d a la t rad ic ión : Son hechos 
del pasado , pero que revividos cons t an t emen te , nos re-
c u e r d a n u n a h i s to r ia común. E s en sí u n a f ü e r z a con-
s e r v a d o r a que se opone a cambios p r o f u n d o s y radica-
les. S u f r e var iac iones el fo lk lore , pero son len tas . 

2.—FUNCION ETICA.—Hay u n a mora l senci l la 
que cons t i tuye un f r e n o social qije se opone a la vida 
mode rna , l lena de complicaciones y de prob lemas , y 
más que nada , porque a es te nuevo géne ro de vida no le 
preocupa la mora l en sus bailes, en su música, en sus 
canciones y en sus cos tumbres . 

3.—FUNCION PATRIOTICA.—El fo lk lo re nos re-
cue rda el a m o r a la t i e r r a en que hemos nacido, en que 
hemos vivido y h a n sid.o sepu l t ados nues t ros padres . 
Revive en nosotros , las h a z a ñ a s g u e r r e r a s de n u e s t r o s 
m e j o r e s h o m b r e s y desp i e r t a la fe en un porven i r me-
jor . Todo ello hace qué n u e s t r a nación sea insubs t i tu i -
ble en el ca r iño que le p ro fe samos . 

If--FUNCIONrESTETICA.—Por medio de n u e s t r a s 
canciones, de n u e s t r a s danzas , de n u e s t r a música y de 
n u e s t r a poesía, nos m u e s t r a n p l á s t i camen te el marav i -
lloso a r t e r í tmico^de n u e s t r o país, l léno de bel leza y de 

_armonía, dé e x h u b e r a n c i a y de color. 

5.—FUNCION DE DIFERENCIACION.—Así como 
los hombres somos igua les y d is t in tos a r m i s m o t iempo, 
los países t a m b i é n . E l fo lk lo re s i rve p a r a d i s t ingu i r o 
d i f e r enc i a r u n a nación de o t r a y es la expresión "más 
g e n u i n a de la misma . Si lá c u l t u r a t i ende a u n i f o r m a r 
el conocimiento, el fo lk lo re t i ende a d i fe renc ia r lo . 

6.—FUNCION DE UNIFICACION.—Es el m á s po-
deroso f ac to r de ace rcamien to y de unión esp i r i tua l en-
t r e los miembros de u n a comunidad nac iona l o regio-
nal . Como expresión a r t í s t i ca y emocional que es, r eú -
ne a los h o m b r e s por la i den t idad de cos tumbres , de 
ideas, de a fec tos y de sent imientos ." 

7.—FUNCION ECONOMICA.—Asume c ier tos as-
pectos de producción y de consumo, generalmente-- en 
pequeña escala, o r ig inando -una modes ta economía, pa-
ra los grumos sociales. 

" E n los países que t i enen población he t e rogénea 
en d i f e r en t e s es tados cu l tu ra le s , los objetos, " t íp icos" o 
folklóricos son muy sol ic i tados por las clases sociales 
de m e j o r cu l t u r a y por el e x t r a n j e r o . E s a d e m a n d a con-
serva y comercia l iza la producción de t a les obje tos . La 
fabr icación de t r e n z a d o s de pa lma , que en muchos pue-
blos de México se c o l o c á n . d e t r á s de las p u e r t a s d e ' l a s 
casas p a r a a l e j a r a los malos esp í r i tus y la uti l ización 
de p a t a s de cone jo a d a p t a d a s a l laveros ó como simples 
amule tos , p a r a a t r a e r la buena suer te , en países t a n 
ade lan tados como los E s t a d o s Unidos de Nor te Améri -
ca, son e j emplos que apoyan esta a f i rmac ión . En pue-
blos de c u l t u r a r e t r a s a d a , el fo lk lore in f luye en activi-
dades económicas de car-ácter genera l , como en l á agr i -
cu l tu ra y en la i ndus t r i a , cuando en unas y o t ras se 
rea l izan c ie r tas ce r emon ia s o f ies tas o se p roducen inhi-
biciones de or igen fo lk lór ico que r epe rcu ten §n la eco-
nomía individual , f a m i l i a r y ha s t a en la de toda una 
comunidad" . (103) . 

8.—FUNCION MANTENEDORA DE LA DISTAN-
CIA SOCIAL.—El fo lk lo re f o m e n t a el. amor a la pa t r ia , 
pero t ambién sirve p a r a d i f e r e n c i a r a las clases .o g ru-
pos sociales de cada país . E s t o es, une y separa . P u e d e 
c las i f icarse en los t é rminos de l sociólogo no r t eamer i ca -
no Giddings como u n a man i f e s t ac ión "de la conciencia 
de la especie" o sea el s e n t i m i e n t o de que o t ro es co-
mo yo y su ac t i tud co r re l a t iva . Es te i lus t re p ro feso r de 
Ja . Univers idad d e C o l u m b i a en t i ende por "conciencia 
de la especie", " l a f a cu l t ad de reconocer a o t ro ser 
conciente de la m i s m a clase, que uno propio" . . 

Todos t endemos , por la ley n a t u r a l a un i rnos a lo 
que es como noso t ros y a s e p a r a r n o s de todo aquel lo 



que se m a n i f i e s t a a j e n o a n u e s t r a m a n e r a de pensa r y 
de sent i r . E n el fo lk lo re h a y un fondo p e r m a n e n t e , de 
ideas y s en t imien tos comunes , un principio de s impat ía 
honda y e n t r a ñ a b l e . 

CAPITULO XVIII 

SOCIOLOGIA D E L D E R E C H O 

1.—DIRECCION SOCIOLOGICA DEL DERECHO.— 
La dirección sociológica, consiste en coord inar los fac-
to res au tén t icos y pecul ia res de cada país, con la crea-
ción y aplicación de las n o r m a s legales: Cada disposi-
ción legis la t iva , debe ponerse en contacto con la real i-
dad social p a r a la que se gestó. Es to debe hace r lo lo 
mismo el legislador, , que él juzgador , que el func iona-
rio público, cua lqu ie ra que sea su ca tegor ía . 

Cada m a t e r i a del plan de es tudios de las F a c u l t a -
des de Derecho, debe examina r se en func ión de la si-
tuación concre ta que debe sa t i s face r . Lo mismo el dere-
cho const i tuc ional , que el civil, el mercan t i l , el p e n a l o 
el agra r io , p a r a c o m p r o b a r si responde a el la , y u n a j e z 
expedida, p a r a comproba r si v e r d a d e r a m e n t e se h a j t e -
nido o no éxito. No p r e t e n d a m o s las m e j o r e s leyes del 

l a s que r e a l m e n t e r equ i è r e n u e s t r a Co-
m'uñidad. È1 m e j o r conse jo a los j u r i s t a s — f o r j a d o r e s 
de n o r m a s l ega l e s— es el q u e d a b a Schil ler a los artis= 

* * 
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t as de su t i empo: "¡Vive con tu siglo, pero 110 seas el 
j u g u e t e de tu s iglo; da a tus con t emporáneos no lo que 
ellos ap lauden , sino lo que neces i t an !" . 

B a s t a n t e d a ñ a n y p e r j u d i c a n las leyes que es t án en 
f r ecuen t e y t r e m e n d o d e s a j u s t e con n u e s t r a rea l idad . 
El de recho no puede desconocer és ta y reduci rse a pu-
ra técnica , po rque de j a de serv i r a la vida. Debe ser 
s i empre un dócil i n s t r u m e n t o que fac i l i te la consecu-
sión de los m á s nobles a f a n e s humanos . A la p u r a téc-
nica conceptua l en la creación y aplicación del derecho, 
debe apl icárse le el ce r t e ro pensamien to k a n t i a n o : " la 
más bella doc t r ina ju r íd i ca sin me ta f í s i ca es como el 
bus to del que el zorro de la f á b u l a decía : tu cabeza es 
h e r m o s a pero sin seso". 

A veces s u r g e n n o r m a s legales o se d ic tan sen ten -
cias que es m a t e r i a l m e n t e imposible cumpl i r l as , por 
e s t a r t o t a l m e n t e des l igadas de las posibi l idades de los 
c iudadanos . E l derecho así f o r j a d o o apl icado, d e j a de 
ser u n a Cabal obje t ivac ión de la cu l tu ra , p a r a conver t i r -
se en " l o g o m a q u i a " ju r íd ica , ocas ionando t r a s t o r n o s so-
cialés. El juzgador , al ap l icar las n o r m a s legales , debe 
impr imi r l e s un sen t ido h u m a n o o vital , que h a g a pro-
g r e s a r la comunidad y no la de t enga . La mejor-, ley, mal 
apl icada, en que se a t i ende solo a las p a l a b r a s y no al 
fondo de las cosas, acaba con los sanos propósi tos le-
gis lat ivos. 

La fo rmulac ión del de recho no puede ser a r b i t r a -
r ia o a r t i f ic ia l , ya que -debe a t e n d e r impresc ind ib lemen-
te a las ..exigencias e idea les sociales. No debe olvidar-
se que el ser h u m a n o p a r a su pleno desenvolv imien to f í-
sico, i n t e l ec tua l y mora l , neces i ta de la f ami l i a , - e s t a 
del municipio ô  provincia , es ta de la nación v e s t a úl t i -
m a de la h u m a n i d a d y todos, a b s o l u t a m e n t e todos, de 
la n o r m a ju r íd ica que consagre süs derechos y obl iga-
ciones. 

El derecho en su creación y aplicación, debe se r 
genu ina expresión de la vo lun tad social. La cos tumbre 
es la p r i m e r a f o r m a de la vo lun tad social, que nace de 
su diar io ejercicio. La cos tumbre como reza el v ie jo 
proloquio, es ley, dando a e n t e n d e r su f i rmeza , que da 
origen al derecho consue tud inar io . E n la evolución de to-
da colectividad se t r a n s f o r m a en la n o r m a ju r íd ica es-
cr i ta que muchas veces lucha ai m a r g e n de la t rad ic ión 
y en ocasiones, h a s t a en con t r a de ella. E n el derecho 
legislado, se g e n e r a u n a e t e r n a lucha e n t r e el nuevo 
derecho y el hab i tua l , lo que no sucede en el consuetu-
dinario, expresión au t én t i ca y d i rec ta del sen t i r colec-
tivo. La complicación de la sociedad y la idea de pro-
greso, conduce n e c e s a r i a m e n t e a los pueblos al derecho 
escrito o legis lado. 

La n o r m a ju r íd i ca r e p r e s e n t a el orden de un cuer-
po social. La r eg la ju r íd ica ' se es tablece de a n t e m a n o , 
pa ra evi ta r colisiones o choques e n t r e las f i na l idades de 
los h o m b r e s y p a r a resolver las , si las mismas aconte-
cen. Si el derecho cómo t rad ic ión , como cos tumbre , es 
el derecho popula r , el- legis lado, es obra de j u r i s t a s o 
sea de cient í f icos del derecho. 

El de recho t r a t a de c o n s a g r a r r eg l a s que aba rcan 
la s i tuación especial de los h o m b r e s i nd iv idua lmen te 
considerados y de las pe r sonas mora le s o colect ivas: 
empresas , escuelas , iglesia , s indicatos, sociedades cien-
t íf icas y l i t e ra r ias , depor t ivas o de recreo. En el que 
se d e t e r m i n a n , los debe res y derechos de sus m i e m b r o s 
en t re sí y en re lac ión a las d e m á s personas . Toda a g r u 
pación, por pequeña que sea, r equ i e r e de e s t a tu to s y 
estos no son m á s que la n o r m a legal ap l icada a ese 
cuerpo social. 

2.—TEMAS DE LA SOCIOLOGIA JURIDICA.— 
La Sociología es tud ia al de recho como un hecho social, 
como u n a de las co r r i en tes de mayor in f luenc ia en la 
comunidad. E s un cap í tu lo m u y i m p o r t a n t e de la So-
ciología -General . 



•m 

Debemos de l imi tar o acotar sus temas de estudio. 
.La no rma jur íd ica t iene por objeto resolver conflictos 
en t re los hombres al chocar sus intereses. Muchas ve-
ces los a fanes de una persona en t ran en pugna o coli-
sión con los de otra . Entonces surge la norma jurídica 
como concil iadora y pacif icadora. Es que la l ibertad ju-
r ídica no consiste en una ausencia de t rabas , sino por 
el contrar io , en establecer l imitaciones a nues t ra ma-
ne ra i r res t r i c ta de obrar . Es una situación autorizada 
por el precepto legal y que nos señala derechos y obli-
gaciones. 

¿Cuáles son los t emas o problemas de la Sociolo-
gía Ju r íd ica? . T ra t a r emos de plantear los , porque algu-
nos autores , de manera i indebida, la han concebido co-
mo una Teoría Genera l del Derecho, en su vertiente 
sociológica. Tales t emas consideramos deben ser los si-
gu ien tes : 

l o .—¿Qué in tereses merecen respeto y protección 
de las no rmas jur íd icas? . Por contrapolo ¿Cuáles deben 
ser impedidos o prohibidos?. 

2o.—En un conflicto o colisión de intereses lícitos 
o legít imos. ¿Cuáles deben t ene r prelación o preferen-
cia sobre los otros?. 

3o.—Establecer y e s t ruc tu ra r una serie escalona-
da o j e rá rqu ica de órganos o de funcionarios públicos 
que h a r á n cumplir , de m a n e r a coercible, los manda-
mientos del derecho positivo. 

4o .—Determinar las facul tades de la autor idad ju-
dicial y adminis t ra t iva pa ra hacer cumplir los precep-
tos jur ídicos relativos, a l no ser acatados voluntaria-
m e n t e por los obligados. 

T r a t a r e m o s de desa r ro l l a r es tas ideas: 
lo .—Los in tereses que merecen respeto y protec-

ción, dependen de las necesidades y aspiraciones de ca-
da época y de las concepciones económicas y sociales 
de las dis t intas naciones. Hoy en día, por e jemplo se 
habla de un derecho social o colectivo, de mayor rele-
vancia que los t radic ionales derechos individuales. Mé-
xico, es de los países precursores en este sentido, al t r a -
vés de los ar t ículos 27 y 123 de la vigente Constitu-
ción de 19.17. 

En o t ras ocasiones, en el nacimiento del Derecho, 
el legislador toma en cuenta los requer imientos nor-
males de la sociedad y teniendo en su mente casos par-
t iculares que la h a n lesionado y conmovido, t r a t a de 
lograr en lo fu tu ro su prevención o justo castigo de 
volver a consumarse, mediante la formulación de una 
norma general . O bien, el derecho nace de los países 
creadores de s is temas jurídicos que pe rduran y que, 
por el progreso mismo de la cul türa , t ienen que imitar-
se. Roma, en el mundo ant iguo, con su g ran vocación 
jur ídica ha sido la maes t ra de todas las naciones del 
Occidente; en el mundo moderno, Francia , al t ravés del 
Código de Napoleón y sus estupendos ju r i s tas ; ha sido 
la fuen te más autor izada del Derecho Civil; Ing la t e r r a 
del Constitucional e I ta l ia del Derecho Mercantil . La 
norma surge concre tamente entonces del Derecho com-
parado. 

2o.—Tienen preferenc ia las no rmas que consagran 
un orden público o genera l f r en te a las de derecho pri-
vado. El orden público, no está consti tuido por una su-
ma de intereses meramen te privados, sino que para que 
el orden público esté interesado, es preciso que los inte-
reses de que se t ra te , sean de tal m a n e r a importantes , 
que, no obstante, el n ingún per juic io y aun la aquies-
cencia del interesado, el acto prohibido pueda causar 
un daño a la colectividad, al Es tado o a la Nación. Tal 
ha sido el cri terio de nues t r a Suprema Corte de Jus t i -
cia, en relación a lo que debe conceptuarse por orden 
público. 



3o .—Las a u t o r i d a d e s jud ic ia les se e s t r u c t u r a n de 
m a n e r a j e r á r q u i c a o e sca lonada que pr incipia por el 
J u e z de P r i m e r a Ins tanc ia , s igue por el T r i b u n a l Supe-
r ior de Jus t i c i a de cada E n t i d a d Fede ra t i va , y t e rmi -
na , por la vía de amparo , en la S u p r e m a Corte de Jus -
t ic ia . La Ley Orgán ica del P o d e r Jud ic ia l local y fede-
ra l d e t e r m i n a n el l u g a r de res idencia de dichos f u n -
cionar ios y la j e r a r q u í a e n t r e los mismos. Las leyes ad-
min i s t r a t i va s hacen igua l cosa. 

4o.—Los Códigos P rocesa le s d e t e r m i n a n la compe-
tenc ia y f a c u l t a d e s de los func iona r ios del P o d e r Jud i -
cial, o bien leyes a d m i n i s t r a t i v a s que g e n e r a l m e n t e son 
de c a r á c t e r mixto (procesa les y ma te r i a l e s ) como la 
Ley F e d e r a l del T r a b a j o , Código F isca l de la F e d e r a -
ción y Código Agrar io , ( r e g l a m e n t a n los t r ámi t e s , t é r -
minos y f a c u l t a d e s de las respec t ivas a u t o r i d a d e s en 
m a t e r i a l abora l , f iscal o a g r a r i a . 

3.—EL DERECHO COMO HECHO SOCIAL.— 
El derecho es u n a ciencia f ina l i s t a ( t e leo lóg ica ) , de la 
cu l tu ra , s iendo t a m b i é n u n a discipl ina n o r m a t i v a , pero 
es a n t e todo, un hecho social. La s leyes f u n d a m e n t a l e s 
de un país (Cons t i tuc ión) y las s ecunda r i a s (Códigos, 
R e g l a m e n t o s ) se d e s t i n a n a ser cumpl idas por los hom-
b re s , por lo que son hechos sociales. 

La n o r m a ju r í d i ca debe sa t i s f ace r l a s -neces idades 
y asp i rac iones de los h o m b r e s ; no debe s u j e t a r s e servi l-
m e n t e a la f u e r z a de los hechos, pero t ampoco debe dis-
t anc i a r s e d e m a s i a d o de la r ea l idad . Debe se r escue la 
de o r ien tac ión y de progreso , sobre todo de o rden mo-
ra l , pero t a m b i é n debe l l evar inscr i to o g r a b a d o el se-
llo de las neces idades i n m e d i a t a s y concre tas del se r 
h u m a n o , que en la m e d i d a de lo posible, debe p lena-
m e n t e sa t i s f ace r . 

Las revoluc iones o movimien tos polí t icos de un 
país, los p r o g r a m a s de los pa r t idos políticos, l l egan en 

ú l t ima ins tanc ia a c o n f i g u r a r un nuevo orden ju r íd i -
co, que se es t ima más jus to . El m a e s t r o a l e m á n Ro-
dolfo Von Iher ing , en su cé lebre y e s t imu lan t e l ibro 
"La lucha por el Derecho" , a f i r m a : (104) "E l Derecho 
supone n e c e s a r i a m e n t e la an t í t e s i s : la lucha y la paz; 
la paz es el t é r m i n o del derecho, la lucha es el medio 
p a r a a lcanzar lo . E n su or igen, es u n a man i f e s t ac ión de 
f u e r z a que luego se reconoce l ega lmen te . P e r o es un 
e r ro r - c ree r que sólo en su nac imien to es comba te : lo es 
s iempre p a r a hacer lo r e spe ta r , po rque f o r m a p a r t e con-
subs tanc ia l de su n a t u r a l e z a " . 

E l de recho supone un es tado de organización so-
cial regido por medio de un s i s t ema legislat ivo, que 
los func ionar ios públicos deben hacer cumpl i r . La lega-
lidad, o sea, el es t r ic to cumpl imien to de la ley, es en 
México u n a g a r a n t í a públ ica individual c o n s a g r a d a en 
el a r t í cu lo 14 de n u e s t r a Ca r t a Magna. 

La legislación de un país es un comple jo proceso 
social en el cua l i n f l uye la t radic ión , el progreso , las 
convicciones mora les , l as ideas polí t icas, los ' in te reses 
económicos, el esp í r i tu de jus t ic ia , y todos ellos, son in-
g red ien tes sociales. 

"Grac ias al derecho, m u c h a s personas pueden rea-
l izar actos que s e r í an incapaces de cumpl i r , si t uv i e r an 
que con ta r exc lus ivamente con sus p rop ias f u e r z a s na-
tu ra le s . Por e j e m p l o : E n v í a n d inero a países l e j anos 
med ian te un cheque o u n a t r a n s f e r e n c i a b a n c a r i a ; un 
t en ien te domina sobre u n a compañ ía ; un a g e n t e de 
t r áns i to d i r ige la c i rculación; el p rop ie ta r io de un te-
r r eno lo es, a u n q u e no es té m a t e r i a l m e n t e a s e n t a d o en 
él. E n todos estos hechos, y en la i n n ú m e r a m u l t i t u d 
de ot ros s imi lares , nos h a l l a m o s con actos h u m a n o s 
que producen d e t e r m i n a d o s efectos , no por sí mismos, 
sino en v i r tud de u n a organizac ión ju r íd i ca" . ( 1 0 ¿ ) . 

Median te la n o r m a ju r íd ica , se busca la rea l ización 



de propósitos que el legislador es t ima convenientes en 
la comunidad: Evi tar delitos o infracciones de policía; 
es tablecer b a r r e r a s a rance la r ias a c ier tas mercancías 
ex t r an j e r a s que compiten desven ta josamente con. las 
nues t ras ; que los funcionar ios públicos cumplan con su 
deber mediante una Ley de Responsabi l idades; que-los 
c iudadanos contr ibuyan pa ra los gastos públicos; que 
los jóvenes de 18 años "participen en el Servicio Militar 
Nacional, etc. Sería imposible reseñar s iquiera la gama 

- i n f i n i t a de conductas r eg l amen tadas por los ordena-
mientos legales. - - . . . 

Las necesidades sociales, s iempre cambiantes , exi-
gen indispensablemente , una sat isfacción opor tuna y 
adecuada, por lo que el contenido histórico del derecho, 
var ía en el t iempo y en el espacio. Hay un derecho me-
xicano, como lo hay en o t ras naciones, a pesar de que 
la just icia y el bien común son esencias universales y 
perennes. Es que hay una cu l tu ra mexicana, como lo 
hay de otros países, debido a que el t emperamen to o idio-
sincrasia e intuición valora t iva de los hombres en las 
d i fe ren tes colectividades y épocas históricas. Por ejem-
plo: ía concepción ar t í s t ica que tuvo el agipcio en la 
Edad Ant igua, no es igual que la del griego en la mis-
ma época histórica y mucho menos de la del hombre 
medioeval o del moderno, aunque la belleza como cua-
lidad abs t rac ta sea igual pa ra todos y a j enas al espa-
cio y al t iempo. • . • f 

El derecho no puede ser estático, ya que el hom-
bre día a día, descubre nuevos horizontes que ensan-
chan sus perspectivas. La no rma jur íd ica sigue a la vi-
da, como la sombra al cuerpo. Al ampl iarse los domi-
nios de la ciencia, su rgen asperezas o conflictos en los 
seres humánós o en las. naciones, que e.1 derecho debe 
resolver, sa t i s fac iendo la just icia y el in terés social. 
Norma jur íd ica que e s t o r b a . a los a fanes legít imos del 
ser humano, no s i rve p a r a nada y debe ser derogada. 

El derecho sé ha hecho, para una vida mejor . Es 
una creación h u m a n a que debe l levar latente, invívita, 
el propósito de progreso de la comunidad. Decir Dere-
cho, és decir sociedad. Ubi societas, ibi jus. 

4.—LAS LEYES Y LA VIDA NACIONAL.— 
El derecho es un producto social, resu l tado objetivo de 
la cu l tu ra de un país. Debe haber , por lo tanto, una 
inescíndible correlat ividad en t re la real idad social y la 
no rmá jurídica. A veces hay un desa jus te en t re ambas 
y surge la deshumanización del derecho, .tanto en su 
creación, como en su in terpre tac ión. • 

En-México hemos pre tendido t radic ionalmente , te-
ner las mejores leyes del mundo y las más per fec tas ins-
t i tuciones jurídicas, con una real idad pobre, con graves 
problemas étnicos, educativos y agrar ios . Por todo ello, 
las leyes nues t ras , en t re el las la propia Constitución 
General de la República, al t ravés de muchos de sus 
preceptos, cont inúan todavía sin cumplirse. 

Pero no solo es un mal de México, sino em genera l 
de las naciones la t inoamericanas . Dice él apóstol cuba-
no José Martí , en su bello l ibro "Nues t ra Amér ica" : 
( 1 0 6 ) . 

- "E l buen gobernan te en América no es el que sa-
be cómo se gobierna e l . a l emán o el f rancés , sino el que 
sabe con qué elementos está hecho su país, 1 

¿Cómo han de sal ir de las Universidades los gober-
nantes , sino hay Universidad en América donde se en-
señe lo rud imenta r io del a r t e del gobierno, que es el 
análisis de los e lementos pecul iares de los pueblos de 
América? 

A adivinar, sa len los jóvenes al mundo con ant ipa-
r r a s yanquis o f rancesas , y aspi ran a dirigir un pueblo 
que no conocen. En la carre-ra dé la política habr ía de 
negarse la en t r ada a los que desconocen los rudimentos 



de la polít ica. El p remio de los c e r t á m e n e s no h a de ser 
p a r a la m e j o r oda, sino al m e j o r es tud io de los fac to-
res del pa ís en que se vive. 

La Univers idad Eu ropea , ha de ceder su l u g a r a la 
Univers idad A m e r i c a n a . La h i s to r ia de América , de los 
incas de acá, ha de e n s e ñ a r s e a l - d e d i l l o , ' a u n q u e no se 
enseñe la de los a r con te s de Grecia. N u e s t r a Grecia es 
p r e f e r i b l e a la Grecia que no es n u e s t r a " . 

.He aquí o t ra voz i lus t re en América , la de Anto-
nio Caso. (107 ) . 

" C u a n d o se lee la crónica de las sesiones del Con-
greso Cons t i tuyen te , a t r a v é s de loá. discursos apocalíp-
ticos dé t a l o cual poe ta jacobino, pe r f í l a se la s i lue ta de 
Don Qui jote , ebr io como nues t ros leg is ladores de h u m a -
n idad y de jus t ic ia , imi tador , como ellos, de la cabal le-
r í a i r r ea l i s t a , como ellos t ambién , v íc t ima de la s an t a 
rea l idad , t a n dócil p a r a quien la gob ie rna inves t igándo-
la p rev i amen te , t a n r ebe lde y con tí t t i los t a n incuest io-
nables , p a r a quien p r e t e n d e v io la r la sin e n t e n d e r l a " . 

• P e r o no solo en é l pensamien to de n u e s t r o s proce-
res, sino t a m b i é n en l a m e n t a l i d a d de todo ju r i s t a , es tá 
el s u j e t a r la n o r m a ju r íd i ca a la s i tuación p a r t i c u l a r de 
cada comunidad que va a regi r . Es que - el derecho, co-
mo enseñó el p rocesa l i s ta i t a l i ano P i e r o Ca l amandre i , 
"no es u n a f a n t a s í a , no se da en la región de los sue-
ños, es u n a e n t r a ñ a pa lp i t an t e y cordial , pero no des-
ciende al m u n d o de los a f a n e s humanos , sino cada vez 
que es r ea l i zado" . 

Cada pueblo debe a d o p t a r s o b e r a n a m e n t e las le-
yes que se acomoden a su h is tor ia , t e m p e r a m e n t o , po-
s ibi l idades y es t i lo pecu l i a r de vida. Legis lac iones que 
cons t i tuyen un éxi to en o t r a p a r t e del p l ane ta , en Méxi-
co no lo son, y v iceversa . Cuando u n a comunidad , por 
e jemplo , a f r o n t a a g u d a s cues t iones s a n i t a r i a s o de al-

fabet izac ión , las n o r m a s l ega les en es tas m a t e r i a s , t ie-
n e n que se r m á s es t r ic tas . Así t amb ién , la posición ju -
r íd ica del Gobierno f r e n t e a la e c o n o m í a / t i e n e que di-
f e r i r d i a m e t r a l m e n t e según el g r ado de desa r ro l lo so-
cial o comerc ia l de c a a á nación. 

5-~EL DERECHO VIGENTE Y EL INNOVADOR. 
La n o r m a ju r íd i ca nace p a r a resolver p r o b l e m a s con-
cretos . El de recho v igen te o posit ivo v iene a resolver los 
o r d i n a r i a m e n t e de a c u e r d o con cr i ter ios de s egu r idad y 
de jus t ic ia . P e r o a veces apa recen imprev i s t a s neces ida-
des, circunstancias,- inventos o descubr imien tos que re-
qu ie ren cambia r lo , dando como resultad 'o el de recho 
innovador . E s que la v ida y la n o r m a ju r íd i ca deben se-
guirse , como la s o m b r a al cuerpo. 

Hoy se hab la , a d i f e r enc i a de o t r a s épocas de u n a 
jus t ic ia soci,al, de u n a Ca r t a Universa l de Derechos .de l 
Hombre , de leyes de cont ro l atómico, de u n a . legis la-
ción aé rea , a las que en ot ros t i empos no se hac ía la me-
nor r e f e r enc i a . Si la exis tencia del ser h u m a n o , no es 
inmóvil o es tá t i ca , no puede se r lo el o rden legal . 

La producción leg is la t iva es incesan te v cada día 
a b a r c a nuevas perspec t ivas . La jus t ic ia y la s egu r idad 
como, va lores f u n d a n t e s del derecho, no s iempre se al-
canzan y en tonces se e n g e n d r a n nuevas disposiciones 
t e n d i e n t e s a s a t i s f a c e r l a s p l e n a r i a m e n t e , por lo que no 
puedeh p e r m a n e c e r inva r i ab les . 

El concepto de lo j u s to se t r a n s f o r m a con los di-
versos per íodos his tór icos y es te cr i te r io c o n f i g u r a el 
de recho v igente o posit ivo. El t r i u n f o de un pa r t i do po-
lítico, o bien t endenc i a s sociales que t r i u n f a n con un 
movimien to a r m a d o ins t i tuyen un nuevo derecho, vivo y 
espontáneo , in tu i t ivo y s e n t i m e n t a l . 

El de recho v igen te t i ene en su cen t ro el i nnovador 
y viceversa . La innovación se a b r e paso, con éxito cuan-



do responde a un anhe lo de igua lac ión y m e j o r a m i e n t o 
de los h o m b r e s y v iene a bene f i c i a r a las mayor ías . Pe-
ro al f in obt iene la v ic tor ia , como lo hacen los vivos so-
bre los m u e r t o s aún r ind iéndo les h o m e n a j e . 

E l p rogreso de l -de recho cor responde a la evolución 
de la sociedad en que el mismo impe ra . No solo es cier-
to el pr incipio a r i s to té l ico de que el h o m b r e es un ser 
d i spues to p a r a la o rdenac ión social , s ino que los nexos 
del ser h u m a n o , en la v ida m o d e r n a , se fo r t a lecen cada 
vez más . E n la c u l t u r a pr imi t iva , pe r t enece í n t e g r a -
m e n t e a u n a sola c o m u n i d a d o asociación ( t r i bu ) en la 
cual se di luye c o m p l e t a m e n t e su pe r sona l idad , en cam-
bio, en las c u l t u r a s a d e l a n t a d a s , pe r t énece a m u c h a s 
agrupac iones , a u n q u e de m a n e r a poco in tensa . 

El de recho a n t i g u o es conocido por todos, es vivi-
do y sen t ido por todos los m i e m b r o s de la comunidad . 
De m a n e r a muy d i s t in ta , la legis lación m o d e r n a es . pa-
t r imon io e sp i r i t ua l de unos cuan tos . A m e d i d a ' que la 
exis tencia se complica, se d ivers i f ica el derecho. Cuan-
do no existe la e sc r i t u r a , la n o r m a ju r íd i ca se vive por 
el pueb lo : e s t á g r a b a d a en su ce rebro . Cuando se codi-
fica, se rea l iza un g r a n progreso , pero se hace menos 
sen t ido por las gen tes . 

El de recho m o d e r n o ab re a los humi ldes m e j o r e s 
hor izon tes y perspec t ivas vi ta les , por eso, m á s que ra-
zón y técnica , debe ser m o r a l y s e n t i m e n t a l . Ya no de-
be concebirse s o l a m e n t e como sab idu r í a , s ino como pa-
sión r e d e n t o r a a l servicio de las mayor ías . La razón , 
que desde el R e n a c i m i e n t o lo invade todo, debe ceder 
su l u g a r al s en t imien to , en el a r t e , en la mora l , en el" 
de recho . 

Más que nunca , las disposiciones legales , deben te-
n e r en su creación y apl icación, un des t ino h u m a n o y 
r i g u r o s a m e n t e social . P o r eso el abogado al sa l i r de las 
au l a s un ive r s i t a r i a s , debe s i t u a r s e por enc ima de los 

in te reses egoís tas y pe r sona les y se rv i r de m a n e r a ab-
so lu ta a su pueblo, a quien j a m á s debe da r l e la espal-
da. Las preocupaciones popu la re s no deben j a m á s e s t a r 
ausen tes de su pensamien to y de su acción. 

Ya debe pasa r a la H i s to r i a el l e t r ado egocéntr ico 
que p e r m a n e c e y sordo a los r ec l amos de su pa-
t r ia . E s t a es no solo el so lar de nues t ros mayores , sino 
t amb ién de nosot ros mismos y de n u e s t r o s hi jos, que 
debemos d e j a r m á s g r a n d e que como lo hemos recibido. 

E l p ro fes iona l del derecho, como todo h o m b r e ver-
d a d e r a m e n t e cul to, debe t e n e r vocación por lo h u m a n o , 
por lo t r a scenden te , por l a s t a r e a s supe r io res del espí-
pír i tu , ya que como escribió un m a e s t r o a rgen t ino , "eli 
la a l t u r a s i empre h a y si t io p a r a todos" . 

6.—EL DERECHO Y LA HISTORIA.— F u e el 
maes t ro a l e m á n Gui l l e rmo Dil they (1833-1911) , p rofe-
sor de la Univers idad de Ber l ín , quien acen tuó la im-
por tanc ia de la His to r i a en la explicación de las cien-
cias de la cu l tu r a . A él se debe 'el i n t en to de de f in i r la 
F i losof ía t o m a n d o en cuen ta su p a n o r a m a his tór ico , en-
t end iendo por ta l , no sólo su expresión c i rcuns tanc ia l o 
m o m e n t á n e a , ya que en todo pensado r ac túa el pasado 
fi losófico. "Así todas las posiciones de la conciencia f í 
losófica, todos los conceptos de la f i losof ía que dan ex-
presión a esas posiciones f o r m a n u n a conexión, h is tór i -
ca". (108) . 

Otro i lus t re in t e l ec tua l a l e m á n , el j u r i s t a J o r g e 
Je l l inek (1851-1911) , p ro f e so r de Derecho Civil en la 
Univers idad de Heide lberg , le cor responde el mér i to ele 
h a b e r in t roducido el mé todo sociológico en el es tudio 
del Derecho Civil y de h a b e r hecho r e s a l t a r la r e levan-
cia de la His tor ia en el conocimiento de la ciencia j u -
rídica. A f i r m ó que : " l a d ia léc t ica j u r í d i ca puede dedu-
cir lo dado, con igua l pene t r ac ión lógica, ha s t a de los 
principios m á s con t rapues tos . P e r o el pr incipio ve rda -



clero no lo enseña la Ju r i sp rudenc ia formal , sino la His-
to r ia" . 

Vida social y no rma jur ídica son conceptos corre-
lativos. esto es, que corren juntos . En la mente del 
hombre primit ivo se da un i f icada la religión, la moral, 
el derecho y las cos tumbres . Hay en él, una conciencia 
genérica de la obligación, cjue se . ha d isgregado com-
ple tamente en el mundo moderno. Actualmente , cada 
clase de normas , t iene una existencia específica y pro-
pia. 

En la in fanc ia de la human idad no hay más que 
un solo derecho, f o r m a n d o un indisoluble conjunto . La 
distinción de Derecho Público y Privado, nació con e! 
Derecho Romano, así como la de derecho para , los na-
cionales o c iudadanos ( j u s civile) y pa ra los' ex t ran je-
ros ( j a s gen t i um) , péro ya esto supone una evolución. 
En esos albores, no había di ferencia en t re el Derecho 
formal y material. 

La f o r m a t iene una g ran impor tancia en el esta-
dio" cu l tura l primit ivo, en que lo que in te resaba e r a en-
con t ra r la verdad fo rmal . Las operaciones de compra-
ven ta se hac ían g e n e r a l m e n t e de lan te de toda la comu-
nidad. He aquí una au to r i zada opinión* 109) . 

"El* sa lva je s iempre ab r iga el t emor de ser engaña-
do. Por eso, la mayor ía de las veces, nas ta las propias 
operaciones, al contado t ienen lugar con el conocimien-
to de toda la t r ibu , en la "asamblea del pueblo; el nego-
cio jur ídico está comple tamente equiparado a una ley 
especial, y ambos son es t imados como una misma cosa". 

P a r a f r a s e a n d o a Dilthey, podemos decir que en to-
da no rma jur ídica , ac túa el pasado histórico. El forma-
lismo o r i tua l i smo en el derecho sigue existiendo, pero 
en nues t ros t iempos, con una explicación bien dist inta. 
En los ant iguos, e ra expresión de su f a l t a de agil idad 

menta l , dé~su ingenuidad y sencillez; en el hombre mo-
derno, es más bien con una f ina l idad proba tor ia y obe-
dece a una elaboración lógica. 

El Derecho Romano l lega a un elevado nivel, de 
acuerdo con la vocación jur íd ica de este pueblo y le im-
pr ime un ca rác te r universal , ya que es l levado a todos 
los lugares en la mochila de sus soldados. Sus legiones 
que dominan una vas ta pa r t e de la t i e r ra y const i tuyen 
el Imper ium R o m a n u m . El Derecho Pr ivado encuen t r a 
su culminación en Ta Edad Media con la propiedad 
i r res t r ic ta y absolu ta de la propiedad agrícola . En el 
mundo moderno, sobre todo con la Revolución France-
sa, surge el derecho político y se hab la de libertad e 
igualdad. Con an teceden tes en Ing l a t e r r a , nace el Cons-
t i tucional ismo en el mundo y se opera una fo rmidab le 
modificación de la sociedad, con un. sent ido democrá t i -

„ co. Con ello se acaba el absolutismo entonces imperan-
te. . 

La no rma jur íd ica es en sí his tor ia , ya que. ateso-
ra la experiencia de generaciones y se explica por feus 
épocas. La Consti tución Mexicana de 1857, r ep resen ta 
el individual ismo político imperan te a mediados del si-
glo pasado, en que el hombre e ra el or igen y la base de 
las inst i tuciones sociales. La vigente de 1917 supe ra ese 
individual ismo y según lo es tablece el ar t ículo 27: " L a 
propiedad de las t i e r r a s y aguas comprendidas den t ro 
de los l í imtes del t e r r i to r io nacional , corresponde ori-
g ina r i amen te a la Nación, quien t e n d r á en todo t iempo 
el derecho de imponer a la propiedad pr ivada las moda-
l idades que dicte el in te rés público". 

La evolución de un -pueblo t r a e consecuentemente , 
la revisión de sus leyes, p a r a c o n f r o n t a r si es tá a tono 
con la nueva rea l idad . La Consti tución de 1857, f r u t o 
de su t iempo, desper tó odios y pasiones, como toda obra 
de los hombres de la R e f o r m a , la me jo r generación que 
ha tenido México, pero sirvió pa ra consolidar la un idad 



nacional, estableció una vida insti tucional y fo r jó el jui-
-cio.de amparo , gloria de México. 

La Car ta Mágna de 1917, resul tado magnífico de 
Ja , Revolución Mexicana, propugna por una igualdad y 
liBer„tad económica, por una repartición equitat iva de 
la r iqueza de l país, que de no existir, no puede haber 

¿libertad e igualdad política y jurídica. Fa l tando pan a 
Hós hombres y prosperidad a las Naciones, son' ficticias 
e „inoperantes los derechos individuales y los derechos 

-dé los países. 

7 . — L A PERSONA EN LA ETICA, EN LA SOCIO-
LOGIA Y EN EL DERECHO.—-En la Etica. Según el 
fi lósofo argent ino Francisco Romero, . (110). "La perso-
j i a es el individuo espir i tualmente considerado. No es 
substancia , no es un ente del que los actos sean la mani-
festación o la consecuencia; es actividad, actual idad pu-
ra. La persona no es pues, sino el conjunto de los actos 
-espirituales en. cada sujeto, pero este conjunto es rigu-
Tosamente unitario, de manera que la persona se nos 
mani f i e s t a al mismo t iempo como un complejo de acti-
tudes .espirituales y como el centro ideal del cual estas 
act i tudes i r rad ian" . 1 

Nikolai H a r t m a n n define la persona "como el su-
je to capaz de cumplir valores mora les" ; esto quiere de-
cir, que quien no cumpla valores morales no t iene la 
categoría de p e r s o n a j e s simple individuo o ser biológi-
co. Hay grados en la personalidad. Se es más persona, 
quien más valores morales realiza, en cantidad y cali-
dad. Sócrates bebiendo la cicuta ó Cristo expirando en 
la Cruz, t endrán que valer in f in i tamente más, desde el 
aspecto-ético, que el más poderoso de los monarcas de 
la t ier ra , en su t rono de oro y de diamantes , porque no 
hay joya más preciada que la vir tud, que ellos encarna-
ron de modo magis t ra l y sublime. ^ 

EN LA SOCIOLOGIA. Cuando el hombre ac túa en 
sociedad se despoja de su int imidad, de su magni tud 

singularísima, de su "yo individual" para adoptar un 
'"'yo colectivo".. En el vasto escenario social que absor-
be la mayor par te de nues t ra existencia, aparece la per-
sona con una máscara (que recuerda la etimología de 
la pa labra) conf igurada por el medio en que obra y que 
oculta su verdadero rostro. 

Realmente son pocos los. actos en que tomamos en 
cuenta a los demás, a la gente. Solo en la mas aus te ra y 
absoluta soledad puede suceder lo anter ior . Casi siem-
pre a jus tamos nues t ra conducta a módulos o senderos 
colectivos: moral, derecho, religión, reglas del t ra to so-
cial, ciencia, arte, patr ia , sent imientos u opiniones, etc. 
La comunidad nos rodea como una especie de prisión, 
de cuyo contorno o per ímetro ra ra véz nos podemos eva-
dir. 

Ese "yo colectivo" es una especie de t r a j e de ba-
zar, que nos ponemos al ingresar a una agrupación o 
simplemente al ac tuar comunalmente . Una conducta de 
tal na tura leza constituye un bien mostrenco, que res-
ponde no a una forma original y autént ica , sino socie-
tar ia o intercambiable. 

En la colectividad, nos "desindividual izamos" y 
nos domina una dimensión funcionaría , esquemática, 
fungible. No interesa el ser humano en su radical n a t u -
ralidad, en su cordialidad plenaria , sino en calidad abs-
t rac ta de miembro de un grupo, de in tegran te anónimo 
de un circulo de personas. Entonces hablamos "del cole-
ga", "del camarada" , "del compañero", "del correligio-
nario", "del ciudadano.", "del par t idar io" , "üel depor-
t is ta" , "del profesional" , "del socio", etc. Es una perso-
nal idad vaga y di fusa en que no se toman en cuenta las ; 

cualidades personales del ser, sino un cauce* más; 
amplio y genera l en el que participa todo mundo, con; 
tal de fo rmar par te de la agrupación de que se trate.-
(111). 



EN EL DERECHO. La persona jur ídica, como la 
social, (de la cual es una e s p e j e ) es obje t ivada, gene-
ra l izada, , func ionar ía , pero t iene como di ferencia parti-
cular , estar, del ineada, y ser responsable an te una ins-
tancia definida, , las n o r m a s legales. Debe l lenar los re-
quisitos que las- mismas seña lan pa ra obtener su reco-
nocimiento. Ya no es la personal idad vaga, borrosa y 
d i fuminada , sino pe r f ec t amen te de l imi tada . Así se ha-
bla "del comprador" , "de l ' vendedor" , "de l a r r endador" , 
"del a r r e n d a t a r i o " , "de l f i ador" , "de l f iado", "del t ra-
b a j a d o r " , "del pa t rón" , "de l acreedor" , "de l deudor, , 
"de l acep tan te" , "del g i rador" , etc. Son ca tegor ías co-
muna les y genéricas, pero pe r fec t amen te reg lamenta -
das por el derecho positivo, quien establece de manera 
impe ra t i va sus derechos y obligaciones, su nacimiento y 
su extinción. , -

La distinción en t re Moral y Derecho corresponde 
exac tamente a, la d i fe renc ia en t re persona autént ica e 
individual por una par te , y jur ídica, por la o t ra . En el 
Derecho no in te resan las cual idades ín t imas de ün ser 
humano, sino so lamente su magn i tud genérica a la luz 
de preceptos jurídicos. De ahí la colisión tan f recuente 
en t re normas mora les y jur íd icas ; por un lado, la con-
ciencia, el perdón; por el otro, la f r i a ldad y dureza de 
las normas legales. 

La Ju r i sp rudenc ia def in ida de la H. Suprema Cor-
t e de Jus t ic ia de la Nación (visible en la compilación 
del Semanar io Judic ia l de la Federac ión de 'los fal los 
pronunciados en los años de 1917 a 1954, volumen II, 
Tesis 166, Pág . 347 ha establecido: "que las autor ida-
des solo pueden hacer lo que la ley les permi te , pues, 
si así no fue ra , fáci l ser ía suponer implíci tas facul tades 
pa ra d ic tar y sos tener actos a rb i t ra r ios , por carecer de 
f u n d a m e n t o l ega l" , así como ha resuel to t ambién en di-
versas e jecutor ias , el más al to T r ibuna l de la Repúbli-
ca" que los motivos mora les son muy respetables , pero 
no pueden ser tomados en cuenta por el Juzgador cuan-

do no han sido recogidos por la Ley. 

Los cont ra tos l ega lmente celebrados deben ser 
pun tua lmen te cumplidos. F r e n t e a un incumplimiento 
concreto de un cont ra to no puede a legarse más que ex-
cepciones o defensas jurídicas, nunca morales , como por 
e jemplo la f a l t a de g ra t i t ud del demandan te , su esca-
sa decencia, etc. 

8.—UTILIDAD PRACTICA DE LA SOCIOLOGIA 
JURIDICA.—La Sociología Jur íd ica nos es útil porque 
permi te comprobar las causas reales del nacimiento de 
una norma legal, y si la misma al surg i r y ál aplicarse, 
viene ve rdade ramen te a resolver problemas sociales. 
En muchos casos, logra comprobar, , que hay una g ran 
distancia en t re el precepto jurídico —produc to de una 
imitación ext ra lógica— y la si tuación concreta de la 
comunidad donde va a regir . 

La sociedad modela a la ley, es cierto, pero a su 
vez esta modela a la sociedad. Hay una inescindible in-
terdependencia , por lo que el legis lador no puede im-
poner el derecho "desde f u e r a " . La no rma legal es pro-
ducto social, pero también e jerce una inf luencia peda-
gógica o educadora desde la Ley de las XII Tab las en 
Roma, has t a nues t ros días. Los ju r i s tas f r anceses han 
l legado a ident i f icar al Código Napoleónico con el dere-
cho. Por eso, se ha dicho con razón, que la His tor ia es 
la maes t r a de la vida. 

La Sociología nació, en cier ta forma, hostil a las le-
yes. Su fundador Comte, a f i rmó que las mismas no pue-
den a l t e r a r las fases de la luna, así tampoco la rea l idad 
social. Creyó que un día, desaparecer ía el derecho, 
siendo subst i tu ido por "medios cu l tu ra les" tomados de 
la experiencia, conforme a los principios de la evolu-
ción social. 

El g ran mér i to del Barón de Montesquieu (1689-



1755) en su célebre l ibro " E l Espír i tu de las Leyes", fue 
hacer der ivar las mismas de los hechos. Por eso se le 
considera precursor de la Sociología Jur íd ica y con es-
te p á r r a f o inicia su obra : (112) "Las leyes, en su sig-
nificación más extensa, no son más que las relaciones 
naturales derivadas de la naturaleza de las cosas; y en 
este sentido, todos los seres t ienen sus leyes: la divi-
nidad t iene sus leyes, el mundo mate r ia l t iene sus le-
yes, las intel igencias super iores al hombre t ienen sus 
leyes, los an imales t ienen sus leyes, el hombre t iene sus 
leyes". Por eso se considera su l ibro como la pr imera 
t en ta t iva seria de e l abo ra r una fi losofía jur ídica basa-
da en la real idad, esto es una autént ica sociología del 
derecho. . 

El siglo XX se puede carac te r izar en la fi losofía y 
en el derecho, por un t r i un fo de la vida sobre la razón 
abs t rac ta . El ju r i s t a nor teamer icano Roscoe Pouncl, 
hab la de que en la he rmenéu t ica jur íd ica se ha substi-
tuido el cr i ter io analítico por el funcional. El ju r i s t a 
ruso-Georges Gurvitch, ve en la Sociología Jur íd ica 
"una suer te de sociología del espír i tu h u m a n o " y subFa-
ya la in te rdependencia que existe en t re esta rama de la 
sociología y la fi losofía, como ent re la vida y el derecho. 

Es que el precepto legal, como enseñó el g ran ju-
risconsulto a l emán Eugen io Ehrl ich, es la fo rma más 
efect iva de control social, es una orden de hacer, de 110 
hacer o de dar , que implica necesar iamente una amena-
za es ta ta l . Hay o t ras f o rmas de control social, la moral , 
la . re l igión, la p ropaganda , la sugest ión, pero el derecho 
represen ta indudab lemen te en nues t ro t iempo, la co-
lumna o base más sólida del orden societario. Hay una 
vinculación en t re la legislación y el orden de los gru-
pos o asociados, que en su con jun to const i tuyen la co-
munidad . 

En nues t ro tieinpo in te resa más ver, desde un ám-
bito sociológico, el p l an teamien to y la resolución de 

-problemas comunales, que la mera exposición de los 
g randes s is temas y escuelas t radic ionales de la disci-
plina. Esto quiere decir, que los t emas clásicos de la 
Sociología, han cedido su paso a las graves cuestiones 
de nues t ra época. 

Ese dis tanciamiento en t re el régimen legal y la vi-
da, lo señala en fá t i camen te el propio Gurvitch, cuan-
do a f i r m a : (113) "El jur is ta , en su tor re de marf i l , se 
a l e j a con desprecio de todo lo que t iene que ver con la 
real idad social del Derecho. Es tá orgulloso de d iscurr i r , 
en el vacío formal i s ta del san tua r io del Estado, de los 
textos legislativos y de las decisiones de los. t r ibuna les 
oficiales que c ierran el camino a todo contacto con la 
vida" . 

El dis t inguido sociólogo mexicano Dr. Lucio Men-
dieta y Núñez, Director del Ins t i tu to de Investigaciones 
Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co, expresa ce r t e r amen te : (114) . 

"Es te divorcio en t re la vida h u m a n a y el Derecho 
erudito, se hace todavía más pa ten te en aquellos países 
cuyas leyes son copia extralógica o adaptación, más o 
menos fiel, de legislaciones ex t r an je ra s . 

El resu l tado no se ha hecho esperar demasiado, se 
concreta en el ma les ta r que a q u e j a a todos los países 
de cul tura occidental, en la protes ta de sus g randes sec-
tores populares organizados, en la%crít ica de sus inte-
lectuales y de no pocos ju r i s t a s pene t rados en un hon-
do sent imiento humani t a r io" . 

Y más adelante , haciendo ver la necesidad de que 
las leyes en su origen y aplicación, caminen de acuerdo 
con las necesidades vi tales de cada par t i cu la r comuni-
dad, considera indispensable complementa r la Sociolo-
gía General del Derecho con el de la Sociología Nacio-
nal, si no quiere caerse en un sociologismo estéri l , y así 



expresa: (115) . 

"Así, los estudiosos de aquel la disciplina, los jur is-
tas, los magis t rados , los legisladores, se ace rca rán en-
t e r amen te a las rea l idades sociales de sus respectivos 
países, advir t iendo las modal idades, los matices, los 
t emperamen tos que las c i rcunstancias históricas, econó-
micas. raciales, geográf icas , etc., de cada uno de ellos 
imponen a los fenómnos jurídicos estudiados por la So-
ciología General del Derecho". 

. El i lus t re penal is ta mexicano, Sr. Lic. Francisco 
González de la Vega, considera que: (116) "Nuest ros 
grandes caudillos y es tadis tas han sido sociólogos prác-
ticos, que s iempre quisieron ir al encuentro de la desnu-
da real idad de México, aunque fue ra bruta l , con el an-
sia de modif icar la en lo que fue re posible". 

CAPITULO XIX 

NACION Y ESTADO 

1.—NACION Y ESTADO.— La. voz cas te l lana "na-
ción" t iene un origen latino- nascere-, nacer; y surgió en 
1a. Edad Media para des ignar uii g rupo de- e s tud ian tes 
de origen común (117) . E s ' u n concepto espir i tual que 
supone un pasado histórico, un propósito presente de 
b ienes tar colectivo y una proyección hacia el fu turo , a 
t ravés de una t a r ea con jun ta por real izar . 

En el período medioeval donde'.se fo r jó este voca-
blo, es también donde.se crearon las ."cátedras", las "ca-
tedra les y las " summás" . En la segunda mitad del siglo 
XII abr ieron sus puer tas las Universidades de Par í s y 
de Bolonia. En la pr imera profesaron suces ivamente 
Abelardo, ' Alber to Magno-y Santo Tomás de Aquino y 
en la segunda, I rnerio, quien ins tauró los estudios jur í -
dicos que d ie ron"fama a l o m a . 

Después nació en España la -de Salamanca , donde 
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enseñaron después con toda sabidur ía , entre otros, 
Francisco Vitoria y -Fray Luis de León. Con entusiasmó, 
sin para le lo se desper tó un movimiento in te lec tual don-
de bro ta ron las p r imeras Universidades y se emprendie-
ron peregr inaciones solo comparables a las cruzadas. 
Si l o s ;bá rba ros iniciaron la Edad Media al d e r r u m b a r 
el Imper io 'Romano, es t ambién él medioevo la época, en 
donde se f o r j a n los centros dé la cu l tu ra superior . El 
g ran movimiento gremia l qüe agrupó a personas del 
mismo oficio o actividad, concentró t ambién a los estu-
diantes . Todo hombre cui to lia b lab á el la t ín por. lo que 
se fac i l i taban las clases en esos centros de cu l tu ra . Es 
t ambién la época de las ca tedra les , que responden pre- • 
c i samente al período histórico en que la conciencia re-
ligiosa e ra t an acendrada , como la to r re de rus iglesias 
que pre tendían a lcanzar el cielo. 

.Una ca tedra l e ra una cá tedra de piedra primorosa-
men te bordada , do tada de hermosos vi trales, de mara -
villosos a l t a res de m á r m o l que lucían los meta-
les más preciados. Todo e ra , poco pa ra honrar, a 
Dios. La ca tedra l es una cá ted ra del pensamiento y la 
" s u m m a " es una ma je s tuosa síntesis del saber de la 
época, const i tuyendo la "Summa Theológica" del Aqui-
na tense , la más impor tan te . El ser es tud ian te const i tuía 
el me jo r salvo-conducto p a r a a t r avesa r f ron te ras . Ste-
f a n Zweig l l ama a l f o m b r e moderno "un ser con pasa-
por te" . Por eso es lógico explicarse cómo brotó la deno-
minación de "nac iona l idad" p a r a denominar a un gru-
po de es tudian tes que provenía de la misma región. 

La nacional idad es una serie a b i g a r r a d a o en t re -
lazada de a t r ibu tos o cual idades que •moldean la psico-
logía de las gentes . Las hace aproximarse unas a o t ras , 
y como una mani fes tac ión de la conciencia-de la.esp.e-

,cie, las une r á p i d a m e n t e y. las disgrega* de aquel las 
o t r a s que no l levan marcado en su a lma ese sello o dis-
t int ivo genérico. 

La sangre , la lengua, la raza, la religión, el pai-
s a j e geográf ico y la vida en el mismo, las t umbas de sus 
muer tos unif ican admi rab l emen te a los hombres , lo 
mismo que la voluntad orgul lpsa y digna de e levar al 
grupo a que se per tenece y de enca rna r un ideal social 
que l legue al" corazón de las mul t i tudes . 

Estos ingredientes espi r i tua les los aprovechan mag 
á l f i camen te los dir igentes , porque inf luyen de m a n e r a 
emotiva en la psicología colectiva y se t r aducen desde 
luego en la acción. Muchas veces una menta l idad de re-
vancha que late en el subconsciente de los hombres por 
habe r perdido una g u e r r a o un ter r i tor io , es expiotadá 
demagógicamente por falsos caudil los que los l leván ti 
una nueva contienda, moviéndose sagazmente y sacan-
do par t ido de-esa vena e n t r a ñ a b l e y cordial que es el 
a lma del pueblo. 

Una serie de generaciones un idas suces ivamente 
por un sent imiento, fo rma una nacional idad. No sólo es 
el ser, es la voluntad de sobrevivir y des tacarse en el 
concierto humano. La nación simboliza un culto pa t r ió-
tico y fervoroso a una t i e r r a y a un ideal que los hom-
bres nos fo r j amos pa ra la misma. Supone necesar ia-
mente una a f in idad selectiva, una asimilación que el 
ex t r an j e ro ba ta l l a pa ra e f ec tua r y que sólo real iza en 
fo rma len ta a t ravés de los años. , -

Se represen ta por diversos s ímbojos: la bandera , 
el himno de cada país, las t n o n t a ñ a s más impor t an te s 
del mismo y los sitios donde ocurr ieron hechos histó-
ricos. A nues t ros ce t ros -y cordi l leras los concebimos 
como cent inelas ó' custodios sin r e l evo 'de su l iber tad e 
independencia . 

Cuando en el ex t r an j e ro escuchamos el h imno na-
cional o vemos f lo ta r resplandeciente nues t r a bandera 
en el edificio de un Consulado o E m b a j a d a de México, 
sent imos más que nunca pa lp i t a r el corazón y los re-



cuerdos y las l ág r imas a f lo ran a nues t ros ojos por la 
nostá lgia de nues t r a pa t r ia ausente y l e jana . Cuando 
salimos o l legamos a un puer to de nues t ro ter r i tor io , 
la bandera e rgu ida en el tor reón más alto parece, que 
nos despide o nos da la me jo r de las b ienvenidas : ' co- . 
mo la m a d r e que nos prodiga un beso amoroso que sig-
nif ica la ú l t ima o la p r imera caricia. 

La bandera es un símbolo con a lma, escribió Gu-
t iér rez N á j e r a . Es que r ep resen ta nues t ra nacional idad, 
esto es nues t r a h is tor ia de t r iun fos y der ro tas , nues t ras 
inst i tuciones, nues t ros me jo res hombres , nues t ros pa-
dres y nues t ros hi jos, nues t r a s bel las ilusiones. En ese 
ins tan te nos hace olvidar las penasTde la vida, unif ican-
do y enardeciendo nues t ro espíri tu en un sent imiento 
puro de mexicanismo, de ver a nues t ra p a t r i a más gran-
de y respetada . 

El concepto mismo de nación es un bien cul tura l . 
Se p r egun t aba Ernes to Renán , el dist inguido sociólogo 
f r a n c é s del siglo pasado: ¿Qué cosa es u n a . n a c i ó n ? y 
se respondía: " t ene r glor ias comunes" en el pasado, 
una voluntad común en el p resente ; haber hechos jun-
tos, g randes cosas, quere r hacer o t ras más; he aquí las 
condiciones esenciales p a r a ser un pueblo. En el pasa-
do, una herencia de gloria y remordimiento en el por-
venir , un mismo p rog rama que reál izar . La existencia 
de una nación es un plebiscito cot idiano". 

El propio Renán escribió que la nación "es un al-
ma, un principio esp i r i tua l" . Nosotros podemos expre-
sar que es un sent imiento de todas las horas y-de todos 
los días, y que como ta l es indefinible , porque se lleva 
muy aden t ro y no está s u j e t o a ser examinado por la 
lente de la razón, porque per tenece a lo que .Pasca l l la-
mó "lógica del corazón". 

b .—EL ESTADO 

En tendemos por Es tado, s iguiendo al t r a t ad i s t a de 

Derecho Público, H e r m a n n Hel ler , la organización po-
lítica que se produce en Eu ropa a pa r t i r del Renaci-
miento. Es la comunidad super ior que surgió en este pe-
ríodo de la his tor ia universal . En Grecia se l l amó "po-
lis", ciudad y en Roma, "civi tas" , que s ignif ica lo mis-
mo. Fi lo lógicamente der iva del la t ín " e s t a t u s " y repre-
senta una si tuación que permanece , en oposición a lo 
cambiante o t rans i tor io . Es pues una pe rmanenc ia o in-
mutabi l idad de orden político. Ya en el siglo XVI tomó 
plena ca r t a de c iudadanía este vocablo en la cu l tu ra oc-
cidental . 

El mundo an t iguo y medioeval no conoció este t é r -
mino más que circunscri to geográ f i camen te a los muros 
de una población. El Es tado como ent idad nacional es 
obra de la his tor ia moderna , ya que sólo existió antes , 
reducido al pe r ímet ro de la ciudad. 

El Es tado es una organización o rdenada polít ica 
y ju r íd icamente . La sociedad es un o rgan i smo 
moral , d i fuminado , de muy vagos e imprecisos contor-
nos y que corresponde a una existencia real e his tór ica. 
En cambio, el Es tado, t iene pe r f ec t amen te de l imi tadas 
sus funciones. Supone s iempre una potestad, un poder 
e imper ium supedi tado n a t u r a l m e n t e a lo que los esco-
lás t i cos l l amaron "bien común" y que ahora en Dere-
cho Adminis t ra t ivo se denomina "servicio público". 

La expresión l a t ina " 'potestas" viene or ig inar ia-
mente del Derecho Romano : es el poder que los ciuda-
danos e s t aban investidos, no p a r a el provecho personal , 
sino pa ra el a j e n o en vis ta de la na tu ra l eza s ag rada de 
la misión a cumplir . Así se hab laba de la "po tes t a s" del 
padre de famil ia , "po te s t a s " del tu tor y "po tes t a s" f u e 
t ambién la au to r idad pública que revist ió la f o r m a es-
pecífica de " i m p e r i u m " . Desde Aris tóteles se atr ibuj-ó 
al Es tado un ca rác te r m a r c a d a m e n t e dist int ivo de a u -
ta rqu ía , es decir la capacidad de de te rmina r se por sí 
mismo. 



I n d u d a b l e m e n t e que la sociedad no podía a lcanzar 
sus f ines f u n d a m e n t a l e s sin la exis tencia y desar ro l lo 
de ese poder esencia l que se l l a m a Es t ado . A él le co-
r r e sponde d ic ta r leyes; h a c e r l a s obedecer ; p roveer al 
m e j o r a m i e n t o colectivo en todos los ó rdenes ; organi -
zar servicios comuna le s d i r e c t a m e n t e , o bien, a y u d a r y 
sup l i r la ac t iv idad de los p a r t i c u l a r e s ; como au to r idad 
o g o b e r n a n t e es el juez en todas las con t i endas h u m a -
nas y el s u p r e m o decididor del Derecho, s u j e t o en todo 
ello a la r e sponsab i l idad h i s tó r ica y legal , de r ivada de 
su t r a s c e n d e n t a l misión de e n g r a n d e c e r a la comunidad 
donde t i ene su as iento . 

E l E s t a d o es un concepto polí t ico y ju r íd ico ; en 
cambio , la Nación, e sp i r i t ua l y sub je t ivo , según hemos 
demos t r ado . A veces por e r ro r , propio del desconoci-
mien to técnico de es ta s i tuac ión apa rece cons ignada en 
n o r m a s legales , la p a l a b r a nación. E j e m p l o s de ello 
son los p á r r a f o s lo . , 3o., 4o. y 5o. del a r t í cu lo 27 
de la Const i tuc ión G e n e r a l de n u e s t r a Repúbl ica , don-
de se es tab lece que co r responde o r i g i n a l m e n t e a la na-
ción la p rop iedad de las t i e r r a s y a g u a s comprend idas 
d e n t r o de los l ími tes de l t e r r i t o r i o pa t r io ; que la mis-
m a t e n d r á en todo t i empo el de recho de impone r a la 
p rop iedad p r i v a d a las m o d a l i a d e s que dicte el in t e rés 
público, etc. 

De o t r a p a r t e del propio precepto de n u e s t r a Ca r t a 
Magna , se t r a d u c e que el dominio de la nac ión es ina-
l ineab le e impresc r ip t ib le y solo p o d r á n hace r se conce-
s iones por el Gobie rno F e d e r a l a los p a r t i c u l a r e s o so-
c iedades civiles o comerc ia les cons t i tu idas c o n f o r m e a 
las leyes mexicanas . E v i d e n t e m e n t e que es un defec to 
de técn ica ju r íd ica , que en u n a disposición legal y más 
de la r e l evanc ia de u n a cons t i tuc iona l , se h a g a uso de 
t a l vocablo, cuando lo cor rec to es que se h a g a f i g u r a r 
al Es tado , por su connotac ión pol í t ica y ju r íd i ca que 
enc ie r ra . 

E l c imiento cons t i tu t ivo del E s t a d o es gene ra l -
m e n t e u n a comun idad nac ional , pero a veces se i n t e g r a 
sobre una, base s u p e r n a c i o n a l ; e j e m p l o s : Comun idad 
Br i t án i ca de Naciones, de la cua l f o r m a p a r t e el Re ino 
Unido, C a n a d á , Aus t r a l i a , Nueva Ze l and i a y o t ros pue-
blos; R u s i a f o r m a d a por la Unión de Repúb l i cas Socia-
l i s tas ; la L iga A r a b e y el I m p e r i o A u s t r o - h ú n g a r o di-
sue l to en 1918 y que c o m p r e n d í a va r ios pa íses : Aus t r i a , 
H u n g r í a y Checoslovaquia.^ 

Simón Bol ívar , el g r a n l i b e r t a d o r de Amér ica , tu -
vo la feliz idea de f u n d a r u n a Supernac ión Hispano-
a m e r i c a n a en su C a r t a de J a m a i c a , que se r í a la m á s 
g r a n d e del mundo , menos por su extens ión y r iqueza 
que por su l ibe r t ad y g lor ia . ( 118 ) . 

E l con ten ido de la nac ión es pues m á s a b u n d a n t e , 
m á s va r i ado y f ecundo que el del Es tado , ya que es to-
da u n a a t m ó s f e r a c e r r a d a , densa y to ta l , que i m p r e g n a 
la conduc ta de los ind iv iduos h a s t a en sus de t a l l e s m á s 
ins ign i f i can tes , de la cua l no podemos evadi rnos , en 
cambio, el Es tado , n o es m á s que u n a e s t r u c t u r a j u r í -
dica, un a p a r a t o n o r m a t i v o que d e j a en l i be r t ad o f r a n -
quía, aque l lo que no i n t e r e s a d i r e c t a m e n t e a la sociedad. 

2.—ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DEL ESTADO. 
Lo i n t e g r a n dos e l e m e n t o s m a t e r i a l e s o s u b s t a n c i a l e s : 
la población y el t e r r i to r io , y uno f o r m a l o jur íd ico , la 
sobe ran í a . E n func ipn de es tos t r e s da tos podemos def i -
n i r a l Es t ado , como u n a o rgan izac ión de h o m b r e s (po-
blac ión) que viven en un sue lo d e t e r m i n a d o ( t e r r i t o -
r io) s u j e t o s con un nexo polí t ico a un gob ie rno inde-
pend ien t e ( s o b e r a n í a ) . 

a .—LA POBLACION 

E s el e l e m e n t o p e r s o n a l a cuya convivencia pac í f i -
ca, b i e n e s t a r y p rogreso deben t e n d e r p r i m o r d i a l m e n t e 
los g o b e r n a n t e s , en su c a r á c t e r de r e p r e s e n t a n t e s u ór-



ganos del Estado. Es te ingrediente , var ía desde el pun-
to de vista demográf ico, étnico y psíquico. Demográfico, 
o sea por el número de sus hab i t an tes y los lugares en 
que se encuent ren agrupados o dispersos (densidad ma-
ter ia l ) y por el comple jo de relaciones espir i tuales que 
establecen en t re ellos (densidad mora l ) , desde el pun-
to de vista étnico, por su raza, por su cu l tu ra y por su 
nivel primit ivo o ade lan tado de vida, y psíquico o sea 
por sus creencias, costumbres , lengua, religión, etc. 

La población en los grupos primitivos está consti-
tu ida por la Horda , en la que, por su carác ter gregar io o 
instintivo, coexisten como verdaderos animales de tipo 
nómada , sin residencia es table ; el Clan, que represen-
ta un progreso, porque la unión responde a un paren-
tezco de sangre y a una organización social y política 
más def inida y pe rmanen te ; la t r ibu, que ya es un grupo 
social que aba rca un número de clanes y en la que exis-
te una cu l tu ra más homogénea y d i ferenciada y se nos 
presenta una e s t ruc tu ra política a r r eg lada y dotada de. 
un sentido de sol idar idad f r en t e a los extraños. Estos 
grupos sociales, desde luego, no han llegado todavía a la 
categoría de Estado-Ciudad y corresponden a un esta-
do social primitivo. 

La nación es y a una comunidad de vida más pro-
gresiva, en que los seres humanos se unen a t r avés de 
fue r t e s vínculos engendrados por la his tor ia y por la 
aceptación de un dest ino común. En la nación ya existe 
el sent imiento del patr iot ismo, el egoísmo nacional de 
que habló Spencer. Por eso la his tor ia y su estudio, es 
la base más impor tan te en la educación del c iudadano 
de cada país. A veces no se cuenta ni con el te r r i tor io y 
sin embargo, sigue existiendo la nación,-por e jemplo los 
mexicanos res identes en los Estados Unidos de Améri-
ca, t ienen el sen t imien to de nues t ra t ie r ra , a pesar de 
que viven f u e r a de nues t r a s f ron te ras . 

La población está dividida en todos los países en 

clases o grupos sociales, que pueden examinar desde 
muchos puntos de vista, todo depende de la perspect iva 
que se tome en cuenta . P a r a muchos sociólogos, la gue-
r r a es la c readora de esa división, así como la lucha per 
la vida ya que todos t r a t a m o s de me jo ra r nues t r a s i tua-
ción económica, siendo la propiedad pr ivada y la r ique-
za el al iciente ordinar io de las gentes. El acierto de un 
gobierno depende, en ú l t ima instancia, de la f o r m a en 
que equil ibre o coordine a rmónicamente los diversos in-
te reses de todos los sectores de la colectividad. . 

I - ,. 
Aristóteles habló, hace más de dos milenios, del 

" an ima l polí t ico" o social p a r a - d e s i g n a r al hombre . 
Hay dos procesos de sociabil idad: n a t u r a l o espontáneo 
(comunidad) , por e jemplo la famil ia , el municipio, la 
nación, y otro a r t i f ic ia l o voluntar io , o sea las d i feren-
tes agrupaciones de que fo rmamos p a r t e : recreat ivas , 
deport ivas, cul tura les , f i lantrópicas , mutual i s tas , etc. 

La sociedad es un acontecer y no una cosa. Es más 
bien una función, una rea l idad que f o r j a minuto a mi-
nuto, como el ser h u m a n o mismo, que es la un idad ele-
men ta l que la in t eg ra y consti tuye, 

b .—EL TERRITORIO 

Ya se ha dicho q u e el t e r r i to r io es pa ra el Es tado 
lo que el cuerpo pa ra el hombre : f i j a ma te r i a lmen te sus 
l ímites y posibil idades de acción. Cumple dos funciones, 
una negat iva y o t ra positiva. En cuanto a la p r imera 
es una b a r r e r a o dique a la intromisión o intervención 
de los estados ex t ran je ros , y en cuanto a la segunda , el 
Es tado t iene precisa necesidad de disponer de un suelo 
donde se sa t i s f agan las necesidades de sus hab i t an te s 
(agr icu l tura , ganader ía , miner ía , indust r ia , comercio, 
e tc . ) ; la fue rza de un es tado depende en g ran pa r t e de 
la r iqueza de su te r r i to r io y más en nues t ro t iempo en 
que se t iende a acabar con el colonialismo. Además, 
dent ro de esa circunscripción, se e jerce control sobre 



sus nac iona les a t r avés de las n o r m a s ju r íd icas . 

E n caso de invasión, el Derecho In t e rnac iona l lo 
au to r i za a d e f e n d e r l o de acue rdo con sus efect ivos mi-
l i t a res con que cuen te o los t r a t a d o s de ayuda que ha-
ya ce lebrado. Ke l sen cons idera que el t e r r i t o r io ño es 
m á s que el espacio donde se apl ican las n o r m a s ju r í -
dicas, y la población, es el . des t ina ta r io de las propias 
n o r m a s y a quien le compete por lo t a n t o cumpl i r con 
las mismas . 

Si el f in de todo Es tado , como hemos expresado, es 
la convivencia pací f ica de sus h a b i t a n t e s , su b i enes t a r 
y progreso , p a r a ello r equ i e r e la exis tencia de su t e r r i -
tor io . E l a r t í cu lo 42 de la Const i tución Genera l de nues-
t r a Repúb l i ca es tab lece que es lo que cons t i tuye el te-
r r i to r io pa t r io : " E l t e r r i t o r io nac iona l comprende el de 
las p a r t e s i n t e g r a n t e s de la Fede rac ión y a d e m á s el de 
las is las a d y a c e n t e s en ambos mares . Comprende , asi-
mismo, la isla de Guada lupe , y las de Revi l lagigedo, 
s i t u a d a s en el Océano Pac í f i co" . El a r t í cu lo 43 de la 
propia Ca r t a M a g n a es tab lece cuá les son los- Es t ados 
i n t e g r a n t e s de la Fede rac ión . E l Gobierno F e d e r a l e j e r -
ce dominio e m i n e n t e sobre el t e r r i to r io , según lo dis-
pone el a r t í cu lo 27 de la p rop ia Const i tución. 

c .—LA SOBERANIA 

E s el e l e m e n t o f o r m a l y s ign i f ica el " s e ñ o r í o " o 
a u t o r i d a d del E s t a d o y la subord inac ión de p a r t e de los 
individuos, qu ienes e s t án s u j e t o s al mismo por v i r tud 
del debe r ju r íd ico de la obediencia a las leyes. Si el Go-
b i e r n o es u n a organizac ión , con u n a fase ju r íd i ca im-
por t an t í s ima , desde es te aspecto la sobe ran í a e s t á re-
p r e s e n t a d a por el o r d e n a m i e n t o lega l que r e g u l a la ac-
ción de los. hombres , apoyada por la imposi t iv idad inexo-
rab le , ca rac te r í s t i ca especí f ica de las disposiciones ju-
r íd icas . 

Desde el p u n t o de v is ta -político, s o b e r a n í a qu ie re 
deci r independenc ia , es to es no a d m i t i r en lo i n t e rno 
o t ro poder de la m i s m a j e r a r q u í a o super io r a él. F r e n -
te al Es t ado e x t r a n j e r o , sigarifiea no e s t a r suped i t ado 
al mismo, y f r e n t e a Los nac iona les , no exist ir o t ro po-
der en su t e r r i t o r i o igual o supe r io r a él. 

La sobe ran ía es un "pode r de q u e r e r " de la au to-
r i d a d f r e n t e a los p a r t i c u l a r e s y un "pode r de m a n d o " 
independ ien te en lo i n t e r n o y externo . Lo a n t e r i o r no 
debe e n t e n d e r s e q(ue la ac t iv idad" g u b e r n a m e n t a l se pue-
de. e j e r c e r sin l imi tac ión a lguna . No solo las garan t ías -
ind iv idua les c o n s a g r a d a s en el Derecho Moderno son 
u n a b a r r e r a , s ino t a m b i é n la def in ic ión m i s m a de ley 
que es tab lece que debe a s p i r a r a s a t i s f a c e r el in te rés 4 

social y la opinión públ ica . Ya Or t ega y Gasset decía 
que el E s t a d o es el e s t ado de la_ opinión públ ica . 

La a u t o r i d a d no debe n u n c a d e g e n e r a r en un ape-
t i to i r r e f r e n a b l e de poder y de ob ra r , ya que como -en-
señó San to T o m á s de Aquino, la n o r m a lega l n© :es 
ob ra de la vo lun tad , sino de la razón . -Esto quiere-.decir 
que la m i s m a debe c o m p a r e c e r a n t e el T r i b u n a l de la 
razón de los va lo res éticos, pod r í amos a g r e g a r , por-
que en el los es tá de por medio su r e spe t ab i l i dad y 
pres t ig io . > - . 

Cuando la s o b e r a n í a nó t o m a en. cons ide rac ión el 
b ien común, sino que es u n s imple deseo pe r sona l , l a 
a u t o r i d a d se d e g r a d a y se convie r te en simple: ^ a u t o -
r i t a r i s m o " y al no exhibir sus j u s to s t í t u lo s , - i a f u e r z a 
del. de recho se t r a n s f o r m a en s imple derecho de la 
f u e r z a ; el g o b e r n a n t e en d ic tador , .y el pueblo como en-
señó el teólogo de Aquino puede ha'cer uso de l a r e s i s -
t enc ia . 

3.—DISTINTAS CONCEPCIONES.—En el t r a n s -
curso de la H i s to r i a v a r í a n e n o r m e m e n t e las d ive r sas 
concepciones sobre la e n t i d a d e s t a t a l . B a s t a r í a con ci-
t a r dos f r a s e s cé lebres de m o n a r c a s : l'a de Lu i s -XIV " L 



E t a t c 'est moi" y la de Feder ico el Grande que conside-
ró al príncipe como el p r imer servidor del~ Estado. El 
p r imero conceptúa al soberano como dueño o propieta-
rio de un feudo, y el segundo, como simple funcionar io 
público y fiel aca tador de las normas ' l ega les . E n t r e es-
t a s tesis d i ame t ra lmen te opuestas, hay una gama o va-
r iedad in f in i ta de doctr inas in te rmedias . 

Maquiavelo (siglo XVI) considera que el Es tado 
"es una simple manifes tac ión de fue rza y el gobernan-
te depositario de la m i s m a " o dicho en otro giro, que es 
uñ simple fenómeno de mando supremo. 

El f i lósofo inglés Thomas Hobbes (siglo XVII ) , en 
su célebre l ibro "Levia than , o la forma, la ma te r i a y el 
poder del E s t a d o " t ámbién lo concibe como una expre-
sión de fuerza , jus t i f icando el despotismo del mismo en 
todos los órdenes : religioso, moral , jurídico y has ta 
científico. Se funda , esencialmente , en que siendo los se-
res humanos, lobos, los unos para con los otros, (homo 
homini lupus) solo logran sus t raerse de este t rágico 
designio, sometiéndose al Rey que t iene todos los dere-
chos, puesto que a cada ins tan te salva a sus súbditos de 
la muer te , y por consiguiente puede imponer a los mis-
mos cuanto le venga en gana , has ta principios científi-
cos, conceptos éticos, no rmas legales, cos tumbres y 
creencias religiosas. La pa lab ra Levia than sigue desig-
nando hasta ' la fecha, el Es tado monst ruo . 

Guil lermo Feder ico Hegel (siglo XIX) , teórico de 
las d ic taduras del XX, expresó que el gobernan te es el 
Dios en la T ie r ra y sólo es responsable ante el Ser Di-
vino en el Cielo. " E l Es tado es la real idad de la idea 
ét ica; es el espír i tu ético en cuanto voluntad patente , 
c la ra pa ra sí misma, sus tanc ia que se piensa y se sabe, 
y que cumple lo que él sabe y como lo sabe, es lo ra-
cional eñ sí pa ra sí. Tiene el más al to derecho f r e n t e a 
los individuos, cuyo debe r - supremo es el de ser miem-
bro del Es t ado" . (119) . 

Otros au tores consideran que el Es tado es un or-
ganismo social (Gie rke ) , o bien, que es una inst i tución 
( H a u r i o u j y por lo t an to debe explicarse por su f inal i -
dad y por la ley que lo c rea^ . -Es la organización de la 
colectividad h u m á ñ a desdé un principio jurídico, es tan-
do in tegrado por dos e lementos fo rmales : la noción del 
bien público--,qué es- su causa -final; y la noción ins t ru-
men ta l de gobierno que hace posible a la p r imera . 

- . ' . .. , 

Otros, én cambio, -( tendencias 'sociológicas) lo con-
ciben como un te j ido complejo y en t re lazado de hechos, 
sociales; otros, ( teor ía dé las dos face tas ) lo es tud ian 
t an to como rea l idad social, así -como expresión del or-
den normat ivo. F ina lmen te , la conocida teor ía de Hans 
Kelsen que lo e n f o c a ' ú n i c a m e n t e como e l o rdenamien-
to jurídico concebido en su tota l idad, ident i f icando ple-
na r i amen te Es t ado y Derecho, como el mismo obje to de 
conocimiento. 5 

ARGUMENTOS QUE- PRETENDEN JUSTIFI-
CARLAS. 

E X P R E S I O N DE FUERZA 

La 'doctrina del Estado, como manifes tac ión de 
fuerza , tiene, su origen más. remoto en el sof is ta Calicles, 
que. fue contemporáneo de-Sócrates . 'Su doctr ina apare-
ce consignada eñ el diálogb platónico. "Gorgias o de la 

.Retór ica" -"(120). 

"Pe ro me parece ' que la. na tu ra l eza demues t r a que 
v n o es jus to que e r q u e valga más - t enga menos que otro 

que" no va lga lo que él y el más fue r t e menos que el 
más. déhil y prupba en mil ocas iones que debe ser así, 
t a n t o en lo. que concierne a los. an imales corno a los mis-
mos hombres , en t r e los cuales vémos Es tados y Nacio-
nes e n t e r a s ' d ó n d e Ta reg la de lo jus to es qué el más 
f u e r t e se imponga al más. d é b i r y esté más benef ic iado 



que él. ¿Con que de recho hizo Xerxes la gue r ra a Gre-
cia y su padre a ios "escitas? y como éstos podría c i tar 
a inf in idad de ot ros e jemplos. En es ta ciase de empre-
sas s e r r a t a , me f iguro, de obra r según la na tu ra leza , y 
¡por Júp i t e r ! t ambién según las leyes de ella, aunque 
no c ier tamente- quizá según las leyes que los hombres 
han establecido". . 

" D e s d e . la j uven tud nos ganamos y nos l levamos 
los mejores y más fue r t e s de en t re nosotros; los fo rma-
mos y l o s domamos, como se doma a los cachorros de 
león, pór medio de discursos repletos de encantos y 
prest igios , haciéndoles saber que es preciso subord inar -
se a ' l a legal idad y que en esto consiste "lo bello y lo jus-
to. Pero me imagino que si surg iere un hombre dotado 
de excelsas cual idades, que sacudiendo y rompiendo 
-todas esas t r a b a s encon t r a r a el medio de. desembara -
zarse de ellas y que pisoteando vues t ros escritos, vues-
t r o s prestigios, vues t ras discusiones, y leyes an t ina tu -
r a l e s y aspi rando a e levarse sobre, todo se convir t iera 
de esclavo en vuest ro señor, entonces se vería br i l la r la 
-justicia t a l como es, man i f e s t ando sus derechos". 

"P índa ro , me parece, apoya estos sen t imientos en 
una sola oda en que ü ice : ,que la ley es la re ina de los 
mor ta les y de los inmor ta l e s : e l la misma, añade , , l l eva 

reonsigQ la fuerza~que su mano poderosa convierte en le-
g í t i m a . J u z g a de ello por los t r a b a j o s de Hércules , que 
ísin haber los comprado . . . es tas son, poco más o menos, 
vías pa lab ras de Píñdaro , porque no sé de memor ia la 
-oda. Pe ro su sentido es que Hércu les se ilevó los bueyes 
<de Gerión sin haber los comprado y sin que se los hubie-
r e dado, de jando comprender que su acción era ju s t a 
isegún la na tura leza , "y que los bueyes y todos los demás 
b i e n e s de los débiles e ins igni f ican tes per tenecen dé 
¿derecho al más f u e r t e y al m e j o r " . 

La tesis de Maquiavelo, es subs tanc ia lmente la mis-
ma que la de Calicles, o sea, que la en t idad es ta ta l es 

simple expresión de poder. Además en su famoso libro 
"El Pr ínc ipe" da una serie de reglas o consejos práct i -
cos a los monarcas , pa ra el gobierno de sus pueblos. Les 
recomienda demos t ra r for ta leza an te sus súbditos y an-
te los príncipes que dominen en o t ras naciones; ser as-
tutos , sagaces, de ma la fe si f u e r e necesario, haciendo 
poco caso de la leal tad y de la p a l a b r a empeñada y ha-
cerse obedecer a la fue rza si f u e r e preciso. P a r a Ma-
quiavelo, el peor defecto de un Es tado-o de un gober-
n a n t e es carecer de fuerza . Es au tor de la f r a se t r i s te-
mente cé lebre : "'Parsl un príncipe que quiere man tene r -
se en el poder, es indispensable que ap renda a no ser 
bueno" (121) . 

Feder ico Nietzsche en el siglo XIX ha venido t a m -
bién a rendir culto a la fuerza , a la g u e r r a y a la va-
lent ía t an to en el Es tado como en quíenés lo represen-
ten. Creó una t rasmutac ión de valores en la Et ica, íal 
engendra r la moral del supe rhombre (Ubermensch) . . 
"Debéis a m a r la paz como un medio" de gue r ra s nuevasí 
y la paz corta me jo r que la l a rga . Yo no os aconsejo é l 
t r a b a j o sino la lucha. Yo no os aconsejo la paz, sino la 
victoria'. ¡Qué vuest ro t r a b a j o sea una lucha!, ¡.Qué»" 
nues t r a paz sea una v ic tor ia!" (122) . 

La fue rza no es n ingún t í tu lo p a r a a c r e d i t a r lél": 
origen mismo del Estado, sino que s iempre t iene -que; 
t ene r este, una just i f icación religiosa, moral y jur íd ica . 
Al derecho de la fue rza t e n d r á que oponerse s iempre, 
vigorosa y p u j a n t e la fue rza incont ras tab le del -Dere-> 
cho y de la Moral. Las doctr inas que ven en el Es tado 
una simple demostración de poder, considerándolo co-
mo un fin superior en s.í, pasan por a l to que es una "crea-
ción de los hombres p a r a su beneficio. Se des lumhran 
sus au tores con los g randes recursos económicos y 
coercitivos de los gobiernos modernos , olvidando que es 
un mero in s t rumen to f o r j a d o por la in te l igencia ;par.a. 
la dicha y b ienes ta r nues t ros . 



ORGANICISMO SOCIAL 

P a r a los organicis tas , el Es tado es un organismo -
na tu ra l , fisiológico, igual que las e s t ruc tu ras biológicas. 
En ta l vir tud, es tá const i tuido de tej idos, de piel, "de 
cabeza, de extremidades" y sometido a ías g randes leyes 
biológicas dé la generación, nacimiento, crecimiento, en 
f e r m e d a d e s y muer te . P a r a ellos l lega has t a t ene r sexo: 
la bella F ranc ia , ' e l Tío Sam, etc. 

La cómp'areción organicis ta no es más que un ma-
ter ia l ismo de tipo biológico. Se ent iende por mater ia l is -
mo, t r a t a r de explicar hechos complejos por principios 
tomados de Ciencias más simples. En este caso la cien-
cia más simple es la Biología a cuyos principios acude 
pa ra explicar un hecho per teneciente a una ciencia más 
complicada, como lo es la Sociología o el Derecho. El 
au tor de esta doctr ina, según el maes t ro Antonio Caso 
(123) , es aquel (íiserto orador latino, Menenio Agripa, 
a quien la l é y e n d a ' a t r i b u y e una de las más memorables 
victorias g a n a d a s por la elocuencia. 

"En el año 496 A. de-J . , los patr icios de Roma, 
con el propósito de in t imidar a los plebeyos sublevados., 
c rearon un nuevo cargo en la Repúbl ica : la d ic tadura . 
E n momento de pel igro pa ra la pa t r ia , el d ic tador e ra 
el solo amo de Roma. Marchaba an te sus conciudadanos 
con veint icuat ro l ictores por delante , de los cuáles, ca-
da quien, po r t aba . l a segur idad en un hacecillo de varas . 
Disponía a su a lbedr ío de todos". 

"Ofendidos los plebeyos, r e t i r á ronse al Monte Sa-
grado. Entonces la leyenda r e l a t a que la ciudad quedó 
desier ta , y los patr icios enviaron a Menenio, quien con-
tó a los descontentos el apólogo de los miembros y el 
estómago. La Sociología que equipara a la sociedad hu-
mana con el Organismo, y aun los ident i f ica , inicióse, 
pues, de la necesidad de persuad i r al pueblo p a r a que 
se subord ina ra a los déspotas. Así lo di jo el o rador ro-

mano del pat r ic iado a la plebe rebelde del Monte Sa-
cro: "En la época que aún no re inaba, como hoy la ar-
monía del cuerpo humano, todas las pa r t e s del cuerpo 
se indignaron porque, gracias a sus cuidados, sus a f a -
nes y su ministerio, todo lo obtenía pa ra sí, el es tóma-
go. La en t r aña suprema, muy t r anqu i l a gozaba enme-
dio de los placeres que las o t ras par tes del cuerpo le 
proporcionaban. T ramaron , por tanto, una conspira-
ción; las manos negáronse a l levar a la boca el a l imen-
to, la boca a recibir le, las muelas a mast icar le , etc. Mas 
he aquí que, muy luego, los miembros y el cuerpo en-
tero cayeron en una postración lamentab le . Entonces 
hubieron de comprender que el es tómago no pe rmane -
cía ocioso, y que, si le a l imentaban , él a su vez, a l imen-
taba a todo el cuerpo y los miembros, median te la di-
gestión de los a l imentos . Menenio agregó que los ple-
beyos e ran los miembros y el senado el es tómago: sa-
cando en conclusión que los plebeyos debían de some-
terse a s u s señores, como las manos, y la boca sirven a 
la economía del es tómago. Po r lo que se ve, este Mene-
nio Agripa es el p r imer doctor en organicismo. El pri-
mero que hizo de la m e t á f o r a que equipara a uña socie-
dad con un ser viviente, la teor ía sociológica del Es ta -
do". 

Es tas teor ías organic is tas deben desecharse porque 
no son más que una bu rda manifes tac ión de la sociolo-
gía na tu ra l i s t a , ya comple tamente superada . Es te t ipo 
de sociología considera que en el universo no hay más 
que na tu ra l eza y que ella se debe de reducir todo cuan-
to existe. Olvida que el Es tado es una rea l idad h u m a -
na y que por lo t an to no se puede l imi tar a un proceso 
biológico, que como todos ellos es exclusivamente ca-
sual, olvidando la dimensión teleológica de la existen-
cia. 

t > 

Se pasa inadver t ido, en la m e t á f o r a de Menenio 
Agripa, que todos los órganos del cuerpo h u m a n o f r en -
te al mismo, carecen de re levancia o personal idad pro-
pios, en cambio, los hombre somos seres que por carac-

/ " ' / . 
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t e r i za rnos el p e n s a m i e n t o y el sen t imien to , sí t enemos 
persona l idad propia f r e n t e a la e n t i d a d e s t a t a l y a la 
sociedad. O como escr ibió Blas Pasca l , el i lus t re crea-
dor de esa t endenc i a é t ica que se l l ama " lógica del co-
razón" , "el corazón, t iene sus razones , que la razón ig-
n o r a " . "E l h o m b r e es u n a débi l caña , pero es u n a ca-
ña que p i ensa" (124) . 

COMO INSTITUCION 

La tesis de H a u r i o u que cons idera que el Es t ado 
es una ins t i tuc ión, a t i ende más bien el aspecto jur ídico, 
pues h a s t a lo de f ine "como la personi f icac ión ju r íd ica 
de la nac ión" , descu idando c o m p l e t a m e n t e el aspecto 
social de la en t idad que se e s tud ia . 

ORIENTACION SOCIOLOGICA 

La tendenc ia sociológica que expresa que el Es ta -
do, solo puede ser comprend ido y expl icado desde un 
pun to de v is ta social, no es fa l sa , pero es una verdad 
ú n i c a m e n t e parc ia l porque no t o m a en cuen ta la d imen-
sión ju r íd i ca del Es tado . 

Es c ier to que en la r ea l idad e s t a t a l se da un com-
ple jo o t e j i do de hechos sociales; pero no debe d e j a r s e 
a un lado la d imens ión i m p o r t a n t í s i m a del Es t ado como 
u n a concepción ju r íd ica , de fec to que incur re notor ia-
m e n t e es ta tesis. 

TEORIA DE LAS DOS FACETAS 

E s t a t eo r ía de las dos f a c e t a s que en t i ende y expli-
ca al E s t a d o t a n t o como rea l idad social íSociología) 
como el- p roduc to n o r m a t i v o que g e r m i n a en la misma, 
(De recho ) , es v e r d a d e r a . 

Comete sin e m b a r g o , el e r r o r de no e s tud ia r suf i -
c i e n t e m e n t e el t ipo de la conexión que media e n t r e am-
bas d imensiones , sino que de una m a n e r a tosca yuxta-

pone las cons iderac iones sociológica y ju r íd ica , sin a r -
t i cu l a r l a s d e b i d a m e n t e . Además , como h a s eña l ado Kel -
sen, cuya tesis e s t u d i a r e m o s pos te r io rmen te , (y cuya 
doc t r ina nace p rec i s amen te como u n a superac ión a la 
doc t r ina de las dos f a c e t a s ) , la Sociología es u n a cien-
cia del se r y el Derecho del d e b e r se r y no-es posible es-
t u d i a r a m b a s ca tegor í a s p r i m a r i a s e i r reduc t ib les del 
se r y del debe r ser , con el mismo mé todo del conoci-
miento . 

La tesis de Kelsen , por su g r a n impor t anc ia , la ex-
pond remos y c o m e n t a r e m o s en los pun to s s igu ien tes : 

a .—CRITICA A LA T E O R I A DE LAS DOS FACETAS 

5.—EL ESTADO GOMO PERSONA JURIDICA.— 
H a n s Kelsen , f u n d a d o r de la Escue la Vienesa del Dere-
cho y uno de los m á s g r a n d e s j u r i s t a s de nues t ro siglo 
(125) iden t i f i ca p l e n a m e n t e al E s t a d o y a l Derecho, co-
mo el mismo ob je to de conocimiento . E s u n a de las doc-
t r i n a s en que cu lmina la obra p u j a n t e y or ig ina l de es-
te g r a n m a e s t r o a l emán . 

Niega t e r m i n a n t e m e n t e que el E s t a d o t e n g a dos 
f a c e t a s : sociológica y ju r íd ica , c i rcunscr ib iéndose úni-
c a m e n t e a es ta ú l t ima . Los a u t o r e s t r ad i c iona le s consi-
d e r a n , que p r imero nació el E s t a d o Sociológico y luego 
el Jur íd ico . E n o t r a s p a l a b r a s , que p r i m e r o nació el Es-
t a d o como m e r o hecho de poder de f u e r z a (sociológico) 
y a l c rea r pos t e r i o rmen te es te al Derecho, nació el Es-
t a d o s u j e t o a las n o r m a s lega les ( j u r í d i c o ) . Creó el or-
den ju r íd ico que no existía,- p a r a somete r se a él, r enun-
ciando a sus f a c u l t a d e s o m n í m o d a s de f u e r z a o de poder . 

Ke lsen cons idera que es un a b s u r d o p r e t e n d e r dis-
t i ngu i r el E s t a d o Ju r íd i co del Sociológico, colocando es-
te u l t imo en la super f ic ie del ser , c o m o ' c o m p e n d i o de 
las acciones que en el acaecen y e levando a aque l a la es- -
f e r a del d e b e r ser , como s i s t ema de n o r m a s de Derecho 



b.—EL ESTADO ES EL TERMINO ULTIMO DE 
IMPUTACION NORMATIVA 

La persona física (hombre ) y la persona jur íd ica 
(sociedad, empresa, , etc.) son la expresión de un orden 
jurídico parcial: ' del con jun to de no rmas que a e l las se 
re f ie ren . Su validez procede de un orden jurídico "su-
per ior" , que t iene una voluntad t ambién super ior a las 
de los demás hombres ya aislados " su je tos físicos", o 

r e u n i d o s en pequeños grupos (personas jur íd icas) que 
no son más que puntos intermedios, provisionales, de 
imputación. El punto úl t imo y def ini t ivo de imputación 
normat iva es la persona del Es tado : una voluntad supe-
rior sobre la cual no hay n inguna otra , ni puede haber -
la, mien t ra s los Es tados no fo rmen una comunidad ju-
rídica universal . 

La idea de la supremacía del orden es ta ta l ; la con-
vicción de que la voluntad del Es tado no t iene sobre sí 
n inguna voluntad super ior y no der iva su validez de 
n inguna otra , revela el concepto de soberanía su sen-
tido formal , la sobernía de un Estado no es una expre-
sión de su fue rza o poder, sino una cualidad de Derecho 
que consiste senc i l l amente en que el orden jur ídico de 
un país no está somet ido al de otro, es decir, es un or-
den jurídico autónoiho. 

c . - E L ESTADO ES UN SUPUESTO DEL DERECHO 

Según la teor ía clásica a la cual combate Kelsen. 
el Estado es el c reador y el soporte del orden jurídico, 
así como un protector del mismo. Esta vieja concepción 
de que un c reador del orden- legal , representa para el 
f undador de la Escuela Vienesa del Derecho, un círculo 
vicioso: si un acto cua lquiera de creación jurídica es un 
acto político, es decir, imputab le al Estado, es debido 
a que se ha supues to una regla previa, conforme a la 
cual, lo hemos re fe r ido a la unidad del Estado. Ahora 
bien, esta regla previa de imputación t iene que ser la 

norma jur ídica , que es el orden en el cual t iene que 
ha l la rse la acción pa ra poder ser r e fe r ida a aquel la uni-
dad específica: el orden jurídico. 

Por otro lado, la a f i rmación de que el Es tado es el 
. " sopor te" y el protector del orden jurídico, es un dua-

lismo super f luo del mismo objeto de conocimiento, en 
que impropiamente se concibe al Es tado como un poder 
a jeno comple tamente al Derecho, es decir, como, u n a 
idea "me ta ju r íd i ca" . 

d.—COMO SE RESUELVE EPISTEMOLOGICAMENTE 
EL DUALISMO DE ESTADO Y DERECHO 

Considera el maes t ro a lemán que el Dualismo de 
Es tado y Derecho, es el resul tado de un er ror del pen-
samiento que es típico en la his tor ia del espíri tu y muy 
corr iente en todos los dominios 'del conocimiento. 

La teor ía t radic ional no ha podido renunciar nunca 
al dual i smo.de Es tado y Derecho, que es pa ra el la una 
función ideológica de valor inest imabie . Af i rma esta 
doctrina, como hemos indicado, que el Estado nació co-
mo mero hecho de poder y de fue rza (Es tado Socioló-
gico), y que luego creó el orden jurídico al cual se some-
tió (Es tado Jur íd ico) . Pero es ta teor ía según la con-
cepción Kelseniana , desconoce _la contradicción funda-"" 
men ta l .que enc ie r ra : convierte al Es tado en objeto del 
conocimiento jur ídico al a f i rmar lo como persona jur í -
dica, y al propio t iempo, a f i r m a re i t e radamente que no 
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es posible concebir ju r íd icamente al Estado, puesto 
que -como poder, .constituye una ent idad esencia lmente 
d is t in ta del Derecho. 

. La Teoría Jur íd ica pura que represen ta el maes t ro 
vienes, considera que el Es tado es un orden coactivo 
de la conducta h u m a n a , el cual no puede ser un orden 
d i fe ren te del jurídico. En una Comunidad no hay ni 
puede haber sino un solo orden coactivo const i tut ivo 



de la misma. Toda mani fes tac ión vi tal del Estado, to-
do acto es ta ta l t iene que ser un acto jurídico, ya que 
n inguna acción h u m a n a puede ser cal i f icada de acto 
es ta ta l sino sobre la base de una no rma jur ídica , en 
vir tud de la cual se impu ta dicha acción al Estado, es 
decir, a la unidad del orden jurídico. 

e .—IDENTIDAD DE ESTADO Y DERECHO 

Kelsen, superando el dual ismo de Es tado y Dere-
cho, los identif ica, ya que lo es t ima una duplicación inú-
til y supe r f lua del mismo obje to de conocimiento-, "E l 
Es tado ,como persona no es más que una de estas expre-
siones un i ta r ias" . 

La Teoría Jur íd ica pura de H a n s Kelsen, rechaza 
pues la legit imación del Es t ado por el Derecho, pero no 
considera imposible toda legit imación del Estado. Nie-
ga únicamente que la ciencia- jur íd ica sea capaz de lle-
gar a la just if icación del Es tado por el Derecho, o lo 
que es lo mismo, del Derecho por el Es tado. Niega, de 
modo par t icular , que la misión de la ciencia jur íd ica 
consista en dar razones pa ra acepta r y reconocer a lgu-
na cosa. Just i f icación equivale a juicio de valor y . ios 
juicios de valor son asuntos o t e m a de la Polí t ica y de 
la Et ica y no del conocimiento puro. Y la ciencia del De-
recho ha de es ta r al servicio exclusivo de dicho conoci-
miento si quiere ser ve rdade ra ciencia y no Polít ica. 

JEn conclusión este insigne jur i s ta , supera la ant i -
3es is de Es tado y Derecho y la hace desaparecer . Dan-
do un paso ex t raord inar io en la Fi losof ía Jur íd ica del 
siglo, ident i f ica p lenamente en un m'ismo obje to de co-

noc imien to , el orden es ta ta l y jurídico. Y como este dua-
lismo encier ra una ín t ima conexión contra la contrapo-
sición de Derecho Público y Privado, la Teor ía Kelse-
n i ana , ha negado victor iosamente , que en t re es tas ra-
mas o sectores de la ciencia jur íd ica exista una d i fe ren-
cia substancia l , f u n d a m e n t a l . 

En el punto s iguiente ha remos la valoración crí-
tica de la Doctrina Kelseniana , señalando §us e r rores y 
aciertos. 

6.—VALORACION CRITICA DE LA DOCTRINA 
DE KELSEN.—Daremos a conocer las crít icas esencia-
les a la doctr ina del f undador de la Escuela . Vienesa 
del Derecho, pa ra indicar opor tunamen te lo^que nos pa-
rece correcto, o sea, reducir las mismas a sus verdade-
ras proporciones. 

En p r imer lugar , este pensador 'del Derecho ha-si-
do combat ido por motivos más bien políticos que cien-
tíficos. Es lo que el mismo Kelsen ha denominado "la 
lucha de la política contra la ciencia". 

El i lustre profesor de la Universidad de Zaragoza 
(España ) , Luis Legaz Lacambra , considera que cuando 
el orden jurídico se formal iza , pierde sus esencias ma-
ter ia les y también una d ic tadura puede const i tuir un 
orden. Por eso se le ha l lamado a Kelsen — a s i e n t a — 
aunque de mane ra impropia, el ju r i s ta de las Dictadu-
ras. Lo que pasa es que los políticos de cualquier ban-
do que fueren , ya sea de izquierda o de derecha, de ideas 
avanzadas o conservadoras, t end rán que oponerse - s iem-
pre a uña concepción del Es tado que todo lo resuelve 
en derecho y los incapacita de an t emano pa ra toda ac-
ción no jur ídica . 

El maes t ro aust r íaco Hans . Kelsen, ; hoy re fug iado 
en los Estados Unidos,--ha tenido que pagar con su--exi-
lio, los a taques políticos a su doctr ina, t an solo por .pre-
dicar de m a n e r a estr icta , el imperio rígido de las nor-
mas legales y de habe r circunscri to el orden es ta ta l -al 
jurídico, incapaci tando a los gobernan tes pa ra cometer 
atropellos, abusos, y des t ier ros 'de e lementos discrepan-
tes de sus doctr inas políticas. 



Quién con mayor acierto — a nues t ro e n t e n d e r -
se ha ocupado de la doctr ina de Kelsen, es el doctor 
Luis Recaséns Siches, P rofesor T i tu la r de Ca r r e r a de 
•la Universidad Nacional de México (126) . 

P a r a él la teor ía ke lsen iana no nos puede propor-
cionar un concepto p lenar io e in tegra l del Estado. Sin 
embargo , pa ra el jur i s ta , en t an to que tal , no hay ni pue-
de habe r otro. Es tado que aquel qué aparece previsto y 
d ibu jado en el o rdenamien to jurídico vigente. A pesar 
de ello considera el maes t ro Recaséns Siches, que un 
estudio completo y acabado deLEs tado , no se ago ta en 
las normas jur ídicas , porque es tas-a su vez es tán basa-
das en la opinión pública, c i rcunstancias económicas; 
fue rzas históricas, t r i un fo de un par t ido en las eleccio-
nes, discusiones en el P a r l a m e n t o o Poder .Legislativo, 
etc., que para"'la teor ía de Kelsen son cuest iones '. 'meta-
jur ídicas" , y que se excluyen por lo t an to del estudio de 
l a Teoría P u r a dél Derecho. 

Es cierto que los valores , políticos y éticos y los 
hechos sociológicos, a f i r m a el maes t ro Recaséns Siches, 
que condicionan y de t e rminan el nacimiento del orden 
jurídico y su especial configuración, no son - • es tr ic ta-
mente Derecho, sino en la medida que hayan cristaliza-
do en reg las de Derecho, pero estos t emas meta ju r íd i -
cos, que podrán exceder de una pura teor ía jur íd ica es-
t r ic ta , no pueden ser pasados por al to por una Fi losof ía 
del Derecho y del Estado, porque precisamente esos da-
tos const i tuyen la e n t r a ñ a de la réal idad social en la 
que sé' gesta el Derecho y pa ra la cua l ' s e produce. Es-
tos e lementos y factores , podrán no const i tuir todavía 
Derecho (en la medida que aún no hayan cua j ado en 
hormas jur íd icas) podrán ser l lamados, tsi se quiere, 
1\iETAJURIDICOS, pero nó d e j a r de ser ..estudiados. 

La par t ícu la META en el ad je t ivo METAJURIDI-
CO, denota que t rasc ienden del pe r ímet ro del Derecho 
positivo vigente , en cambio el calificativo JURIDICO, a 

que antepónese dicha par t ícu la META, expresa que se 
t r a t a de algo que colinda con el Derecho y por lo tanto, 
de algo que g u a r d a con él relaciones próximas. 

La base sobre que se as ienta un edificio y las ideas 
que lo engendran , no per tenecen —st r i c to sensu— a 
ese edificio; pero sin dicho f u n d a m e n t o y sin dichos 
planos, la construcción no puede ser levantada ni soste-
nerse, ni por tan to , tampoco, puede ser a tendida y ex-
plicada to ta lmen te sin a t ende r a ta les puntos de vista. 
Y entonces, nos damos cuen ta de que hay una especial 
rea l idad social, a s a b e r : LA REALIDAD ESTATAL, 
que crea, fo rmula , da vida y circunscribe al Derecho. 

El señor licenciado Raúl Range l Fr ías , Ca tedrá t i -
co -que ha sido de Fi losof ía del Derecho de la Universi-
dad de Nuevo León, en su tesis recepcional t i tu lada 
" Iden t idad de Es tado y Derecho en la Teor ía Jur íd ica 
P u r a de H ans Kelsen" , hace una b i r l lan te exposición y 
crítica de esta doctr ina , que s inte t izamos en los siguien-
tes t é rminos : (127) . 

"L a absolu ta ident i f icación del Es tado y del Dere-
cho resul ta p a r a Kelsen de habe r cent rado su pensa-
miento en el Derecho positivo, y es por esto que todo se-
le convierte en condiciones y consecuencias de las nor-
mas jur ídicas , cent ros de imputación, e s fé ra espacial y 
t émpora l de las no rmas jur ídicas , etc. Pe ro no ve Kel-
sen que la. rea l idad del Es tado y la posit ividad del De-
recho están más al lá de esa act i tud de su pensamiento, 
lo sobrepasa, lo c i rcunscr ibe; .const i tuyen el p rob lema 
de la realización d<3 los valores, que no ha podido resol-
ver den t ro de los postulados de su doctr ina. Es la ac-
t i tud de un técnico que quis iera da r razón de la rea l idad 
de su i n s t rumen ta l en v i r tud de los e lementos funcio-
nales del mismo". r 

"Rechazamos la to ta l ident i f icación que postula 
Kelsen en t re Es tado y Derecho y solo la aceptamos par-
c ia lmente en la medida en que es necesar ia p a r a cons-



t r u i r la técnica del Derecho; esto es, el Es tado como 
centro úl t imo de imputación de las no rmas jurídicas, _ 
es un concepto funcional , porque solo median te esa 
idea es posible i n t eg ra r el con jun to de las no rmas ju-
rídicas en un s i s tema" . 

Y con esta a f i rmación f u n d a m e n t a l concluye, con 
toda a t ingencia , su tesis profes ional : "el Es tado no es 
la personalización del Derecho como orden normat ivo 
—como asegura Ke l sen— sino el proceso de integración 
y desarrol lo de la rea l idad jur íd ica de una concreta co-
munidad h u m a n a " . 

7 .—CONCEPTO REAL DEL ESTADO.—Hemos di-
cho an te r io rmen te que la noción del Es tado no se ago-
ta en las no rmas legales, pero que den t ro del ámbi to 
de la ciencia jur ídica, no hay ni puede haber más en-
t idad es ta ta l que la de l ineada o p r e f i j a d a por el Dere-
cho. Queremos decir con esto, que s iempre que se a lzara 
f r en t e al concepto jurídico un concepto real histórico y 
sociológico del Estado, d is t in to ,de l jur ídico y que debe 
es tudiarse consecuentemente con un método de conoci-
miento propio de la ciencia del ser. El Es tado t iene, 
pues, un origen y una explicación religiosa, política, 
histórica, social y jur ídica . Excede la^ magn i tud 
normat iva . 

E n t r e Es tado y Derecho siempre ha l l a remos una 
contradicción, a p a r e n t e m e n t e insalvable : uno t iene co-
mo supuesto necesar io al otro. Es que ambos conceptos 
se l legan a con juga r t an es t rechamente , que se impli-
can de m a n e r a m u t u a y necesar ia . Además, no debe per-
derse de vista, que el Es tado no sólo es fuen te de Dere-
cho, sino en sí mismo es también f i gu ra jur ídica, ya que 
es un producto del Derecho Público o Político. La pala-
b ra misma, legislación, indica no sólo el proceso de có-
mo surgen las leyes, sino t ambién el contenido o re-
su l tado del mismo. 

La legislación es el mismo Es tado en cuanto "or-

denación o rdenadora" , esto es, en cuanto crea las nor-
mas jur íd icas a las cuales el mismo se l imi ta y "orde-
nación o rdenada" , o sea, el producto que d imana de ta l 
creación. Es tado y Derecho se comportan recíprocamen-
te como organismo y organización. 

El maes t ro a l emán Gustavo Radbruch , profesor de 
la Universidad de Hei ldelberg , t iene esta bella metáfo-
ra que nos parece correcta (128) . "Así como Atenea sur-
ge a r m a d a de la cabeza de Zeus, así el Es tado emerge 
en el campo rea l de la vida his tór ica pa ra dar después 
vida al res to del Derecho". 

8.—TEORIA MARXISTA.—La tesis marxis ta con-
s idera que la ent idad es ta ta l es un ins t rumen to al ser-
vicio de una clase social. Por eso preconiza la Revolu-
ción en contra de los poderes establecidos, porque el Es-
tado moderno, es un Gobierno clasista que está en po-
der t o t a lmen te de la clase burguesa , que lo ha hecho un 
ins t rumen to incondicional y absoluto de explotación en 
beneficio del g rupo capi ta l is ta y en contra de los asala-
riados. 

Marx escribió en su "Manif ies to Comunis ta" que 
los t r a b a j a d o r e s debían de unirsé y luchar violenta-
mente por des t ru i r ese orden social in jus to ; que no te-
nían o t ra cosa que perder sino sus cadenas ; en cambio, 
tenían un mundo que gana r . 

Nicolás Lenin, el caudil lo más impor tan te de la 
Revolución Rusa, expresó que no e r a posible el t r á n -
sito inmedia to de una sociedad burguesa a una comu-
nista , y que por lo tanto, t end r í a que aceptarse un Es-
tado como el Soviético, que ser ía una conquista de la 
clase p ro le ta r ia y que siendo t rans i tor io , deber ía des-
t ru i r la clase burguesa y la menta l idad consiguiente a 
los hombres que crean en el orden actual , p a r a hacer 
desaparecer el Es tado como in s t rumen to político de un 
grupo dominante , lo que sucede ahora . 



Según Lenin, el Es tado prole tar io debe prescindir 
de los e lementos que le sirven al Es tado burgués p a r a 
la explotación de los t r a b a j a d o r e s y que son: la propie-
dad pr ivada, de la t i e r ra , de los medios de producción y 
del capital , pa ra que sean propiedad de la comunidad y 
no de una clase social de te rminada , como has ta ahora : 
la capi tal is ta . N a t u r a l m e n t e es necesario sostener (aun-
que sea en f o r m a violenta y usando medios de coacción) 
a ese Es tado proletar io , m ien t r a s se pone t é rmino f inal a 
esta si tuación median te un Gobierno que responda a una 
sociedad sin clases o ca tegor ías sociales. 

Ha remos una cri t ica a la concepción marxis ta de 
Estado. No es cierto, en té rminos generales , que los Es-
tados de nues t ro siglo estén al servicio de la clase ca-
pi ta l is ta y sean por lo t an to ins t rumen to de explota-
ción de clases. Las Consti tuciones modernas cuentan 
con un Capítulo de Garan t í a s Sociales, y p rec i samente 
México es de los países que ha iniciado esta t a r ea en su 
Constitución vigente de 1917. El Gobierno Soviético ha 
aceptado una g r an can t idad de inst i tuciones jur íd icas 
desprendidas de lo que el l l ama el "Es tado Burgués" , y 
así en su Código Civil se hab la de las personas jur ídicas , 
físicas y mora les ; de la personal idad moral del gobier-
no; de los derechos sociales y las ga ran t í a s públicas e 
i idividuales, con lo cual es tá aceptando inst i tuciones 
legales que vienen del Derecho Romano y que corres-
ponden a la e n t r a ñ a misma de la esencia del jus y no 
f u n d a d a s en el s i s tema capi tal is ta , como as ientan , fa l -
samente , los ideólogos del marxismo (129) . 

9.—MITOS SOBRE EL ESTADO.—En el siglo XX 
y como consecuencia necesar ia de las doctr inas de He-
gel, Nietzsche y Marx, hemos visto idola t r izada la enti-
dad es ta ta l sobre la base de mitos que corresponden a 
ve rdade ras fricciones. Decía Leibniz "que toda idea es 
un conato", esto es un principio de acción. R e f l e j a n d o 
las ideas to ta l i t a r i a s de los t r e s an ter iores pensadores , 
se ha absolut izado a l Es tado, convir t iendo al hombre en 

un simple g rano de a rena , desconociendo su dignidad y 
pisoteando sus g a r a n t í a s públicas individuales que tie-
ne por el solo hecho de poseer faz humana . 

Han puesto al Gobierno en la cúspide o fin supre-
mo de toda actividad, olvidando, que fue hecho para el 
hombre y n o a la inversa,, el hombre pa ra el Es tado . 
Así hemos visto surgir , l amen tab lemen te , el Fascismo, 
que queriendo rescuci tar la Epoca imper ia l Romana , 
confundió al Es tado con la Nación; al Nacional-Soci^-
lismo que hizo de la raza un símbolo de gue r ra y la sw 
•tuó pór encima de todos los demás valores, y el Es tado 
Soviético, absolut izando a la clase pro le tar ia , que se-
gún dijo Marx, hab ía sido en lo pasado, la Cenicienta 
de la Polí t ica y un motivo de lás t ima pa ra los intelec-
tuales , pero que ser ía en lo f u t u r o la asp i ran te al t ro-
no y la indiscutible clase dominadora . -

Es tas desviaciones del poder e s ta ta l han costado 
al mundo mucha sang re y esperamos que no vuelvan a 
presentarse . Desgrac iadamente , todavía contamos con 
el régimen soviético, ya que los otros desaparecieron a l 
perder la Segunda Guer ra Mundial. 



CAPITULO XX 

TAREAS DE NUESTRO TIEMPO 

1.—TAREAS DE NUESTRO TIEMPO.—Nos ha to-
cado vivir en un mundo dividido d i ame t r a lmen te err 
dos idear ios : el capi ta l is ta y el comunista . Si el p r imer 
régimen ha incurr ido en e r ro res o en desaciertos, qué 
han obligado a desechar al l iberal ismo clásico y jus t i f i -
car la intervención creciente y compleja del Es tado 
moderno, es necesario seguir depurando al rég imen ca-
pi ta l is ta o de l ibre empresa de sus defectos, porque-
senci l lamente , en un gobierno, comunis ta , es impos ib l e 
la existencia, porque acaba con la dignidad. 

La dignidad no es un simple e lemento consubs-
tancial al hombre : es el-ser h u m a n o mismo. Recordemos 
que el g ran maes t ro prus iano K a n t nos enseñó-que eF 
hombre es un ser que es dignidad. (130.) "El hombre y 
en genera l todo ser racional , existe como fin en sí y no 
como simple medio para el uso a rb i t r a r io de ta l o cua l 
voluntad y que en todas sus acciones, ora se re f i e re a. 



sí mismo, o ra a los d e m á s se res rac ionales , debe se r . 
cons iderado s i empre como f in" . El propio pensador a f i r -
ma que tpdas las cosas t i enen un precioJ son fung ib l e s 
e i n t e r c a m b i a b l e s y cons t i tuyen medios, en t a n t o que 
las personas , se res do tados de razón, por ende l ibres , de 
va lor absoluto , insubs t i tu ib les , dignos y que r ep re sen -
t a n un f in. • 

Es u r g e n t e e i nap lazab le e levar el nivel económi-
co y c u l t u r a l de las g r a n d e s masas de población en la 
América L a t i n a y sobre todo, la dep lo rab le s i tuación de 
sus campesinos . H a y que rea l izar , en breve t é rmino , el 
ideal del p leno empleo , de la comple ta s egur idad so-
cial, de la lucha . incesante con t ra el a n a l f a b e t i s m o , la 
ignoranc ia y la mi se r i a ; de que se proporc ione opor tu-
na as is tencia técnica y c red i t ic ia a los pequeños agr i -
cul tores , de que se-„disfrute del de recho a. la v ivienda y 
opor tun idad de desa r ro l l o y de prosperidad., p a r a el ma-
yor n ú m e r o de pe rsonas . Se ha logrado mucho-en -Méxi-
co, pero f a l t a todav ía g r a n d e s t r echos po r a l canza r . La 
real ización de estos propósi tos nos l ib ra r í a de las doc-
t r i n a s disolventes , que a m e n a z a n a las nac iones de 
nues t ro t iempo. 1 

La democrac ia no debe t e n e r sólo un con ten ido "ro-
mánt i co y. t e ó r i c o , - d e b e ' s e r ía par t ic ipación act iva de 
los c iudadanos en la r iqueza común. Así como un día 
se aniqui ló la esclavi tud en lo político, debe acabarse-, 
t amb ién en lo económico y en lo cu l t u r a l . En el sende-
ro áspero de la h u m a n i d a d por e n c o n t r a r f o r m a s m á s 
a d e c u a d a s de organización, , debe t o m a r s e en cuen ta los 
g r a n d e s g rupos de población insa t i s fechos de la "vida. 
" L a rebel ión de las m a s a s " de que h a b l a el f i lósofo his-
pano José O r t e g a y Gasset . 
* - . e 

EstaniQs en n u e s t r o t i empo d i s t an t e s del ./pensa-
miento ' - l iberá l i s ta de J e f f e r s o n , cuando a f i r m a b a que el 
m e j o r gob ie rno es el que menos gob ie rna . Las g r a n d e s 
r e f o r m a s sociales se h a n impues to en n u e s t r a época 

Vivimos en el siglo de la jus t ic ia social y México, al 
t r a v é s de su Const i tución de 1917 se ha a d e l a n t a d o a 
muchos países del orbe. 

A f i r m a el d i s t ingu ido m a e s t r o de Derecho Consti-
tucional , Sr. Lic. Miguel Lanz Dure t ( 1 3 1 ) : " E l a r t ícu-
lo 23 es u n a novedad que d i s t ingue en abso lu to a la 
Const i tución v igen te de la de 57, qu i t ando a aque l l a el 
aspecto ind iv idua l i s t a y l ibera l que le daban t a m b i é n 
sus p r imeros 29 ar t ículos , pcira tomar la contextura de 
un Código Social a m p a r a d o r del derecho colect ivo". 

2.—LAS TENDENCIAS MODERNAS DE LA SO-
CIOLOGIA.—Vamos a s e ñ a l a r lo que cons ide ramos las 
m o d e r n a s t endenc ia s de la Sociología. Segu i remos el li-
bro del esclarecido sociólogo no r t eamer i cano , rec iente-
m e n t e desaparec ido , C. W r i g h t Mills, p ro feso r de la 
Univers idad de Columbia (13 2) Creemos con ello ren-
di r le un merec ido h o m e n a j e . E s a s o r ien tac iones pueden 
s in te t i za r se en lo que s igue : 

a ) . — E s t a discipl ina ha e n t r a d o en una fase de uni-
versalización, t end i en t e a d a r m e n o r i m p o r t a n c i a a las 
sociologías nac iona les o pa r t i cu l a r e s de concre tas co-
mun idades , como ha sucedido en e t apas an te r io res . Se 
t r a t a , con ello, de e n c o n t r a r los principios f u n d a m e n t a -
les que unen a los h o m b r e s y explican el sen t ido de su 
conducta . 

b ) . — S e t r a t a de l l egar a u n a e t apa científicaen 
que con t o d a ob je t iv idad se es tab lezca los pr incipios 
motores del o b r a r h u m a n o , f u e r a de toda idea preconce-
bida. E f e c t i v a m e n t e , p a r a merece r él n o m b r e de cien-
cia, t i ene que ju s t i f i ca r se con métodos r i g u r o s a m e n t e 
lógicos. H a sido cos tumbre , que toda pe r sona d iser te , 
sobre p r o b l e m a s Sociales, que a todos por igual nos inte-
resan , pero sin conocimientos básicos de n i n g u n a na tu -
ra leza , ni la posesión de los m á s e l e m e n t a l e s métodos 
de t r a b a j o . 



c) .—Consecuente con el punto an te r io r , se t r a t a de 
c rear la t e rminología adecuada . Ya se ha dicho, que las 
p a l a b r a s son las h e r r a m i e n t a s del pensamiento , el e je 
del universo, y n inguna a r t e o ciencia puede progresar 
sin ellas. Las disciplinas c ient í f icas de tipo na tu ra l , se 
ca race t r i zan por la un idad de los conceptos que mane-
jan, en notorio con t ras te con las sociales. Hay au tores 
que emplean , por e jemplo, la p a l a b r a "g rupo" , otros, 
" ag rupamien to s " , otros "comple jos o clases sociales", 
etc. La claridad, escribió Or tega y Gasset, es la cortesía 
del pensador y no puede habe r c lar idad en una exposi-
ción ut i l izando pa lab ras confusas o equívocas. 

d ) .—Debe usarse las técnicas modernas de investi-
gación de los hechos sociales. Si la Sociología nació en 
el Siglo pasado, como una ciencia empír ica o positiva, ai 
t r avés de ' su f u n d a d o r Au-gusto Comle; si después, a fi-
nes de este siglo, y. sobre todo en el pensamiento idea-
l ista a lemán, tendió a conver t i rse en ciencia espir i tua-
l ista o cul tura l i s ta , hoy se t r a t a de uni r la práct ica y la 
teor ía , recordando aquel sabio a for i smo de K a n t cuan-
do a f f rmó que " la razón sin la experiencia es vacía y la 
experiencia sin la razón es c ie^a" . 

Antes, el invest igador social se apoyaba en expe-
r iencias personales o de v ia jeros , en documentos ínti-
mos, en unos cuantos datos estadíst icos que el mismo 
e laboraba o que provenían de fuen te s no autor izadas . 
T r a b a j a b a en la soledad de su hoga r u oficina. Hoy, en 
cambio, se cuenta con técnicas modernas que han hecho 
ade l an t a r cons iderab lemente la disciplina en los últi-
mos veinte años, al g rado t a l de ser la pro tagonis ta del 
pensamien to de nues t r a época. Sobre esto a f i r m a Mills, 
que : "Las ciencias sociales se és tán con vir t iendo en el 
común .denominador de nues t ro período c u l t u r a l " . 

e ) .—Se ha logrado la organización de la invest iga-
ción, convir t iéndola en u n a v e r d a d e r a Institución. Las 
g randes Universidades cuen tan con un depa r t amen to de 

sociología, por e jemplo la de Ha rva rd , que ha dir igido 
con todo acierto el sociólogo de ascendencia rusa Pit i -
r im Sorokiñ. En la Universidad Autónoma de , México, 
existe el Ins t i tu to de Invest igaciones Sociales que diri-
ge el dist inguido sociólogo mexicano Dr. Lucio Mendie-
ta y Núñez. 

Si la " técnica de labora tor io" nos ha proporcionado 
la segur idad: in te lec tual en el campo de las ciencias f í -
sicas y hibliológicas, debe dárnos la t ambién en el ám-
bito de las ciencias sociales: Se cuenta pa ra es tas i n v e s -
t igaciones con l o c a l e s especiales, i n s t r u m e n t a l , perso-
na l adminis t ra t ivo y técnico, ' decorosamente pagados. 
Los procedimientos se han es tandar izado y se cuenta 
con t ab las estadíst icas au tor izadas y pa r t idas presu-
puéstales, crecientes cada vez más. Como dice Mills: 
"Vivimos en la Edad del Dato" . 

f ) y, g ) -—Podemos s eña l a r como ot ras dos carac-
téríst icas, la organización colectiva de la investigación y 
la profesionalización del sociólogo. 

3.— LA IMAGINACION SOCIOLOGICA.— Conside-
ramos per t inente comenta r el in te resan te l ibro del pro-
fesor de la Universidad de Columbia, C. W r i g h t Mills: 
"L a Imaginación Sociológica" (133). 

Los g randes problemas de nues t ro t iempo los ana-
liza en relación con los cambios e s t ruc tu ra l e s de nues-
t r a sociedad. Los hombres , háb i tua lmen te , — a f i r m a el 
eminente pensador norteamericano-— "no def inen las 
inquie tudes que su f r en en relación con los cámbios his-
tóricos y las contradicciones de que gozan a los g randes 
vaivenes de la sociedad en que v iven" (134) . 

L l ama " imaginación sociológica", a la" cual idad 
menta l pa ra percibir la in ter re lac ión en t re el hombre 
y la sociedad, al punto de unión de la b iograf ía y la his-
toria, del yo y del mundo. Debemos t ene r conciencia .de 
nosotros mismos en el escenar io de nues t ra época, en 
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que h a n ocur r ido g r a n d e s cambios , " en que v ie jos mo-
dos de s en t i r y de p e n s a r se h a n ido a b a j o " . 

Por ello, expresa q u e : " L a imag inac ión sociológica 
nos pe rmi t e c a p t a r la h i s to r i a y la b i o g r a f í a y la r e l a -
ción e n t r e a m b a s en la soc iedad" . Los p r o b l e m a s de 
n u e s t r o t i empo t r a s c i e n d e n las i nqu i e tudes ind iv idua les . 
Cita los t r e s s igu ien te s e j e m p l o s : 

l o . — P R O B L E M A DEL DESEMPLEO. Cuando en 
u n a c iudad de 100,000 h a b i t a n t e s un h o m b r e carece de 
t r a b a j o , es un a s u n t o pe r sona l , pero cuando en u n a na -
ción de 50 mi l lones de t r a b a j a d o r e s , 15 mi l lones ca re -
cen de empleo , es u n a cues t ión p r o f u n d a m e n t e social , 
que pone en p r e d i c a m e n t o las ins t i tuc iones pol í t icas y 
económicas de la colec t iv idad, ya que se ha d e r r i b a d o 
la e s t r u c t u r a m i s m a de las opo r tun idades . 

2 o . — P R O B L E M A DE LA GUERRA. No puede se r 
n u n c a un a s u n t o pe r sona l , a u n q u e en e l la par t i c ipe el 
c i udadano p a r a l u c h a r y sobreviv i r o p a r a m o r i r con ho-
nor . E s t a cues t ión f o r z o s a m e n t e debe ana l i za r se a la 
luz de sus causas colect ivas, a los t ipos de h o m b r e s que 
l l evan el m a n d o o a la r e sponsab i l idad de las nac iones 
que J a desencadenaron . . 

3 o . — P R O B L E M A DEL MATRIMONIO. E s un a sun -
to que g e n e r a l m e n t e se cons idera , de in te rés p e r s o n a l 
p a r a los pa r t i c ipan te s . P e r o cuando la proporc ión de 
divorcios d e n t r o de los p r i m e r o s c u a t r o años, es de 250 
por cada 1,000, d e m u e s t r a que hay un ser io y de l icado 
p r o b l e m a e s t r u c t u r a l que a f e c t a i n s t i t u e i o n a l m e n t e a 
la f ami l i a y a la soc iedad . 

Nos hace s en t i r d r a m á t i c a m e n t e el m a e s t r o Mills, 
la neces idad de que los h o m b r e s conozcamos la r ea -
l idad social e h i s tó r ica . E l cu l to de la p a l a b r a , debe 
subs t i t u i r s e por el aná l i s i s , c ien t í f ico de los hechos que 
se p roducen , en la convivencia h u m a n a . No se puéde 

e n t e n d e r en f o r m a a i s l ada la v ida de un indiv iduo o 
la h i s to r i a de la colect ividad en que le tocó a c t u a r , s in 
ese conoc imien to social . Cuando u n a sociedad se indus -
t r ia l iza , a f i r m a : , " e l campes ino se convier te en un t r a -
b a j a d o r y el s eño r f e u d a l es l iquidado o se conv ie r t e en 
un h o m b r e de negocios" . , 

Cri t ica es te g r a n sociólogo lo que él e s t ima como 
d e f o r m a c i o n e s g raves d é la sociología en los Es t ados 

.Unidos y que puede ap l icarse a o t ros países. Son e l l as : 
a ) .—'" las grandes teoríasque no desc ienden de. sus 
a l t a s g e n e r a l i d a d e s al campo de la observación. E l lo 
o r ig ina que se pa lpe la i r r e a l i dad en las p á g i n a s que 
escr iben sus a u t o r e s ; b").—Los empiristas abstractos. 
Considera que es t a n pel igroso el empi r i smo abs t r ac to , 
como el" fe t i ch i smo del concepto. Lo condena como m é t o 
do o est i lo de inves t igac ión social , po rque no se ca rac-
t e r i za por n i n g u n a proposición o s imple metodo log ía de 
las ciencias sociales. Exp re sa que si se t r a t a de invest i -
gar , por e jemplo , lo re la t ivo a la fe l ic idad de la pobla-
ción, no b a s t a r í a recoger es t imac iones de fe l ic idad a la 
luz de da tos sobre ingresos , a h o r r o s y precios, c) . -Consi-
d e r a que se h a f o r m a d o u n a cas ta de bu róc ra t a s , ca-
r en t e s de a p a s i o n a m i e n t o del an t iguo sociólogo, que 
ob ran de m a n e r a i m p e r s o n a l y f r í a . 

E l l ibro del p ro f e so r C. W r i g h t Mills cons t i tuye 
u n a s e r e n a y f i na cr í t ica de l a sociedad de su país, que 
es ap l icable a muchos otros . No debe o lv idarse que la 
sociología en los E s t a d o s Unidos ha a l canzado el m á s 
a l to nivel m u n d i a l de desa r ro l l o y que la l i be r t ad de 
opinión es consubs t anc i a l a todo r é g i m e n democrá t i co . 
H o m b r e s como Mills, que d e s g r a c i a d a m e n t e a c a b a de 
desapa rece r , que s e ñ a l a n e r r o r e s de u n a comun idad , 
son v e r d a d e r o s gu ías y h o n r a n no solo a su nación, si-
no al p e n s a m i e n t o un iversa l , que i n d u d a b l e m e n t e debe 
cons ide ra r se les ionado con su m u e r t e . 

If.—LAS MODERNAS TENDENCIAS Y LA OPI-



NION PUBLICA.—Hemos a f i rmado an te r io rmente , que 
la organización colectiva de la invest igación y la profe-
fesionalización del sociólogo, son dos rasgos caracter ís t i -
cos de las tendencias modernas en la Sociología. Tra ta -
remos de expl icar las : 

a).—ORGANIZACION COLECTIVA DE LA INVESr 
TIGACION.—Actualmente se t r a b a j a en equipo, lo que 
ha t ra ído una diferenciación de los temas . Se ha pasa-
do de la e tapa empír ica a la científ ica, así como en el 
ámbi to de la producción, se pasó de la a r t e san ía a la 
indus t r ia . Una sola persona, por más p r e p a r a d a que es-
té, no puede a taca r con éxito los múl t iples y Crecientes 
estudios que corresponden a la vivienda, la famil ia , las 
ciudades, los salarios, la planif icación, la política, la 
economía,, la del incuencia de los menores, etc. A cada 
uno de los que colaboran, de acuerdo con su vocación, 
t a len to y especialidad, se le as igna una investigación 
concreta. 

Un e jemplo magníf ico de este t r a b a j o en equipo, lo 
const i tuye el in te resan te l ibro: "México 50 Años de Re-
volución", del Fondo de Cul tura Económica, patrocina-
do por el Sr , Pres idente de la Repúbl ica Lic. Adolfo Ló-
pez Mateos, .quien escribió el prólogo del mismo, donde 
se enfoca el progreso de nues t ra pa t r ia , en el ú l t imo 
medio siglo al t ravés de muchos ángulos que abordan 
destacados especialistas. 

b)-—PROFESION ALIZ ACION DEL SOCIOLOGO. 
Esto s ignif ica que a esta disciplina deben dedicarse ex-
c lus ivamente especialistas, a l e j ados de ocupaciones, do-, 
centes o de otros menes teres . Nos encontramos, como én 
o t ras act ividades de la civilización en que vivimos, con 
una impersonal idad en el t r a b a j o , co nlos defectos y 
acier tos que encier ra . Hay menos subje t iv idad o crite-
rio personal dél sociólogo, subs t i tuyéndose ven ta josa -
m e n t e por una elaboración más cabal de los varios as-
pectos de la rea l idad social. 

En el estudio de las sociedades modernas , no solo 
se requieren métodos adecuados, sino también el cono-
cimiento autént ico de la opinión pública, porque es un 
hecho que debe tomarse en cuenta, sobre todo en los 
regímenes democráticos. Los hombres emit imos juicios 
d i fe ren tes sobre los mismos hechos y las mismas ideas, 
pero también hay una opinión genera l izada sobre los 
mismos, que es indispensable t omar en cuenta . El ciu-
dadano común y .cor r ien te , emite en la conversación 
d iar ia su opinión, y es la que casi s iempre fo rma mayo-
ría. Mediante la opinión pública, no solo se t r i u n f a en 
las elecciones, sino también se apor ta la decisión a las 
más impor tan tes cues t iones-de un país o del mundo. 

• • / . - v . —* 
Pero apa r t e de este estudio sobre la opinión públi-

ca, considerada como el cr i ter io de la mayoría de una 
nación, t ambién debe escucharse el cr i ter io de una mi-
noría selecta, por medio de las más cal i f icadas opinio-
nes de los hombres y de las m u j e r e s dis t inguidas en las 
más impor tan tes ac t iv idades /Aunque , s'i b ien 'es cierto, 
que todos los hombres al l legar a la mayoría de edad, 
nos convert imos en ciudadanos y como ta les fo rmamos 
pa r t e const i tut iva del Estado, hay puntos de vista de-
seres humanos consagrados por la experiencia, por su 
pat r io t i smo y por su visión, que deben tomarse en cuen-
ta f u n d a m e n t a l m e n t e , en el gobierno de una comunidad. 

Son, como los l lamó el maes t ro Antonio Caso, "es-
píritus críticosque "con su . ref lexión, colaboran a se-
ña la r , imper fec tamente , a México, porque o t ra cosa no 
podr ían lograr , los rumbos posibles de su acción . 
(135. 
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5.—LA FUERZA SOCIAL DE LA OPINION PU-
BLICA.—La opinión pública, es, en suma, el conjunto 
de valoraciones vigentes de una época y en un lugar 
de terminados . Televaloraciones, deben inf lu i r necesa-
r i amente en la acción guberna t iva , en el legislador, en 
e l juzgador y pa ra todo aquel que t r a b a j a al f r en t e de 



grupos humanos . El poder de la adminis t rac ión debe 
descansar en la opinión pública, porque no es un poder 
físico, aunque cuente con el (E jé rc i to y Policía) sino 
qüe debe descansar necesa r iamente en la conciencia 
c iudadana que Acepte sus actos. Este apoyo no necesita 
ser unánime, sino en todo caso', cuando menos, .mayori-
tar io . 1 ! 

La violencia , -aunque puede servir para el ascenso 
de un Gobierno, en ningún caso debe ser el f undamen to 
pe rmanen te de él. Todo poder está dest inado a ser de-
rrocado, cuando no se finca en la aquiescencia humana , 
sino én las simples bayonetas : Debemos expresar , sin 
embargo, que dado el t r emendo poder de las a r m a s mo-
dernas , hoy las d i c t adu ra s duran más que' nunca, pero 
eso no desvir túa el valor esencial del principio que he-
mos expuesto. 

Las d ic taduras represen tan la a rb i t r a r i edad desen-
f renada , sin más just if icación que el poder mismo; es" 
el despotismo re inando en todo su esplendor, la "irre-
gu la r idad caprichosa, el mundo dé un solo hombre . Es-
te tipo absorbente de gobierno ofende la par te más no-
ble de las conciencias, acaba con la l ibertad, con la dig-
nidad, con la personal idad, todo ello por " r a z o n e s de 
Es tado" . 

La Dic tadura no t iene p rograma alguno, sino lo 
que le in teresa pr imordia lmeí i te es la conquista del po-
der, por e jemplo, los regímenes mi l i ta r i s tas de que hay 
desgrac iadamente abundancia en nues t ro - t iempo. Hay 
qué dis t inguir pe r fec tamente , cuándo ésta al f r en t e del. 
gobierno un mil i tar o cuando domina, pe rmanen te -
mente el ejérci to, y aun por mediación de un civil. A 
esto--último l lamamos "gobierno mi l i t a r i s ta" , porque el 
e jérc i to no t iene más misión.que conservar el orden in-
te rno y externo, pero no la realización de n ingún pro-
blema político. 

El -funcionario público-^que está apoyado única-

mente por la violencia, e j e rce un mando físico, pero no 
jurídico, ni social. Ortega y Gásset, escribe: (136) "El 
mando es el ejercicio normal de la au tor idad . El cual 
se f u n d a s iempre en la opinión pública, hoy como hace 
diez mil años, en t re los ingleses cómo en t re los boto-
cudos. J a m á s ha mandado nad ie én la t i e r r a nu t r ido su 
mando ¿esencialmente de o t ra cosa, que de la opinión 
públ ica" . 

La opinión pública, en las épocas normales" repre-
senta la cos tumbre o la fue rza conservadora del dere-
cho, la t radición; pero en épocas de revolución o dé cri-
sis, e s t á con las nuevas tendencias que le -prometen un 
orden superior , más humano y más justo. 

Es bien conocida la célebre f r a se de Tal leyrand a 
Napoleón: "Con las bayonetas j Sire, se puede hacer to-
do, menos una cosa: sen tarse sobre el las". El poder su-
pone un réposado y ecuánime ejercicio. El propio Orte-
ga, con g ran ironía, a f i r m a : "el m a n d a r no es t an to 
cuestión de puños como de posaderas . El Estado, es, en 
defini t iva, el estado de la opinión públ ica: una s i tua-
ción de equilibrio, de es tá t ica" . (137) . 

En conclusión, en la opinión pública se finca radi-
ca lmente-e l poder de mandar . El la ha pesado y sigue 
pesando en la vida de las sociedades. Pero esa fuerza , 
es más g rande en las sociedades modernas que en las 
primit ivas, porque ha aumen tado 1¿ instrucción de las 
masas al t ravés de la escuela y de los vehículos moder-
nos de publicidad que const i tuyen el factor pr imordial 
que un i fo rma la cul tura , la radio, el cine, la televisión 
y la prensa. 

Una fue r t e opinión pública se mani f i e s t a en desfi-
les, discursos, edi toriales de periódicos y revistas, en 
ca r t a s y en la simple conversación. ¡ Ay del gobernan te 
que no tome en cuenta la opinión pública, porque en lu-
gar de débi l i tar la , la. exacerba! . Lo que -I-be hacer es 
sa t i s facer la a la mayor brevedad posib'o. 



En nues t ro t iempo, de r áp idas comunicaciones, , en 
que parece que el m u n d o se ha hecho más pequeño, se 
h a c r eado u n a só l ida opinión públ ica de c a r á c t e r in-
t e rnac iona l . Como u n a ca rac t e r í s t i ca de n u e s t r a época, 
l a opinión de los c i u d a d a n o s de un país in f luye sobre la 
jde otro. Al h o m b r e a c t u a l le i n t e r e s a p ro fundamen te^ 
l o que es tá acontec iendo en o t ros luga res . H a l legado 
al ¿pleno convencimiento , de que u n a nación e n f e r m a 
de -doc t r inas disolventes , pone en pe l ig ro la sa lud de las 
demás . ' • 

6.—LA JUSTICIA HISTORICA EN . MEXICO.— 
Si que remos los mexicanos ser factores- a f i r m a t i v o s en 
-él p rogreso au tén t i co de la nación, debemos t e n e r un in-
t e ré s p r o f u n d a m e n t e pa t r ió t i co y h u m a n o en la con-
templac ión y resolución de los comple jos p r o b l e m a s 
que c o n f r o n t a . 

, Si e x a m i n a m o s la h i s to r i a — m a e s t r a de la v i d a — . 
e n c o n t r a m o s que p r e c i s a m e n t e esos g r a n d e s p r o b l e m a s 
económicos y sociales h a n producido la Independenc ia , 
la "Reforma y la Revolución Mexicana, los t r e s g f a n d e s 
.movimientos de n u e s t r o país. Sus caudil los , a p o r t a r o n 
"vis ionar iamente k r m e j o r - d e sus in te l igenc ias y de sus 
es fue rzos . 

P o n f f m m o s ' I l u s t r e s . e j emp los de ello. Bien conoci-
do:-es el Decreto del P a d r e Hida lgo , expedido en Guada-
l a j a r a , sobre abol ic ión-de la esc lavi tud en Amér ica . De-
bemos a p u n t a r t a m b i é n , las t endenc i a s socia l is tas de 
José Mar ía Morelos que en su "P royec to pa rad la Con-
f iscación d é I n t e r e s e s de europeos y amer i canos adictos 
al Gobierno Españo l " , -decía: 

"Deben cons ide ra r como enemigos de la nac ión y 
adic tos al pa r t ido de- la t i r a n í a a todoá los ricos, nobles 
y empleados de p r i m e r -orden,- criol los o gachupines , 
porque todos es tos t i enen au to r i zados sus vicios y pa-
s iones en el s i s t ema 'y - l eg i s l ac ión e u r o p e a " . 

• / 'S igúese de dicho pr incipio que la p r i m e r a di l igen-
cia que sin t e m o r de r e s u l t a s deben p rac t i ca r los gene-
ra l e s y c o m a n d a n t e s de división de Amér ica , luego que 
ocupen a l g u n a población g r a n d e o pequeña , es in for -
m a r s e de la clase de ricos, nob les y empleados que hay 
en e l la , p a r a despo ja r los en el m o m e n t o de todo el di-
ne ro y b ienes ra íces o mueb le s que t e n g a n , r e p a r t i e n d o 
la mi t ad de su p roduc to e n t r e los vecinos pobres de la 
m i s m a población . . . . d i s t r i buyendo dinero , semil las: y 
g a n a d o s con la mayor economía y proporción de mane-
r a que nad ie enr iquezca en l o ' p a r t i c u l a r y todos que-

, den socorr idos en lo g e n e r a l . . . 

"Deben t a m b i é n inu t i l i za r se todas las hac i endas 
g r andes , cuyos t e r r e n o s labor íos pasen de dos l eguas 
cuándo mucho, porque el benef ic io posit ivo de la agri-
c u l t u r a consiste en que muchos se ded iquen con sepa-
ración a bene f i c i a r un corto t e r r e n o que puedan as is t i r 
con su t r a b a j o e indus t r i a , y no en que un solo pa r t i -
cu la r t enga m u c h a extens ión de t i e r r a s in f ruc t í f e ras , , 
esc lavizando mi l l a r e s de gen tes p a r a que las cu l t iven 
por f u e r z a en la clase de g a ñ a n e s o esclavos, cuando 
p u e d a n hace r lo como prop ie ta r ios de, un t e r r e n o limi-
t a d o con l ibe r tad y benéf ico sliyo y del público 

E n la ins ta lac ión del Congreso de Chi lpancingo, el 
propio Morelos expresó los s igu ien tes pr incipios en su 
h is tór ico documento t i t u l ado " S e n t i m i e n t o s de la Na-
ción". 

"Que como la buena ley es supe r io r a todo hom-
bre, las que dicte n u e s t r o Congreso- deben ser t a l e s 
que obl iguen a cons tanc ia y pa t r io t i smo, moderen la 
opulencia y la. ind igencia , y de t a l suer te , se a u m e n t e el 
j o r n a l del pobre , qué m e j o r e sus cos tumbres , , a l e j é l a 
ignoranc ia , la r a p i ñ a y el h u r t o . 

"Que la esc lav i tud se p rosc r iba p a r a s i empre y l a 
mismo la dis t inción de castas , q u e d a n d o todos- iguales , , 
y solo d i s t i ngu i r á un a m e r i c a n o de o t ro el vicio y US: 
v i r t u d " . (138) . 



Él María Luis Mora, procer de la Refor-
ma, d e c í a s ^ e : ' ' L a propiedad, la l iber tad y la educa-
ción, son los t r e s fac tores pr imordia les de la prosperi-
dad y fue rza de una nac ión" rSeña ló , con índice de fue-
go, "el problema de la t i e r ra y de la industr ia l ización de 
la República, como cuest iones inaplazables y de resolu-
ción perentor ia . 

- . / 

Por lo que concierne a la Revolución Mexicana, en 
el famoso "P lan Libera l" , que se publicó en Saint 
Louis, Missouri y que suscribieron los -hermanos : Enri-
que y Ricardo Flores Magpñ, "Juan Sarab ia y Antonio 
I. Vi l larreal , en sus ar t ículos se ped ía -apar te de la "No 
Reelección", la jo rnada de ocho horas, el sa lar io míni-
mo, la abolición de las deudas" de los campesinos para 
con los amos, el obl igar a estos a que hicieran produc-
t-ivas sus t ie r ras , se consignaba la recuperación por el 
Es tado de los t e r renos improduct ivos y la cesión gra-
tu i t a de t i e r r a s a los campesinos que las necesi taran, 
sin más condiciones qué" dedicar las a l -cu l t ivo-agr íco la 
y no vender las . 

- 7 . — L A JUSTICIA VITAL EN NUESTRO PAIS.— 
El dis t inguido maes t ro Universitario,* Lic.-Mario de la 
Cueva, a f i r m a con todo acier to: " L a fó rmu la f u t u r a de 
la jus t ic ia no será un producto de la 'razón filosófica, 
sino de la vida. Será-una just icia vital y t end rá una ex-
plicación sencil la: .dar <*a «cada.-quien lo que .necesite. Y 
su fundamentac ión es igua lmente s imple: La -persona 
h u m a n a es una f ina l idad;y t iene derecho a una existen-
cia d igná ; un orden jur ídico que funciona pa ra una 
minor ía , cuyas per tenencias def iende, pero que es im-
potente pa ra da r sat isfacción a las necesidades huma-
nas, no puede ser un orden jus to" . (138) . 

La democracia consiste, .en ú l t ima instancia, en dar 
sat isfacción de la me jo r m a n e r a posible, a las necesi-
dades mate r ia les y espi r i tua les de la mayor ía de las 
gentes . Si el siglo XIX es la cen tu r ia del l iberalismo, el 

XX lo t iene que ser de las grandes realizaciones econó-
micas, de la l iber tad, pero no en abstracto , sino como 
un derecho a vivir más humano y más elevado. 

El eminente ca tedrá t ico Lic.. Angel Caso, conside-
r a que (140) . " E n tan to México no hal le su ve rdadera 
fó rmu la agra r ia , la Revolución no ha t e rminado" . Esto 
se puede aplicar a los demás pueblos la t inoamericanos , 
ya que en todos ellos, el problema de la repar t ic ión 
equi ta t iva de la t i e r ra es f u n d a m e n t a l . 

El derecho no puede a l e j a r se de la rea l idad, per-
maneciendo en la región e té rea de los sueños. Es una 
idea consubstancial de la just icia, que no puede colocar-
se en una plano de equiparación, a los débiles f r en te a 
los fuer tes . Por ello, desde el Derecho Romano y con 
una tradición milenar ia , el Derecho Civil p ro te je al in-
capaz y al menor, en sus relaciones con los demás 
miembros de la colectividad. 

Ahora bien, si eso sucede en la just icia individual, 
con mayor razón en la social, en que predomina un 
marcado in terés público. Los inaplazables requer imien-
tos de la just icia social exigen que el Es tado pro te ja a 
los débiles económicamente, pa ra que sea más equita-
t iva la distr ibución de los bienes jurídicos y mate r ia les 
y de las posibil idades de cultura.. No puede haber liber-
tad jur ídica, si no la hay, económica. De ahí que nues-
t ro Art ículo 123 Consti tucional autor ice la asociación 
profes ional de t r a b a j a d o r e s en sindicatos, federaciones 
y confederaciones y consecuentemente , la contra tación 
colectiva o sindical del t r a b a j o . 

El asa lar iado y el campesino, son las clases más 
numerosas de nues t ro pueblo y rec laman, pe rmanen te -
mente , la ayuda decisiva del Gobierno, al t ravés de la 
legislación laboral y agrar ia . 

El Gobierno Mexicano, prec isamente respondiendo 



a esa ansia de jnst ica vital, val iéndose de normas jur í -
dicas que le o torgaron v is ionar iamente los Consti tu-
yentes de 1917, ha logrado a f i r m a r la elevación econó-
mica y mater ia l d e f p r o l e t a r i a d o , f r en t e a fuerzas t ra -
dicionalmente super iores y que por medio de in jus tos 
privilegios, impedían el no rma l desarrol lo del país . Por 
eso el Artículo 27 de la Car ta Magna, expresa que: 
"La Nación t endrá en todo t i empo el derecho de impo-
ner a la propiedad privada, las modal idades que dicte 
el in terés público". 

México ha resuel to conci l ia tor iamente las tenden-
cias de ía just icia indiv idual 'y colectiva. Las dos mani-
festaciones de la justicia, se han coordinado armónica-
mente . Se conservan impolutas las ga ran t í a s individua-
les en sus pr imeros 29 art ículos, y, al mismo t iempo se 
concede el servicio de educación para todos y derechos 
a los campesinos y obreros del país, a ten to el contexto 
de los ar t ículos 3o„ 27 y 123 de nues t ra Ley Fundamen-
tal . 

La segur idad social se ha ido madurando , y está 
l legando, victoriosamente, a nuevas metas. Su exten-
sión a todos los hombres que t r a b a j a n , se rá la just i f i -
cación histórica de los gobernan tes de esta época, ante 
las venideras. El país ha áumen tado considerablemen-
te el número de sus hab i tan tes , const i tuyendo lo que 
los sociólogos l l aman " la explosión demográ f ica" . Sin 
embargo de todo ello, es indudable que ha ascendido el 
nivel de vida del puebo mexicano. 

CAPITULO XXI 

PROBLEMAS SOCIOECONOMICOS DE MEXICO 

l.—EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA EN MEXI-
CO.—-Este problema, que sé re f i e ré al a lo jamiento de 
la famil ia , es f u n d a m e n t a l pa ra la es tabi l idad de un 
pueblo. No hay que confundi r la vivienda con la habi-
tación, ya que la p r imera es .el hogar , que debe corres-
ponder a un sitio adecuado de su j e fe y de su famil ia , 
y la segunda, se re laciona con el domicilio personal o 
individual . Un es tud ian te o un soltero, que viven en ca-
sas de asistencias u hoteles, no t ienen el problema de la 
vivienda. • • -

Asegurar el b ienes tar físico y mora l de esa unidad 
social e l e m e n t a ! que represen ta l a - fami l ia , es una in-
genté necesidad. La in tegr idad- f í s ica , los sent imientos 
éticos; el c a r á c t e r y la personal idád d e ! hombre , depen-
den pr imord ia lmente del medio en que se ha desarro-
llado. El ambien te ín t imo adquiere s ingular impor tan-
cia format iva en el ser humano . Muchas leyes se h a n 
dictado en México, pa ra p ro teger a la f ami l i a : Ley Fe-
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dera l del Traba jo , Código Civil, Qódigo Agrario, Ley 
del Seguro Social, Ley de Relaciones Fami l ia res , etc. 

El problema de la vivienda es básico; así lo han 
considerado los gobernan tes emanados de la Revolu-
ción Mexicana y por ello la legislación es abundan te 
(141) . El ar t ículo 123 Fracción XII de nues t r a Consti-
tución General de la Repúbl ica , es tablece: "XI I .—En 
toda negociación agrícola, indust r ia l , mine ra o cual-
quiera o t ra clase de t r a b a j o , los pa t rones e s t a rán obli-
gados a proporcionar a los t r a b a j a d o r e s habi taciones 
cómodas e higiénicas, por las que podrán cobrar r en tas 
que no excederán del medio por ciento mensual del va-
lor ca tas t ra l de las f incas" El Art ículo III, Fracción III 
de la Ley Fede ra l del Traba jo , f u n d a d o en aquella , es-
tablece subs tanc ia lmente la misma obligación. 

He aquí a lgunas de las leyes- que se re f ie ren al pro-
blema" de la vivienda: 1.—Ley que crea el Banco de Fo-
mento de la Habi tación, S. A. ( l o . de Marzo de 1946). 
2.—Ley que facul ta el o torgamiento de autorizaciones 
pa ra operar en el r amo del aho r ro y p rés tamo p a r a la 
vivienda popular o fami l i a r (14 de Marzo de 1946). 
3.—Ley que crean las Inst i tuciones de ahor ro y présta-
mo pa ra la vivienda fami l i a r (27 de Sept iembre de 
1946). 4.—Ley del Servicio Públ ico de Habi taciones Po-
pulares (31 de Diciembre de 1946). 5.—Ley orgánica 
del Banco Nacional Hipotecario y de Obras Públicas 
(14 de Enero de 1947). 6.—Ley de Planif icación del 
Distri to Fede ra l (1947) . 7.—Ley que crea el Ins t i tu to 
Nacional de la Vivienda (31 de Diciembre de 1954). 8.— 
La Secre tar ía de Hacienda, por Ley 20 de Agosto de 
1957, ha regulado la inversión de las Inst i tuciones de 
Capitalización, de Seguros y Fianzas , en habi tac iones 
populares . 

P a r a que se t enga idea de con jun to de la magni-
t u d del problema de la vivienda en México, c i taremos 
a lgunos datos de la obra que hemos venido consultan-

do (142) . Tenemos un -déficit nacional de 3 mil lones de 
casas . -Para 1950, el 60.3'% del n ú m e r o to ta l dV casas 
en 4a República, e ran-de un solo cuar to , lo,, qiie revela 
no solo una eno rme pobreza, sino también: la explota--

, ción- de que ha sido víct ima n u e s t r o pueblo. 

En 1956, según los propios datos estadíst icos ofi-
ciales, existían eh la ciudad de México 74,931 viviendas 
que había urgencia de ser demolidas por el g'rave peli-
gro que ' r ep resen taban "para sus moradores , y 137,572 
pa ra haCérlas decorosamente habi tab les . 

. p * r 

El Gobierno Fede ra l al t ravés de las diversas ins-
t i tuciones que .dependén del mismo, en los ú l t imos pe-
ríodos presidenciales , invirt ió en viviendas una canti-
dad ap'róximada a mil quinientos mil lones de pesos. La 
c i f ra exacta es de ' 1434,917,154.98. Urge que la inicia-
t iva pr ivada coopere más f u e r t e m e n t e a la resolución 
de este inap lazab le y t r a scenden ta l problema, dada la 
pobreza de nues t ro pueblo,-cuyo desar ro l lo económico 
es todavía demasiado bajo . • ' • 

Destacados economistas* han calculado que más del 
80% de nues t ra población en el país, no puede paga r 
r en tas de promedio superior a $160.00 pesos al raes. 
Todavía persiste una i n ju s t a dis t r ibución del -ingreso en 
nues t ra Patria.-

Las clases populares de México, a pesar de la obra 
impor tan te de a y u d a de la Revolución, i n t eg rada por 
jornaleros , é j idatar ios , ' 'pequeños p rop ie ta r iosMe t i e r r a s 
de t empora l , campesinos sin técnica a lguna y obreros 
de ba jo sa lar io ; necesi tan una ayuda mayor . Viven sin 
diversiones, sin oportunidades-' escolares y sin atencio-
nes hospi ta lar ias , t en iendo sobre este ú l t imo renglón, 
los magníf icos servicios que ahora p r e s t a el Ins t i tu to 
Mexicano del Seguro Social, que cada día ext iende sus 
beneficios a mayor numero dé poblaciones y sectores de 
la sociedad. 



E s t a ayuda -e s "indispénsablé p a r a .ácabár con la 
apatía,-"Con J a desconf ianza , con la f a l t a de fe éñ sí mis-
mos,- Hué-iia ca rac te r i zado como cua l idades negativas- .a 
las g.ente-s 'de condición económicamen te b a j a , pero cla-
ro es tá , a l lado de g r a n d e s v i r tudes que los han .hecho 
estarcen las g r a n d e s conmociones nacionales , con los al-

ib i s paladines.-de -nues t ra l iber tad . 

2.-—ÉL ^PrRODUCTO-NACIONAL.—Según los eco-
nomistas,"«i Produc to Nacional,, es el valor de todos los 

Jyienes y~servicios_-prestados por la población act iva , du-
r a n t e , un año. Ese proceso-product ivo r ep re sen ta el re-
su l tado to ta l del t r a b a j o de las-gentes" de una nación. 
En mruchísimos-casos,, colaboró el capi ta l , pero este t a m -
bién "es Consecuencia del t r a b a j o . ; C h a r l e s Gide, en su 
" E c o n o m í a Pol í t ica" , al c a p i t a l ' l o d l á m a " t r a b a j o pasa-
do" a -diferencia del cot idiano e s f u e r z o del hombre que 
lo denomina " t r a b a j o p re sen t e " . También ha hecho su 
p a r t e impor tan te , la, máqu ina , pero e s t a . t a m b i é n es re-
su l t ado del i ngen io x labor h u m a n a s . Recordemos el 
ce r t e ro pensamien to de Al f r edo Fou i l l é : "el inven tor 
del a rado^labra , -invisible, al lado del l a b r a d o r " . 

"Elí P roduc to "Nacional de los Es tados Unidos de 
-América- en 1.9 6.1,. f u e r c e 519 mil mil lones .de dólares , y 
s e ca lcu laba pa ra el año de 1962 en 570 mil mi l lones de 
dólares . S i n - e m b a r g o , h a s t a la fecha , (med iados de 
1962) , solo parece :que r e a l m e n t e s e rá de "552 mil millo-
nes de -dólares. (143)'. 

En México, el P roduc to Nacional en 1959 f u e de 63 
mil mil lones, 400 mil-pesos. En 1910 fue de 13 mil mi-
llones, 524 mil pesos, y en 1934, de 15 mil mi l lones 927 
m i l pesos. Es to es,, en los ú l t imos 25 años ci tados (de 
1934 a 1 959) ha excedido al cuád rup le . (144) . 

Todo esto indica un rápido desar ro l lo económico 
del país. A pesar de ello, s igue exist iendo un b a j o ni-
vel de ingresos de n u e s t r a s clases pobres . Es te a um e n-

to • cons iderable del ^ B r o f e t ó R a c i o n a l se debe a múl -
t iples causas, pero las . más " signifiGáti^as s o n : L a 

vación d e m o g r á f i c a , q u e ya h e m o s ^ d i á d o ; M p r o g r e -
so de la ^agr icul tura al con ta r con s i s t e m a s t écn icos ; 
me jo re s c a r r e t e r a s y v í a s .de .CoíniMicación; la- I n or-
gánica del p a í s y ' e l ' t r a s p a s o de h b m b r e s de la agricul-
t u r a a l a indus t r i a , d o n d e J a p roduc t iv idad es mayor . 
Es necesario, sin embargó , consegui r que el volumen 
de la producción .exceda,lo*-más posible al consumo d e 
la población, p a r a q u ? h a y a - m e r c a n c í a s pa ra La -expor-
tación y obtener- d iv i sas 'que t a n t a - f a l t a nos hacen. 

P a r a a u m e n t a r esa producción es indispen'sa:bie 
que s iga invi r t iendo el Gobierno F e d e r a ! sumas c u a n -
tiosas en la e lectr i f icación, en fe r roca r r i l e s , c a r r e t e r a s 
y caminos, en obras de i r r igación, en sa lub r idad y en 
educación. 

• "De 1934 a 1945, una. vez s a l v a d a lá depres ión 
mundia l , se ace le ra el desar ro l lo económico del país, 
t res f ac to res principales^ impulsa ron suces ivamente el 
progreso de la producción nac iona l : La recuperac ión de 
los países indus t r ia l izados^que a u m e n t ó la d e m a n d a d® 
n u e s t r a s exportaciones, la política i n t e r n a de r epa r to 
ag ra r i o y de construcción de obras públ icas y el g ran 
impulso que recibió la d e m a n d a global por la Segunda 
Gue r r a . Mundia l" . . _ "-- -

" L a act ividad que más sé I n t e n s i f i c ó fue la in-
dus t r i a m a n u f a c t u r e r a ; -en estos once años -aumentó en 
un 161% su producción - 1 9 5 1 a 1962—. impu l sada 
p o r ' e l decaimiento d e j a competencia "ex t ran jera- du -
r a n t e la g u e r r a e incluso p a r a n u e s t r a s p r i m e r a s ex-
por tac iones de bienes e l abo rados" (145) . 

Los fondos públ icos ' se han c a n a l i z a d a sübs tanc ia l -
m e n t e hacia invers iones básicas, t a l e s = como la nacio-
nal ización de la e n e r g í a e léctr ica , dec re t ada el 27 de 
sep t i embre de 1960 y el Gobierno, por o t ra par te , ha 



que las mismas clases en los Es tados Unidos, d i s f r u t a 
ron de un 46% y en I n g l a t e r r a un 4 4 % , ambas nació 
neá en 1952. 

En n u e s t r a Pa t r ia , ha aumen tado la producciór 
agrícola e indust r ia l , pero sost iene dicha economista 
qUe: " aunque aumentó el ingresó medio del sector más 
pobre, el agrícola con lo que disminuyó la disparidad 
del ingreso medio por t r a b a j a d o r en t re los sectores a-
grícola y no agrícola de 7.5 y en 1940 a 3.4 en 1950, 
este beneficio se localizó t o t a lmen te en el g rupo de 
agr icul tores que t r a b a j a n por cuenta propia (empresa-
rios) y que represen ta el -32% de la fue rza de t r a b a j o 
en 1940 y el 35% en 1950. En cambio, el grupo de asa-
lariados rurales empeoró su situación económica, aun-
que disminuyó su n ú m e r o del 35% del to ta l de la fue r -
za de t r a b a j o en 1940 al 20% en 1950" (147) . 

La concent rada distr ibución del ingreso, f r e n a in-
cues t ionablemente el desarrol lo económico de la nación, 
porque impide un mejor nivel genera l de vida de la po-
blación. No puede hacer un ahor ro nacional de cuant ía , 
ni inversiones socialmente productivas, mien t ra s haya 
mexicanos en tan gran número , con exigua y miserable 
remunerac ión . Por eso debe lucharse en todos los f r en -
tes, por mejores sa lar ios den t ro de las posibi l idades 
pa r t i cu la res de cada negocio; a l imentac ión a b u n d a n t e 
y ba ra t a , ropa pa ra los humi ldes a los más ba jos pre-
cios, me jo res prestaciones a los t r a b a j a d o r e s u rbanos y 
ru ra l e s y precios de ga r an t í a p a r a los. agr icul tores . 

Ha aumen tado el ingreso medio f ami l i a r de . los 
años 1950 a la fecha, pero repar t ido concre tamente en 
fo rma in jus t a , lo que const i tuye una de las preocupa-
ciones f u n d a m e n t a l e s de nues t ro país. Indiscut ib lemen-
te, que las personas de ba j í s imo ingreso, no solo no con-
t r ibuyen al ade lan to genera l , sino que const i tuyen un 
las t re en el mismo desar ro l lo económico. Por o t ra par-
te, las personas s i tuadas en upa clase muy super ior de . 

ingresos (acomodada y r ica) d i s f ru t an de una si tuación 
de privilegios, que r e t a r d a n e imposibi l i tan t a l desarro-
llo. 

En efecto, no puede habe r un consumo adecuado 
de mercancías (con per juic ios notorios pa ra la sa lud y 
la economía nacionales) , si no hay mejores sa lar ios o 
ingresos pa ra los pobres. Todo ello indica, que los re-
cursos del país deben movilizarse por entero , pa ra sa-
t i s facer las necesidades colectivas más u rgen tes de con-
sumo y de elevación del nivel de vida, de esta clase so-
cial de baj ís imo ingreso. 

Es te t rascendenta l t e m a del Ingreso Nacional y 
su equi ta t iva distribución, lo consideramos impor tant í -
simo pa ra la estabi l idad social y polít ica de la Repú-
blica. Debe tenerse presente , que la fel icidad de los 
hombres , en sus g randes sectores mayor i tar ios , debe ser 
el dest ino n o r m a l del derecho y de la polít ica. Es el ser 
humano, el que da sent ido a todo lo demás, la rea l idad 
p r imar i a y básica y cuya intervención en el proceso 
productivo, además de indispensable, sirve p a r a modi-
f icar y sacar provecho t an to a los recursos n a t u r a l e s no 
renovables, como a los renovables. Decía el f i lósofo ale-
m á n Kant , que el hombre es el único f in que no puede 
ser medio p a r a otros f ines. 

Hemos indicado, que el p rob lema f u n d a m e n t a l de 
nues t ro t iempo, en todos los países, más que la produc-
ción (le la r iqueza, es la j u s t a distr ibución de la misma. 
P a r a ' e l e v a r el Ingreso Nacional y consecuentemente la 
s i tuación de las clases de ba jo nivel económico, se re-
quiere cont inuar con la industr ia l ización, p a r a que 
nues t r a nación de je de ser lo que ha sido t radic ional-
men te : expor tador de mate r i a s pr imas e impor tador de 
productos manufac tu rados , y se convier ta en un país 
productor y exportador de ar t ículos manufac tu rados . 

La creación de mercancías debe supe ra r acentua-



damente a los bienes de consumo, pa ra que haya mar -
gen pa ra la exportación. Ha hab ido y t iene que seguir 
habiendo notorios ade lantos en la indus t r ia química, 
producción de h ie r ro y acero, dé ' papel, maquinar ia , 
equipo de t ranspor tes y o t ras indus t r i a s básicas, g ra -
cias al es t ímulo del Gobierno Federa l , por la inversión y • , 

pr ivada en estos renglones, ápa r t e de la inversión pú-
blica. La política es ta ta l , en ma te r i a de créditos, ha me-
jo rado g randemen te y debe perfeccionarse aún más, pa-
ra los pequeños agr icul tores y ganaderos . México, ha 
t r a n s f o r m a d o f avorab lemen te en los úl t imos veinte 
años sus inst i tuciones f inancieras , las que ha moderni-
zado y las ha colocado al servicio de las mejores causas 
del país, viendo el presente y el f u tu ro . 

Debe cont inuarse es t imulando él ahorro, la capi-
talización e inversión pr ivada ; f omen ta r la agr icu l tu-
ra y la ganade r í a por todos los medios posibles; l levar 
la electr if icación a. todos los municipios de la Repúbli-
ca; debe seguirse la política indicada pa ra a u m e n t a r 
el movimiento de tu r i s t a s nacionales y ex t ran je ros , 
que producen impor t an te s dividendos, me jo rando con-
secuentemente los t ranspor tes , los hospedajes , a l imen-
tación y los servicios de las agencias de información, 
haciendo adecuada p ropaganda en los países que nos 
pueden enviar tu r i s tas ; debe evi tarse a toda costa, que 
los capitales mexicanos emigren al -ext ranjero y se des-
t inen a fomen ta r la producción de ar t ículos indispen-
sables, con lo cual no solo se real iza una labor patr ió-
tica, sino t ambién de rendimiento p a r a los inversio-
nistas. 

Hemos ci tado an t e r io rmen te a una g r an economis-
ta mexicana, la Sra. I f igén ia M. de Navar re te , en su 
impor tan te l ibro La Distribución del Ingreso y el De-
sarrol lo Económico de México. Aconseja ella, que debe 
fomenta r se u rgen t emen te la economía de aquel las zo-
nas de la República, que todavía no se incorporan al 
desarrol lo genera l . E n t r e ellas se encuen t ra las regio-

nes del Centro, y más todavía del Pacíf ico Sur, que 
t ienen una ba j í s ima productividad. La Zona Centro 
comprende los Estados de Aguascal ientes , Guana jua to , 
Hidalgo, Jalisco, México, Michcacán, Morelos, Pueb la ' 
Queré ta ro y Tlaxcala. La Zona Pacíf ico Sur aba rca las 
en t idades federa t ivas de Colima, Chiapas, Guer re ro y 
Oaxaca. En estos Estados, según datos estadíst icos ofi-
ciales que se ci tan en la obra indicada, hay un g r an 
n ú m e r o de famil ias , cuyo j e f e percibe ingresos mensua-
les menores de t rescientos pesos. 

Dicha dis t inguida economista, l lega en su obra a 
las s iguientes conclusiones, que es t imamos f u n d a m e n -
ta l e s : (148) . 

" l o . — L a clase b a j a mexicana e ra más numerosa 
qué la de los Es tados Unidos o Ing la t e r r a , y l igeramen-
te mayor en 1950 que en 1957; aunque ' re la t ivamente 
recibe una pa r t e mayor del ingreso total , la d i ferencia 
en los niveles de ingreso, coloca a esta clase en una si-
tuación de pobreza mucho más aguda. ' 

2o.—La clase media mexicana e ra mucho más re-
ducida que la amer icana o la inglesa. 

3o.—La clase acomodada era re la t ivamente igual 
en número, pero recibía una pa r t e mayor del ingreso 
en México, que en los Es tados Unidos o Ing la t e r r a . 

4o.—La clase rica, (con ün ingreso cuando menos 3 
veces mayor a su número) e ra más reducida en México, 
pero recibía una pa r t e mayor del ingreso que en los 
Es t ados Ünidos o en Ing la t e r r a . 

5o .—Puede considerarse, que debido al b a j o ni-
vel del Ingreso Nacional , en el caso de México se ha in-
corporado a los beneficios del desarrol lo económico 
so lamente la población que recibe un ingreso igual o 
super ior a l ingreso medio y que e ra el 30% de la po-
blación to ta l en 1950 y el 35% en 1957". 



4-—LA INDUSTRIA Y EL DESARROLLO ECONO-
MICO.—Se ent iende por indus t r ia , la serie de operacio-
nes técnicas des t inadas a t r a n s f o r m a r las ma te r i a s pri-
mas en ar t ículos út i les al hombre , p a r a producir la ri-
queza. 

Consti tuye indudab lemente la industr ia , una de 
las más a l tas expresiones de la intel igencia, encarnado 
en el principio "del mayor provecho con el menor es-
fuerzo" . La máquina es producto de la invención del 
hombre , pero esta es resu l tado de fac tores colectivos; 
inventos preexistentes, el medio ambienté , el momento 
histórico y la ayuda o es t ímulo al inventor de organiza-
ciones, círculos cu l tu ra les o científ icos o del Estado. 

La Revolución indus t r ia l del mundo, nació en In-
g l a t e r r a en el Siglo XVIII . Los pequeños t a l l e res • fa-
mil iares desaparecieron y. cedieron su lugar a las g r a n - , 
des fábr icas , én las cuales p res tan sus servicios centena-
res de t r aba j ado re s . Es te Indus t r ia l i smo inglés pa ra a 
los Es tados Unidos y a Europa en el Siglo XIX. Es tas 
máquinas requer ían un g ran capital que hizo que no 
solo las gentes ricas lo ap re s t a r an , sino t ambién la cla-
se media y los pobres al t ravés de sociedades mercan-
ti les y en especial, anónimas, que proporcionaron el ca-
pital necesario para las nuevas empresas . Es tas gran-
des máquinas producían enormes cant idades de objetos, 
con un reducido número de obreros pa ra hacer las fun-
cionar. 

Las g randes ganancias obten idas les permi t ieron 
bien pronto ampl ia r sus fábr icas y a u m e n t a r sus in-
gresos en f o r m a considerable . De ahí provienen los 
g randes capi ta les y la creación de las modernas insti-
tuciones bancar ias . Los a r tesanos ce r ra ron sus peque-
ños ta l leres , porque ya no podían subsist i r f r en t e a la 
desven ta josa competencia y solici taron t r a b a j o como 
simples asalar iados . 

Todavía has t a el Siglo pasado y principios, del pre-
sente, los dueños de fábr ica imponían omnipoten temen-
te los salarios, horas de t r a b a j o y demás condiciones 
del mismo. Tuvo que nacer el sindicalismo, esto es el 
p ro le ta r iado organizado, y con él la just ic ia Social, ca-
racter ís t ico de nues t r a época, de j ando a t r á s el l ibera-
lismo económico de " d e j a r hacer y d e j a r pasa r " . (149) . 

Duran te mucho tiempo, la clase t r a b a j a d o r a -no 
f u e obje to de atención a lguna de pa r t e del Estado. Sus 
miser ias y necesidades, sus deseos y aspiraciones, le 
fue ron to ta lmen te a jenos . E r a un simple motivo de lás-
t ima pa ra los in te lec tuales y gobernantes . El maqumis-
mo del Siglo XX ha unido más que nunca al prole tar ia-
do y le ha desper tado la conciencia de su mejoramien to . 
La máqu ina que debiera ser esclava del hombre , porque 
es producto de su invención, lo ha hecho su esclavo. 
vSin embargo además del 'progreso que en sí mismo re-
presenta , ha unido a la clase obrera , dis t inguiéndola 
específ icamente de los demás grupos sociales. 

El prole tar iado, en nues t ro t iempo, ha aumen tado 
el número, en cohesión e intel igencia. El hombre que 
hab ía sido to ta lmen te e l iminado del cuadro^ de los va-
lores económicos, es ahora obje to de preocupación pre-
f e ren te del Estado. La resis tencia de la clase obre ra 
—produc to del indus t r ia l i smo— crece sin cesar, cada 
vez más disciplinada, un ida y organ izada debido a su 
conciencia de responsabi l idad y al propio mecanismo de 
la producción. 

Desar ro l lada ba jo es tas bases humanas , la nueva 
indus t r ia adquiere una re levante impor tancia , al gra-
do de a f i r m a r que pa ra valor izar el progreso de una 
nación, debe tomarse en cuenta en t re los pr incipales 
factores , su indus t r ia . Claro está que el ade lan to inte-
gral , supone también que se cuen ta en su suelo con su-
f ic ientes recursos na tu ra l e s renovables (bosques, casa, 
pesca) , con ' r ecur sos na tu ra l e s no renovables (miner ía 
y petróleo) así como product ividad agrícola y ganade-
ra, todo ello aunado a su comercio. 



Consti tuye pues el desarrol lo económico-social una 
unidad in tegra l , en que un país i e ú n e el es fuerzo de sus 
hi jos, al lado de sus recursos na tu ra le s . 

La indus t r ia es ta í n t imamen te l igada al comercio. 
No puede existir una, sin el otro. Producción y consu-
mo se condicionan rec íprocamente . Como escribe Jo-
seph Dormán, profesor de la Universidad de Columbia, 
hab lando de su pat r ia , Nor t eamér i ca : <150). 

" E l de t e rminan te más poderoso de la acción y pen-
samiento económicos, fue el comercio mundia l ; el co-
mercio que nos dio tesoros; el comercio que nos t r a j o 
mercanc ías e x t r a n j e r a s y adquir ió n u e s t r a exportación; 
que propició beneficios a los in te rmediar ios y especula-
dores; el comercio, en una pa labra , que creó la r ica co-
lectividad u r b a n a y ensanchó la economía mone ta r i a " . 

5 . — L A INDUSTRIA EN MEXICO.—Indudable-
mente se ha operado en nues t r a pa t r i a , una t r a n s f o r m a -
ción favorab le p a r a su indus t r ia , pasando de la extrac-
t iva (minera o agr ícola) a la m a n u f a c t u r e r a . No hemos 
adquir ido la f isonomía de un país a l t a m e n t e indus t r ia -
lizado, pero hay la tendencia p redominan te y cont inua-
da hacia la g ran indus t r ia , c laro está en escala nacio-
nal . A pesar de muchos signos favorables , hemos conta-
do con fac tores negat ivos: un g ran po rcen ta j e de mexi-
canos con ba jos ingresos, sus t ra ídos al desarrol lo eco-
nómico, y por ende, con mercados raquít icos, problemas 
o d i f icul tades t rad ic ionales en n u e s t r a ba lanza de pa-
gos y condicionamiento o dependencia del exter ior pa-
ra la generación del ingreso nacional . 

Desde principios de siglo se ver i f ica un acentua-
do impulso a la indus t r i a , con la creación de la p l an t a 
s iderúrgica de Monterrey, ( F u n d i d o r a ) cuyos al tos hor-
nos fue ron los pr imeros en la América Lat ina . A es te 
mer i tor io es fuerzo de los regiomontanos , debe ag rega r -
se el de o t ras indust r ias , como la de la cerveza (Cer-

vecer ía ) . Monterrey, ha sido considerada j u s t amen te 
como la "Capi ta l Indus t r ia l de México". 

En el resto de la República, la indus t r ia textil al-
godonera, es tablecida sobre todo en los Estados de 
Pueb la y Veracruz, siguió bien pronto esa indust r ia l i -
zación, produciendo no solo lo necesar io al consumo de 
la nación, sino t ambién de la exportación. Los metales , 
el petróleo, la producción de papel y car tón, a l imentos 
y productos químicos, desde hace años han alcanzado un 
al to promedio en t re los productos mexicanos, así como 
la fabricación de jabón, loza, cerillos, cementos, etc. 

Ha habido un progreso considerable en la adquisi-
ción de equipos y maqu ina r i a p a r a nues t r a indus t r ia , 
al g rado ta l que en el t r ienio 1945-1948 ascendió a un 
to ta l de 39% del to ta l de las importaciones mexicanas. 
En 1961 se impor ta ron más de 400 millones de pesos 
en equipo pesado p a r a la indus t r i a de la construcción y 
o t ra cant idad considerable en equipo pequeño pa ra el 
mismo objeto y 700 mil lones se emplearon en impor ta r 
p rendas desvestir, ba jo el fa lso concepto de que la ropa 
e x t r a n j e r a es me jo r que la nues t ra . Sin embargo, t am-
bién en esto hemos mejorado , ya que el mexicano se es-
t á dando pe r fec ta cuenta de que en muchos casos las 
p rendas de vest i r producidas en el país, son iguales o 
mejores que las compradas f u e r a del t e r r i to r io nacio-
nal . En o t ras épocas, la mayor pa r t e de la importación 
es taba des t inada a ar t ículos de lu jo superf luos . 

Consideramos ace r t ada la política del Gobierno 
Federa l , al t ravés de los úl t imos reg ímenes presidencia-
les pa ra la creación de indus t r ias mexicanas, en t re el las 
la fabricación completa de nues t ros propios automóvi-
les y no simples p l an ta s a r m a d o r a s de marcas ext ran-
je ras , f i l iales de las mismas empresas , evi tando con 
ello una f u e r t e f u g a de divisas, que contr ibuye a des-
nivelar n u e s t r a ba lanza de pagos. Las fábr icas de ce-
men to abas tecen ya todo el país, lo que no sucedía en 
o t ras épocas. 



públicos, en la contra tac ión de emprés t i tos exteriores. 
La r e fe r ida inst i tución, f u n d a d a en .1934 y casi inact iva 
en el campo indus t r i a l d u r a n t e sus pr imeros años, ini-
ció desde su r e f o r m a e s t a tu t a r i a , l levada al cabo en 
1941, una meteór ica ca r r e r a de desarrol lo , f lo tando 
f u e r t e s emisiones de "Cer t i f icados de par t ic ipación" , 
un tipo de valor que ha gozado del favor del público, 
por sus carac ter í s t icas de buena ren tab i l idad y absolu-
ta liquidez y segur idad, debido a la discutida c láusula 
de recompra a la par ; y, rec ientemente , con g ran aco-
gida, emit ió otro tipo de papel de a l to rendimiento , los 
"Cer t i f icados de copropiedad indus t r i a l " , con respaldo 
por mi tades de bonos y acciones de empresas selecciona-
das" . 

Según el in te resan te estudio, del señor Gonzalo 
Robles " E l Desarrol lo Indus t r i a " , que hemos venido ci-
t ando en el p á r r a f o anter ior , ha s t a 1958 Nacional Fi-
nanc ie ra hab ía real izado operaciones de promoción y 
crédi to por un valor to ta l de $8,498 millones, e jerc idos 
en mayor pa r t e en su ú l t imo decenio. De esa suma se 
hab ía dest inado el 50%, o sean $4,166 mil lones a t rans -
por tes y comunicaciones, energ ía eléctr ica y obras de 
riego, en este mismo orden. Se hab ía dest inado a indus-
t r ias , a su creación y fomento un 15% siendo las más 
favorecidas la del h ie r ro y acero, la del petróleo, pero 
habiendo recibido t ambién f inanc iamientos impor tan-
tes, las de carbón minera l y cemento. A o t ras indus t r i a s 
de t r ans formac ión ha favorecido con el 25%, en t re el las 
la de vehículos, productos al imenticios, celulosa y papel, 
de textiles, de fer t i l izantes y o t ras del r amo químico y 
eléctrico. 

Apar te de es tas impor t an te s act ividades económi-
cas de Nacional F inanc ie ra , debemos a g r e g a r que ad-
min is t ra en fideicomiso del Gobierno Federa l , el Fon-
do de. Garan t í a y Fomen to de la Pequeña y Mediana 
Indus t r i a , en que ha empleado cant idades de g ran con-
sideración. 

El volumen de la propiedad indus t r i a l en t re los 
años de 1910 y 1959, se multiplicó en 8.6 veces, mien-
t r a s que la población aun creciendo a r i tmo acelerado, 
fue solo de 2.5 veces. 

Hemos venido proporcionando datos que conside-
ramos in te resan tes sobre el desarrol lo indus t r ia l de Mé-
xico. He aquí un in te resan te cuadro gráf ico (153) que 
contiene los índices del volumen de la producción, del 
volumen de la inversión bru ta , del volumen de las ex-
portaciones y del volumen ds la ocupación, en t re el pe-
ríodo comprendido de- los años.de 1939 a 1950: 

(Il»ÜeeS 1939-100 
índice del volumen de la producción 
índice del volumen de la inversión bruta 
índice del volumen de las exportaciones 
índice del volumen de la ocupación 

El volumen físico de la producción de la indus t r ia 
de t r ans formac ión est imado en 1900 de 29.3 llegó e n . 
1939 a 100.0 y en 1959 a 370.2 tomando en cuenta In-
dices e laborados por el seminar io de His tor ia Moderna 
de México, del Colegio de México, y la Oficina de Baró-
met ros Económicos de la Secre tar ía de Indus t r ia y Co-
mercio. 

El Depar tamento de Invest igaciones Indus t r ia les 
del Banco de México, S. A., ha hecho estudios y los si-
gue haciendo para in t roduci r las r e f o r m a s convenientes 
en nues t ra e s t ruc tu ra indust r ia l , haciéndola más equi-
l ibrada e i n t e g r a ! procurando encon t ra r y corregir fa-
l las y deficiencias que debe subsanar en beneficio de la 
economía nacional . 

1939 1945 1950 
100.0 171.2 228.1 
100.0 330.1' 271.0 
100.0 975.2 392.0 
100.0 151-8 17S.6 

Una indus t r ia de g ran porvenir en la República, e 
indudab lemente la petroquímica, en la que se está po-
niendo éspecial atención de pa r t e de las au tor idades y 
de la iniciat iva pr ivada. Tiene por f u n d a m e n t a l propó-
sito producir combust ibles de al to rango, pa ra genera r 
energía , pa ra nues t ros t r anspor t e s y n u e s t r a indus t r ia 



y 1a. producción de fe r t i l i zan tes de nues t ro suelo, bene-
f iciando la agr icu l tura . Ya se r e f ina todo el pet róleo 
que necesi tamos y que an tes se hacía en el ex t ran je ro , 
expor tándolo en bru to y Pet ró leos Mexicanos no - solo 
abastece to ta lmen te al país, cubr iendo ampl iamente el 
mercado nacional sino que envía t ambién al exter ior 
sus productos. 

En la indus t r ia pe t roquímica nacional , se proyec-
t an ins ta la r por par te de Pet ró leos Mexicanos, g randes 
p lan tas en Reynosa, en Mínat i t lán y Tampico, así como 
se estudia la posibilidad de const rui r un poliducto en t re 
Matamoros, Tamps., y ciudades f ron te r izas de Es tados 
Unidos y esto h a r á a u m e n t a r en f o r m a considerable las 
ventas de combust ibles mexicanos al vecino país del 
nor te . 

Un gran ade lan to ha tenido la indus t r ia s iderúrgi -
ca de México (154) en t re los años 1941 y 1960, habién 
dose-organizado y desar ro l lado un numero cada vez 
mayor de empresas, desde que nació la moderna indus-
t r ia s iderúrgica de México, en Monterrey, el 7 de febre-
ro de 1903, en que se hizo la p r imera vaciada. Según el 
in te resan te estudio de don Carlos Pr ie to que hemos 
consultado, se ha elevado la producción de acero en 
l ingotes en más de 10 veces, ya que en 1940 fue 149,414 
y en 1960 de 1.600,000. El consumo de la Repúbl ica 
según el propio autor , fue de 1940 de 301,767 y en 1960 
de 1.900,000 o sea más de 6 veces. 

E n t r e las empresas más impor tan tes del r amo en 
nues t ro territorio," es tán la Cía. Fund idora de F ie r ro y 
Acero de Monterrey, S. A , Altos Hornos de México, S. 
A., H o j a l a t a y Lámina y La Consolidada. Los capi ta les 
invert idos en la Indus t r i a del acero pasan de 2,100 mi-
llones de p e s o s — l o s nomina les represen tados por ac-
ciones— y los activos to ta les suman aprox imadamente 
a 6 mil millones! 

ños, sobre todo a estos úl t imos cuando han de jado de 
visi tarnos en los úl t imos veinte años. La paz orgánica 
del país ha contr ibuido g randemen te a ello. 

No cabe duda que nues t ro país crece a r i tmo ace-
lerado y la industr ial ización sigue el propio r i tmo de 
ascenso, sorprendiendo y admirando a propios y extra-
ños. 

Los indust r ia les mexicanos ocupan un lugar desta-
cado y selecto en t re los hombres de negocios de la Amé-
rica Lat ina , pres t ig iando a nues t ro país. Ese notable 
adelanto , muchas veces no lo notamos, porque lo ve-
mos a u m e n t a r cada día y sobre todo porque somos ve-
cinos del país indus t r ia l más f u e r t e de la t ie r ra , de por-
tentoso crecimiento económico: Los Estados Unidos de 
América. 

6.—LA ENERGIA ELECTRICA.—El rápido desa-
rrol lo económico de la Repúbl ica ha exigido indispensa-
blemente un notable aumen to en la capacidad y gene-
ración de la energía eléctrica y esta ha aumen tado for-
midab lemente de 1900 a la fecha. A principios de siglo, 
solo existían compañías par t i cu la res de capital nacio-
na l (155) que operaban en once c iudades principales de 

República, con una capacidad to ta l e s t i l l ada en 20 
mil kilovatios Luego el capital nacional fue subst i tui-
do por ex t ran je ro . La capacidad creció de 120 mil ki-
lovat ios en 1920 a 350 mil en 1926 y 510 mil en 1930. 

La Compañía Mexicana de Luz y Fue rza y L Im-
pulsora de E m p r e s a s Eléctr icas, de capital p redominan-
t emen te ex t ran je ro , l legaron a poseer en 1930 el 80% 
de la capacidad tota l disponible en el país. 

Según el in te resante estudio que hemos consulta-
do y que hemos citado an te r io rmen te , la producción to-
ta l de energía eléctrica en la República, en 1937 e ra 
de 628,980 kilovatios y en 19 59, o sea 22 años después, 
excedió al cuádruple con 2.739„335 kilovatios. En estos 
t r e s años s iguientes o sea de 1959 a 1962, se ha conti-



nuado impulsando in tensamente la electr i f icación al 
t r avés de l a Comisión F e d e r a l dé Electr ic idad, sa t i s fa-
ciendo los requer imientos de la economía nacional . 

En Nuevo León se proyecta l levar a cabo por el Go-
bierno del Estado, la energ ía eléctr ica a todas las ca-
beceras municipales. El costo de la electr i f icación en 
nues t r a en t idad federa t iva ascenderá en este año de 
1962 a la cant idad de 12 mil lones de pesos. El Sr. Go-
bernador ha promet ido que an tes que concluya este año, 
n o h a b r á ' c a b e c e r a municipal , que no esté electr i f ica-
da. En cooperación con la Comisión Fede ra l de Electr i -
cidad se ha t r a t a d o un amplio y beneficioso p rog rama 
pa ra e lect r i f icar cabeceras municipales y poblados, 
que aún no reciben el bien y el progreso de la intro-
ducción del f luido eléctrico. 

En 1937 en q u e se creó la Comisión Fede ra l de 
Electr ic idad apenas sobrepasábamos los 600,000 kilova-
tios y ahora pasamos de 3.600,000 lo que s ignif ica que 
se ha sextuplicado en los úl t imos 25 años, habiéndose 
podido real izar la electr i f icación ru r a l en todas las 
pa r t e s de la nación. 

Sobre este ineresan te tema, d i jo el Pres iden te de 
la Repúbl ica licenciado Adolfo López Mateos en su In-
forme del p r imero de sep t iembre de 1962. 

"Conocida es del pueblo la me ta que nos hemos 
propuesto de duplicar en el sexenio la capacidad na-
cional de generación e léct r ica" . 

A par t i r de sep t iembre an te r io r , esa capacidad se 
amplió en 270,736 kilovatios, medián te la t e rminac ión 
de 22 p l an ta s "hidro y termoeléct r icas , en t re las que 
des tacan por su magn i tud la de Mazatepec, Puebla , pri-
mera e tapa del s is tema que l levará el nombre de " P r e -
s idente Adolfo Ruiz Cort ines" , con 156,000 ki lovat ios; 
la de Cupatitzio, Michoacán, que f o r m a pa r t e del siste-

m a "Pres iden te Lázaro Cárdenas" , con 75,000 y las de 
Mérida y Juch i tán , con 12,500 cada una. Además, se ad-
quir ieron 5 p lan tas móviles pa ra servicios t rans i tor ios y 
emergencias . 

Con estas ampliaciones, contamos ya con 3.607,804 
kilovatios ins ta lados. 

Las obras en proceso ga ran t i za disponer en los 
próximos dos años de 5.500,000, o sea- 500,000 más de 
la me ta propues ta ; los recursos eléctricos en 1958 e ran 
de 2.500,000 kilovatios. 

P a r a impulsar este f ú n d a m e n t a l plan del Régimen, 
se ha contado con el apoyo de f inanc iamientos externos 
complementar ios , en t re ellos el de 130.000,000 de dó-
lares procedente del Banco In te rnac iona l de Recons-
t rucción y Fomento. 

En coordinación con las jus tas es ta ta les se electri-
f icaron 433 poblaciones con 606,200 hab i tan tes . 

Complace reg i s t r a r que el incremento de los re-
cursos eléctricos alcanzado en estos años supera el r i t-
mo del crecimiento demográf ico y que más de la mitad 
de la energ ía ins ta lada favorece a la población rural y 
a pequeños poblados que carecían en absoluto de elec-
tr icidad. 

La Compañía Mexicana de Luz y Fuerza , por su 
par te , mejoró y a u m e n t ó sus redes de distr ibución con 
inversiones aproximadas de $188.000,000. 

La energ ía eléctr ica es el símbolo mate r ia l del ade-
lan to de México. El progreso de un pueblo, sin embar -
go, se haya en la elevación in tegra l de todos sus, nive-
les sociales; en un comtiate sin t r egua , en todos sus 
f r en t e s : en su vida mate r ia l , en su cu l tura , en su salud, 
en su b ienes tar y en su preparación cívica. En todos 



ellos hemos progresado y lo segui remos haciendo. . En ' 
es ta responsabi l idad debemos par t ic ipar todos los me-
xicanos. 

CAPITULO XXII 

EL MEXICANO Y SU MEJORAMIENTO SOCIAL 

1.—SITUACION SOCIAL Y LEGAL DE LA MUJER. 
En esta semblanza de sociología nacional que hemos 
venido haciendo en de r redor de los problemas más im-
por tan tes de nues t ro país, nos toca ahora hab l a r de la 
situación social y legal de la m u j e r . 

La madre mexicana ha sido t rad ic ionalmente pa-
rad igma de abnegación, de pat r io t i smo y de moral . H a 
consti tuido el pi lar f u n d a m e n t a l de la solidez y recie-
dumbre del hogar nuestro. Es ella la más aus te ra guar -
dián del honor y pa t r imonio ético de la famil ia . La co-
hes ión y consistencia del núcleo fami l ia r , descansa 
p r imord ia lmente en ella. Inculca al niño, desde su más 
t i e rna infancia , el p r imer ge rmen del bien y de los más 
elevados principios morales ; lo educa sobre el cabal 
cumplimiento del deber, pl sentido de la dignidad, así 
como la devoción cívica por los valores inmarcesibles 
de la pa t r ia y de la humanidad . 



Cada día t iene la m u j e r mexicana, mayor part ici-
pación en las act ividades nacionales , que con su de-
cencia cont r ibuye a dignif icar . Su valiosa aportación se 
ext iende cada momento en la vida pública, univers i tar ia , 
económica y social a la que ena l tece con su ^ exquisita 
sensibi l idad y ce r t e ra intuición h u m a n a . 

H a sido ella b a l u a r t e de la cu l tu ra en México, 
Bas ta r í a c i tar el nombre esclarecido de Sor J u a n a Inés 
de la Cruz (1651-1695) "La décima musa" . Es la figu-
ra más ex t raord ina r i a de n u e s t r a l írica. De ella di jo 
Don Alfonso Reyes : (156) . 

" J u a n a se nos p resen ta todavía como una persona 
viva e inquie tan te . Se escudr iña su existencia, se depu-
ran sus textos, se reg is t ra su i conogra f ía ; se levanta 
el inventar io de su biblioteca; se discute en t re propios 
y ex t raños en México, en los Es tados Unidos, en Ale-
man ia el t an to de su rel igiosidad, no f a l t ando quien, en 
su entus iasmo, quiera canonizar la . Por ella se rompen 
lanzas todavía . Es popular y ac tual . H a s t a el cine ha 
ido en su busca. Ya como se ha dicho sut i lmente , no 
es fácil e s tud ia r l a sin e n a m o r a r s e de e l la" . 

H a compar t ido la m u j e r con el hombre , las amar -
gu ras de la lucha por la l iber tad . Bas ta r í a ci tar los 
nombres egregios de Jose fa Ortiz de Domínguez, Leona 
Vicario, Carmen Serdán, Jo se fa Zozaya. A todas él las 
se les r inde merecida plei tesía y se les ca ta loga heroí-
nas de la pa t r ia . 

Las m u j e r e s ac tua les de México han venido lu-
chando por adqui r i r una cu l t u r a super ior . Ya no se 
confo rman como antaño , con" las labores del hogar , si-
no que aspi ran a t í tu los univers i tar ios , a estudios de 
pos t -g raduadas y a des tacarse en la. vida in te lec tua l del 
país, lo que e fec t ivamente han conseguido. 

En la función docente se han dis t inguido secular-

mente nues t r a s m u j e r e s (157) " E n 1886 fue i naugura -
da la Escuela Normal de Ja lapa , y en 1891 por pr ime-
ra vez, una . m u j e r ingresó en dicha escuela y posterior-
mente dirigió la Escuela Normal pa ra Señoritas- en 
México. También,- en Ja l apa , en 1891, unas h e r m a n a s 
acauda ladas funda ron una escuela pa ra niñas, habien-
do real izado impor tan te labor, si se t iene en cuenta 
que, en aquel la época, poeo se conocía de just icia social. 
Pe ro ya en 1887 una m u j e r se g raduó como doctora en 
Medicina. A ella s iguieron ocho más, y antes de 1910 
hab ía nueve m u j e r e s g r a d u a d a s en la Universidad1 

cinco médicas, dos dent is tas , una abogada- y una quí-
mica" . 

Siguiendo el in te resan te es tudio de Ana María 
F lores que hemos consul tado y que ci tamos en la nota 
b ib l iográf ica anter ior . El P r i m e r Congreso Femenino 
se celebró en Mérida, Yucatán, el 13 de enero de 1916, 
en el Tea t ro Peón Contreras . Allí se adoptan acuerdos 
positivos buscando el m e j o r a m i e n t o de la m u j e r . 

El 2 de octubre de 1931 se i nauguró en la ciudad 
de México, en el Centro Cívico "Alvaro Obregón", el Pri-
mer Congreso Nacional de Obreras y Campesinas, cuyo 
p r o g r a m a comprendió los s iguientes puntos : a ) . — P r e -
visión Social, b) .—Sección Agrar ia , c ) . — P u n t o s Cons-
t i tucionales y de Educación. 

Siguiendo el estudio indicado, E l Segundo Con-
greso de Obreras y Campesinas tuvo lugar en el mes 
de noviembre de 1933,, y en t re las iniciat ivas aproba-
das estuvieron las de la creación de la Casa de la Cam-
pesina, el papel de la m u j e r en la lucha de clases, nive-
lación de sa lar ios del hombre y de la m u j e r de. t r aba -
jos iguales, formación de sindicatos femeninos y con-
cesión de derechos .políticos a la m u j e r , en t re otros. 

En este Congreso se habló de la c a r r e r a de Traba-
j ado ra Social, con t í tulos especiales p a r a ello, an tes 



que la propia Universidad de la ciudad de México los 
estableciera' . 

Ha habido en el mundo m u j e r e s i lus t res que han 
tenido inf luencia decisiva en la h is tor ia y en la cu l tu ra . 
Bas ta r ía c i tar los nombres egregios de la heroína f r a n -
cesa J u a h a de Arco, de Isabel La Católica, Madame Ro-
land, Madame de Stael, Georgina Sand, Emil ia Pa rdo 
Bazán, Gabr ie la Mistral, María Curie, Pea r l Buck, es tas 
t r e s ú l t imas premios Nóbel, además de muchas otra-s 
de g randes merecimientos . 

Por lo que se re f i e re a México, una m u j e r distin-
guida, la señora Amalia C. de Castil lo Ledón, después de 
habe r sido E m b a j a d o r a de México en Suecia, ocupa la 
Subsecre ta r ía de Asuntos Cul tu ra les dent ro de la Se-
c re ta r í a de Educación Pública. Otra m u j e r eminente , 
es "Ministro de la Suprema Corte de Just ic ia de la Na-
ción y o t ras más ocupan cargos de g ran responsabil i-
dad : Magis t rado de Tr ibuna l Fiscal de la Federación, 
Magis t rado del Tr ibuna l Superior de Just ic ia del Distri-
to y Terr i tor ios Federa les , Jueces Civiles y Pena les de 
la ciudad de México y de los Estados , J e f e s de Depar-
t amen to en los dist intos Minister ios e Ins t i tuciones Des-
centra l izadas , en la cá ted ra univers i ta r ia , en la burocra-
cia, en el sector privado. 

En relación a sus derechos políticos se le concedió 
el derecho del voto pa ra elegir y f o r m a r par te de los 
Ayuntamien tos de la Repúbl ica , el 11 de febre ro de 
1947, y la p leni tud de sus derechos cívicos pa ra part ici-
par y ser votadas en toda suer te de elecciones, les fue 
otorgado por el Congreso de la Unión en noviembre de 
1953, aprobando iniciat iva del entonces Pres iden te 
Adolfo Ruiz Cortines, quien desde su campaña e lectora l 
hizo ta l of rec imiento . 

A la Cámara Fede ra l de Diputados han l legado 
m u j e r e s r ep resen tando d ignamen te Distri tos Electo-

ra les de Nuevo León, B a j a California, Puebla , Distri to 
Federa l , Es tado de México, Jalisco, Guerrero, Morelos, 
Sinaloa y Tabasco. La p r imera En t idad Federa t iva spue 
conquistó ta l honor, fue la de B a j a Cal i fornia en 19'54. 
Algunas m u j e r e s en la Repúbl ica han l legado a ser 
Pres identes Municipales, en poblaciones impor tan tes . 

Según datos del estudio que hemos venido consul-
t ando (158) de Ana María F lo res "La Muje r y la Socie-
dad" , consignamos por décadas de 1910 a 19 58 (que es 
el ú l t imo año a que se r e f i e r en las estadíst icas) los tí-
tulos univers i tar ios expedidos a personas del sexo feme-
nino y el po rcen ta j e en relación a los hombres es el si-
guiente : 

Año Total Muje res T i tu ladas Po rcen t a j e 
1910 114 14 12.28% 
1920 134 20 14.92 
1930 372 123 33.31 
1940 686 99 14.43 
1950 1167 228 19.54 * , 
1958 1641 365 22.24 

Dentro de la población económicamente activa, ocu 
paba el conglomerado femenino, un alto porcen ta je . 
Conforme a datos estadíst icos de 1958, el número to-
t a l de hab i t an tes económicamente activos en nues t ro 
país e ra de 9.252,520, de los cuales corresponde a los 
varones 7.707,464 y a las m u j e r e s 1.545,056 o sea un 
porcen ta j e a los pr imeros de 83.30 y los segundos, el 
16.70. Es te porcen ta je f emenino crece cada día, ya que 
en 1930 era apenas de 6.94, en 1940 de 7.38, en 1950 de 
13.67 y en 1958 de 16.70. 

Según el propio es tudio que hemos citado, son 7,000 
las m u j e r e s que han recibido t í tulos univers i tar ios de 
la Universidad Nacional Autónoma de México y muchas 
las que se han g r aduado en las Universidades de los 
Es tados y del ex t ran je ro . Un g ran n ú m e r o de el las for-
m a pa r t e de la Asociación de Univers i tar ias Mexicanas, 



con as iento en la Capital de la Repúbl ica y f i l i a les en 
Monterrey; San Luis Potosí, Pachuca, Toluca, Pueb la y 
G u a d a l a j a r a y otras impor tan tes ciudades. En Monte-
rrey, dos dis t inguidas univers i tar ios son ex Directoras de 
la Facu l t ad de Economía y Odontología de la Univer-
sidad de Nuevo León. 

P a r a comprobar el deseo de superación de la mu-
je r nuevoleonesa, acudiendo a datos oficiales (159) con-
s ignamos los s iguientes datos: Relación de a lumnos ma-
t r iculados en todas las Dependencias de la Universidad 
de Nuevo León d u r a n t e el año escolar 1959-1960. De 
9,621 a lumnos ingresados, correspondieron, 7,730 a 
los varones y 1,891 a las muje res , o sea un 80.34 f r en t e 
a un 19.66. 

De la misma fuen te aparece que en las Escuelas 
P r e p a r a t o r i a s Pa r t i cu la res Incorporadas a la propia 
Universidad, de un to ta l de 1,016 a lumnos, 628 fue ron 
varones y 388 del sexo femenino o sea un 61.71 f r en t e 
a. un 38.29. Ahora bien, de los maestros , o sea, el perso-
nal docente que prestó sus servicios a dicha casa de Es-
tudios en el año escolar indicado, de 946 maestros , 850 
fue ron del sexo mascul ino y 96 del femenino, o sea un 
89.95 f r en t e a un 10.15 por ciento. 

Otras m u j e r e s eminen tes dir igen en la República, 
Escuelas Indus t r ia les Femeni les , de Ar tes y Oficios, de 
Enseñanza Doméstica o p res tan valiosos servicios en 
Escuelas Normales , Urbanas y R u r a l e s o en Misiones 
Cul tura les o son T r a b a j a d o r a s Sociales, que laboran 
mer i to r i amen te en el Ins t i tu to Mexicano del Seguro So-
cial, Secre tar ía de Educación Pública, de Salubr idad o 
Dependencias Gubernat ivas . En Congresos Nacionales 
o In te rnac iona les ha des tacado ampl iamente la m u j e r 
mexicana, demos t rando suf ic ien temente sus conocimien-
tos científicos, l i terar ios, filosóficos, legales y sociales. 

Gustavo P i t t a luga , eminente escri tor español de as-

cendencia i ta l iana , en su conocido Libro "Grandeza y 
Servidumbre de la M u j e r " (160) a f i r m a "que ha sido, 
en colaboración con el hombre , c réadora de civilizacio-
nes, y que es por lo tan to , un enorme e r ro r considerar 
a la his tor ia del género humano, como una construc-
ción exclusiva del a lma varoni l" . 

Ya en todas las naciones, hay una tendencia - cre-
ciente de o torgar a la m u j e r la p leni tud de dere-
chos, en igualdad jur íd ica con el hombre , la mayor par -

i ticipación de la m u j e r es cada día más grande , como lo 
es t ambién la de las masas, de la cual fo rma pa r t e -e l 
conglomerado femenino. 

Tiene ella g randes ven ta j a s . La m u j e r j a m á s se 
despoja de sus delicados sent imientos , de su morali-
dad, que es la base esencial de su personal idad y t r ans -
mite a la famil ia , por lo que su colaboración c iudadana 
no solo equi l ibra la vida social sino que la ennoblece. El 
hombre , en lo general , es más belicoso y lo domina lo 
inte lectual , desplazando lo sen t imenta l . La m u j e r es la 
de fensora insubsu tu ib lé de la f ami l i a , ' de su ética y t ie-
ne un sentido intui t ivo de la mora l idad y de las pro-
porciones, que en muchas ocasiones no posee el varón. 

En la "Declaración Universal de Derechos del Hom 
b r e " de las Naciones Unidas ( p á r r a f o lo. , a r t . 21) se ex-
presa : "Toda persona t iene derecho a par t ic ipar en el 
gobierno de su país, d i rec tamente o por medio de repre-
sen tan tes l ib remente escogidos". Nótese que se habla 
de personas en genera l , esto es, de individuos de ambos 
sexos. 

El derecho pleno de suf ragio , ya ha sido alcanza-
do merec idamente por la m u j e r mexicana, ya que la di-
fe renc ia psicológica y fisiológica que la dis t ingue del 
hombre , no debe a fec ta r la ma te r i a política. En conse-
cuencia, una discriminación política por razón de sexo, 
ofende la l iber tad de pensamiento , que es una g a r a n t í a 



públ ica ind iv idua l en las nac iones civi l izadas. E l hom-
bre y la m u j e r t i e n e n i gua l d ign idad , son se res h u m a -
nos, con par t ic ipac ión i g u a l m e n t e r e sponsab le en la 
v ida colect iva. 

E n la democrac ia es tá impl íc i to el concepto de que 
todo individuo ( c u a l q u i e r a que sea su sexo) t i ene equi-
pa rac ión de o p o r t u n i d a d e s p a r a d e s e m p e ñ a r los ca rgos 
del P o d e r E jecu t ivo , Leg is la t ivo y Jud ic ia l . La l i be r t ad 
de t r a b a j o , que consis te en la g a r a n t í a que t i e n e t o d a 
pe r sona de e legi r su ocupación, oficio o profes ión , se da 
t a n t o p a r a el h o m b r e como p a r a la m u j e r . 

La legis lación p r o t e c t o r a de las m u j e r e s y los n iños 
cons t i tuye u n a p a r t e a u t ó n o m a y r e l evan t e del Derecho 
del T r a b a j o , con un sen t ido a l t a m e n t e h u m a n o y con 
c a r á c t e r e s específ icos. El m a e s t r o mexicano, Dr. Mario 
de la Cueva, p ro feso r de la d isc ip l ina en la F a c u l t a d de 
J u r i s p r u d e n c i a de la Univers idad Nac iona l A u t ó n o m a , 
a propós i to de es ta legis lación, f o r m u l a es ta de f in i c ión : 
(161) " E l Derecho P r o t e c t o r de las m u j e r e s y de los 
m e n o r e s es la s u m a de n o r m a s j u r í d i ca s que t i ene por 
f ina l idad p r o t e g e r e spec ia lmen te la educación, el desa-
rrol lo , la sa lud , la v ida y la m a t e r n i d a d , en sus respec-
t ivos casos, de los m e n o r e s y de las m u j e r e s , en cuan to 
t r a b a j a d o r e s " . 

La protección de es tos núc leos sociales ( m u j e r e s 
y niños) es m á s a c e n t u a d a y se cons idera el p u n t o de 
iniciación de la m o d e r n a s e g u r i d a d social. E n lo gene -
ral , existen n o r m a s j u r í d i c a s que p ro tegen a los t r a b a -
j a d o r e s c u a l q u i e r a que sea su sexo (sa la r io , h o r a s de 
t r a b a j o , r iesgos p ro fes iona les , vacaciones , etc.) pe ro 
por razón de neces i t a r u n a m á s f u e r t e protección y . to-
m a n d o en c u e n t a que a m b o s son m á s débiles^ f r e n t e a l 
t r a b a j a d o r a d u l t o y las c i r c u n s t a n c i a s f i s io lógicas ca-
r ac t e r í s t i c a s de la m u j e r , su j o r n a d a de t r a b a j o es m á s 
r educ ida y se le p r o t e g e a la m i s m a en su m a t e r n i d a d . 

E l propio m a e s t r o Mar io de la Cueva, a f i r m a con 
ac ier to que : (162) , " L a protección p a r t i c u l a r que se 
o t o r g a a las m u j e r e s y a los m e n o r e s no es por mot ivo 
de incapac idad y menos aún , de i n f e r i o r i dad . E l hom-
bre y la m u j e r son con templados como seres iguales , 
pero, por las func iones m a t e r n a l e s y sociales de u n a s y 

* otros, la ley ha t en ido neces idad de n o r m a s especiales, 
que p e r m i t a n a la m u j e r el cumpl imien to de sus f u n -
ciones n a t u r a l e s " . 

El t r a b a j o de la m u j e r h a s ido ob je to de es tudio 
por p a r t e de Conferenc ias , T r a t a d o s y Organizac iones 
In t e rnac iona l e s . B a s t a r í a e i t a r la Confe renc ia de W a s -
h ing ton de 1919, que se r e f i e r e al t r a b a j o n o c t u r n o in-
d u s t r i a l y la protección de las m u j e r e s d u r a n t e el pa r to . 
Se prohib ió el t r a b a j o de e l las en las i n d u s t r i a s que ut i -
l izan zinc o plomo, a no ser que se t o m a r a n u n a ser ie 
i m p o r t a n t e de med idas p r even t iva s o de segur idad , 
a d a p t a b l e e spec ia lmen te a las mismas . 

La Organizac ión I n t e r n a c i o n a l d e l - T r a b a j o , en el 
año de 1921, prohib ió el uso de la ce ruza en la p i n t u r a 
cuando l aboren m u j e r e s . E n 193 5 prohib ió u t i l i za r l a s 
en t r á b a j o s s u b t e r r á n e o s ; en 1951 se hab ló de la igua l -
dad de r e m u n e r a c i ó n f r e n t e al hombre , y en 1952, se 
ap robó u n a protección especia l a l a m a t e r n i d a d , ex-
t e n d i é n d o l a a la i ndus t r i a , al comercio y a la ag r i cu l t u -
r a . 

2.—LA FUERZA SOCIAL DEL MOVIMIENTO 
OBRERO.-—Indiscutiblemente que el t r i u n f o de l a Re-
volución Mexicana se debió en g r a n pa r te , a l apoyo ab-
soluto y f o r m i d a b l e de los g rupos obreros y campes inos 
de n u e s t r o país . No cons t i tuyó en su época, u n a n o v e d a d 
leg is la t iva en sí el con ten ido del Ar t í cu lo 123 Consti-

N tuc iona l , ya que ot ros Códigos del m u n d o lo es tab lec ían , 
pero sí que se c o n s a g r a r a n en u n a C a r t a M a g n a los de-
rechos de los t r a b a j a d o r e s , lo cua l sucedió por p r ime-
r a vez en la h i s to r i a . 



Algunos autores se empeñan en seña la r los Bata-
l lones Rojos que lucharon al lado de don Venust iano 
Carranza , como una expresión de ayuda organizada y 
de lucha de clases de los obreros, y otros, consideran 
eso como un acontecimiento ocasional y de escasa re-
levancia. Sea- lo que fue re , lo que si indudable es que 
el movimiento de 1916, recogió las ju s t a s protestas, de 
los obreros y campesinos de la Nación. 

En la His tor ia Universal cada g ran Revolución ha 
engendrado una gran Constitución. Así, La Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre , es producto de la 
Revolución Francesa ; la Consti tución vigente de loó 
Estados Unidos de América es el resu l tado del movi-
miento emancipador que acaudi l ló Jo rge Washington, 
y, por ú l t imo la Revolución Mexicana cristalizó los an-
helos de las clases humildes, en los Artículos 27 y 123 
de la v igente Constitución. 

Es común oir decir, que a don Francisco I. Madero 
le preocupó el problema político de México y no el so-
cial. No es tamos de acuerdo con ese cri ter io. El Apóstol 
de la Democracia fue el au tor de la Ley de 18 de di-
c iembre de 1911 que creó por p r imera vez en México, 
el Depar t amen to de T raba jo , dependiente de *la Secre-
t a r í a de Fomento , dest inado a es tud ia r y resolver el 
impor t an te problema de las clases laborantes , con quie-
nes la Revolución hab ía empeñado su pa l ab ra de honor. 

En el Gobierno Maderis ta , al t ravés de dicho De-
p a r t a m e n t o se aprobó en el año de 1912, las t a r i f a s mí-
n imas de la r a m a de Hilados y Tej idos; in tervino y re-
solvió con éxito, conflictos graves ; dio a conocer la le-
gislación laboral de países más ade lantados , desper tan-
do la conciencia de clase y publicó un Boletín de Traba -
jo, con impor tan tes estadís t icas . Lo que pasa es que 
los p rob lemas sociales no se pueden resolver de u n día 
pa ra otro, por su mismo carác te r de complej idad, y ade-
más por el escaso t iempo que permaneció el señor Ma-
dero en el poder, an tes de ser asesinado. 

Ante r io rmente a la ac tual Constitución de 5 de 
febre ro de 1917, ya se hab ía legislado en ma te r i a de 
T raba jo , en relación a riesgos profesionales . El Go-
bernador del Es tado de México, don José Vicente Villa-
da en 1904 y el General Berna rdo Reyes de Nuevo León 
en 1906, expidieron sendas Leyes en relación a dichos 
riesgos. La del Genera l Reyes f u e más completa y con-
sagró mejores prestaciones, siendo modelo de su época. 

Pos ter iormente se expidieron Leyes genera les so-
bre el T r a b a j o en las s iguientes Ent idades Federa t ivas : 
Coahuila (1902) ; Veracruz (1914) ; Yuca tán (1915); ' 
Hidalgo y Zacatecas (1916). 

La p r imera legislación que estableció el derecho de -
Asociación Profes iona l es la de Yucatán, siendo Go-
bernador el Genera l Salvador Alvarado, quien 1.a expi-
dió el 14 de mayo de 1915, y l legó al extremo de pr ivar 
de los beneficios de la Ley, a los obreros que se nega-
ran a asociar (163). Esto es, estableció como obligato-
rio el derécho de Asociación Profes iona l y por p r imera 
vez se habló de que las Uniones y Federac iones podrían 
exigir a los pa t rones la celebración de contra tos indus-
t r ia les , o sea lo que hoy se l l ama cont ra tos colectivos. 

La segunda ley que estableció ese derecho de Aso-
ciación Profes ional , es la expedida por el Góbernador 
Provisional de Veracruz, don Agust ín Millán, el 6 de 
octubre de 1915, sobre Asociaciones Profes ionales . En 
su art ículo tercero definió el Sindicato: "L lámase Sin-
dicato a una Asociación Profes iona l que t iene por fin 
ayuda r a sus miembros a t r a n s f o r m a r s e en obreros 
más hábi les y más capaces, a desa r ro l l a r su inte lectua-
lidad,. a enal tecer su carác ter , a r egu la r sus salar ios , 
las horas y condiciones de t r a b a j o , a pro teger sus de-
rechos individuales en el ejercicio de su profesión y a 
r eun i r fondos pa ra todos los f ines que los prole tar ios 
puedan perseguir para su m u t u a protección y asisten-
cia". 



Sin desconocer t a l e s an teceden tes , sin e m b a r g o , 
podemos a f i r m a r que la v igen te Const i tuc ión f u e la ba-
se l ega l y sociológica del s ind ica l i smo mexicano. E n su 
Ar t ícu lo 123, F racc ión XVI, se consagró por p r i m e r a 
vez p a r a toda la Repúb l i ca el Derecho de Asociación 
P ro fe s iona l , d icha F racc ión expresa : 

" X V I . — T a n t o los obre ros como los empresa r io s 
t e n d r á n derecho p a r a co l igarse .en de f ensa de sus res-
pectivos in te reses , f o r m a n d o s indicatos , asociaciones, 
e t c é t e r a " . 

En su f racc ión XVII, como un necesar io comple-
men to la asociación p ro fes iona l se consag ra el de recho 
de h u e l g a : 

" X V I I . — L a s leyes reconocerán como un derecho 
de los obre ros y de los p a t r o n e s las h u e l g a s y los pa ros" . 

En la F racc ión XVIII de l propio Ar t ículo 123 se es-
tab lecen los requis i tos p a r a que las hue lgas sean l íc i tas 
y se es tab lecé como f ina l idad de las mismas , consegui r 
el equi l ibr io e n t r e los diversos f ac to re s de la produc-
ción, a r m o n i z a n d o los derechos del t r a b a j o con los del 
capi ta l . 

A p a r t i r de la v igen te Const i tuc ión Genera l de la 
Repúbl ica ha p rospe rado el s indica l i smo mexicano, 
cuya impor t anc i a se le reconoce no solo en n u e s t r o país, 
s ino t a m b i é n en toda la Amér i ca La t i na . 

3.—IMPORTANCIA CUANTITATIVA DEL MOVI-
MIENTO OBRERO MEXICANO.—Hemos s e ñ a l a d o an-
t e r i o r m e n t e la base legal y sociológica del de recho de 
asociación p rofes iona l , que es el or igen del s indical is-
mo mexicano. I g u a l m e n t e hemos indicado que a p a r t i r 
de la Const i tuc ión de 1917 ha prosperado , adqu i r i endo 
ré levancra no solo en n u e s t r o país , s ino en la Amér ica 
La t i na . 

/ * . 

La s igni f icación social del movimien to obre ro de 
n u e s t r a p a t r i a o sea la i n f luenc ia que e j e r ce en la co-
lect ividad, es b a s t a n t e g r a n d e . Desde luego, al l u c h a r 
por el m e j o r a m i e n t o y d e f e n s a de sus i n t e r e se s comu-
nes, benef ic ia a u n a p a r t e cons iderab le de la pobla-
ción. El r e su l t ado de esa l abor se t r a d u c e incues t iona-
b l e m e n t e en benef ic ios económicos, en un m e j o r nivel 
de vida como consecuencia de esas nuevas p res tac iones 
que conquis tan en sus con t r a to s colectivos y que favore -
ce a sus fami l i a s . 

E n el t e r r e n o político, su f u e r z a e lec tora l ha sido 
m u y i m p o r t a n t e y decisiva en elecciones pres idenc ia les 
y de func iona r ios públ icos en gene ra l . Con. el apoyo de 
su gremio, t r a b a j a d o r e s han l legado a ocupar pues tos 
de' elección popu la r en los A y u n t a m i e n t o s más impor-
t a n t e s de la Repúbl ica , en los -Congresos Locales, en 
las C á m a r a s de Dipu tados y Senadores . H a n ocupado 
t a m b i é n pues tos de elección popula r que impl ican ges-
t ión admin i s t r a t i va , t a l e s como P r e s i d e n t e s Municipa-
les, G o b e r n a d o r e s y h a s t a Sec re t a r í a s del Es t ado . Sobre 
es to ú l t imo c i t a r emos el caso de Luis N. Morones, pri-
mer Secre ta r io Gene ra l de la C.R.O.M. (Confederac ión 
Reg iona l O b r e r a Mex icana ) , quien l legó al gab ine t e del 
Gral . Calles y ocupó la Sec re t a r í a de I n d u s t r i a y Co-
merc io y T r a b a j o . 

P a r a pa r t i c ipa r d i r e c t a m e n t e los obre ros en la po-
l í t ica, c r ea ron en 1919, el P a r t i d o Labo r i s t a Mexicano, 
que f u e f u n d a d o p r e c i s a m e n t e por la C.R.O.M. y que 
conquis tó posiciones impor t an t e s . La C.R.O.M. que lo 
f u n d a r a tuvo g ran re levanc ia en el Gobierno del Gral . 
Obregón y m á s todav ía en el del GraL Calles, en que 
como hemos dicho, su p r i m e r Sec re ta r io Gral . ocupó un 
sitio en el gab ine t e Pres idenc ia l . 

"Su f u e r z a polí t ica pe rmi t e a la C.R.O.M. ob tene r 
en 1924, doce r e p r e s e n t a n t e s a n t e la C á m a r a de Dipu-
tados , t r e s en la C á m a r a de Senadores y g rac i a s a el la , 



uno de sus l íderes pr inc ipa les f u e el ú l t imo P re s iden t e 
de la c iudad de México, por último,, toca a es ta C e n t r a l 
la ce lebrac ión del p r i m e r con t r a to colectivo de t r a b a j o , 
en la r a m a de la i n d u s t r i a tex t i l " . ( 164 ) . 

D u r a n t e el Gobierno del P r e s i d e n t e Abe l a rdo Ro-
dr íguez (1933) nace la Confederac ión Gene ra l de Obre 7 

ros y Campes inos de México (C.G.O.C.M.) y en 1936 la 
C.T.M., o sea la Confederac ión dé T r a b a j a d o r e s de Mé-
xico. E s t a Cen t ra l nació d u r a n t e la Admin i s t r ac ión del 
P r e s i d e n t e Cárdenas , en que se un i f i ca ron las m á s im-
p o r t a n t e s Organizac iones O b r e r a s p a r a so l idar iza rse y 
a p o y a r al Gobierno que cons ide ra ron p l e n a m e n t e iden-
t i f i cado con su causa . 

La Of ic ina del Reg i s t ro de Asociaciones de la Se-
c r e t a r í a de T r a b a j o y Previs ión Social, s egún c u a d r o 
g r á f i co de la mi sma sobre reg i s t ros y cance lac iones de 
r eg i s t ros de s indica tos f e d e r a l e s h a s t a ju l io de 1960 (y 
que apa rece en el Ar t ículo c i tado en la n o t a b ib l iográ-
f ica a n t e r i o r ) l lega a la conclusión que desde el pun to 
de v is ta del n ú m e r o de los Sindica tos que con t ro lan , l as 
m á s i m p o r t a n t e s Confederac iones de México son las si-
gu i en t e s : 

C.T.M. con 374 Sindica tos y el 44.3 de la poblac ión 
s ind icada . 

C.R.O.C. con 257 Sindica tos y el 30.5 de la pobla-
ción s ind icada . 

C.R.O.M. con 171 Sindicatos y e r 2 0 . 3 0 de la pobla-
ción s ind icada . 

Ahora bien, s egún es de verse del Direc tor io Ge-
n e r a l de Agrupac iones Sindicales de la Repúb l i ca Me-
x icana , pub l i cado en 1960, por la p rop ia Sec re t a r í a del 
T r a b a j o y Previs ión Social, y por el n ú m e r o de sus miem 
bros, los Sindicatos m á s f u e r t e s de la Repúbl ica son 
los s i g u i e n t e s : 

l o .—Sind ica to dé T r a b a j a d o r e s F e r r o c a r r i l e r o s de 
la Repúbl ica Mexicana con 101,263 miembros . 2o.— 
Sindica to I n d u s t r i a l de T r a b a j a d o r e s Mineros, Meta-
lúrg icos y S imi la res de la Repúb l i ca Mexicana, con 
74,106 miembros . 3o .—Sindica to de T r a b a j a d o r e s de la 
I n d u s t r i a A z u c a r e r a y S imi la res de la Repúbl ica Mexi-
cana , con 41,903 miembros . 4o .—Sindica to de T r a b a j a -
dores P e t r o l e r o s de la Repúbl ica Mexicana, con 24,503 
miembros . 5o.—Sindicato de la I n d u s t r i a Text i l y Si-
m i l a r e s de la Repúb l i ca Mexicana, con 21,918. 

La re lación e n t r e la población s ind icada y la eco-
nomía act iva de la nación, f u e en 1930, de 5 . 6 % ; en 
1940, 1 5 . 4 % ; en 1950, .de 10:2% y en 1958, de 11.77%. 

E l c rec imien to d e m o g r á f i c o y el p rogreso indus-
t r i a l y comerc ia l del país, ha t r a í d o consecuen t emen te 
el s u r g i m i e n t o ' y de sa r ro l l o de sus s indicatos , y por lo 
t an to , estos se localizan e spec i a lmen te en las zonas de 
m a y o r población, o bien, de m a y o r impor t anc i a en su in-
d u s t r i a o comercio o por la s i tuac ión geográ f i ca de 
p u e r t o s m a r í t i m o s o f ron te r i zos . 

E n las sociedades m o d e r n a s e j e rcen benef ic iosa 
i n f luenc i a las ag rupac iones de t r a b a j a d o r e s , no solo 
desde el pun to de v is ta del e jerc ic io de sus (derechos la-
bora les , s ino t a m b i é n d i r e c t a m e n t e en la vida comuna l . 

4.—IMPORTANCIA DEL PROBLEMA AGRARIO. 
La lucha por la t i e r r a ha sido la explicación f u n d a m e n -
ta l de los g r a n d e s movimien tos sociales y polít icos de 
n u e s t r o país. Su r e p a r t o y d is t r ibuc ión es lo que h a 
a f e c t a d o m á s d i r e c t a m e n t e a n u e s t r o pueblo. El apoyo 
popu l a r de esas g r a n d e s revoluciones , ha descansado 
p r e c i s a m e n t e en que h a n t r a t a d o de resolver i n t e g r a l -
m e n t e ese p rob l ema , por lo que podemos a f i r m a r que 
cons t i tuye ron en el fondo, movimien to de emanc ipa -
ción con t r a los a c a p a r a d o r e s de h a c i e n d a s y vas ta f in-
cas agr ícolas . 



Estudiemos a lgunas au tor izadas opiniones: El Pa-
dre Motolinía, expresó: "Los indígenas no e ran enton-
ces propiamente hab lando ni propietar ios ni dueños de 
estos pueblos; solo e ran l ab radores o medieros de los 
solariegos; de ta l manera , que puede decirse que todo 
el terr i tor io , t an to las planicies como las montañas , 
dependían del capricho de los señores, a quien per tene-
cía, ya que e je rc ían sobre el un poder t i ránico, viviendo 
el indígena al día, los señores se r epa r t í an en t re sí los 
productos . . . " (165) . \ 

El Barón de Humbold t , en el Siglo XVIII que visi-
tó la Nueva España , a f i r m ó : (166) "México es el país 
de la desigualdad. En n inguna par te hay una dis t r ibu-
ción más t r i s te de la fo r tuna , de la civilización, del cul-
tivo, del t e r r eno y de la población". 

Autores tan esclarecidos como el Dr. Lucio Men-
dieta y Núñez, Director del Ins t i tu to de Invest igaciones 
Sociales de la Universidad Nacional de México (167) . 
Considera que la causa f u n d a m e n t a l de la Independen-
cia, más que una g u e r r a cont ra la Metrópoli, f ue la in-
jus ta distr ibución de la t i e r r a en poder de l a t i fund i s t as 
españoles, la amort ización eclesiástica y la propiedad 
comunal de los pueblos de indios. 

En su obra c i tada en la no ta bibl iográf ica anter ior , 
el maes t ro Mendieta y Núñez invoca el cr i ter io de los 
proceres de la Independencia , don Miguel Hidalgo y 
Costilla y José María Morelos y Pavón. 

Don Miguel Hidalgo, el P a d r e de la Pa t r i a , en su 
Cuar te l Genera l de G u a n a j u a t o , el 5 de dic iembre de 
1810, en su ca rác te r de Genera l í s imo de América, expi-
dió el s iguiente Decreto, que reconoce la ma la organi-
zación a g r a r i a del pa ís : 

" P o r el p resen te mando a los jueces y just ic ias del 
distr i to de esta capital , que inmed ia t amen te procedan a 

la recaudación de las r en tas vencidas has t a el día, por 
los a r r enda ta r io s de las t i e r r a s per tenecientes a las co-
munidades de los na tu ra les , pa ra que en t regándolas en 
la c a j a nacional se en t r ega ren a los re fer idos na tu ra l e s 
las t i e r r a s pa ra su cultivo, sin que pa ra lo sucesivo 
puedan a r rendarse , pues es mi vo luntad que su goce 
sea ún icamente de los n a t u r a l e s en sus respectivos pue-
blos". 

Don José María Morelos y Pavón, otro héroe de la 
Independencia , en su "Proyecto de Confiscación de In-
tereses de europeos y americanos, adictos al Gobierno 
Españo l" habló de que " t ambién deben uti l izarse todas 
las haciendas grandes , cuyos t e r r enós laboríos pasen de 
dos leguas, cuando mucho, porque el beneficio de la 
ag r i cu l tu ra consiste en que muchos se dediquen con se-
paración a benef ic iar un corto t e r r eno que puedan asis-
t i r con su t r a b a j o " . 

Ponciano Arr iaga , el insigne const i tuyente de 1857, 
propuso en ese histórico Congreso, el f racc ionamiento 
de la t i fundios , el l ímite de propiedad, y la dotación de 
t i e r r a s a los núcleos ru ra l e s de población, pero no en 
propiedad absoluta , sino a censo". 

" : v. r .. ; : - • -': ) . y 
Los planes de la Revolución Mexicana (de San 

Luis, Ayala, Adiciones al de Guadalupe, e tc . ) , tuvieron 
un fondo eminen temen te agra r io y se re f ie ren no solo 
al simple reparto, de t ie r ras , sino a la resolución inte-
gral del p rob lema campesino. 

En la XXVI Leg is la tu ra hubo un diputado made-
r is ta , nativo de Nuevo León, señor Manuel Alardín que 
propuso una contr ibución directa del dos por ciento 
anua l sobre el valor f iscal de la propiedad rús t ica exis-
t en t e en los Es tados y Terr i tor ios de la nación, a car-
go de los propietar ios que poseyeran más de mil hectá-
reas de t e r r eno y de las cuales no tuv ie ran en cultivo 
la cuar ta pa r t e de ellas. 



La Ley de 6 de ene ro de 1915, f u e la p r e c u r s o r a de 
la R e f o r m a A g r a r i a Mexicana y adqu i r ió s i n g u l a r im-
por tanc ia , al ser e levada a la c a t ego r í a de Const i tucio-
na l , por el Ar t ículo 27 de la Const i tuc ión Gene ra l de la 
Repúbl ica , expedida en 1917. 

5.—EL PROBLEMA AGRARIO EN LOS PLANES 
REVOLUCIONARIOS—La resolución del P r o b l e m a 
A g r à r i o de México, cons i s ten te en u n a i n j u s t a d i s t r ibu-
ción de la t i e r r a , apa r ece en la m a y o r p a r t e de los P la -
nes -y Documentos Polí t icos de la Revolución. (168 ) . 

E n el p r o g r a m a del P a r t i d o L i b e r a l y Mani f i es to 
de la Nación expedido por la J u n t a O r g a n i z a d o r a del 
mismo, en Sa in t Louis Missouri- (Es t ados Unidos ) , con 
f e c h a p r i m e r o de ju l io de mi l novecientos seis, y donde 
apa rece como P re s iden t e , R i c a r d o F l o r e s Magón, vice-
pres iden te , J u a n S a r a b i a y sec re ta r io , Antonio I. Vil la-
r r ea l , sobre es te p o r b l e m a a g r a r i o se expresa : 

T I E R R A S : 

34 .—Los dueños de t i e r r a s e s t án obl igados a ha-
cer p roduc t ivas todas las que posea ; cua lqu ie extens ión 
de t e r r e n o que el poseedor d e j e improduc t iva la reco-
b r a r á el E s t a d o y la e m p l e a r á c o n f o r m a a los a r t í cu los 
s igu ien te s 

35.—A los mexicanos r e s iden t e s en el e x t r a n j e r o 
que lo sol ici ten los r e p a t r i a r á el Gobierno p a g á n d o l e s 
los gas tos de v ia je y le p r o p o r c i o n a r á t i e r r a p a r a su 
cul t ivo 

36 .—El E s t a d o d a r á t i e r r a s a q u i e n q u i e r a que lo 
solicite, sin m á s condición que d e d i c a r l a s a la p roduc 
ción agr ícola , y no v e n d e r l a s Se f i j a r á la extens ión má-
x ima de t e r r e n o que el E s t a d o pueda ceder a u n a p e r 
sona . 

3 7 . — P a r a que es te benef ic io no solo aproveche a 
los pocos que t e n g a n e l emen tos p a r a el cul t ivo de las 
t i e r r a s , s ino t a m b i é n a los pobres que carezcan de estos 
e l emen tos ; el E s t a d o c r e a r á o f o m e n t a r á un Banco 
Agr íco la que h a r á a los ag r i cu l to re s pobres, ' p r é s t a m o s 
con poco réd i to y red imib les a plazos. 

E n el P l a n de San Luis l anzado por don Franc i s -
co I. Madero, sobre es te p r o b l e m a se dice: 

Abusando de la Ley de t e r r e n o s baldíos, n u m e r o -
sos p rop ie t a r ios en su mayor í a ind ígenas , h a n sido des-
po j ados de sus t e r r enos , por acue rdo de la Sec re t a r í a 
de Fomen to , o por fa l los de los t r i b u n a l e s de la Repú-
blica. Siendo en toda jus t ic ia r e s t i t u i r a sus an t iguos 
poseedores los t e r r e n o s de que se les despojó de un mo-
do t a n a rb i t r a r io , se dec l a r an s u j e t a s a revisión t a l e s 
disposiciones y fa l los y : Se les exig i rá a los que los ad-
qu i r i e ron de un modo t a n inmora l , o a sus he rede ros , 
que los r e s t i t u y a n a sus pr imi t ivos propie ta r ios , a quie-
nes p a g a r á n t a m b i é n u n a indemnizac ión por los p e r j u i -
cios su f r idos . Solo en caso de que esos t e r r e n o s h a y a n 
pa sado a t e r c e r a pe r sona an t e s de la p romulgac ión de 
es te P l an , los an t iguos p rop ie ta r ios r ec ib i rán indemni -
zación de aquel los en cuyo benef ic io se ver i f icó el des-
pojo . 

E n el " P l a n de Texcoco" expedido por el señor li-
cenciado Andrés Molina Enr íquez , con fecha ve in t i t r é s 
de. agos to de mil novecientos once, en su ca r ác t e r de ex-
cand ida to al Gobierno del E s t a d o de México, se es tab le 
ce un p r o g r a m a p a r a la solución del P r o b l e m a Agra r io 
de l país expresando que si bien la revolución hab í a ser -
vido p a r a d e r r o c a r el an t iguo r é g i m e n por f i r i s t a , en 
r ea l idad se hab í a consumado con el propósi to del mejo-
r a m i e n t o de las condiciones económicas del pueblo, 
t r a s t o r n a d a s por el e n s a n c h a m i e n t o de la p rop iedad te-
r r i t o r i a l de los l a t i f und i s t a s , lo que hab í a t r a í d o la re-
ducción del cul t ivo y el caciquismo i m p e r a n t e . En dicho 



decreto, se dec lara de ut i l idad pública, ía expropiación 
parcial de todas las f incas ru ra les cuya extensión su-
perf icial exceda de 2,000 hec tá reas y se concede acción 
popular pa ra el denuncio de las f incas que deban ser 
expropiadas y el denuncian te t end rá derecho a escoger 
la pa r t e que me jo r le convenga. 

En el conocido P lan de Ay.ala expedido por el Ge-
nera l . Emil iano Zapa ta en el Es tado de Mórelos, con fe-
cha veinticinco de noviembre de mil novecientos once, 
se es tablece: 

6o.—Como par t e adicional del Plan que invocamos, 
hacemos cons tar : que los ter renos , montes y aguas que 
hayan usurpado los hacendado, científico o caciques a 
la sombra de la just ic ia penal , e n t r a r á n en posesión de 
esos bienes inmuebles , desde luego los pueblos o ciuda-
danos que tengan sus t í tulos correspondientes a esas 
propiedades, de las cuales han sido despojados por ma-
la fe de nues t ros opresores, manteniendo a todo t rance , 
con las a rmas en las manos, la mencionada posesión, y 
los usurpadores que se consideran con derecho a ellos 
lo deduci rán ante los t r ibuna les especiales que se esta-
blezcan al t r i un fo de la revolución. 

7o.—En vi r tud de que la inmensa maydría de los 
pueblos y c iudadanos mexicanos no son más dueños que 
del t e r r eno que pisan, sin poder m e j o r a r en nada su 
condición social ni poder dedicarse a la Indus t r i a o a la 
Agr icul tura , por es ta r monopolizadas, en unas cuan tas 
manos, las t ie r ras , montes y aguas ; por es ta causa, se 
expropiarán, previa indemnización, de la t e rce ra pa r t e 
de esos monopolios a los poderosos propietar ios de ellos, 
a f in de que los pueblos y c iudadanos de México, ob-
t engan ejidos, colonias, fondos legales pa ra pueblos o 
campos de s e m b r a d u r a o de labor y se me jo ra en todo 
y p a r a todo la f a l t a de prosper idad y bienestar de los 
mexicanos. 

8o.—Los hacendados, científicos o caciques que sé 
opongan directa o ind i rec tamente al presente P lan , se 
nacional izarán sus bienes y las dos t e rce ras pa r t e s que 
a ellos correspondan, se des t ina rán pa ra indemnizacio-
nes de guer ra , pensiones de viudas y h u é r f a n o s de las 
víct imas que sucumban en las luchas del p resen te P lan . 

La p r imera Repar t ic ión de T ie r ras en la Repúbli-
ca se hizo en la ciudad de Matamoros, Tamps. , el día 
seis de agosto de mil novecientos t rece por el Genera l 
Lucio Blanco, quien comandaba las fue rzas constitucio-
nal i s tas que operaban en los estados de Nuevo León y 
Tamaul ipas y se expresa en el acta que con ta l motivo 
se levantó, que la inmed ia ta distr ibución de t e r r enos a 
las clases desheredadas del país es la única base f i rme 
sobre la que podía c imentarse la f u t u r a prosper idad y 
g randeza de la pa t r ia r 



CAPITULO XXIII 

LA.CULTURA, LA PATRIA Y LA JUVENTUD 

l.~REVOLUCION MEXICANA Y CULTURA NA-
CIONAL.—Afirma con cer teza José Luis Martínez, uno 
de nues t ros insignes hombres de le t ras del México ac-
tua l : "Así como la época del modern ismo se sustentó 
en el hecho político y social del Gobierno del Genera l 
Díaz, el período contemporáneo de n u e s t r a l i t e ra tu ra , 
nace y se apoya en la rea l idad de otro acontecimiento 
histórico: La Revolución Mexicana. 

Hagamos un poco de his tor ia . La Universidad Real 
y Pont i f ic ia de México, fue f u n d a d a el año de 1553 por 
Decreto de Carlos V, con la cual se iniciaron en Améri-
ca los estudios univers i tar ios y en nues t r a nación, la 
cu l tu ra moderna . Es el siglo de Oro Español : de Cer-
vantes, de Quevedo, de Lope de Vega. Las Carabe las de 
Colón, nos t r a j e r o n el id ioma castel lano, uno de los más 
bellos, más var iados y floridos, "propio para hab l a r con 



m a r c h a " T i e r r a B lanca" , y el s e g u n d o de Montemore los , 
N. L., que escribió " L a s C u a t r o Mi lpas" . 

Como de pensado re s de p r i m e r a l ínea que s iguie-
ron las hue l l a s esc la rec idas de Caso y Vasconcelos, Sa-
m u e l Ramos , E d u a r d o Garc ía Máynez, Leopoldo Zea, 
F ranc i sco Lar royo , J u a n M a n u e l T e r á n M a t a y Gui l le r -
mo H é c t o r Rodr íguez . 

José Or tega Gasset , el f i lósofo madr i l eño , escr ibió 
que " cada vida es un pun to de v is ta sobre el u n i v e r s o " y 
que " cada pueblo, pe r sona o época, es un ó r g a n o insus-
t i tu ib le p a r a la conquis ta de la v e r d a d " . La c i r cuns tan -
cia mexicana r e p r e s e n t a d a po l í t i camen te por el movi-
mien to de Madero, se ha i m p u e s t o p l e n a m e n t e en todos 
los á m b i t o s de la c u l t u r a p a t r i a . 

2.—PARTICIPACION EN LA JUVENTUD DE LA 
VIDA NACIONAL.—La j u v e n t u d t i ene un papel m u y 
i m p o r t a n t e en es ta época, en la que México es tá f o r j a n -
do su- dest ino. La resolución de sus g r a n d e s p r o b l e m a s 
depende en b u e n a p a r t e del e s f u e r z o y pa t r i o t i smo que 
ponga esa generac ión . E l P r e s i d e n t e López Mateos, s ien-
do cand ida to pres idenc ia l en re lac ión a la par t i c ipac ión 
de la j u v e n t u d a f i r m ó : ( 1 6 9 ) . 

" L a con t inu idad en n u e s t r o p rogreso es t a r e a que 
d e b e r á a c t u a r d e s p e j a d a m e n t e la j u v e n t u d mex icana ; 
su genio c reador , sus e l evadas asp i rac iones y sus l im-
pios idea les p a r t i c i p a r á n en el comet ido de e n g r a n d e -
cer y h o n r a r -a México. Los jóvenes , h o m b r e s y m u j e r e s , 
poseen la insp i rac ión c r e a d o r a con que la nac ión descu-
bre sus m e j o r e s pos ib i l idades ; d o m i n a r los des ier tos , 
los vas tos escenar ios de n u e s t r o s m a r e s , los c o n t r a s t e s 
i m p r e s i o n a n t e s de n u e s t r a g e o g r a f í a , y los secre tos de 
la n a t u r a l e z a cuya conqu i s t a co r responde a su v o l u n t a d 
de s a b e r y al ans ia de conoc imien to que bu l l en en su 
m e n t e y en su corazón an imoso . E l ascenso incesan te 
de la nac ión r e c l a m a que los jóvenes mexicanos se em-

p e ñ e n a r d i e n t e m e n t e en la conquis ta de m e j o r e s ins-
t r u m e n t o s en la ciencia, la técnica , el h u m a n i s m o y el 
t r a b a j o , p a r a que no de smaye un pueb lo que e l los de-
b e r á n acaud i l l a r en el f u t u r o con su r igor e sp i r i t ua l " . 

E n los g r a n d e s movimien tos de México y del m u n -
do h a pa r t i c ipado d i r e c t a m e n t e la j u v e n t u d . E s c e r t e r a 
la expres ión del h i s to r i ador y m a e s t r o don Luis Chávez 
Orozco, cuando a f i r m ó que las g r a n d e s conmociones 
sociales h a n s ido i deadas y d i r ig idas por los adu l to s y 
vie jos , pero las h ic ieron los jóvenes . P r e c i s a m e n t e por 
su edad r e p r e s e n t a n la a u t é n t i c a generos idad , el e n t u -
s i a smo apas ionado y la e n t r e g a abso lu t a a u n a c a u s a 
que cons ide ran ju s t a s . A los jóvenes mexicanos se de-
ben m u c h a s conqu is tas ob ten idas por los obreros , cam-
pes inos y c lases popu la re s de la Repúbl ica . 

Concre tándonos a la Revolución Mexicana, en sus 
p r o g r a m a s , documen tos polít icos, así como en sus a lza-
mien tos f i g u r a n muchos jóvenes que o f r e n d a r o n y ex-
pus ie ron sus vidas . Así, en la man i f e s t ac ión del 10 de 
ab r i l de 1892, en la c iudad de México, c o n t r a el Pres i -
den te P o r f i r i o Díaz, r e p u d i a n d o su c a n d i d a t u r a pres i -
denc ia l e s tuv ie ron R ica rdo F l o r e s Magón y sus h e r m a -
nos E n r i q u e y Jesús , el p r i m e r o de 19 años, y el s e g u n -
do de 17, y el t e r ce ro de 15. ( 1 7 0 ) . 

Cuando Camilo A r r i a g a f o r m a en San Luis Potosí , 
el P a r t i d o L ibe ra l Mexicano, p a r a e n f r e n t a r s e r e sue l t a -
m e n t e a la d i c t adura , se u n i e r o n muchos jóvenes , des ta -
cándose e n t r e el los Anton io Díaz Soto y G a m a y J u a n 
Sa rab i a , e s t u d i a n t e s p r e p a r a t o r i a n o s del I n s t i t u to Ci-
vil Potos ino. E n Morel ia hacen lo propio un g r u p o de 
e s t u d i a n t e s de l Colegio de San Nicolás Hida lgo . E n t r e 
el los f i g u r a el Ing. P a s c u a l Ortiz Rubio , que luego lle-
gó a ser P r e s i d e n t e de la Repúbl ica , José Inocen te Lu-
go, J u a n B. A r r e a g a y o t ros jóvenes . 

E n Nuevo León , desde pr incipio de siglo, va l i en te s 



tico desempeña la función decisiva. 

Pasando del ámbi to cu l tu ra al periodístico, en-
cont ramos jóvenes t an dist inguidos como los h e r m a n o s 
F lores Magón, Antonio I. Vi l lar rea l , J u a n Sarabia , Al-
fonso Cravioto"(que después fue cons t i tuyente en 1917), 
Sant iago R. de la Vega, Diego Arenas Guzmán, J u a n 
Sánchez Azcona (que después ser ía secre tar io par t icu-
lar del P res iden te Madero) , Antonio Mediz Bolio, es-
cr ibieron impor tan tes periódicos de oposición cont ra el 
Gobierno del General Díaz, en que se de ja ron ver su 
va lent ía y su ímpetu juveni l . 

En el campo histórico, en el año de 1914 y con mo-
tivo de la intervención e x t r a n j e r a a Veracruz, se dis-
t inguieron ex t rao rd ina r i amen te , dos jóvenes cadetes de 
la Escuela Naval del Puer to , cuyos nombres ha recogido 
la h is tor ia : José Azueta y Virgil io Urista. 

Cuando t r i u n f a la Revolución Const i tucional is ta , 
muchos jóvenes ocupan cargos de a l t a responsabi l idad, 
a t e m p r a n a edad, l legando a lguno de ellos, como el in-
geniero Luis León, a ser Ministro en el Gabinete Presi-
dencial, a la edad de 24 años. 

En 1927, en Culiacán, Sinaloa, nace la. Confedera-
ción Nacional de Es tud ian tes , (C.N.E.) la p r i m e r a or-
ganización es tudiant i l en que se r eúnen nac iona lmente 
los e s tud ian tes de la Repúbl ica . En 1929, al t r avés de 
una lucha es tudiant i l que puso en hue lga todas las Es-
cuelas y Facu l t ades de la Universidad Nacional Autó-
noma de México, y en la que in tervino dicha Confede-
ración, como t r iun fo se obt iene la expedición de la Ley 
de Autonomía Univers i tar ia , publ icada en el Periódico 
Oficial el 9 de julio de 1929, siendo Pres iden te de la Re-
pública, el Lic. Emil io Por te s Gil. 

Es t a hue lga es tud ian t i l ha sido la más fecunda en 
México y se le conoce con el nombre "del movimiento 

au tonomis ta de 29". Tuvo l íderes muy prest igiados y 
oradores al mismo t iempo de g ran elocuencia como los 
jóvenes es tudian tes de Leyes, Ale jandro Gómez Arias, 
Salvador Azuela, Luis F. Mart ínez Mezquida, José Ma-
r ía de los Reyes y Carlos Zapa ta Vela, siendo Gómez 
Arias Pres idente de la Confederación Nacional de Es-
tud ian tes . 

El Lic. Por tes Gil, P res iden te de la República, en-
vió iniciat iva al H. Congreso de la Unión Nacional de 
México, es tableciendo que el Gobierno de la inst i tución 
quedaba a cargo de maestros , a lumnos y profes ionis tas 
egresados de ella y que t end r í a l iber tad absoluta pa ra 
es tablecer sus p rog ramas de estudio, .nombrar a sus di-
rectores, profesores y personal adminis t ra t ivo, y el 
nombramien to de rector ser ía hecho democrá t icamente 
por el H. Consejo Universi tar io . 

Otra huelga es tudiant i l de g randes proporciones en 
la Universidad Nacional Autónoma de México, en 1933, 
hizo que el P res iden te de la Repúbl ica en esa época, 
Genera l Abelardo L. Rodríguez, enviase al H. Congre-
so de la Unión, nuevo proyecto de Ley de Autonomía de 
la Universidad, por el cual el Gobierno quedaba l ibre 
de toda ingerencia oficial en la Universidad y se ga ran-
t izaba en f o r m a t e r m i n a n t e y defini t iva, la l iber tad de 
cá tedra . * 

El P r imer Congreso Nacional de Universidades, se 
verif icó en la ciudad de México en 1933. Actua lmente las 
Universidades de la Repúbl ica fo rman pa r t e de la Aso-
ciación Nacional de Universidades e Ins t i tu tos de Ense-
ñanzas Superiores. 

Muchos jóvenes mexicanos se han destacado en 
competencias deport ivas, l legando a a lcanzar pr imeros 
lugares en Olimpíadas y Torneos In ternacionales , pres-
t ig iando al depor te de nues t ro país en natación, at let is-
mo, sal tos hípicos, tenis y otros deportes. 



E n las E m b a j a d a s y Legac iones Mexicanas, en. di-
ve r sa s naciones, ha hab ido en o t r a s épocas Agregados 
Es tud ian t i l e s , l l e g a n d o a f i g u r a r e n t r e ellos, Luis Padi-
lla Ñervo en A r g e n t i n a y qu ien muchos años m á s t a r d e 
fue Secre ta r io de Re lac iones E x t e r i o r e s de n u e s t r o pa í s : 
Car los Pel l icer , en P e r ú , y E s t e b a n M a n z a n e r a de l Cam-
po en U r u g u a y . 

Los P a r t i d o s Pol í t icos t i e n e n a c t u a l m e n t e su Sec-
tor Juven i l , lo que r eve la la impor t anc i a , que le conce-
de. E n gene ra l , t r a t a n d o de p r o m o v e r en el los la edu-
cación polí t ica y cívica, que los' h a g a n m e j o r e s c iudada -
nos y d ignos m i l i t a r e s del propio pa r t i do que los capa-
ci ta . 

Las Leyes de México p ro t egen el t r a b a j o de los jó-
venes al t r avés de las f r acc iones II y III de l a r t í cu lo 123 
Cons t i tuc iona l y F racc ión I del Ar t ícu lo 106 de la Ley 
F e d e r a l del T r a b a j o . Dichos preceptos , con el ob j e to de 
p r o t e g e r su sa lud y f u t u r o desa r ro l lo , l imi tan sus ho-
ras dé t r a b a j o con respec to a los adu l to s y p roh iben pa-
ra el los las l abo re s i n s a l u b r e s o pe l igrosas . 

3.—MENSAJE A LOS JOVENES DE MEXICO.— 
Hemos h a b l a d o a n t e r i o r m e n t e de la i m p o r t a n t e pa r t i -
cipación de la j u v e n t u d en la v ida nac iona l ; Cons idera -
mos opor tuno y conven ien te d i r ig i r es te m e n s a j e a los 
jóvenes de México, en re lac ión a los g r a n d e s p r o b l e m a s 
nac iona les de que ya nos h e m o s ocupado. E n p r i m e r lu-
g a r y p a r a que en lo f u t u r o sea m á s t r a s c e n d e n t a l su in-
te rvenc ión , es necesa r io que e l la se s i en ta o rgu l losa de 
pe r t enece r a u n a g r a n nac ión y t r a t e de s u p e r a r lo r ea -
l izado por los g r a n d e s p roce res de la pa t r i a . México es, 
en efecto , de los pa í ses de m á s ampl i a y e j e m p l a r t r a -
dición de l i be r t ad en el mundo , en cuya Const i tuc ión 
s i empre se h a r e s p e t a d o la d ign idad de la pe r sona y los 
de rechos i n h e r e n t e s a la m i s m a . 

E s a n u e v a gene rac ión , t e n d r á va l iosas y excepcio-

na l e s o p o r t u n i d a d e s de serv i r en un país joven como en 
México, a p e n a s su rg ido a la His to r ia , con siglo y medio 
de exis tencia i ndepend ien t e . Debe pues capac i t a r se pa-
ra adqu i r i r un r epe r to r io de juicios c la ros y precisos so-
bre la r ea l idad mexicana , a f in de mod i f i c a r l a en bene-
ficio nac iona l p a r a los h a b i t a n t e s de n u e s t r o suelo, so-
b re todo p a r a las c lases desval idas , que más neces i t an 
de esa protección. No debe a p a r t a r s e de su pensamien to , 
que toda acción g u b e r n a t i v a debe nace r del conocimien-
to caba l y p r o f u n d o del medio social donde se va apli-
car . R e p e t i r e m o s el a p o t e g m a de Comte : "Ve r p a r a pre-
veer , p revee r p a r a o b r a r " . 

Consecuente con es te cr i te r io , el p r i m e r p r e m i o de 
los c e r t á m e n e s l i t e r a r ios y ora tor ios , no debe se r a la 
m e j o r composición teór ica , sino a l m e j o r es tud io de los 
e l emen tos con que es tá i n t e g r a d o nues t ro país y al m á s 
r iguroso examen de sus p rob lemas . Debe n u e s t r a j u -
ven tud , l l ega r a la madu rez , como que r í a el f i lósofo his-
pano José Or t ega y Gasse t "con los só tanos del a l m a 
bien p e r t r e c h a d o s de i d e a s " y debe exigir a qu ien t r a -
t e de inf luir ' en el la , u n a a l t a p rob idad in t e l ec tua l y 
mora l . 

E l niño y el anc i ano evaden la r ea l idad que los 
c i r cundan . E l p r imero , vive de i lusiones, de f a n t a s í a s , y 
el segundo, de un pa sado que cons idera m e j o r y que co-
mo i m a g e n f o t o g r á f i c a nunca se b o r r a de su m e n t e . E l 
joven, d e b e j : e n e r los pies en la t i e r r a , pero no o lv idar 
n u n c a los ideales , que son como e s t r e l l a s que e s t án en 
el cielo. Sin ellos, no puede c a m i n a r de recho en es te 
mundo , en el sen t ido e sp i r i t ua l del t é r m i n o . Al servi -
cio abso lu to de la rea l izac ión de los mismos, debe im-
pone r su í m p e t u lozano, su gene ros idad c readora , en 

-una p a l a b r a , su vida misma . 

E l joven debe p r e p a r a s e lo m á s conc i enzudamen te 
posible, p a r a subs t i t u i r a las gene rac iones deso r i en t a -
das y vencidas , que todav ía hoy, de m a n e r a i n f o r t u n a -



da t i ene la dirección del mundo . P o r q u e creó en el, 
consideró que el f u t u r o se rá m e j o r . E n este siglo X X 
han t en ido l uga r las dos m á s d e v a s t a d o r a s g u e r r a s que 
r e g i s t r a la h i s to r ia de la h u m a n i d a d , que e spe ramos no 
se r ep i t an . Al joven le cor responde ed i f i ca r un m e j o r 
o rden social en" que re ine la jus t ic ia , la paz y el bien, 
sobre todo en las re lac iones in te rnac iona les . Hace r cum-
plir el de recho in t e rnac iona l a t odas las nac iones del 
mundo , sin dist inción, es todav ía hoy uno de los proble-
mas más serios e i nqu i e t an t e s de nues t ro t iempo. 

La j u v e n t u d es la de s t i nada sociológicamente , a su-
c e d e m o s en la responsabi l idad de las t a r e a s pa t r i a s . 
Nos r e e m p l a z a r á — p o r ley inev i tab le de la v i d a — en 
el espacio y el t iempo. La misión de los adu l tos es o f re -
cer les una buena lección y un buen e j emplo en n u e s t r a 
conducta públ ica y pr ivada . Como aconse j aba el maes-
t ro J u s t o S ie r ra : "No debemós p r e s e n t a r u n a f r e n t e 
m a n c h a d a a los besos de n u es t r o s h i jos" . A el la corres-
ponde e j e c u t a r , con un al to espí r i tu cívico y pat r ió t ico , 
todo aquel lo que los adu l tos no pudimos o no quis imos 
hacer . 

P a r a ello, es e s t r i c t a m e n t e ind ispensable que los 
maes t ro s un ivers i ta r ios con t r ibuyamos a inc lucar y fo-
m e n t a r en los a lumnos , no solo la p a r t e técnica o cieiítí-
f ica de las respect ivas c a r r e r a s profes iona les , sino pr i-
m o r d i a l m e n t e la or ientac ión mora l , que es i ndudab le -
m e n t e la p a r t e m á s i m p o r t a n t e del h o m b r e y de la so-
ciedad. E l Cr is t ian ismo nos h a d e j a d o como enseñanza 
s u p r e m a q u e . n o es tamos obl igados a se r sabios o a se r 
ricos, pero sí a ser h o m b r e s buenos . 

La Univers idad debe ser f o r j a d o r a de hombres , con 
un a l to sent ido técnico, a r t í s t ico y mora l . A las t r e s t a -
r eas clásicas de u n a Casa Super ior de Es tud ios : F o r m a -
ción de profes ionales , d i fus ión de la c u l t u r a y f o m e n t o de 
la inves t igación c ient í f ica , debe a g r e g a r s e la de t r a t a r 
de resolver los g r a n d e s p rob lemas a p r e m i a n t e s de nues-

t ro pueblo, con un a l to sent ido m o r a l y patr ió t ico. 

Sócrates, el i n m o r t a l maes t ro de la j uven tud a te-
niense y p a d r e de la ét ica, le d i jo a P e n d e s , el ins igne 
es tad i s ta de su t i empo. "Cuida tú , Feríeles, de cons-
t r u i r a Atenas , que yo por mi p a r t e me e n c a r g a r é de 
cons t ru i r al a t en iense" . La Univers idad nues t r a , debe 
f o r j a r m e j o r t ipo de mexicano, al servicio de la p a t r i a 
y de las m e j o r e s causas del mundo . 

El g r a n escr i tor u r u g u a y o José E n r i q u e Rodó, es-
cribió en su " A r i e l " : "P ienso que h a b l a r a la j uven tud 
sobre nobles y elevados motivos, cua lesqu ie ra que sean, 
es un género de o ra to r i a s ag rada . Pienso t amb ién , que 
el espír i tu de la j uven tud es un t e r r e n o generoso, don-
Gs la s imiente de u n a pa l ab ra , suele r end i r en corto 
t iempo, ios f r u t o s de una inminen te vege tac ión" . 

En la j uven tud mexicana es tá el porveni r patr io , 
porque s ignif ica una an to rcha inext inguib le que i lumi-
n a los m e j o r e s rumbos de la acción. Si le enseñamos 
dooti>'ÍU ds comprensión v de concordia, r e n d i r á una 

- óp t ima vegetación, en breve' t e n .'. o, como quer ía el 
pensador u ruguayo . 

Por eso no debe m a l o g r a r la e n e r g í a y en tus iasmo 
aue le son carac ter í s t icos en obje t ivos ma te r i a l i s t a s o 
in t r a scenden tes . Su esencial deber , r ad ica en se r leal 
a su vocación, o sea, a su des t ino pe r sona l e i n t r a n s f e r i -
ble, a su pa t r i a y a los más a l tos idea les de la h u m a n i -
dad . 

A nues t ros jóvenes, cuando l l egan a la mayor í a de 
edad, ' debe r í a t omár se l e s el mismo j u r a m e n t o , que a 
los a ten ienses cuando adqu i r í an la edad vir i l : ' No des-
h o n r a r é es tas a r m a s sagradas , no me s e p a r a r é de aquel 
a cuyo lado h a y a sido colocado en el combate , quien 
qu i e r a que fúese . Combat i ré por los dioses y por la pa-
t r ia , solo y con t ra un e jérc i to . No dejaré a la patria me-



ñor de lo que la encontré de mis antecesores, si/no más 
grande; su culto será el mío . . . " 

La juven tud de mi país no es tá de samparada des-
de un punto de vistá r ideológico. Allí está El P r o g r a m a 
de la Revolución -Mexicána, que debe a j u s t a r a su épo-
ca y perfeccionar conforme a las necesidades cambian-
tes de la sociedad. 

México es un "país en que f a l t a mucho por hace r y 
espera lo me jo r de su juven tud . Esa esperanza no debe 
deshonrar la ; sino al contrar io; conver t i r la en espléndi-
da rea l idad. No debe a r r e d r a r l e lo riesgoso del camino. 
Decía Balzac, que el que a m a el peligro, encuen t r a en 
él la gloria. Las opor tunidades magní f icas de la Histo-
ria no deben desaprovecharse . El me jo r h o m e n a j e a 
nues t ros an tepasados es cont inuar su obra y no l imi tar -
nos al simple recuerdo y a la sola gra t i tud . Ellos hicie-
ron en sü t iempo lo que les correspondió; a la genera -
ción actual le toca hacer lo suyo. 

En- los preceptos Const i tucionales es tá todo un 
P r o g r a m a a desar ro l la r . Cuando el ar t ículo 27 de la 
Car ta Magna, hab la de la función social de la propie-
dad y que el Es tado puede imponer le las modal idades 
que dicte el in te rés público, la juven tud al l legar al po-
der, con un acto de espír i tu cívico y patriótico, t e n d r á 
que es tablecer las j u s t a s l imitaciones de su época. Por 
o t ra par te , la just ic ia social, de la cual es México precur-
sora en el mundo, t end rá que l levar la más adelante , ha-
ciendo honor a la valiosa obra de los Const i tuyentes de 
Queré ta ro de 1917. 

Debe contr ibui r a s anea r todavía más de lo que se 
ha hecho, la vida pública del país, haciendo sus proce-
dimientos más democrát icos y que l leguen al Gobier-
no, los mejores hombres . Debe e labora r leyes más es-
t r i c tas pa ra los violadores del voto, sean c iudadanos o 
part idos, porque en ú l t ima ins tancia viene a lesionar la 

opinión pública del país. E n buena hora que de un fun -
cionario público se discuta lo a t inado de su gestión, pe-
ro que nadie ponga en duda su honradez y a l teza de mi-
ras. 

La vida pública debe es t ruc tu ra r se con Par t idos po-
líticos permanentes , con p r o g r a m a s y con principios 
que const i tuyan su doctr ina, y no que solo t r a b a j e n en 
labor de afi l iación o proseli t ismo en luchas e lectorales 
y sin planes definidos. Deben gana r la vp luntad de los 
ciudadanos, por sus mejores objet ivos y por el me jo r 
conocimiento de la rea l idad propia de México. A la vi-
da pública de la nación deben l legar los más competen-
tes p reparados y honestos, no impor tan dé qué Par t ido 
hayan emanado. 

Hemos ade lan tado cul tural , mercant i l , técnica y 
pol í t icamente. Pero es necesar io c rear una ve rdade ra 
opinión pública, que r e f l e j e au tén t i camente la concien-
cia nacional , sobre los problemas más ingentes . Estos 
deben anal izarse , s e r enamen te en la cá tedra , despro-
vistos de cualquier " ismo", o sea, desprovistos de un 
sentido político electoral , promoviendo diálogo y discu-
sión en t re a lumnos y maes t ros y no reducirse a expo-
ner meras cuestiones teóricas. 

El insigne mexicano don Alfonso Reyes, escribió 
que: ' 'La Revolución Mexicana brotó de un impulso, 
más que de una idea. No fue p laneada. No es la aplica-
ción de Un cuadro .de principios, sino un crecimiento 
n a t u r a l . Los p rog ramas previos quedan ahogados en su 
to r ren te y nunca pudieron gobernar la . Se fue esclare-
ciendo sola mien t ra s andaba ; y conforme andaba , iba 
discurr iendo siis razones cada vez más p r o f u n d a s y ex-
tensas y def in iendo sus metas cada vez más precisas. 
No fue p repa rada por enciclopedistas o filósofos, más o 
menos concientes de las consecuencias de su doctr ina, 
como la Revolución Francesa . No fue organizada por 
los dialécticos de la gue r ra social como la Revolución 



Rusa. Ni siquiera había sido esbozada con la lucidez de 
n u e s t r a R e f o r m a Liberal , ni como aquella , ha r í a su có-
digo defendido por una cohorte -de p lumas y de espa-
das" . (Pasado inmedia to ) , 

Pero ahora si es necesario p lan i f icar cualquier ac-
ción guberna t iva . La Revolución Mexicana es de los 'más 
impor tan tes movimientos nacional is tas , ag ra r ios y obre-
ros del siglo XX. Hemos ade lan tado democrá t icamente , 
esto es indudable , pero nos f a l t a mucho más. Desde lue-
go, no estamos en la época en que Madero, en 1908, es-
cribió "La Sucesión Pres idencia l" , pero tampoco somos 
un e jemplo de acabada democracia. Hemos salido del 
caudil l ismo personal , pero nos f a l t a una acción a la rgo 
plazo al t ravés de varios reg ímenes gubernamen ta le s . 
El plan de once años en ma te r i a educat iva nacional , es 
un sa ludable e jemplo que debe seguirse en otros órde-
nes. 

La planeación de los problemas no signif ica res ta r -
le facu l tades al gobernan te que e jerce una función ad-
minis t ra t iva , sino al contrar io, represen ta valiosa ayu-
da que se le br inda, por ser el estudio medi tado y la je-
r a r q u i z a r o n opor tuna de los p rob lemas que a fec tan á 
una comunidad; es la coordinación de los recursos de la 
iniciat iva pr ivada, con los del Gobierno, l lámese Mu ni- -
cipio, Ent idad , Es ta t a l o Federac ión. 

El joven de nues t ro t iempo debe aprender a saber a 
hacer algo bien. El escri tor germano, Feder ico Nietzs-
che, decía que el "'Conócete a ti mismo" socrático, debe 
ser subst i tu ido por el "haz te va ler" . 

Los pueblos igua lmente , deben des tacarse y ha-
cerse valer sobre todo en la indus t r i a y el comercio. En 
el t r iunfo , en la competencia técnica de las naciones, 
es tá nues t r a fu tu ro , por que vivimos en un siglo de Ci-
vilización indus t r ia l y de expansión de mercados. El 
maes t ro Caso, con g ran visión nos enseñó que: (171) . 

"Las t r e s v i r tudes cardinales de la democracia son: ri-
queza, just icia y cu l tu ra ; pero la r iqueza no es t r iba en 
el esplendor de la fo r tuna pr ivada , en el caudal de unos 
cuantos privilegiados, sino en la división del t r a b a j o y 
en la equi ta t iva repart ición consiguiente de los bienes 
económicos en la masa del pueblo". 

Necesi tamos u rgen t emen te el perfeccionamiento 
técnico de nues t r a indust r ia , comercio y agr icu l tura , pa-
ra elevar el nivel de vida de los hab i t an tes de nues t ra 
República. La democracia no puede f incarse en la mi-
ser ia de una buena par te de los ciudadanos. He aquí 
a lgunos datos estadísticos de nues t r a s g randes caren-
cias nacionales, que el joven debe conocer pa ra cuando 
esté en sus manos, t r a t a r de remediar los . 

Según el censo de población de 19 60, casi cinco 
millones de mexicanos andaban descalzos y como dice 
el economista Jesús Silva Herzog, t an mexicanas son las 
p lan tas de los pies de los que usan zapatos en las g ran-
des ciudades de nues t ro ter r i tor io , como el que anda 
descalzo en las montañas . Según este censo, el veinticua-
t ro por ciento no incluía en su al imentación, carne, pes-. 
cado, leche y huevo. Solámente el sesenta y dos por 
ciento, usaba zapatos; el ve in t i t rés por ciento usaba hua-
raches o sandal ias y el quince por ciento res tantes , que 
como ya hemos indicado asciende a casi cinco millones 
de mexicanos, andaban descalzos. 

Según el propio censo, el sesenta y ocho por ciento 
de la población del país, o sea .23.9 millones de perso 
ñas, no disponían de agua 'dentro de su vivienda y so-
l amente 10 millones de mexicanos ( 2 9 % ) del to ta l 
con taban con d rena j e . El 51 % de la población moraba 
en vivendas de un solo cuar to . 

En ese propio año, de la población mayor de 6 
años, contábamos con 10 mil lones aprox imadamente de 
ana l fabe tas , de los cuales t r e s e ran res identes u rbanos 



y siete que vivían en zonas ru ra les . Un millón cien mil 
habi tan tes , no sabía h a b l a r el id ioma español . 

Estos datos no deben i n t e r p r e t a r s e con un signo 
desa len tador y negat ivo, sino al contrar io, como metas 
a real izar . Ya t e n e m o s el diagnóstico, ahora nos f a l t a 
la t e rapéut ica necesar ia p a r a corregir los, al t r avés de 
la acción guberna t iva . Los g randes movimientos de la 
Histor ia , en t re ellos la Revolución Mexicana, deben juz-
garse, p r agmá t i camen te , por lo que han des t ru ido: (Un 
pasado de in jus t ic ias y pr iv i legios) ; por lo que han efec-
tuado, y en cuanto a lo no e jecutado, como- un r u m b o 
hacia donde extender la acción inmedia ta . 

Ningún pueblo, como n ingún hombre , de ja de te-
ner problemas, ni real iza t o t a l m e n t e sus ideales. La vi-
da. más que una suma de años, es una suma de sueños. 
Pero no debemos perder los de vista, pa ra sa t i s facer los 
en cuanto sea posible. 

Es necesar ia la coordinación de la iniciativa priva-
da y de los recursos públicos, porque estos por sí solos 
no bas tan , p a r a solucionar los g randes problemas nacio-
nales que hemos t razado. Es indispensable la unif ica-
ción espi r i tua l y ma te r i a l de la República, p a r a conju-
gar esfuerzos t end ien tes a resolverlos y debemos dispo-
nernos los mexicanos a los sacrif icios más al tos en a ra s 
de la nac ional idad . 

Lo que no debe sacr i f ica rse nunca, es la l iber tad 
del individuo, que es la esencia del hombre y de la so-
ciedad. La Consti tución de 1917, no solo debe ser nues-
t r a ley f u n d a m e n t a ! sino guía y p rog rama del me jo ra -
miento de la pa t r ia , porque c o n j u g a las ga ran t í a s indi-
viduales y sociales y consagra la dignidad de la persona . 
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